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l¡\ c.I'Rca de un lustro que el autor de este libro tuvo la bondad de ieémlé- 
li t Lipltulo por capítulo, a medida que lo iba escribiendo. Ardua como era 
di- suyo la tarea por él emprendida, y ajeno como lo ha sido siempre a vani¬ 
dosas pretensiones, necesitaba disipar sus escrúpulo* oyendo la opinión sin- 
in.L y Seal de una persona que ha consagrado los mejores años de su existe n- 
> i : ; 1 1 estudio de la historia patria y de los más preclaros defensores de 3a 
libertad y de la soberanía de México. Sabia de antemano el autor, que por 
i-randes que sean mi estimación personal a é] y mi ferviente anhelo de ver 
n-mpre honrado y enaltecido d sítete en que ambos nacimos, no habla de 
mreponer mis íntimos afectos al culto de la verdad; que esta normarla, por 
i urisif’uiente. el juicio que me pedía respecto a su patriótica empresa y a su 
i lesempeñp. 

Para corresponder a tan grande muestra de consideración y de confianza, 
timcentré desde el primer momento rni atención a escuchar una lectura 
que me inspiraha tan profundo interés, y me fue dado estimar en todo su 
ilor una obra que, a mi entender, está llamada a perdurar, y a ser entre 
las muchas que existen relativas al mismo asunto, una de las que más luz 
derraman para deslindar las responsabilidades que pesan sobre los autores 
de los inicuos despojos de que la nación mexicana lia sido víctima, desde los 
primeros años de su existencia como pueblo libre e independiente. 

Bastárteme para sintetizar la opinión que me formé de las “Apuntaciones” 
del señor Carreño, referir cómo procuré afanosamente alentarle en su noble 
impresa, y despertar en el benemérito editor don Santiago Ballescá el deseo 
de añadir, con la publicación del nuevo libio, una hqja más en la corona 
q lL e ya orlaba su frente; merecido tributo de la gratitud de los mexicanos 
por los eminentes servicios que habla prestado a las letras nacionales, al 
hacer posible la publicación de no escaso número de excelentes obras histó¬ 
ricas que hoy forman valiosas preseas bibliográficas. El señor Ballescá, en 
cuyas manos puso el señor Car redo sus manuscritos por ruego mío, los leyó 
con la mayor atención y una vez que hubo apreciado este trabajo en todo 


\ 
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su valor, prometió publicar la obra, y así lo habría hecho, porque nunca 
ÍM 1 su P atabr a- Desgraciadamente los trastornos públicos luciéronte apla- 
/.li- Ja publicación, y a poco lu inexorable muerte arrebató al generoso editor, 
[Jcs.iparecido éste y continuando perturbada la paz pública, et señor Carreña 
guardó sus originales, y profundamente desalentado no volvió a hacer ten- 
taii^a ninguna pani dallos a Ja estampa- Asi han pasado los días y asi paga¬ 
rán otros hasta que desaparezcan los obstáculos que han impedido la publi¬ 
cación de la nhra, 'i como quiera que no pueda yo resignarme a dejar sin 
cumplimiento la voluntaria promesa que tengo hedía ai autor, de escribir 
un prólogo para que en cualquiera época en que sus '"Apuntaciones” vean la 
luz pública figure al Frente de ellas, tomo hoy la abandonada pluma pata 
trazarlo, por más que abrigue d convencimiento de que este prólogo dejara 
mucho que desear, a mí d primero. Pórtico más digno merece el monu¬ 
mento levantado en las páginas de este libro en honra y gloria du la diplo¬ 
macia mexicana por el señor Carroño, bien lo se, pero deficiente como 03 * 
no vacilo en pedir al autor de] libro que l c dé cabida, en gracia de la buena 
voluntad con que lo he escrito, 

Al autor de este libio debe, por legítimo derecho, asignársele honroso 
lugar entra los cultivadores de la moderna ciencia histórica. Agota con jn- 
t amable acuciosidad cuantas investigaciones pueden conducirle al exacto co¬ 
nocimiento del período o períodos en que se desarrollan los sucesos que se 
propone narrar- y una vez informado de fas circunstancias que concurrieron 
en ellos, cumple honradamente el precepto de la justicia distributiva, de dar 
a cada uno de los personajes que actuaron en los mismos, lo que le es debido, 
y todo ello sin apasionamiento, tranquila y serenamente como si se tratará 
de hechos y de personas en un todo extraños a las glorias y a las desventuras 
de la patria. Es parco, tal ves extremadamente parco, en la expresión de sus 
elogios o de sus censuras, para dejar al criterio del lector libre, absolutamen¬ 
te libre, desembarazado de prejuicios, al premiar a los buenos y al condenar 
a los que no lo fueron. Los gritos que lu indignación arranca al mirar de 
qur: numera y por cuáles medios fue hollada y desmembrada nuestra tierra, 
por un enemigo codicioso no de gloria sino de aumentar sus ya extensísimos 
dominios, sofócalos el señor Carroño, para no dar Jugar a que fueran llama¬ 
das vanas declamaciones de un vencido las más fundadas reflexiones. Es 
más todavía. La traición, 3a cobardía, la ineptitud y otras manchas de algu¬ 
nos mexicanos que figuraron en aquellos luctuosos y bochornosos períodos, 
no las cubre con el velo dd olvido, es verdad, pero omite pronunciar la sen¬ 
tencia a que se hicieron acreedores, como si le causara asco remover ese 
fango. No busca atenuaciones, refiere tos hechos fielmente y deja que la 
execración candente se desborde de los labias de cuantos aman a su patria 
y saben honrarla, Y como la idea generatriz de las “Apuntaciones” no obliga 
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d autor a estudiar los sucesos ni política ni militarmente, sino de una ma- 
ra especial el papel que desempeñó en ellos la diplomacia mexicana, de- 
lhl ™ a compulsar loa documentos oficíales de las dos cancillerías, mexi- 
<.iua y norteamericana, y lc fue dado + por eso, presentar, poner de resalte 
lu inteligencia y los patrióticos esfuerzos con que la primera hizo valer nues- 
Ims ílcttT ‘ f:ft0S y combatió 3a perfidia de nuestros jurados enemigos. Dejaban 
mucho que desear, a este respecto las historias publicadas, porque en ellas 
| t, dañina la narración de lo S Kcch« ele armas, q uc no «Tp’r cic^o lor 
que pueden recordarse sin dejar de ruborizarse muchas veces, mientras que 
¡"■i excepción se ve uno obligado a lamentar uno que otro error en nuestros 
diplomáticos de entonces, sin que eso & errores manchen por modo alguno 
l.i memoria de los que en ellos incurrieron, 

SI el señor Carroño hubiera echado sobre sus hombros la pesada carga 
■ revelar las causas políticas a que obedecieron las más veces nuestros 
desastres militares, ;qué tremenda requisitoria habría fulminado en contra del 
funesto general Santa Anna, el gran corruptor de México, a cuya larga y 
riel asta influencia fueron debidos esos desastres l Pero, lo repito, otro fue 
id proposito por él concebido; acaso porque estaba más en consonancia con 
su modo tic ser personal que le inclina de continuo a aquilatar la verdad para 
honrar y enaltecer a quienes honra y gloria merecen, que no a descubrir las 
lacerias del humano espíritu. Como quiera que sea, los lectores de este libro 
no deben atribuir el silencio del señor Carreño en lo que toca a los demás 
aspectos desde los cuales una historia general, por decirlo así, ha menester 
juzgar los sucesos en que ella se ocipa, a que no haya consagrado su pacien¬ 
te y concienzuda labor sino a la parle diplomática. No ha escrito la historia 
completa de] desmembramiento de nuestro suelo, sino tan sólo una extensa 
monografía llamada a ilustrar a los que más tarde o más temprano estudien, 
dentro de los cánones de 3a ciencia moderna, todos y cada uno de ¡os períodos 
de nuestra historia nacional. Cuando tal estudio sea llevado a feliz término, 
sm torpe envidia, sin rencores, sin el menor apasionamiento, se hará cum¬ 
plida justicia al autor do estas “Apuntaciones 11 consagradas a la venerada 
memoria de los Ilustres mexicanos que, como diplomáticos, supieron defen¬ 
der los sagrados derechos de su patria, rechazando con viril entereza ios ultra¬ 
jes de un enemigo poderoso por rico, y violador de todo derecho. 

Tributo de gratitud a personajes desaparecidos, nadie, por suspicaz y mal 
intencionado que sea, podrá negar el desinterés absoluto con que estas pági¬ 
nas han sido escritas, y aun los detentadores norteamericanos tendrán que 
reconocer en ellas la serenidad con que el autor desempeñó su patriótica tarea. 

Francisco Sosa. 

Coyoacán, D. F., febrero 26 de 1917. 
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INTRODUCCION 


1 t:ANM "• *“"■*1'' dd Mío de “El Chamizar llegó , , u témdno, ratimí 
conveniente comagrarle alguna, fina* que sirvieran mis tarde para hacer 
, .‘! 1S( " na * este lntere!ante Ii£i 8í“ internacional, en el que por mí suerte 
T“ temdo '"“'vención tan directa; pero me pareció después, que hablar 
■ un meto incidente en nuestras numerosas cuestiones de límites con los 
catados Unidos, tal vea daría como resultado una obra por Mirtilo inenm- 
plcta y duírn Uiosa. 

Pumi entonces referir on breve resumen cómo México en ocasiones diver- 
S ^. ha ü ha estado & P uc ' lt() d<1 perder parte de su territorio en pro 

VCch ° tk> r klS Estados Unidos d<: América; pero aJ comenzar dicha labor hallé 
'[no existían muchos datos relacionados con este asunto, que eran aün 

conocidos y que convenía dar a conocer, y otros olvidados que se debían 
lardar, por mas que esto hada necesario ampliar el programa que me 
Labia trazado, y presentar, aunque siempre en forma compendiada, la Íiís- 
U'fta de las desmembraciones de nuestro territorio. 

Para dar cima a este propósito, he procurado, ante todo, despojarme do 
preocupaciones de rara, de nacionalidad y de partido, a fin do presentar un 

, m Cxmo > lan fuere posible a mi insuficiencia, que hiciera 

ve r Iris mas notables incidentes ocurridos a este respecto entre México y Jos 

liados Unidos, aun antes de que nuestro país se hubiera independizado 
de España. 

Yo he Sido y continúo siendo un admirador del pueblo americano desde 
el punto de vista de rus avances científico, y económico., porque habiendo 
vivido allí durante algún tiempo y habiendo recorrido c n diversas ocasiones 

gn “ ■*"** * “ tc,T¡t °™. he podido estudiar de cerca su enorme do- 
arrollo: debiendo declara, ingenuamente, que mús me atrae y mis me admi¬ 
ra el científico que el económico, a pesar de ser ote último tan vasto, porque 
.límalo se loma en cuenta que se traía de un pueblo bastante joven consi¬ 
derado cu conexión ron los que hoy van a la cabera de !a civilización mun. 
















ilSul, cu. indispensable declarar que es enorrnc la labor científica que han 
llegado a lealizar los sabios norteamericanos. 

Y creo necesario hacer esta declaración, para que no se entienda, cuando 
se vean comentarios severos para los actos políticas de algunos gobiernos 
y algunos hijos de ese mismo país, que un espíritu preocupado y hostil 
ha presidido mis investigaciones históricas. No; yo he creído y creeré siem¬ 
pre, que todo aquel que pretende ser. tenido por historiador honrado, debe 
procurar despojarse de las sandalias del apasionamiento, antes de penetrar 
en el templo augusto de la Historia, donde han de encontrar su solio más alto 
la Verdad y la justicia. 

b| estudio que presento, en consecuencia, tiene por base el análisis de 
cuantos datos he podido haber a las manos, ya leyendo quizá la mayor parte 
de cuanto se ha impreso aterca de las dos. pérdidas de territorio más impor¬ 
tantes que hemos sufrido, ya buscando en los archivos oficiales y particula¬ 
res cuanto pudiera ser una luz nueva para d conocimiento de las dificul¬ 
tades que han existido entre México y los Estados Unidos. 

Por lo que respecta a mis pesquisas en loe archivos oficíales y particulares, 
debo citar en primer lugar a mi distinguido amigo el historiógrafo don Luis 
González Obregón, quien no sólo en su carácter de Director del Archivo Ge¬ 
neral de la Nación irte dio todas las posibilidades necesarias para realizar la 
busca que intentaba, sino que me proporcionó algunos documentos que en 
lo personal posee- 

Gomo a pesar de esto tío bastaba a mis propósitos el escudriñar el Archiva 
General y estaba seguro de que en la Secretaría de Relaciones Exteriores 
habla de encontrar datos muy valiosos, acudí oficialmente en demanda del 
permiso que era indispon Hable para emprender una nueva busca, y el señor 
licenciado don Parto lome Garba jal y Rosas, encargado a la sazón del Despa¬ 
cho de Relaciones Exteriores, acordó favorablemente mi solicitud, que más 
tarde fue confirmada por d señor licenciado don Manuel Calero, nombrado 
Jxk:o tiempo después Jefe del Gabinete. 

No obstante tal autorización, me hubiera sido por extremo difícil llevar a 
cabo mis trabajos de investigación, sí no hubiera contado con la buena vohiri¬ 
lad de las personas directamente encargadas dé los documentos que yo nece¬ 
sitaba consultar; y aquí cabe decir, que tanto el señor ingeniero don Fran¬ 
cisco de P. Pida, jefe de la Sección de Límites, como el señor don Felipe 
B. Camarena, encargado entonces del Archivo de la Secretaria, procuraron 
allegarme las facilidades que hicieran menos molesta mí labor. 

Por desgracia, los archivos de los mencionada Secretaría, de mucho tiempo 
atrás, lian estado desarreglados y esto íne originó dilaciones y contrariedades, 
pues sí es verdad que he podido tener a la vista casi todos los documentos 


Mu* deseaba consultar, otros hay que han escapado □ mis pesquisas, im D bs- 
1 inte la buena voluntad que he puesto para encontrarlos. 

\ |M-sar de estos tropiezos, abrigo la creencia de que he logrado leer quizá 
i" r M■ i s impotijijiít's documentos oficiales relacionados con las dos parten que 

.l m ' mlc cl presente estudio: desde las Invasiones de nuestro territorio an- 

niinres al tratado de limites de ISIS, hasta d tratado de 1853, en que per- 
d " l,r>s fíl Mesil] a; y la parte que encierra el período de 1853 a! 15 de junio 

1913, fecha en que México debió haber entrado en posesión de la parte 
«Id territorio de ík El Chamizar que le fm- asignada en el fallo arbitral a que 
!n- sometido el caso conocido ron este nombre. Los documentos que se re- 
l" ien ai primer período los he examinado en los archivos oficiales y partiru- 
l.i"'s como antes he dicho; y los relativos al segundo período pude Conocerlos 
v Judiarlas durante d tiempo que estuvieron en mi poder, en mi carácter 
''' Secretario del Agente de México en el juicio arbitral, cargo con que 
mi merecida mente fui honrado por la Secretaría de Relaciones Exteriores, a 
m' licitud bondadosa ele dicho Agente; solicitud que profundamente agradezco. 

Además de estos documentos, me lian servido para preparar estas apun- 
M'-iones algunos datos recogidos por el señor licenciado Joaquín D. Casasús, 
qut- fue el Agente de México; y que no habiendo sido de utilidad para él 
dmde el punto dé vista jurídico, sí lo han sido para mí desde el punto de 
rís£a histórico. 

IR procurado, en consecuencia, reunir los mayores elementos para escribir 
■ str; libro y presentar en él un resumen de nuestras dificultades con los Es- 
tadoa Unidos por cuestiones territoriales, desde antes de que México fuera 
i tac 1 i ún independí en te. 

U señor ingeniero don Fernando Beltrán y Fuga, nuestro hábil Gomisio- 
'.I'.' Límites, publicó hace dos años, en valiosísima colección, todos los 
documentos oficíales presentados por Méxiro y por ln s Estados Unidos en 
Im-, autos del caso de “El ChamizaF, entre ellos algunos que arrancan del 
pnTuer tratado, y constituyen, por lo mismo, un elemento de sin igual im¬ 
portancia para la historia de nuestros límites al Norte de la República; ellos 
encierran, además, cuanto dalo puede pedirse respecto ele las negociaciones 
T-riEre los dos gobiernos acerca de “El Chain bal”, hasta la celebración del 
arbitraje. Sin embargo, me atrevo a considerar mis apuntaciones como un 
resumen general, tanto porque toda colección de documentos oficíales rons- 
ii:tuyo sólo eslabones de una cadena que es necesario que d historiador una 
pm medio de la critica, cuanto porque a veces tal cadena puede ser com¬ 
plementada con nuevos eslabones que consisten ya en otros documentos, ya 
rn datos provenientes de origen particular; y yo he procurado recoger euan- 
rn dato lie podido hallar y que permita considerarse como un complemento, 
por decirlo así, de aquella interesantísima Memoria. 
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ftii se erra, 5tn L'-mbargo, que'pretendo haber hecho una bhnr ^ k r 

bien lejos está de mí tal * i eui ° tma [aí,0r acabada; 

la muyhumiWeesL It*! r ,^. qüC f° hc r**** ™P"« « 
formación Je la Historia de Méjico/ 1 '‘* recoIecc,án * (latM f*n la 

* 1 ¡^rLr* icaria, y el habtá 

que "adíe más que TO deplora sin ! "h' r " sllaJl '’ * mtl y ml1 defectos, 
^ que el trabajo ha ,kl„ nZ', T ^ n " *“ "* “« * disculpa, 

7 'T'™" »* deberes y „r, necesidad,,. No ob ame í Z 11™° 
el primero habré de Pnm niroe . r t a&iante, ¿>j en todo caso yo 

de sentirme satisfecho desde IT * " de todf * r ° pa J e litcrarío > hahtí 

de los defecto, de h fñrm , , T *** V *" a drl ^toriador, si a pesar 
Je U forma. <■! fondo ae eousidera irrefutable 

ji, ^ r - **■» ** * mi 
cornil son ios señores Jon 115 0113 ora * tan icspetables y tan respetados 

Hoaal y por. P ' uT‘°' * h *“«» 

Conaález Obregón, Director del Archivo Ge^Í *" “* 

do^^^T^LrTaT;;^ r p ' ,blic " ^ ««■.■— 

«“ ™ tanto que el señor Sosa r^."!" * “P™ d ™ 

robustecer el patriotismo r| P r,, ■ ,■ - ‘ '' AFlora *&** *°<Iavía importa 

*» de rfator ^ ™ ° b ™ «— * * -ted, Lri. 

---“*r ~z sr,;c:“:::: t - 

gJ Ü"*‘ i ;V f- «-¿. » 4 . “ L'““r 

asunto será lectura provechov ,Vio- iT ^’ '. 7, ,t|Ul ' P ™' 5,1 tm gímHidad y 
distas"; y lo™, añaiL - . ? 11 rloílltK - a ,oi filien, y a los esta¬ 
las atenciones que a usted 'anón" V bbolf pnco «•»*»»«, dadas 

usted ha registrado nuestros archivos* a" fin "de ’] '"¡i * 1 d '' M ' :lnSr ’’ cml q U1 ' 
rfetalfer «o estampidos hasta hay .. v J a ¿«os y 

apreciado leyendo su obra ,t V • ■ laha a P ,<K,af ' co "> n h> he 

que usted ha tratado el ¿ sunlo } l " l ‘"" losa parcialidad con 

J: i£:t z ,'dafr r\ en ** rai ™-—«-««- 

«me mi .ibro^: rsKr * “‘ no ^ 

no estampados hasta hov” ■ ’ J . docl f 1 =?“»■ V detalle, 

pías” y con “irinemilo slno H 1 "' esta escrito “mi declamaciones impro. 

I ■ y emi tranquilo juicio y virtuosa imparcialidad” 

V efectivamente, es posible que aun se conceptúe por algunos que he 
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luíor|icirado demasiados documentos- n.-m <; 

"I" s-almetane otros n™ r „™ i ^ n manera debían , 

. . ’ P* eur «>“». bl «l merecen ser conocidos 

' • I-,se antes, que esta obra no busca fines literarios sino históricos. 


# 


l r Milirictbo cst^ trabajo en iiEnio iqifi ]■ ■ , 

publicación, la* anteriores »í,¡,L f . , , V “ d ° 5d,: ° ,n<>nfw P 313 su 

leñarlo; mas véome „bl¡iLu 1 prMI ” !,ul0 * <1'“-’ quise acom- 

' l’-u.i los lectores no tendrán intorés l T" 3 ^ ““ ? feuWB ní>lldas <P* 
...mtaneia de au . n , J rcs ’ lo t,cncn P ara m ' que deseo dejar la 

.lia. bastardo ' ap ' lntado "“ » »e mueve sentimiento 

Ml esc viente amigo don Maximiliano Chiben, que fue Icfe do i, s ■ 
\<(iiiífiistrat va do h r , ,, , ! q e ■ ,níc úo la Secc>¿n 

... indujo a ™ 17? ' FarlM,, °- al ‘™.T noticia de mi estudio. 

. . 4^dvo en «jr^ráLl^' 0 

zzrsr* vt Pt<aiíenu ' * ! “ Estaíi ° s woodmu- wíi^ñ r 

„;,¡,j“o T a r“r r di r cn 21 * awi 

rm y se apoderaran por la fuera* del puerto de Vefacni* 

.nrSr? 

.ideración | e hubiera quitado el carácter d "““m T"*’’ * ^ ™ 

lu deseado que tensa Drescindi ll sere.udad que a toda costa 

”-d Así transeurrieróti lo? años Irma " ° m *. haria y guardí mi " r¡ 8'- 

iMcsicana dijo que •.Imu.os Zl J ÍÍW *" PnnC,pKK * 191a - I a Prensa 
J L l ue cUguncKS comHjionítdos EortranirrEnn^ i - , 

--™'C , ^ u ^ i t dwument05 Wh historia de ZZZZi: 

V «fc-T&dñÍrfCtaXa'J^ y Bstadistifa 

primera ves habían conocido el traba ¡o " ’’ 1 . h *"! 111105 q " C ** ,a 
<> mu V que hacía cinco ane . \ L -' i ' ' '' ''' leabzando sobre igual 

.decptccualmáéto u, ' res , , 7 « la ™-dadún 

I.' sien) ore a un L - "saltara la importancia del nuevo estudio copie. 

escrito aqueda hisTo ^ * P*— q« hahU 

''•*> don «41, a “¡T^ y 57" iTr d * ñ ° r B “ n ' 

I 'lun.ático cn la Secretaria de Relacione, Exterio^^eon *}" nMncntn . ¡ )i ; 

‘■«’ninante a Pa ^ , _,r , i ton un ^ capóntam:idg.d 

- que la pubrLtr¿t“;Tc ri 

paí ” - ““ * - - * ^ 
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Eji."' iil Tin hoy mi- resuelvo a dar mi obra a las prensas, aunque ello signifique 
Para mí nn sacrificio pecuniario. 

No ha^do p«a parte en esta resolución el nuevo estimulo que para mí 
constituyo otro juicio tan bondadoso como favorable, que me fue expresado 
|wr mi querido amigo, el distinguido escritor y académico, señor licenciado 

don Antonio de la Peña y Reyes, al conocer esta obra, hace unos cuantos 
meses. 


Sea público, pues, mi reconocimiento hacia quienes pusieron empeño antes 
y ahora en que este libro se imprima; y yo me sentiré satisfecho, si en ver¬ 
dad él puede ser útil de alguna manera a mi país, como han llegado a creerlo 
las personas que han leído mis manuscritos, 

Para muchos será extraño que no haya agregado un apéndice que refiera 
a intm ™ión qMe el Gobierno de (os Estados Unidos ha tenido en los asun¬ 
tos de México a partir de la fecha en que yo cené el trabajo; pero ese apén¬ 
dice convertirías* en político, más que en histórico; y esU libro es ante todo 
>' del todo, ajeno a la política actual de México y de ¡a República vecina. 
Pasados Jos anos, tal vez me sea dable adicionar estas apuntaciones, y enton- 
ces volveré a ser historiador —si en estas apuntaciones puedo aspirar a tal 
título— y en ningún caso político. 

México, noviembre 16 de 1922. 


A \f C. 
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CAPITULO I 


* f 

Adquisición de la Luisiona > Pretensiones tabre sus limítei Piimentí invasiones de 
Texas por aventureras — El General WdAúuo-n y au tropas dcÍFÍiuí del l ! %*t§y 
t lursigaray — Marti ÁUitin, primer colanizadúf norteamericano íh Texas Ce- 
■ rpih-j >ir ia-r Fíoriiíoi — Limita entre la Nueva España lát Eitudas Unidas en 1&T9. 


España* ex virtud de las -expediciones de Pánfilo de Narváez, de Alvaro 
IS’úñesz y de los demás expedicionarios españoles que ocuparon la América 
desde la Florida, poseyó sin di]da alguna, la parte más extensa de lo que 
hoy forma el territorio dominado por los Estados Unidos al Norte del Río 
Grande, territorio que fue poco a poco fraccionándose. 

Francia, que había conquistado, como España, una parte de aquellas tie¬ 
rras, logró el dominio sobre una vasta extensión situáda al Oeste del Mis- 
M-uppi, denominada "Luisiana 111 , la cual cedió a España en 1762; y en vir¬ 
tud del Tratado de San Ildefonso, celebrado en lo, de octubre di,* 1800, la 
retrotrajo en cambio de la Tose ana, tJ con la misma extensión que había 
lenído durante el tiempo en que perteneció a España; la misma que tuvo 
u ñando la poseyó Francia y que debía tener de acuerdo con los tratados cele¬ 
brados por Su Majestad Católica con otros Estados”. 1 

Con posterioridad, en IfíÜI-í, Francia cedió a los Estados Unidos la Luisiana; 
éstos trataron entonces de extender sus dominios* y para ello couionftiron por 
pretender que el territorio adquirido debía ser mayor de lo que era en realidad, 
toda vez que España había sostenido y sostenía que Arroyo Hondo, trihuta- 
l in del Río Colorado (Río Roxo'i era el límite Oeste de la Luisiana; en tanto 
que los Estados Unidos aseguraban que este límite debía llegar hasta el Río 
Grande, incluyendo Texas y la parte más importante; de Nuevo México, 

En efecto, al tratar con España acerca de los limites de la Luisiaua. los 
señores Monroe y Pinckney, representantes del Gobierno de Washington cerca 
del trono español, dirigieron una nota en 28 de enero de !S0b al Ministro 
don Pedro Cevalos, pretendiendo qué tales límites debían extenderse: ai 

_ - - ■» ■ % 

' Réplica dei Gobierno Americana i-ri d <“n40 de JI K1 Chamiza I" Anexos p. 12!$. 
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\ ' r í,ilst: ' «-‘I Peni ido, y al Oeste hasta el Río Bravo o Grande de] Norte, 
tlíi:l ‘ l VL ' 4 <} u * ll]os h ^ Ko3 > r principios que justifican esta conclusión son tan 
saiisíiictonos para su Gobierno (el americano), que lo convencen de que los 
Estados [ nidos no podrían alegar mejores derechos respecto de Nueva Qrleatu 

* n villud de la cesión hecha, que los que tienen sobre todo el territorio así 
descrito’'. 5 

Como a pesar de tales declaraciones, debía España tomar una resolución 
que sí bien no perjudicara los intereses de] nuevo cesionario tampoco lasti¬ 
mara los propios suyos, creyó que era necesario proceder a efectuar el estu¬ 
dio más amplío posible acerca de lo que constituía los verdaderos límites 
de Ja Lutsiana; y con tal motivo se buscó a personas capaces de llevar a buen 
término dicho estudio. 

El Virrey don Jo&eph de Iturrigaray designó entonces, en 27 de enero de 
1807, a Fr. Melchor de Talamantes y Baeza, «Religioso inereedario quc , se 
decb, a su buena salud reúne una instrucción muí fina, posee una crítica 
sa^a, y (que) sin destino particular en su religión puede destinar todo el 
tiempo necesario a un objeto de tanto interés'*, 5 A Talamantes debía unirse 
eí Teniente de Fragata, Ayudante del Cuerpo de Pilotos de la Real Audien¬ 
cia, don Gonzalo López de Haro, para que hiciera “Jas delincaciones y Planos 
q.e puedan combenir p.a mayor ilustración y claridad de los puntos geográ- 
Ilcok é Hidrográficos que deban deducirse de los derroteros, cartas y demás 
documentos -de esta chise qc. puedan reunirse, , , 5> ■* 

Tras de largos estudios y consultas de documentos pedidos a las diversas 
provincias de la Nueva España, en un informe que rindió en 22 do mayo 
de 1807, el P„ Talamantes decía: 

..Ja primera línea divisoria que debe establecerse en la misma que se 
lia apuntado, a saber; la formada por el arco de Meridiano que corre desde 
el seno Mexicano hasta la gran montaña situada entre dichos dos presidios 3 
atravesando el arroyo Hondo y la laguna Española de los Adaes, y dexando 
al Oriente el Presidio de Natchíteches, y al Poniente el río de Sabinas con 
sus dos orillas. La longitud de esta línea será como de dos grados y quaren- 
ta y cinco minutos y su menor distancia a la orilla oriental del mismo río 
Sabinas, ó a su desembocadura en el seno como de siete leguas comunes de 
España... parece que la segunda linea divisoria debe ser una continuación 
de la primera, atravesando por d mismo meridiano el dicho arroyo 9 y río 

1 Réplica del Gúi>. Ame,, p. 124, 

3 MS. cti el Archivo General de la Nación. Historia, vol. 541. Se ha conservado la 
ortografía <te loa originales. 

MS. crt el Archivó y volumen citados. 

* El presidio de los Adata y eí presidio de Nutchiteches. 

1 Arrayó Vallupk-r, 


18 


■ i. .bes hasta terminar en d de Acanzas, que corre a poca distancia de 

i u. y le es paralelo.. a 

Guiiiu I.l discusión entre España y los Estados Unidos no pudiera llegar 
i i' i mino, y el P Talamantes, por su participación en las primeras maní- 
■ i ir ¡unes para lograr la independencia de la metrópoli íiO pudo continuar 
• tío i, .i que, por su parte había dado término con el informe referido, se 

i. otro varón docto que la prosiguiera^ y para este fin fue designado el 

T jnsé Pkbardo, del Oratorio de San Felipe Ncrí, otro intelectual distinguí- 

• I.o, y propuesto .al Virrey por el Decano de la Real Audiencia, don 

i ir i.i ..i González Carvajal, en 15 de octubre dé 1808. 

IJ i'. Pichardo, por su lado, llevó a término la enorme tarea que se pro- 
|himi. i, i■ í‘i 17 de febrero de 1812 rindió su informe al Virrey Venegas, haciun- 
ilu miistai quu “Eos documentas que sirven de comprobantes a los apuntes 

i .idos de ellos componen el total de esta obra, la cual consta de más di; ñ,Qüü 
I. ; Jl'is Documentos de 3.171 y los Apuntes de 1,991, fuera de los veinte 
M i| ,s que van entre los dichos Documentos*. 8 La obra del P. Pichardo 
i' ni.i 1f> gruesos volúmenes m (olio, y estos manuscritos existen en el Archivo 
General de la Nación, mareados ton los números 542 a 557, 

! lies trabajos, sin embargo, no habían dé poner término a las dificultades 
« i.ii'uLes entre el gobierno español y el americano, máxime cuando surgie- 
isji. dos nuevos factores para complicar la situación de Texas: Las irtupcio- 
i m■■ di- aventureros y la invasión de colonos norteamericanos, hechos que 
Ii.lLi ni de dar lugar más tarde a la pérdida de esc territorio por parte de 
México. 

Debe considerarte quizá como al primer aventurero de raza sajona que 
prnrtró en territorio de Texas, a Philip Mofan, irlandés de nacimiento, y 

i ■ ’irtrabandista entre San Antonio y Nato-hez, 

En efecto, Nolan organizó una expedición armada en este último lugar, 
i*.unjjtiesta de veintiún aventureros que atravesaron el Río Colorado y el Tri- 

ii Jad hasta llegar al brazos. Después de una séric de incidente, Nolan murió 
>ii un encuentro, y entonces Beau, uno de sus hombres, tomó el mando; 
I m í o se vio al cabo en la necesidad de entrar en arreglos para rendirse a 
prsar de lo cual fue hecho prisionero en unión de sus compañeros; y des¬ 
pués de haber pasado cinco años en diversas cárceles —San Antonio, San 
i ,mis Potosí y Chihuahua— fueron sentenciados a la horca. 

La segunda invasión de importancia fue la organizada en 1812 por AuguS- 


1 Arkanias, 

MS. en el Archivo General de la Nacidn, vnls. 541 y 542. 
MS, en ei Archivo General de la Nación. vol. 542- 






Eus Magee, que había oslado en Natchitochcs con el grado de subteniente del 
ejército americano, encargado de vigilar ]¡* neutralidad en la frontera. 

Magee se puso de acuerdo con Bernardo Gutiérrez de Lara para que apa¬ 
reciera como cabeza de la expedición aun cuando en realidad no fuera sino su 
segundo; y reunidos en la margen Este del Sabinas, 15& hombres, Magee 
pe mía necio en Natchitoehés para enlistar voluntarios, y Gutiérrez atravesé 
el río, teniendo el primer encuentro en Salitre con las tropas españolas, a las 
cuales derrotó y persiguió hasta Nacogdocbes. 

1 .a expedición organizada por Magee fue sin duda una de las, más sangrien¬ 
tas y quizás una de las que más influyeron en el porvenir de Te?:as. 

Durante el primer período de la lucha, por decirlo así. y durante el sitio 
Presto por el general Salcedo, a Las fortificaciones que los rebeldes habían 
levantado en la Bahía, Magee fue muerto y asumió su puesto entonces 
Ketupcr, que tenía el grado de Mayor Magee so daba el título de Coronel— 
y continuó la lucha hasta derrotar a las huestes hispanas en la batalla del 
Rosillo, en marzo do 1813. 

Gutiérrez de Lara, por su parte, solicitó y obtuvo la rendición de San An¬ 
tonio. donde se formó un gobierno provisional compuesto de una Junta de 
trece miembros, habiendo sido designado corno Generalísimo y Gobernador 
el mismo Gutiérrez. 

No cabe en la índole de estas apuntaciones hacer Ja historia de los 
diversos acontecimientos ocurridos con posterioridad a este hecho, tales 
tomo la matanza de americanos llevada a cabo en aquel año; la caída del 
Generalísimo Gutiérrez de Lara como Gobernador; su reinstalación en el po¬ 
der y su final desgracia, después de la llegada a San Antonio de José Al vanea 
de Toledo, a quien entregó el mando por orden de la Junta; los nuevos com¬ 
bates, entre otros el de las fuerzas revolucionarias con las del jefe español 
Eliaondo, en que la oportuna ayuda del comandante Arredondo derrotó á 
lew rebeldes, infligiendo el más rudo golpe a las pretensiones republicanas; y 
kó£o recordaremos [os propósitos de invasión de Aaron Bu ir. Vicepresidente 
revolucionario, anteriores a estos acontecimientos. 

Las noticias, que llegaron a M exíro acerca de los propósitos de Burr, cau¬ 
saron la consiguiente alarma a las autoridades hispanas y, debido a cata cir¬ 
cunstancia» diversos puntos fueron fortificados, y se establecieran campamen¬ 
tos de milicianos en Na teb i loches, en San Antonio, en Mutagorda, en la des¬ 
embocadura del Río Trinidad y en otros diversos puntos, 

Al comenzar el año de 18Ü6, sólo había en Texas 1,500 soldados bajo la 
dirección de Simón Herrera, Gobernador de Nuevo León, y de Antonio Cor¬ 
dero; |n pero desde el 3 de diciembre anterior, el Comandante General don 


* B:snf mft’s Works, vol. XVI, p. I ] 


u. ..i árido se había dirigido al Virrey Iturrigaray hablándole de la 
m| urgente de enviar refuerzos a Texas, y en su comunicación escribía: 

\ I' se hará cargo de qué debiendo verse la enunciada Provincia de 
i 11 uno el terirtorio mas expuesto a ser invadido en las novedades del 

■ I i n<< .li be mi cuidado descansar hasta ponerla en el pie de defensa que 
i. quirii- l.i conducta y poder del tíobierno Americano, pues aunque lleve mí 

. ..I- ración hasta la incertidumbre del resultado de todos sus preparativos, 

i. ni- niln lus antecedentes que V. E. no ignora, de la posibilidad de un rom- 

...if jamás en un suceso adverso creería haber satisfecho lo que debo a¡ 

i -i. ubi orto ii] i responsabilidad, si prevalido de babor apurado los arbi- 

* , , i|.i t*slr modo omitiese impetrar de Vuestra Excelencia los demás auxL 
hi. i ¡i n con tanto fundamento considero necesarios..." 11 

i h agraciadamente, aun cuando Iturrigaray tuviera la mejor voluntad de 
. iiilu ,i Salcedo, carecía de los medios que hubieran sido necesarios para 

(ih .n auxilio eficaz, y así se infiere de la respuesta que dio a Salcedo 

i i-i i la que le decía: 

I iiC|;o qué recibí la carta de V. S, de 3 de Diz. último, en que me pidió 
r.i i* i |ic [Libres de G aval lena, uno ó do? oficiales de Ingenieros, y 15 ó 20 hom- 
i .. de artillería y el número de cañones volantes que me fuera posible» 
ili 1111 . que me dieran los informes cometes sobre la facultad ó dificultad 

■ 1111 hubiere para proporcionar ésa gente, y la correspondiente a Art. a los 

Guíete de l)ho. R, Cuerpo, y de la 1Ü 3 Brigada de Milicias, ps. qe. 

.unto a los oficiales de ingenieros me veo absolutamente imposibilitado 

di hacer lo respecto qe. solo hay cuatro en el distrito de mi mando. 

lie ret-ivicio ya aquellos informes, y dr ellos resulta qe. sin desatender la 
il fu isa de la Colonia del N. Santander y del Nuevo Reyno de León no se 
IM ir-dni facilitar los 600 hombres respecto que son muy poco# más los que 

■ n ambos se hallan armados, pero en el caso de ser preferente reforzar a 
l a-, lo seria también verificarlo con Tropas Mejicanas de la Colonia y 

.. - . i Reyno, en cuyos parajes hay formados dos cuerpos de 30Ü hombres 
i niM vacados de las Compañías sueltas; que no parece verosímil que los Es- 
< idos Unidos emprendan desembarco en las costas de la Colonia dejando a 
mi- espaldas lo de Texas, pero como las conjeturas en tales casos son dema- 
nlo falibles tampoco se puede confiar que no sucederá, ni opinar que la 

* .dorna no necesita guarnición por esta razón. 

i;i Sor. Gamdte. dé Artillería dice que no solamente no puede facilitar 
uln'¡ales de Artillería sino que es necesario que le auxilie con los primeros 
,M exérdto y que costará trabajo el completar todos- los que falten tic 
loa segundos; Que algunos cañones volantes podrían removerse pe. Mar a 

11 Saj ado Alvaxrz, La Conjura de Aaián Btirr,, p, 31. 
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1 * sí 6 - P ™ ,enléndoM P" '** « dicha Kahía «,1o 

2i v j tn . *r y que debiend ° ir <u,os «*«* »» s „ s muni . 

y " “ “ “T ne ^ ari “ pi - d *" Seb fs P™*» construirlo .odo 

> tionundu trabajo y tiempo, pues ro w pucdf . J CSIncnlb d d , 

qe : «"I-* al *“ volante de Vera Ch* conacrvándolo con *£± 
cuidado que „ se presen tale el enemigo, ™ 

Manifiesto A V. E. todo lo referido en contestación a su citada carta v 

* M dd , ' 1Í ”° ataV ° dc recibií - Pa* «• inteligencia y 

^ ^ ,Km r framiUCaré 4 V - E - q,,antM f«ren 

' **’ po que al imano tiempo es preciso que se higa careo de las aten 

Clones qe demanda Vea CVua y sus costas laterales 1 LTsu ellen^n 

puedcTc^r' ^Zrt ‘ V<> T r,Unamen ‘ C * s " **«“» y resguardo y como 
pueds suceder sm lodos los auxilios y medios que exigen y son urecisos -u n 

rnoi ando y convmando mis disposiciones a los nuevos recursos con qe cuento 

, e qe. sea suceptible el actual estado de las cosas de este Reyno".'» 

te * l^v^V ,1 * lna 31 May ° r Porter - Comandan- 

a - cn ^«‘chitochea, en noviembre 20 de 1B05* para, que na 

pe,.,,,llera los avances dc las «opas españolas más allá del Sabina Con 

. m ♦ de febrero de WUb, Poner exigió dd Comandante español de Nat- 

clnto, lies las seguridades de que no había de atravesar dicho rio, seeuriciu- 

>i que el Comandante español rehusó dar; y el día prime,o de agosto del 

niismo ano el referido Comandante, a la cabera do mil trescientos hombres 

““ d Sah " K “ y avanz ° al *íu"*¡ m¡Has hacia Natchitod.es. Cushine Co’ 

“2tT a r'. !Th dÍrÍ8Í6 ““ 00munitacíí " » Herrera pidiéndole se 
ti raíala] Oeste de) Sabinas, pero el Comandante español so negó a ello 

torio'd TV i 6 " 1 *™ 5 ' 1C * Capíl ‘ m Gen< “ ral “ ,lc ™»ervar el ,em- 

“emorialcs” W al rey desde tiempos in- 

ei rCf fí“ d,em ” a *%“■« negociaciones entre 

! mred ,, fT ° rnC de .'“ Lu¡S¡ana y V. «I» ttrno. asumió 

mando de las tropas americanas el General James WilHnson. qui en envió 

un ultimátum al Gobernador Cordero para que hiciera que so retirara,, h» 

Unidos M S!,bÍmtó; C " « «•* «te*, que los Estado, 

nidos consideraban que d mencionado río Sabinas era sin duda alguna el 

mejor limito que podía establecerse enlre las do, naciones. S 

Como el Gobernador Cordero no se sintiera Suíicicntómente autorizado 
para resolver acerca del retiro dc las tronas de Fimíi i p; " 

ultimátum d | (,ap,tan General dc las Provincias interiores del Este, don 


1J Lo£. cit., p, 3?, 
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' i »l« ilo: pero entre tanto y antes de recibir respuesta de este último. 

Mi >im,i pm su parte se replegó. 

1 mb.tii!'■>, ( federa procuró que tanta las fuerzas americanas como las 
4 i * 1 s, ‘ n tiiaran respectivamente a los puntos que ocupaban cuando la 

I • i ' iii.i lúe entregada a Eos Estados Unidos y en 24 dc octubre de aquel 

"‘ I'" 1 americanas se situaron en la ribera izquierda de] Sabinas fren- 

, lin i ¿as de Herrera que ocupaba el lado Oeste de dicho río, 
vi mlrrirsi- Kancroft a este hecho, dice: “nunca Ha llegado a saberse de 
m u «¡rrtíi cuáles fueron las causas que indujeron al general español a 
l i.ii bajo su responsabilidad la proposición de WílJdnson de que el terri- 

.■■'tuado entre Arroyo Hondo y él Sabinas fuera considerado como neutral 

.'iis su* arreglaba, la cuestión de limites. Sin embargo, tal fue el caso; 

i . Án probable que Wilkmson excitó Jos temores de Herrera con reía- 

■ i.'in exageradas de los propósitos invasores de Burr y que habiéndole hecho 
i o er que el movimiento sería seguido por el grueso dé todo el ejército ¡vine- 
mu -mu. d general español se resolvió a aceptar el riesgo de incurrir cn el 
di gusto de sus superiores. * 

'Respecto dc la acción dc Wilkinson al aceptar sobre si la responsabilidad 
iii m! arreglo en vista de las instrucciones que había recibido para reclamar 
1,1 ’>na manera resuelta ei territorio hasta el Sabinas, no es infundado conjetu- 
1 " que obró bajo la influencia de las revelaciones hechas por el emisario 
du ¡!urr ?, . ,a 

Oijí/ú tonga razón Bancroft cn sus apreciaciones respecto de Herrera, muy 
. penalmente si se toma en cuenta la siguiente versión de los jefes españoles: 

RE general americano Wilkinsort hizo intimación para que las tropas dé 
Su Xfajeriad se retiraran de la otra parte del río Sabinas y para ello se puso 
«■ti marcha dicho general con el Exército de su mando en número de s*,:is mil 
hombres dc Infantería, Caballería y tren correspondiente de Artillería, pa- 
«ando Ec*s límites de Arroyo Hondo, y colocando destacamentos avanzados en 
Eos puestos que juzgó a propósito, 

"Las tropas del rey se disponían a atacarlas, pero reflexionando el Coman¬ 
dante, Di SEmon de Herrera, que sóto tenia trescientos hombres disponibles* 
se resolvió a suspenderlo y dar cuenta al Gobernador de la Provincia, con¬ 
servando, sin embargo, su posición. El Gove mador de Texas le contestó, en 
cumplimiento de lo prevenido por el Comandante General, se mantuviese en 
observación de los movimientos tic los americanos, sin dar paso que pudiese 
calificarse dc hostilidad, y que procediese a mantener bajo este principio el 
decoro de las armas del rey, si notaba provocación dé parte dt: aquellos. 
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Ll Cenara] americano, bk-n íuoc por d «celo del vigor con que podría 
ser iccibido por nuestras tropas, prácticas en aquel tenerlo, o porque recibie¬ 
se otras instrucciones, consecuentes a la carta escrita por el Comandante Ge¬ 
nera el Ib de Septiembre al Gobernador C. Oayborne, y de la que no habla 
teñirlo contestación, prepuso ai Comandante Español retiraría sus tropas de 
Arroyo Hondo srempre que las nuestras repasasen el Sabinas, quedando las 
casas en statu quo sin pasar unos y otros los límites indicados hasta que la 
cuestión quedase terminada y resuelta por los Goviernos respectivos- y con¬ 
venidos en ésto se verificó la retirada de los americano, sh e SJJrr a, la con¬ 
testan,nn del Comandante General de la Provincia, mediante las convenciones 
que particularmente hizo el Comandante a nuestras tropas”. 11 

Tor su parte, Salado Aivarez, come ntando este acontecimiento, escribe: 

"V « h, curioso que aquel paso arriesgado de un subalterno trajo para 
fcspaua un doble y excelente resultado: evitar una guerra en que probable* 

mentC nt> habría ?levado la .parte mejor, y sentar que c | Sabinas bahía de 
considerarse el límite de loa Estados Unido,., alejando por entone» cualquier 

pretensión a Texas, que muchos americanos creían comprendida en 3a Uu- 
aiana-purchase. 18 

VVslkmson había estado en comunicación con Buj-t JX n medio de Samuel 
Swamvort, quien no sólo puso en sus manos el detalle de los proyectos de 
Burr por medio de comunicaciones cifradas, sino que tuvo amplias conversa* 
oones para discutir loa proyectos ambiciosos de Burr. 

La conducta de aquel jefe americano a quien | ta sido aplicado el califica* 
tivo de '‘rufián de rufianea" no pudo ser más indigna, toda vez que buscando- 
ívL'ki un medro personal, trató de proteger primero la intentona de Burr con¬ 
tra su propio país ,l y luego que estuvo seguro de que no habría guerra con 
España y más seguro aún de que no prosperarían las trazas de m Camarada 
üurr ; -- “P™ 0 VOCÍ:S de que los conjurados caerían sobre Nueva ürleuris 
en número de siete mil, y se llevarían consigo a las más graciosas doncellas, de 
seguro para servir de cortejo a Jos vencedores a su entrada a México, . . pro¬ 
clamó la ley marcial, mandó formar una guardia de ciudadanos armados 
hasta los dientes, que impidiera la entrada de los facinerosos; pidió, casi con 
lágrimas en los ojos, el auxilio de los buques extranjeros anclados en el puer¬ 
to, prohibió que alma nacida entrara en la dudad o saliera de ella,, declaró 
qi j e derramaría Basta la última gota de su sangre por defender el puesto que 
se le habia confiado, y se proclamó, nuevo Cicerón, salvador de la ciudad 
atacada por aquel catilinarfan ckamcUr, como apellidaba a P>urr, tfl 

S.m.atw .Alvarri, £41 Coa juta dé darán Burr, p, 34 , 

5a láikí AlvajleXj op. til., p. 30, 

Salado Alvares, op , til ,, p„ 53. 
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\ después que pretendió pasar |M>r el salvador de su patria a fin de alcan- 
.loa lúmenes de los héroes* quiso mostrarse como el salvador de España 
, ,, , lograr una remuneración pecuniaria de importancia* para lo cual “en- 
i México a Waltcr Buril ng en misión extraordinaria y confidencial" cerca 
dc| Virrey Iturrigaray* quien dio cuenta de| hecho al gobierno español, por 

.Éuao del Secretario de Estado, don Pedro Cevallos* en la siguiente nota, 

i ■ Inula d 20 de enero dic 1807: 

Eximo, Sor. Quando yo esperaba que las Tropas Angla-Americanas que 
< habían juntado en Natchitothcs bajo e! mando dd General Jaime W ¡Ikinson 
I,,, i disputar a las nuestras que estaban en Nacogdoches, el territorio que 
indi vidamente querían fueran los limites de la Luisiana, hubiesen empeñado 
ni i.t acción de armas [ne con un extraordinario despacho por el Coman- 
■ I i.- gen.l de Proveas Internas en que me avisaba que de resultas de haberse 
|Musio en insurrección algunas provincias de dichos Estados, se babua retira- 
d>» ,l Nueva Orleans el citado General con 3a tropa y Artillería que tenía a 
mi mando, habiendo quedado antes de acuerdo en establecer p.r una y otra 
Ii-ule el Statu quo en la frontera hasta rédvír nuevas órdenes e instrucciones 
iir los supremos Gobiernos respectivos. 

"Las mismas noticias por lo tocante a insurrección se anunciaron en los 
ImIHes públicos de La Luisiana, q.e ¡Legaron poco después a mi poder y últi- 
mámente las han confirmado las carias que acabo de a^cibir del Manques 
4 le Casa Yrujo. 

'“Dedúcese de todo que el Coronel Burr, Vke-Presidente de los Estados 
l nidos* descontento con su Govicmo ha promovido la insurrección de loa del 
Oeste, teniendo ya alistados de 15 ú 2U mil hombres en el Quinto (?) donde 
estaba construyendo cañones y barcos chatos p.a conducir sus tropas p.r d 
Mississippi a la Nueva Orleans, atacarla, apoderarse de los fondos públicos y 
particulares, y después emprender una expedición a las costas de este Reyno 
situadas en el Seno Mexicano, el Coronel Burr no solo ha enganchado aben- 
ture ros sino que ha dispuesto secretamente un acopio de armas, víveres y otros 
efectos dé esta naturaleza* organizando en parte los medios que debían servir¬ 
le p.a efectuar y consolidar su empresa. 

“En estas circunstancias que exitaron la atención de aquel Govierno. me 
dice el Marques de Casa Yrujo* q-e las únicas medidas que ha querido o 
pedido tomar dicho Govierno, ha sido entrar un acto de acusación en el Tri¬ 
bal de Frankford contra el citado Coronel Burr especificando ante el Pro¬ 
curador del distrito el dohte objeto de las miras de aquel* pero q.e sin embar¬ 
go el indicado proceso no ha sido más que una farsa, pues Burr queda en La 
misma libertad de obrar que antes; y publicar una proclama del Presidie de 
Los Estados Unidos, en q.e por motivos que podrían comprometer su popula* 
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ndad. y p.r mfcdo al referid» Burr no se atreve a mencionar su nombre ni 

Lrr '' dam r brat 13 Uní6n * baMmáo solamentr haberse d¿«. 

. 3 7““““ dc “"a conspiración contra el Revi» ele México e ¡„ 5 ¡. 
momio a os ciudadanos de aquellos Estados se abstengan de entrar en ella 
denunciando por el contrarío a los que sepan q. c están complicados ™ wme J 
jante atentado, en cuyas providencias déviles de un Gobierno más devij toda- 

V ' a ™ S .° ContrarT ®^ la ejecución de Jos planes del Coronel Burr que es 
un hombre tan peligroso como emprendedor, aun cuando S „ objeto no sea 
otro que el de (a separación de los Estados del Oeste, 

;-BJ General H'ilkinson me ha despachado un Edecán suyo llamado Miíter 
líurlmj, q e esta prox.mo ya a llegar a esta Capital y me trahe pliegos y noli- 
as que debo suponer relativas a las intenciones del mismo Burr; y lo hago 
° a v ' F - pa qe pueda ] tone rio en la soberana noticia del Rey 

Z ! T U ““ ” “ ÍO ! " otros * S. M- llegasen a querer invadir 

. icintor.es cuyo mando devo a su soberana piedad, nada me quedada que 
hactr p a que buelvan escarmentados 1 *. 11 ' 

Son muy interesantes a este respecto los documentos reproducidos por Sa- 

trrl " r r C " "i dc Aar6n B ‘ Irr ” V Puyo, originales se hallan en 

K ■ , e . nera * la Nac,4n < P ucs de olios se desprende que Willdnson 
~ d ; ] a,en ™" •* ™ importantes servicios pura frustrar la 

invasión de Burr (í), I a suma de $200,000; pero dc estos documentos sólo 
bncaremcM dos fragmentos; uno del certificado expedido por la Virreina, doña 

' a InÍ! **“”*“' de Ibirrigaray, y otro de ia declaración de Patricio Man- 

gan Rector del Colegio irlandés de Salamanca, quien sirvió de intérprete de 
Burling ¡inte d Virrey. J 

Dife el certificado de la Virreina: 

í,:ís miras por supuesto de WiJkinson a] redamar grandes sumas de diñe- 
m por apuestos desembolsos que habió (unido que hacer para contrarrestar 
los planes del Vicepresidente americano Burr en contra de México, parecie¬ 
ron al Virrey no merlos incompatibles con tos derechos de S, M. que irrecon- 

ctl|ablcs ™ e] hon0r df: nn oíi cíaI y un patriota al servicio de un estado 
extranjero, Debido a esto el Virrey no dio a Bur]ing un solo peso, antes bien 
dirto providencias para que inmediatamente saliera del país a V h 

Y la declaración de Mangan dice: 

‘Como S, E, tuvo a bien emplearme como intérprete en h entrevista que 

"Copia tomada d-1 Archive General de la Nacíin, po r Ip, lclo d. Ceba, par, 

(el Secretaria dc Rebctana. MS. en te propia Secretarla.' 

■Salado Ai.vAfttz, op, dt, p. 5S. 
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.. diii :i Mr, VValtrr Burling, portador ck la carta del dicho General Wil- 

I.i. Mii \ comisionado suyo para manifestar al Virrey la importancia do la 
iili.i i Icalmente confieso que la declaración de 3a Virreina es enteramente 
ii pu-'s f] objeto de tal embajada era ponderarle al Virrey los grandes $a- 

. . | H^cuníarios que Wilkiitson había emprendido para frustrar d plan 

n isii'.n que el cx-pre&idenle Burr tenía concertado contra el reino de Mé- 
h.i.i ’, solicitar, en atención a esos importantísimos servicios, una bonita y 
o dunda suena; doscientos mil pesos. 

\'n puedo menos de observar que el Virrey don José de Ilurrigaray reci- 

I. i pretcnsión con enojo e indignación ordenándome decir a Mr. Tkm 

Im i te si el General Wílksnson bahía en algún modo contrarrestado eual- 
quieF ¡r;iic|fir intento de Burr, no [rabia hecho más que cumplir con su obli- 
*' i.Vn: y que el virrey tendría buen cuidado dc defender el reino dc México 
muña rnálquier ataque dc invasión; por 3o cual no se creía autorizado para 
iF,n i Wílkinson un maravedí por sus supuestos servicios. Concluyó dtspo- 
iin udulc -í Burling salir de la ciudad de México, haciéndole escoltar hasta c! 
p uve io de Veracruz, donde se embarcó para los Estados Dnidos”. 1:1 


l'm tii que respecta a los colonos dé raza sajona, es indispensable mencio- 

• H i h■ sí]<■ luego a quien puede considerarse como fundador de esa raza en 
i sav, y cuya entrada en el territorio no obedeció a invasiones armadas. Di- 
■ Im fundado! fue Meses Austin, nativo de Durham, Estado de Gonnccticut, 

• 111 i i' e i hí- radicó en la Euisiana después de haber obtenido del Barón de Con- 
durzet 3a concesión de una legua dc tierra, cuarenta millas al Oeste de St. 
i icsiiíá ieve. 

M.ís Larde fijó su atención en Texas y comenzó a buscar los medios para 
lograr que se le diera tina concesión -en aquél territorio donde pudiera estEi- 
blceer una colonia, ya que la adversidad lo había tratado rudamente en su 
primer intento de progreso en la Litisiana; pero el resultado dc su primera 
i iu revista con las autor i dudes españolas residentes en San Antonio, a donde 
I3c",.'» en diciembre dc 1820, procedente ele Missouri, fue desfavorable a pesar 
de que Austin se había naturalizado español desde 1799, pues “había olvidado 
Ir proveerse de lo* correspondientes pasaportes y al presentarse al Goberna¬ 
dor recibió órdenes perentorias de salir de la provincia"." 11 

Quiso, sin embargo, su buena estrella que cuando ya salía de San Antonio, 
se encontrara con algún viejo amigo suyo, el Barón de Bastrop, prusiano que 

10 Salado Ai.varp.z, op. cii. y p. 59. 

BAftCaOFr. ep. rit.j vo!. XVL p, 51. 
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o dd R ,be H T ÍC '° baj ° hs " rtl, ' nr ; S * d Grande, entró al 

, Ji d dt: l3; ' 5t ''T “» '“*> nl ™° 5 *« “*> * Ir» conséjales de Sa n An- 

r h . abl f ndo adquirido una concesión de treinta mUtas cua- 

" 1 ™ *> bs C ^ ra «■* cuatrocientos 

- radicó en San A^tol» “ Luiíbnl * *“*• ®^P 

dt . qUC g " Zaba Cl Bartn * «“*™p «rea de! Gobernador 
■ • trnez luz» tJUC este otorgara una nueva entrevista a Austin v que acer.lv- 

Q , n ' “ r ” Kl ““ 3 a Arredondo que entonces desempeñaba el cargo de 
Combante Genera, de ,aa Provincias del Este, con £ empeño^ 

^_Iil proyecto de Meses Austin era establecer una colonia con trescientas fa- 
’ y ’ d fin de haoer los arreglos de] caso, emprendió el viaie de 

sTir ™ ml,ü : Mi “"' ri - **"* » - b te piten FuUee « 

tales ' f ° nl0 -’ PCF0 *“ fah *“ C|UC MíKC5 experimentó en aquel viaje fueron 
tales,¡que sets meses d«pué s de haber salido de Texas, en junio de ,821, 

**■ 1 “ k ** realfeado “ » hijo [O llenó cumplidamente, 

bajo bs cuai rZ -' T * ^ * “-¡¡cionct 

cr/lJ P ? dna Vertí,cat!e U P^yectiKU colonización; y aun cuando 

de LT^ “ C ” IO ’ 1DS SUfrie ™ “* !¡ * <** * penalidades por k falta 

base de H ^ ProV " ! " e * b indi >P““bte, constituyeron la 

lí- Ja futura colonización americana. 

nteTb <|C ,rt T’ 8 * 182S * A “ aÍn '°* rÓ W i» autoridades me», 
cofonia V -ccdtdo a las españolas, lo encargaran dd Gobierno de la 

loma, y por mas que dt-h.tr dar cuenta de Sus actos al Gobernador de Texas 

ral kTk L'™*™* 0 ’ >0 — <»* «< Coman^nt: Cent 

' a facultades que st- k otorgaron fueron ilimitadas, ya que tenía a su 

‘"f" la administración judicial, civil y militar de la colonia. 

Entretanto, en 1818 y a propósito de la cesión de la Florida por España 

1-ór Tohn'o "cT" * tC ** x '° * «»*»¡ » « una nota dirigida 

bradí en Iw'* ^ ** - P*r de haber sido nom- 

tólicv " u h S 5 fUC rCCO, " ,cld " comt> M 'lustro de Su Majestad Ga- 

p-“ 1 “ -1 reColAo *“ P^ciplt» que habían sido invocados por Monroc y 

2££"'IT,™ dir¡8ida al Mi “- Bspaao. don Pedro Ceva^eí 

¿II dr abril de 1805, y esos principios eran: 

Burr f " d “ “ - **» 1= — 

I Mrají.i.'s, lÍLítoTy Texas, p. 
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TRATADO DE AMISTAD, 

ARREGLO DE DIFERENCIAS Y LÍMITES 
entre S. M, CATÓLICA 
¥ LOS ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA, 


A^ríhJi) S, M. Ct y l« iMuJoi-ttmádii de Améfki conoidal de <it 
Dieídrí pcrffluínle Ji bucni íorffip*ndeiieií y imitad t [iuf Ú-Hamcn-te reiiu 
Cfliee anitui part» + han tc fU dn? tranugic y la minar io4tt ídi dif-Jcncu* y 
piftppajííneí ¡wr mediu d= un tratado qot fi|* con precwon Jcj liinicei d¿ 
reipectítffis f con lidia me j tfwtjorfe* en ti America Septentrional. 

<'*n MÍ mira ban nombrado & M, C iJ Esoníb. Sr. D. Lui* *U 
Oni» Oooeilr, Lopes j V„j t Señor de li Villi de EUyacci, R íg «jlóf f tt* 
petuo del Aviihtam¡L-nri> de Ja Ciucijd de SiJamanca, Cab-atlím Gcm Crui 
de Ta Real Orden Americana de Jwi>il b Cachica, y de la C*ndecwaaflr> 
de la L5* dd Vende, CabalIjF* pehúanadoa d e U Rral y din Incida Orje^ 
Es panela dé CarJa* '1‘ercero. Minijim rocat de U Suprema Aumbl» de 
d t lia Real OrdcP, dfl influjo d; S, M.„ »i Srcrcuiia con ejercicio de de* 
írefsi, y so enriada extraordinario* y MinFucn plrrwpciKncririrj £í fca de Jo» 
Euadoi>untd« de Ainétle*! y el Frnid«nié di Ioí Eiradai*iiniiJní i D. J**i» 
Qtiiíwy Adimt, Secretario de Erfadc de k>% mljmcm tarados - u mi 0>v 

A amhot pienjpotehcsjria!, despur* de haber ¿ángeido ÍVt podíret* 
han ajuíudo y Firmado foj arfit-ulnt jí^ukiHci. 

A trien lo i. ILbrá unrii, pea aedida é inyidahle. y una tniufad »rnc«i. 
emr< S. M. C., íui íocceaote* y *dhdiro* p y Id, Ectados unidor y C¡u- 
didahoi,, i,o excepción de pericinai ni tugareis 

Aar, a+ S. C. cede i Un Eilado* unido* en iei* .propiedad y Só¬ 
benme rodoi lo» twHrociop t^ot Ir pcrferecíti riiujJüi ai Eife de Miíli¡p¿ t 
conaeidoi tajo ti nombre de FíaiiJa Occidenral y Florida Otienlal. inii 
comprendidos en «re articulo jn Lía» adyacente, dependíem** de dicha, den 
Trouineiií* los brici, plaiaa públlcaj. <eími«i ^ al dios, rdifiein púolieoi„(d^ 
i-íjcacgMes, caaeroai, y orrnf cdhicio* qtifl oo sean propiadad dr Indi- 

vidag putículir * y Eos arciiíoi y dooorbentos dJr«umcdli r E |* mo¡ A m 


JraUdc de Limites y afanes territoriales entre Es pañi 
-y Jos Esudoi L.'nidas,, en 1 SÍ 9 . 







1 C' h ; cua " d “ “ na ««M» europea se posesiona de cualquier extensión 
. tejí.tuno en la rusta, queda entendido que esa posesión se extiende al into- 

™ '“, ^ Pun ‘° dcl P™ « ‘i” — 1 I» *• qne desembocan en dicha 
costa, lodos sus afluentes y el terreno que cubren, dándole derechos con exclu- 
wn de cualquiera otra nación sobre tal territorio. 

■2 Que cuando una nación europea lleva a término un descubrimiento v 

P0SCS ' 0n ' 1 t,c Cui,1< i uier;t de este continente y con posterioridad otra 

auou ejecuta un acto igual en un punto dátame, donde los limites entre 

d '“ " ' ,an determinado por el principio mencionado 'ames, la distancia 

rnuaia debe considerarse como tai límite. 

“3" Que siempre que una nación europea ha adquirido de este modo dere 
dios sobre cualqurera poreión de territorio de «te continente, no pueden dis- 
mm.nrre n, ser afectados por cualquiera otra potencia ya rea por compras 

Hmrio” » COnqUISt “ dc natlvos stfeciuadaa dentro de los limites de dicl» te- 

v J ‘f" | ”" irlcy Adanas llamó la atención de don Luis de Onís acerca de 
cuatro hechos que servían para sostener la corrección de los principios enun¬ 
ciarte por Moro» y Pmckney, y esos hechos que constan en su nota (echada 
en 12 de mayo dc IBIS, eran, los que liguen; 

■‘i;'Que el MmWppi en todo s „ curso hasta el Océano fue descubierto por 
subditos franceses, desde el Canadá en 1683. 

'‘2 1 'Que,La Salle, francés, comisionado y facultado por Luís XIV descubrió 
la bahta de San Bernardo y formó allí una colonia en ei arlo de 1683 al 
. f "? Calt,rM30 ’ y sternpre se había entendido, como por derecho 

xiñncZ Tísr aqUelk pnsi:si611 “ h bahía dc Sa " H er,| ardo en cone- 
1 CChtl la del Mississippq se extendía hasta d río Bravo 

“3* Q.re en la concesión otorgada por Luis XVI a Cresa! en 1712 se des- 

“ “ tí lindero asi formado en r az ón de posesión, como si formara parte de 
los Imites de Luisiana. 1 

*4* Que estaba comprobado tal linden, por el testimonio de los historia¬ 
dores de Píate y Ghampigny; por una memoria histórica v política robre la 
Luotana, escrita por d Conde de Vergenness, Ministro de Luis XVI, por una 
ca.u. geográfica de la Luttuaro, publicada en 1762, por D. Tumis Itópea, Ctó. 

grafo del Rey de España; y por mapa de Lisie, de la Academia dc Cien- 
Cim de París, revisado y publicado en I782*\“ 

Como era natural. España se resistió de una manera absoluta a aceptar 
la» pretensiones de los Estados Unidos y, después de prolongada discusión, 

“ d, ‘ Gob Amn - ín ' l "hítraje dc “El Chamó,,r, ])p ] 24 „ l25 . 


■ • 11 l-niü de (.luís fi«nz.í|(7 hipe/ y Vara, Ai; ñor de la Villa de Rayas, lh'í¡i- 

■ i i perpetuo de] Ayuntamlento de la Ciudad de Salamanca, Caballero Gran 
tan:/ «Ir la Real Orden Americana de Isabel la Católica, ele,, presentó en <i 

• ■ 1 1 I n ero de 1619 un proyecto de Tratado de Límites con el objeto “de 
. ini-.nlidat' sobre bases permanentes la amistad y buena inteligencia que esis* 
l* ti entre las dos Naciones”- 

i.ii virtud de aquel tratado Su Majestad Católica “cedía a los Estados Uni- 

■ todos los territorios que le correspondían 3 ’ situados al Este de \iississippi 
v conocidas con d nombre de Florida Este y Oeste 111 tales como le fueron ee- 
didns ;l el por la Gran Bretaña en 1711-3, con los límites que fueron lijados 

•i H tratado de límites y navegación celebrado entre España y los Estados 
I 'nidos en 27 de octubre de 1795”, 28 

Este convenio, corno so ve, determinaba los límites de la Florida cuya pro 1 
piedad adquirían los Estados Unidos; y por lo que se refiere al resto de los 
Im! ¡tes entre los Estados. Unidos y las posesiones españolas, el Articulo IV 

■ !« I mismo Tratado disponía literalmente lo que sigue: 

' La línea divisoria entre los dos países comenzara en el Golfo de México 
cu la desembocadura del rio -Sabinas,, y continuará al Norte siguiendo- la Línea 
inedia de dicho río hasta los 32 grados de latitud; de ahí una línea con díreo 
i ión Norte hasta los 3 grados de latitud donde toca el río Roxo de Natchito* 

* h> Rio Colorado, siguiendo el curso del río Rt»a> hada el Oeste hasta los 
1U> grados de longitud y 33J4 de latitud, donde cruza aquel río; de allí una 
linea con dirección Norte, por los referidos lOfl grados de longitud de Lon- 
Ires, de acuerdo con el mapa de Mclish hasta entrar al rio Arkansas; de allí 
.i lo largo de la mitad del Arkansas hasta los 42 grados de latitud; desde dan¬ 
di- se trazara una línea hacia el Oeste por d misino paralelo de latitud hasta 
el nacimiento del río San Clemente o Multnomah, siguiendo el curso de ese 
río hasta los 43 grados de latitud; y desde alh una linea al Oeste, hasta el 
t Jcéano Pacifico, 

“Todo el territorio que pertenece a Su Católica Majestad, comprendido 
en dicha línea hacia el Este, Su Majestad lo cede para siempre a tos Estados 
t"nidos, para que sobre ¿3 ejerzan propiedad y soberanía, y también las islas 
que existen en los ríos Sabinas, Río Colorado de Natchitoches, Arkansas y 
Mulnomah, en la parte comprendida dentro de los límites citados; puliendo 
timbas partes disfrutar de la navegación libre en ellos, respecto de las por¬ 
ciones que constituyan sus fronteras 1 , iT 

En el contraproyecto presentado por el Secretario de Estado americano éste 
21 Por los cuales Monroe y Fiiickftey habían ofrecido como máxíman $ 2.000,001). 

“ op. di., p. líe. 

31 Ü£. cji., p. 121- 
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insisLió H además de otras ventajas que el caballero de Ünis estuvo conforme en 
otorgar* en que tanto el río Sabinas, cómo d Colorado y d Arkaraas pertene¬ 
cerían en su totalidad a los Estados Unidos y no solamente la mitad de la 
corriente como bahía indicado OnísA 8 

El Tratado se firmó finalmente en 22 de febrero de 1819, y el artículo í IT 
relativo a los Mirtilos entre España y los Estados Unidos, quedó en definitiva 
como sigue: 

“La línea divisoria entra los dos países, al Oeste del Mississippí, comenzará 
en el Golfo de México en la desembocadura del río Sabinas en el mar siguien¬ 
te a] Norte a lo largo de 3a ribera de ese rio hasta Los 32 grados de latitud; 
de allí seguirá una linea hacia el Norte hasta el grado de latitud donde toca 
el río Roso de Natchitoches o río Colorado; siguiendo después el curso del río 
Rano, hacia el Oeste, hasta los 100 grados de longitud Oeste de Londres y 
33 de Washington; cruzará entonces dicho río Colorado y correrá desde allí 
por una línea hacia el Norte hasta el río Ark ansas, desde donde continuará 
por la ribera Sur del Arkansas hasta su origen, en los 42 grados de latitud 
Norte; y de allí por ese paralelo de latitud hasta el mar del Sur, tal como 
aparece en e] mapa de los Estados Unidos firmado por Mdish, publicado en 
Philadelphia y corregido hasta el 1- de enero de 1818; pero si el origen del 
río Arkansas estuviere ai Norte o al Sur de los 42 grados de latitud, lu línea 
correrá desde dicho origen hacia el Sur o Norte, según sea el caso, hasta que 
encuentre dicho paralelo 12 de latitud y de allí siguiendo dicho paralelo hasta 
el mar del Sur, . !1 3,1 

Tal era, pues, la situación de los limites entre México y Eos Estados Unidos 
cuando el primero, lograda su independencia de España, formó una nueva 
nación en 182!. 


* Op cit. t p 127, 

* Treaties and Convenlions beivOft ji thé U. S, and Other PílDífJ. 179 ( 5 - 1997 , |í. 101,7. 
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CAPITULO II 

í tfsediíión de Lartg — Lw colvititadores de T*iíí — Tratado de ¡imiteí de 1828 
f itXQí centro de tráfico de negros — Descontento de los eohnm — Convención 
para fe parar Texas de Coahuila — Viaje de Auitin a México — Lorenzo de 

Zooala — Tetas, República independiente — ñatalla de San Jacinto — Santa Ánna 
prisionero — Tratado de Velaste Violación del tratado — Lá noticia en México. 

\ una causas íundauen tales atribuimos en el capítulo precedente el dcs- 
I , . rubramiento de nuestro territorio y la separación de Texas: a las i n vasio - 
iir, imadas de aventureros y a la invasión pacífica de colonos; indicamos al- 
i>unos de los hechos que demuestran la tendencia invasora de Los americanos 
, r prctn de nuestro territorio y habremos de ver cómo esas tendencias dieron 
¡i u resultado la modificación de los limites entre México y los Estados Uni¬ 
dos, toda vez que los últimos agregaron a su territorio una fracción mayor que 
Ir; que habían adquirido primero de Francia y después de España. 

El tratado de límites de 1819 por virtud del cual Texas continuó siendo 
una provincia española, hizo que los norteamericanos que vivían dentro de 
M territorio o en los limites con ella vieran defraudados sus deseos y sus espe¬ 
ranzas de que Texas quedara incorporada a lm Estados Unidos como ellos 
I ■ pretendían, y la primera manifestación hostil tuvo lugar poco después, 
habiéndose organizado una expedición en Natchez contra las autoridades me¬ 
xicanas, encabezada por Gong, antiguo agregado al cuerpo médico militar de 
l.i brigada de Carrol, y que casado más tarde con jane H. Wílkinson, hija 
del General a quien ya conocemos, se estableció en dicho lugar como co¬ 
merciante. 

El intento de Long causó gran entusiasmo entre muchos de los norieameri- 
i anos, quienes nombraron un Consejo formado por Horacio Bigclow, Hemlin 
i ;ook, W. W. Walker, Stephen Eanker, John Sihley, Samuel Dcvenport, jobo 
CL Burnett, J* Child, Pedro Procdlo y Bernardo Gutiérrez. Long fue nombra¬ 
do Presidente de este Consejo, el cual, en junio de 1839, declaró que la pro¬ 
vincia era una república nueva e independíenle. 

Long tuvo el propósito de obtener la ayuda de Laffite, Gobernador de íxál- 
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veston, para la nueva república; a fin de lograr esta ayuda se valió de su 
hermano David Long, cuya empresa resultó fallida: porque LajTiie, compren¬ 
diendo todas las dificultades que traía consigo el proyecto, se rehusó a tomar 
parte. V no anduvo desencaminado en su previsión porque las tropas realis¬ 
tas, bajo las órdenes de! coronel Ignacio Pértv, hicieron que se desbandaran 
los nuevos republicanos y el intento de Long quedó frustrado par completo, 
Huyendo él mismo hacia Nueva Orleans, pretendió rehacer sus planes con 
h ayuda tic los “patriotas” 1 Milán y Trcspalacios y logró posesionarlos de La 
Bahía en octubre -I- de 1821 donde, al fin, tuvo que rendirse al coronel Pérez, 
quien lo envió en calidad de prisionero a San Antonio de Be jar y más tarde a 
la ciudad de México, donde fue puesto en libertad. 

Cualquiera descripción que hiciéramos de la situación de Tesas por aque¬ 
llos ritas resultaría pálida y por eso preferimos transcribir lo que a este res¬ 
pecto dice Bancroft: 

“La condición de Texas en 1821 era deplorable. Después de la expulsión 
de Long en 1819 fue arrojado fuera del país todo aquel que se había esta¬ 
blecido en él, destruyendo sus casas y destruyendo su ganado. Vastas regiones 
se hallaban sin habitantes y los distritos populosos no contenían 4,000 seres 
civilizados. La agricultura estaba casi enteramente abandonada y las provisio¬ 
nes eran tan escasas, aun en San Antonio, que esto daba origen a frecuentes 
informes del Gobernador Martínez al Comandante General en el Saltillo; y 
el viajero corría inminente peligro de morir de hambre. Los límites Noreste se 
habían convertido en asila de criminales y en refugio da bandas de salteado¬ 
res cemadas, entregado ’t al contrabando; cuadrillas da t ti fian es de i , itableei- 
mientit pirático di- Laffil r llevaban verdaderas tropas de africanos con toda 
impunidad a través del territorio para venderlas en la Luisíana; y los indios 
salvajes pululaban en las cercanías de las ciudades interiores"," 

Sin embargo, tales condicione a iban modificándose poco a poco en virtud 
de la ley de colonización expedida en ltí de agosto de 1824 por el nuevo Es¬ 
tado de Coahuila y Texas en cuya formación nos ocuparemos más tarde. 

La inmigración a Texas de ciudadanos norteamericanos fue haciéndose más 
y más importante; y pueden mencionarse entre ios colonizadores más nota¬ 
bles, a Rjobert Leítwich y Hayden Edwards, a Creen Dewitl y Martin de León 
que en I B2f> celebraron los primeros contratos de conformidad con la nueva 
ley, debiendo Leítwich introducir doscientas familias; Edvvards ochocientas; 
Peivitt, trescientas y Martín de León ciento cincuenta. En el año siguiente, 
Benjamín M. Milán contrató la introducción de trescientas familias; James 

' Kancboft dice que los. aventureros se daban a si mismos el nombre de patriotas. 

•Batícraffi Works, vol, XVI, j>. 49). 

! Bancroft's Works, vol, XVI. pji. 52 y 53. 


34 


I 'm h i i ■■ de d oscie ntas: Me Mullen y McGloin, de doscien tas, y Joseph Rech- 
i i i r y D.ivkL G. Bumett, de trescientas, respectivamente, En 1827 John (lame- 

*■ *"L i ,i i 

. \ Strphen Austín obtuvieron* concesión de tierras para establecer cada 

mi.. - ¡i-bk familias. En 1820 Lorenzo de Zavala obtuvo una concesión para 

■ i umliíihi* quinientas familias, y,, por último, en 1831 el general Vicente FílU 
< ■ I obtuvo autorización para internar seiscientas familias de colonos, Tales 

i . Ins principales concesiones de tierras qtte dieron lugar al establécirroen- 

!n i|c colonos extranjeros y no hacemos especia! hincapié en otra dada a Stc- 
Ilililí Au-Slin en unión de Samuel Williams, en 1831, porque estos colonos 
T fu.ni sea mexicanos. 

II. es querido llamar Ja atención acerca de tal colonización extranjera por- 

i| im‘, nmío hemos dicho, todos los movimientos políticos de importancia que 

. i rieron en Texas sr debieron, ora a la ambición, ora a la venganza ele 

|ii. Jliis colonos. Y que esto es un hecho lo comprueba la historia de todos 
luí .iHuiipf -i míen los, políticos, la historia de todos los levan tumi en ton que se 

► M'licaron en aquella parte de nuestro territorio; pues en cada caso y en 
i id.i cu constancia se ve que fueron los extranjeros quienes iniciaron y diri- 

. todos los movimientos, hasta llegar a la declaración de la independen- 

• i < de 1 i-xas y su proclamación como república, acto en el cual tomaron parte 
iidva y directa cuarenta y siete norteamericanos, diez europeos y solamente 
i r i mexicanos. 

I i suei te de Texas desde que un tan gran número de americanos comenzó 
i ■ nuerar de los Estados Unidos, fue verdadero motivo de preocupaciones y 

> i bullamos que los diputados en el Congreso Constituyente por la Provincia 
ih Coahuila, don Juan Bautista Arizpe y don Refugio de la Garza, acudían 
ni ¡I de mayo de 1822 al Emperador de México solicitando su protección es- 
jn ■ id wgún se ve en el siguiente documento: 

Los diputados en el Soberano Congreso Constituyente p.r la Provincia 
1 1 1 íd.ihmU previo t-1 permiso correspondas de la Soberanía del Congreso 
ni un un a informar a V. M. L del peligro próximo en q.c se halla de perderse 
l i l'iuvinciá de Texas, a la que han emigrado [según dhos. diputados) qui¬ 
nientas fu tú i lias de los Estados Unidos, de diversas regiones y ning.a católica; 
il> [K'tversas intenciü.s sin sujeción a Uovierno alguno, sin industria ni capí- 

* ili balando de fortificar varios puntos pa. cuyas ideas cuentan con la pto- 
.mi dé diez m él hombres. Añaden q.e andan p.r aquellos caminos vagan¬ 
do más <Ic 60(1 facciosos: q.c aquel número de familias tratan de establecerse 

. . terreno feracísimo de 3dü leguas p,a formar dos Prov.as entre los rios 

Ui.ivo y la línea divisoria de aquellos Estados q.e es las Sabinas: q.c din». 

■ miriiable terreno ha sido en todos tpos, objeto de las tentaciones de aquel 
( ¡iivierno, proyecto que ha trahido a Mcx.co m.s p.a solicitar el permiso de 
l H ilil.tr a Texas. 
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H Q ,U! e| reraedio P 3 evitar la pérdida de ata Provincia, y las atrocidades 
y Asesinatm de las Nacion.s bárbaras del norte q.e en él espacio de 6 a.s han 
asesinado 2346 penonas y llevádose cautivas 894 de todos sexos y edades, y 
qx con sus horrorosas hostilidades casi obligan ya a los Habitantes de Laredo, 
Rio Grande, S. Fer.do y la Punta a abandonar sus hogares con total destrut- 
ciAn de sus fortunas y fam as (como lo han hecho otros en otros varios puntos 
fronterizos). Que el remedio, repiten los exponentos, es que se remitan 1500 
soldados de caballería: 100 Artilleros y 300 infante* del íijo dy Veracruz q.e 
antes estuvo en Monterrey, p,r q.e parece que lo desean otros soldados: Que 
¡gualni.te será convenentísimo p.a la pacificación de los bárbaros y su con¬ 
versión civil y religiosa la permanencia em la Comanda de Testas del Sor, 
Brigadier B,n Antonio Cordero p.r los conocím.tos q.e tiene de aquellas 
Prov.as y el amor que éstas le profesan; a*i como es temible y expuestísima la 
|dea del Coronel Tres Palacios de Govern.or de Tejas pues solo aguardan 

los Anglo Americanos emigrados Ja llegada p.a adelantar s„ plan do formar 
dos Prav as.,, a - 

Para conocer mejor en que forma quedó ocupada Texas por los coloniza¬ 
dor norteamericanos, conviene examinar a continuación el plano de Austín 
de 1835 y que Bancroft publica en el Volumen XVI de sus obras. En este pla¬ 
no se ve de una manera perfecta cómo los colonos re establecieron en todo el 

territorio y esto explica la influencia decisiva que tuvieron más tarde en el 
destino de Texas. 

Gomo se sabe, Coahuila y Texas formaron un solo Estado cu 1823, después 
de la junta celebrada en Monterrey por delegados que representaban a Coa- 
Ivuila^ Nuevo León, Támaulipas y Texas, habiendo quedado confirmada la 
división política por la constitución federal en octubre 4 de 1824; y la inicia¬ 
ción definitiva de la pérdida de Texas para México debe burearse en los 

paso* dados por los colonos americanos de aquel Estado al pretender separar 
a Texas de GoahuiEa. 

Antes de esto, sin embargo, debemos hacer constar que no estando satisfe¬ 
chos los Estados Unidos con la imposibilidad de extenderse hada el Sur en 
virtud del tratado celebrado con España en 1819, pretendieron adquirir una 
extensión de territorio que llegara hasta el Río Grande, 

Cor. esto motivo, en 30 de mayo de 1827 d general don Manuel Mier y 
leran, don Juan Francisco Azcárate y don Jóse M. Bustmnante fueron comi- 


, MS fm ]* Secretaría de Rdadonei, Lll Secretaría de Gobernación dA ímper-iú, 
rn ::ft dc j™ de lfi2a míltcstó * lí»s diputados don Juan Bautista Ariüpc y don Rcfu- 
dc la Í}íl ™> qm ' r* 5P dictabílh S ‘is providencias más activas, m úfí lo permitían 
las rtrcuhStanciai drl Erario y se promovería el aumento de b población tan lucra 
como el ConfiTCSú aprobara la ley de colonización. 
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■ pura que después de un cuidadoso estudio resolvieran las siguien- 
h preguntas; 

. V tienen los datos necesarios para discutir la utilidad que resulte 
*' l.i F' j'ublica dc llevar adelante el tratado celebrado entre los Erados Uni- 
>' de Norte América y el Gobierno Español, cn 22 dc febrero de 1819, o 
' '' ' M ,n ‘ iS conveniente la celebración dc un nuevo tratado? 

Supuesto que haya los datos nectarios para decidirse por el segundo 
' r "' ,nt> respectivo a Ja celebración de nuevo tratado, ¿hay probabilidad de 
. . Eaa Olajas que por tul tratado se pudieran esperar? 

.Cuáles serán Jas bares más adaptables p.a entrar en la negociación 

rK "" ™ dü lím[tcs ernrc ¿sí * Y la mencionada República de los Estados 
i n I ii. [fe Norte América?” * 

, E" Comisión, que fue presidida por el Ministro dc Justicia, don Miguel 
^ 11,11 ' Arizpe, St £“ n aparece de k nota que a este efecto le dirigió e! Secre- 
1 ".o dr Relaciones, don Juan José Espinosa de los Monteros, en 31 dc julio 

.. . ÍLt \° dc 1827 ' no ,!e S¿ a ponerse dc acuerdo; pue* cn tanto que 

V ' u.iir juzgó que debía formularse un nuevo tratado tic límites, Mier y Te- 

' 111 > Atlz P e flItL, ' ün ík ' opinión de que no debía siquiera ponerse “en duda 
tratado dc 1819) considerando a la Nación Mexicana subro- 

r-^k ai gobierno español y con tos dros. que este tenía de exigir el cumpli¬ 
miento del tratado,. >" a 

I V i sta opinión fueran más tarde los señores Camacho y Esteva, nombra- 

l>le«'I»ten C iatio a para raiificar con España el tratado, como lo hiele- 
huí en 1828. 

i 1 M^ta de las opiniones de la Comisión, el general don Manuel Mier y 
I r,.m. fue comisionado en septiembre de 1826 para estudiar en el terreno los 
limites a que re había referido el tratado dc 1819, y formaron parte de esa 
( ll,MlS]An ’ *■ Pnu "- r Ayudante de Estado Mayor Especial don José Batees, d 
l.-nu-nie Coronel de Ingenieros don Constantino dc Timaba, el Alférez dc 
Vr,illerEa don M. Sánchez, el señor don Luís Bérkndier, cirujano, botá- 

nu "' zoo3o ^ sta >' ^hrfnomó y e] señor don Rafael Chovel, matemático’ físico 
h mineralogista.® 

Aquella Comisión encontró cn el cumplimiento de su encargo, dificultades 
considerables provenientes de modo especial del clima y de las condiciones 
aprendes de la región cn que iba a operar. En una carta dirigida cn 9 dc 

MS. en la Sértela ría íte Relacione*. 

Mí», rn IlL Secretaria tic Relaciones. 

■ MS. « la **»■»* de C tm . Nptlciu Hitt , too*. colectada, pao, !. aw ,¡. 
*"^ 1ÓTÍ M limites entre esta república y loa E. u. tk- América, Fr, I, Ley 7, 
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junio de IB2? desde Natchiloches al general don Anastasio Bustamante, Co¬ 
mandante General r Inspector de los Estados de Oriente, le decía,: 

'O. En el camino antes de Trinidad entre otros infinitos traba jos tuvimos 
también d de enfermedades. El botánico Borlandier y el corincro cayeron gra¬ 
vemente do fiebres y muchos soldados de calenturas: perecieron algunas bes¬ 
tias de aquel ataque convulsivo que V. conoce; últimamente, cuando llegamos 
a Trinidad estuvimos muy consternados, y por último, después q. sé volvieran 
todos a Be jar por el mejor camino de arriba, q. yo no quise seguir por ver las 
Colonias. La alegría q. causó esta disposición, los recobró a todos según me 
parece, por cj, es increíble el horror q. le tienen a este país, y efcctivam.te si 
me empeño en q, todos vinieran, acabo con d avío y remontas, pues las pocas 
Istias q. he traído se han aniquilado, y puede q, escapen porque las hemos 
sangrado, según nos han dicho, pero el mal es q. los moscos y tábanos no las 
dejan de día y las acosan muchísimo, 

“Yo ene hallo incapaz de trabajar, muy estenuado y falto de fuerzas; en 
ocho días no he podido salir de mi posada”. 7 

Y esta misma noticia transmitía a la Secretaría de Relaciones en nota fecha¬ 
da el mismo 9 c!c junio de J828, cu que se lee; 

“Llegué a este presidio el día 3 habiéndome separado con el Alférez ele 
Artillería D. José María Sánchez de los demás individuos de la Comisión y 
de la tropa que nos escoltaba, en el río de la Trinidad, pues la Insalubridad 
del clima me obligó a disponer que se volvieran todos a Bcjar. El Botánico 
D. Luis Eerlandier y algunos soldados y sirvientes se enfermaron de fiebre y 
calenturas y en el tránsito de la colonia de Austín al río de la Trinidad tos 
bagajes y remontas de la tropa comenzaron también a padecer, porque este 
país es fatal para las bestias, 

“Sin embargo de hallarme solo y privado de la mayor parte de los insin.i- 
mentos de la expedición con los muy precisos que be podido traer, comenzaré 
a reconocer los puntos principales de la línea luego que el estado de mí salud 
y la creciente de los ríos no me lo impidan; así como también el ceses iva calor 
que se está sufriendo en la estación presente”/ 

El Gobierno de Norte América aceptó al fin firmar un tratado de límites 
con la nueva República en 20 de enero de 1828, confirmando el antes lleva¬ 
do a término con España en J8Í9 y en cuyo preámbulo se decía: 

“Habiendo fijado y designado los límites de los Estados Unidos de América 
con los territorios limítrofes de Mégico por un tratado solemne, concluido y 

1 MS, en la Secretaría, de Relarionrj. 

" MS. en la Secretaria de Relaciones, 


firmado en Washington, a veintidós de Febrero, de mil ochocientos diez y 
'i uve, entre los Plenipotenciarios respectivos del Gobierno de los Estadera Uní- 
ti i-, por una parte, y de España por la otra; por tanto, y en consideración a 
i|iu dicho tratado recibió su sanción en una época en que Mégico formaba 
p.itle di' la Monarquía española, se ha creído necesario al presente, declarar 
i.infirmar la validez de dicho Tratado considerándolo vigente y obligatorio 
rntie los Estados Unidos de Mégico y los Estados Unidos de America”/ 

Foca importancia había de tener, sin embargo, para asegurar la integridad 
di nuestro territorio aquel tratado, que en representación de México firma- 
. don Sebastián Camocho y don José Ignacio Esteva, porque en todo acto 

■ I • nuestro Gobierno kra colonos extranjeros habían de ver un ataque a sus. 
mi--ienes y un pretexto para levantarse en armas contra las autoridades cóns¬ 
ul nulas hasta llegai jpor este camino a pretender qué era justificada la eon- 
ilneta suya. 

1 .os decretos de abril y mayo de 1829, tratando de regularizar el comercio 

■ u Texas, así como el anterior de octubre de 1825, por virtud del cual se 
li ibia abierto al tráfico el puerto de Calves ton, fueron de las primeras leyes 

■ pie causaron Ea irritación de los nuevos colonos; y después las expedidas acer- 
i .i de los esclavos en 1822 y la de septiembre 15 de 1829 por virtud de la cual 
quedo abolida la esclavitud, fueron otros dos pretextos de irritación para los 
i tnrteamcricanoL 

Texas, en efecto, había sido convertida en centro de tráfico de negros y 
Nidos los que Llevaban a término este tráfico y todos los poseedores de escla- 
'• a quienes se. otorgaba libertad completa en virtud del citado decreto de 15 

■ !> septiembre de 1829, consideraron que el Gobierno de México atentaba 

■ nutra sus intereses. 

Sin embargo, la ley de 1829 era no sólo conveniente c indispensable desde 

■ I punto de vista moral, según la consideramos todos quienes clamamos contra 
l.i esclavitud; sino que era indispensable también desde el punto de vista 
I "'I¡tico porque los Interesados en el establecimiento de la esclavitud de Texas 
habían tratado de evadir lo ordenado en el decreto de 1827, haciendo que el 
pi ón se comprometiera a servir por determinadlo número de años mediante un 
anticipo que se le hacía dtí Ja suma que importaba el salario anual por el 
numero de años contratados, y no debía permitirse que se conculcaran así 
Lis leyes: y porque, además, como decía Torne!, en su “Breve Reseña Ilistó- 
rica" en la abolición de la esclavitud se envolvía una mira altamente poll¬ 
ina: la de establecer una barrera entre México y los Estados Unidos. 

El decreto citado de septiembre 15 de 1829 decía a la letra: 

* Apéndice tí* la Demanda Americana , tomu I, pp, 15 y 16. 

Breve Reí . Hó-Í., p. 85. 
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I- Queda abolida ja esclavitud en la República 

l¡l>reS 105 has! * W - había* considerada 

-H.-Cuaado fas drcuzistanda, del erario io per.oi.ar se indemnizará a 
los prop.etar.os de esclavos, en los términos qoc dispongan las leyes". 1 ’ ' 

Y las miras esclavistas de Texas no pueden negarse, toda vez oue rtiandn 

en STÍi ^ , Mí f“ ^ ÍOr,, ‘ ul0 IU c °osdtución, pretendió Ler creer 
en virtud de las estipulaciones del articulo 9, que rechazaba la importación 

aí SET * Ljaba ’ ™ Cmba, K°’ de P" «“ |W «bieru la entrada a óslos, 
al establecer una excepción en favor, en desgracia mejor diríamos, de los 
que ingresaron procedentes de los Estados Unidos, 

La explicación de esta conducta tan opuesta a las fórmulas establecidas 

sm-enfo'’a Z .’T * V * * 1Í36 * ** *«*» penai 

, P , , 0Í m 7 0dUC ' 0re3 de «d»”». PU«de hallarse en las siguientes 

pa abras de liancroft: “Debe tenerse en cuenta que la mayor parte de los 

en onos establecidos en Texas procedían de los Estados esclavistas de la Unión 
del Norte; que éstos eran aliado, de Texas y que Í5ta (Ia ^ 

rrS^¿r¡Sr an ^ aílUéUOS - población, su poderío 

y u prosperidad. Se sab.a, pues, que a menos que se permitiera a los nuevos 

colonos introducir sus esclavos, el número de «los seria m«y reducido”.’" 

Por lo demis, no es tampoco de sorprender que la letra de las leyes no 
constituyera para los esclavistas un serio obstáculo cuando se recuerdan las 

irmas que aun entre si guardaban ios gobernantes americanos de aquella 
antigua fracción tic nuestro territorio, 118 


1 Mtxkana, Dublán y Lozano, yqI. 2 ¡ fi¡3 

Bancraft’í Wcrki, vol, XVI, p. 305 

- 

^;™ ¿ b0 “ b 7 Watlo> r* completa intvendad. pero eá;,,™')JL “"X 

Z b J: * - Di ~ E *‘- - — ¿ 

T u v rmyc WW ? tP "' y VMM™ dücemmuonto encontrará inmediatamente a 

I« picar™. Los aeusar: los ojo, contraído.; la boca hendida: h v bt t ZT í 

1,1 Cabcza <ni&.ntei ]a actitud inquieta y desasosegada ; ¿ mirad! furtiva y Tdu 

1; d ™ 5tt ^ 5 ‘ n *! descuidado mtogimivnlo á, hornos y vi rntL'llro 

irrT hs m r u,osdei **11»»; b’üssí z 

hln°h i, ^ atreviéBdc^ én cambio a presenciar la tempestad que ellos miLas 

! mt *\ r Que 3 ™ micmh,ít,s honrados arrójen a los lobos kjos d* s ¡ S on 
Panudas que destrozan a su pafe, qn, ya sangra por cade po m » ¿ t^L ítÍZ 

dc ; n :r ajc ^ lw r cn el oí ^ 3> p . 

F I» you W honest men dttró, and of sillín* worth. and in^ity W L* 

Judaf m ,be camp ' ^rruptioxt, base corruption has ctepi, bto yo^ ™ undU 
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1 >i<.i ley dio origen al disgusto y a la prevención en contra <le México 
i-" ]i n ir de los colonos de Texas y esa ley fue la expedida con fecha 6 de 
>f "I <lu 1 tt.il ri pnr virtud de la cual se prohibía a los ciudadanos tle naciones 


.umlt N con México establecerse como colonos cerca de dichos límites; se 

! i luí ilr.m caducos tos contrates de colonización no cumplidos debidamente; 

I i. Ilibia a los extranjeros que penetraran por la frontera del Norte a no 
* ijmi luvieran el correspondiente pasaporte del Agente Consular mexicano 
■ I irlo en la residencia del viajero y se impedía la introducción tle esclavos, 
i i,i ley fue el resultado de las justas preocupaciones que asaltaron la 

■ «n 1 1• de don Lucas Atamán h Ministro de Relaciones por aquellos días* 
i|uii*n presentó una Iniciativa al Congreso en 8 de febrero de 1830, en Ja cual 

II .ba la atención hacia el peligro a que Texas estaba expuesto de ser 

> l ■ i libido por la República del Norte. 

I'ales fueron algunos de los pretextos además del cambio de sistema 

■ I ¡'.ohierno federal por el centralismo que señala Roa Barcena 11 que los 
uilimus norteamericanos encontraron para dar el primer paso hacia el des- 

.ibi ii ni unto tic nuestro territorio, paso que, como hemos dicho, consistió 

ni '-«‘i i.i i ai :l Texas de CoahuiEa para luego declararlo república independien- 
ir s unís tarde uno de los Estados de la Federación Americana, 

ln efecto, en octubre de 1832 fue convocada una convención de delega- 
|i i le diferentes municipalidades que se reunió en Kan Felipe; y la conven- 

■ n>n ■(■ repitió más larde, en abril lo, de 1833^ con el objeto de llevar a 
n'rm¡no la separación de los Estados Unidos de Texas y Cqahuila. 

I.rjue [os miembros de aquella asamblea de norteamericanos en casi su 
totalidad, figuraron fttephen F. Austln, Branch J. Aicher, David Cr. Eumett, 
un Ibiuston, J. R. Miller y William M. \Vhartón, quien presidió la asamblea. 19 
(bmo se ve, todos estos miembros prominentes cn aquella asamblea eran 


rricn who, if püssihlc wOuld duttive che ir Cüd. 1 am now tfred üí watching 
■ Huridrcls abroad and scoundrcls at hñmi*. Tjm-jIi around upnn your flork; your dÍ5- 
i r rnmcnt will raiily detcrCl tht sCúundn.'ls, The coinpliiiiit; conCraction of thc eyes; 
íhe 1 jíLipc oí the moulh; thc vicmt 5.taru: thc hung hcad; Ehu reslleüs. fidgety dis- 
i otíiton; íhe siUMkmg .ycophanlir look; -i natural meauess of countrnanen and unj¡nardi-d 
lirug nf thc sha-mldcra: a Hympathetic tíckling and centractíoíl ol thc ílluídes OÍ Che 
in-c'k, untir.ipiilin^ íhe tope; a. rrstlcss un casi nens to ndjourn, dr-rading to face thc starm 
chfinsclveí have raited, bot íhe honest and Indigaant parí of your counril drjw che 
wotvca out of che Foltl. Thcy are parriciúeSj piecrcmg cheir divottd couiury, already 
Ifleeding at cvrry porí’, 

A esas expresiones cootéstó ti Comejfi asegurando- que ellas demostraban “sus habí- 
lus (de Smith) de asociación vulgar y depravada, su lenguaje de tunante y vengativo”. 1 
]1 RfCHerdiM de ín lüPdiián NantameñcaTia, vol, 1, p. tO P Colección de Agüeren, 

' Bancroft's Wotkt r vol. XVI, p. 133. 

1 lbrf;ri>Et'i, voi. XVI, pp. ltlfi-7. 
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precísamenic aquellos a quienes se habían otorgado concesiones para el esta- 
oleen i tien lo de colonias y, a la verdad, este acto hubiera bastado para que se 
consideraran fundados los temores de Alajnán. 

Suj embargo, todavía este primer movimiento emprendido por los princi¬ 
pales colonizadores de Texas no asumió un carácter abiertamente hostil para 

™ e ™ dH Gentro > la asamblea, además de haber nombrado una 

contmon bajo la presidencia de Sam Housion, encargada de formular d 
proyecto de constitución, nombró otra con et encargo de que redactara una 
chutad al Gobierno Federal para que concediera la separación de los Es¬ 
tados de Texas y Coahuila. Esta última comisión fue presidida por David 
G. ííurnett» 

Formuladas la pretendida constitución del Estado de Texas y la solici¬ 
tud al Gobierno central, Austin, Wharlon y Miller fueron nombrados'dele¬ 
gados para venir a México y ajustar debidamente Ja separación propuesta 
entile las Estados a que antes nos referimos- 

De aquella comisión, Austin únicamente pudo emprender la marcha hacia 
la Capital y aun cuando éste, por convicción o por temor de posibles per¬ 
juicio a sus intereses personales había pretendido siempre ser ajeno a todo 
acto hostil a México, como ocurrió cuando Huntcr Fields y otros en septiem- 
bre de 1826 intentaron dividir el territorio de Texas entre los indios y los 
angloamericanos emprendiendo la guerra contra México hasta lograr la inde¬ 
pendencia texana; pn al tratarse de una manera formal de la separación de 
t:\db puso m olvido aquella política y durante su viaje a México se dirigió 
a Ayuntamiento de San Antonio de Eójar instándolo de una manera abierta 

a h rebd ión, cualquiera que fuera e] resultado de sus gestiones cerca del 
Gobierno. 

El Ayuntamiento, sin embargo, consideró sin duda peligrosa la iniciativa 
de Austin, informó de ella a las autoridades mexicanas y esta circunstancia, 
unida a la actitud que Austin había asumido certa de Gómez Facías, ocasio¬ 
naron que se enviara orden de aprehensión en contra suya en cualquier punto 
en que se le encontrara, aprehensión que se logró en el Saltillo. 

Las circunstancias políticas que existían entonces en México dieron rao- 
ÜVO r a qUc ]a detención de Austin se prolongara por algún tiempo, hasta que 
en ó de octubre de 1834 Santa Anua convocó una junta para discutir de 
una manera formal las cuestiones de Texas. 

En esa conferencia, a la cual concurrieron cuatro de los Secretarios de 
Estado, tres generales, tres diputados de Coahuila y 4 exas, Lorenzo "de Za- 

“ Amtin no rito ic a Pastar SU ayuda personal y ]j de su colonia, sino qu C 

condenó abiertamente la política de loa llamados Fré^omam. 


1 itl.i v Austin, después de largas discusiones Sania Anua resolvió que Texaf- 
•l'hi.i necesariamente permanecer unida a Coahuila. 

< na tu lo esta resolución se supo en Texas se formaron dos partidos: uno 
. jn-dLi la inmediata y pronta separación de los dos Estados por me- 
■i", violentos, y otro que aconsejaba los moderados para llegar a igual fin. 

lili pertenecía a este último grupo y en sus cartas expresó de tula manera 
m i. núble tales ideas, pero debe decirse que se ha atribuido esta actitud al 
di ’.'-u dr parte de Austin de satisfacer a ¡Santa Amia con el objeto de quedar 
h J| n y regresar a su domicilio; y aun cuando por el solo texto de sus cartas 
no- pudiera dudar, hay una circunstancia que hace pensar que, en efecto, 
mi r i mi un ardid político que un deseo natural; y es que esas cartas están 
n .ibicrta oposición con la circular que él mismo dirigió en 4 de octubre 

■ l> £. ¡omites de Natchiteches y de San Agustín, en que do una manera 
■birria y franca se muestra partidario de la guerra contra las autoridades 
mexicanas, y con la convocatoria expedida cuatro días más tarde con el fin 

■ I' i I ►tener voluntarios para realizar aquellos propósitos, 

Mas si hemos de ser justicieros en este estudio de los motivos que origina- 
i 111 l,i pérdida de Texas, al enumerar quiénes fueron los que cooperaron 
di- modo más eficaz, a este resultado debemos recordar con tristeza el nombre 
tir un mexicano que guiado [X>r rencores políticos pudo asociarse a los col o- 
no norteamericanos cu sus esfuerzos por independizarse del Gobierno de Mé- 
"■ nos referimos al político de gran relieve, don Lorenzo de Zavala, y uno 
de los principales colonizadores de Texas con norteamericanos, que haciendo 
I" que por desgracia efectúan todavía hoy algunos de nuestros políticos, fue 
i buscar refugio y a hacer política entre tos extranjeros, sin tomar en cuenta 
que a las veces un acto semejante puede traer como consecuencia d desmem¬ 
bramiento do la patria* Zavala, que después de haber desempeñado el cargo 

■ «■ Gobernador del Pistado de México, de haber sido Ministro de Hacienda, 
d« haber sido nombrado Ministro de México en Francia, fue uno'de los 
que tomaron parte muy directa en la separación do Texas. 

Otro mexicano hay que merece cita especial y es Viesca, quien después de 
haber sido Gobernador de Coahuila, no tuvo empacho en dirigiese a los texa- 
uus |Jor medio do estas palabras: ‘‘Ciudadanos de Texas: Levantaos o dormid 
I ' ira siempre. Vuestros más caros intereses, vuestra libertad, vuestras propie¬ 
dades, y-lo que es más, vuestra existencia, dependen de la voluntad de; vues¬ 
tros peores enemigos. Vuestra destrucción ha sido resuelta y nada, sino Ju 
f i musa y las energías peculiares a los verdaderos republicanos, pueden sal¬ 
vares”.” 

Después de la resolución tomada por Santa Anua a que antes nos hemos 
Edwards, p. 234. Baocroft, op, di- 








referido, el Gobierno Mexicano trató de imponerse a] Estado rebelde por 
medni de la fuerza, y con e&e fin resolvió enviar algunas tropas hacia Texas. 

Para oponerse a estos designios, los norteamericanas* y con ellos un muy 
reducido numero de mexicanos, comenzaron Jos preparativos de guerra y se 
declaro Ja independencia del Estado de Texas respecto de] Estado de Cüíi- 
huíJa, nombrándose un Consejo General, que formaban: A Houston, Da 
nic] Parker, Jcsse Grimc.q A, G. Ferry, Cía i homo West, D. C. Barret, Charles 
Wilson, I lenrv Millard, Martin Farmer, J. A- PadüJa, j, D. Clemente, Wylie 
AlarLiu, W. P. Harria, John A. Wharton, VV. Kanks y Hénry Smith que fue 
designado como Gobernador del Estado. 1 * 

Independientemente do estas autoridades Stephen F. Austin, Branch J. Ar- 
dicr y William H. W hartón fueron nombrados en comisión para ir a los 
Estados Unidos a promover cuanto fuera necesario en ayuda de Texas. 

La lucha comenzó desde entonces resuelta y tenaz por ambas partea. Sam 
Houston fue nombrado General en jefe y diversos hechos de armas tuvieron 
lugar, tan sangrientos como d sitio y toma de Béjar; mas no por esto se detu¬ 
vieron los trabajos de los norteamericanos para lograr toda separación do 
la República; y antes por el contrario, sus esfuerzos a «te propósito fueron 
mayores. Austin» en carta dirigida al general Houston en 7 de enero de 
lí23b, expresaba la opinión de que era necesario urgir, cuanto más fuera 
posible, la declaración de independencia de México. 

Después de que había encontrado firme apoyo [a idea de independencia, 
y con posterioridad a la proclamación hecha el 20 de diciembre de 1835, 
durante el movimiento encabezado por el Gap. Dimit se reunió una Con¬ 
vención que formalmente hizo constar, que el Estado de Texas se convertía 
en una República independiente con todos los derechos y con todos los 
deberes que Je correspondían con tal carácter. Esta resolución formulada c] 

2 de marzo de 1036 en Washington, tugar cercano a Brazos, la tomaron como 
antes hemos dicho, norteamericanos en su inmensa mayoría, toda vez que de 
los 58 asistentes a la Asamblea, presidida por Richard Eliis, sólo diez eran 
europeos y tres mexicanos: Lorenzo de Zavala, j- Antonio Navarro y Fran¬ 
cisco Ruiz. Los miembros todos de aquella junta fueron: Stephen W. Blouñt, 
R. Litis, G. B. Stowart, james Coliinsworth, Edvrin Waller, A, Brigham, 
John fi. D, Byrom, Francisco Ruiz, J. Antonio Navarro, VViUiam D. Lacy* 
William Mcnifce, John Fisher, Matthew Cadwell, William Motley, Lorenzo 
de Zavala, George W. Smith, Stephen H. Evcrctt, Elíjah Stepp, Claiborne 
VViUiam B. Leatcs, M. U, Menard» A. lí, Hardin, John W. Bunton, 

1 liornas J. Gazley, R. M. Colé man, Sterling G. Roberteon, Üeorge “C . Chíl- 
dress, Sailcy Hardiinan, Robert Potter, Charles Taylor, John S. Reherís, 
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i uhni I tamil ton, Collin MtKmncy, A. H. Latimore. James Power, Sam 
N n. Edwajfd Conrad, Martin Palmer, James Guiñes, William Clark 
■ Im-y O. Prnnington, Samuel P. Carson, Thomas j. Rusk, VVilliain C, 
< mu lord, [ohn Tumer, Benjamín Dríggs Goodrich, James G. Swisher, George 

lí.■(, Jesse Crimea, E, O, Legrando David Thomas, S. Ruada Fislu r. 

| n i i n VV. Bower, J. lí, Woods, Andrew Briscoe, 'Thomas Bamett, Jcoc B. 
IL nli u, II. S. Kimble, Secretario.^ 

) I desmenlbrarnientc de México quedaba de hecho realizado, pues los iv 
<ii-i,m, de nuestro ejército, por más que se sintiera dispuesto a derramar su 


uigre, a sacrificar su vida, había de hallar, como en otras veces por dcs- 
i i' i.i las lia encontrado, ambiciones bastardas o torpezas incalificables que 
nijlific. irán su heroicidad. 

I n México hubo por aquellos dias un hombre — Santa A lina — que por 
i ambición en ocasiones de poder o de gloria, por su torpeza a veces, n cu¬ 
li ih/i'i iodos los esfuerzos impendidos, aun por él mismo, para salvar aquella 
<i nilón de nuestra patria, e inútiles fueron los excesos de rigor que quiso 


i inpicar con ¡os prisioneros, como aconteció con los que d general Urrra 
i ,Ji ¡.l hecho en la batalla del Encinal y que llevados a Goliad fueron fusi- 
Iii.fus por mandato de Santa Arma, a pesar de que el mismo Urrea quiso 


í vitarlo, 

C Ima de los desastres más terribles que encontró Santa Arma en aquella 
i ha y que más vidas costó a nuestro ejército, fue el de San jacinto, oca- 
líimido por la falLa de prudencia de quien más tarde había de darse el título 
ti i ■ Mteza Serenísima, porque alejado de todo medid de auxilio, cortado de 
i i fuerzas de Urna* de Gaona y de F i ti .sola cuya reunión a las de¡ general 
i ii jefe hubieran evitado la derrota de éste, y movido, cuando menos, por su 
iici|; u íenria dio a Houston una victoria que ni ésto mismo había esperado. 


Y ki matanza fue inaudita; las. tropas que tenían como comandante al 
hindú Presidente de México no esperaban el ataque, cuando los texanos 
i ayerón sobre ellas, cerca de la hora en que la tarde sumida en una aomi-obs- 
i o rulad, precursora de la noche, sólo deja est udiar el canto de los pájaros 
que se levanta unisono como un clamor al cielo. Y la sorpresa resultó mayor 
un, porque no fue el estampido do los cañones el que hizo conocer a núes- 
tura defensores que la parca agitaba airada su segur para cercenar sus cabe- 
,-.i... sitio los rifles tcxftnos que, empuñados a manera de macanas indígenas, 
h dan ^¡obre nuestros soldados ocasionando la destrucción y la muerte. 

Loa hombres de Houston habían logrado acercarse sin ser sentidos; y el 
valor, la heroicidad y el denuedo de nuestro ejército no pudieron contrarias- 
t u- la sed de venganza que movía el brazo de í>u$ adversarios. Inútil fue tam- 


,l Te x. Laiv Rep . vol. 1. Eancroft, úp. Oí., val XVI, p. 21C. 
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I>u-n b bravura dv CaMrOJón, que resultó muerto en su afán de restablecer 
! mtn t - » ldad " s ? “•••<« b intrepidez y sangre fría de Al.,*,*.., 

■> .-1 Jila H- haba perdido, no un ocasionar nuevos sufrimientos a rmesiras 
(ropas al mando de f .«sola que. .«hedor del dreattre de Santa Anna. v vién- 

difícite 8 “ retrOCedvr ' a "° <P« emprender una de las marchas rrr» 

Kn efecto, los caminos estahan del lodo inundados, a un erado, q(lc e l 
aR1 “ , l ’ saha a <■» Vientres de las ínulas, y que los hombres se vieron en el 
caso de permanecer día y noche dentro del pantano "sin tener donde sentar 
«n pie, que „o fuera agua” » y esto cuando estaban semídesnud™ y sin me- 
(OS siquiera para defenderse, puesto que sus armas de todo género estaban 
amonadas; las nu.mc.ones inutilizadas y los caballa y muías pereciendo ™ 
numero considerable y pur momentos.- 1 

Hecho prisionero Sama Anna, eelehrt dos tratados en Velasco con David 
te ttureru. Presidente de la Itepúblita Toruna en mayo 14 de 1816 de los 
sumes transcribimos uno ¡arique a pesar de haber sido violado por ¡os ameri- 
t unos y mas tarde reprobado por México, fue invocado ante el Tribunal 
de Arbitraje que resolvió el caso de “El Chamiza!" por los abogarlos repre¬ 
sen,ante, de los Estados Unidos. q„e quizá ignorantes de esta parte de ia 
lusieria de St, país no midieron el error en que incurrían al invocar un tra¬ 
tado a cuy» cumplimiento faltó Buree,, y creyeron que serviría para apoyar 
* pretensiones sobre un territorio que tamas vidas ha costado v, que por 
ot,a P‘ l| tc, l' a mancillado la historia de la nación americana. 

Aquel tratado decía; 

- Cláusulas del convenio celebrado entre Su Excelencia David O. Humen 
residente de la República de Texas, por una parte, y su Excelencia d Ge¬ 
neral Antonio Lope* de Santa Anna, Presidentc-Gericral-en Jefe del Ejército 
Mexicano. por ]a otra; 

‘-CIliusuJíí 1—El General López de Santa Anna conviene en que no se 

, ‘n 1 T " T ejrrccrá s " para que otros lo bagan contra 

L ^ bh de 1 '- Xls durame ,a Puente guerra de independencia. 

Clausula 2,—Todas las hostilidades entre las tropa, mexicanas y texana* 
c^ariiti inmediatamente, tanto en tima como por agua. 

Clausula 3.- Las tropas mexicanas evacuarán el territorio de Texas v se 
piarán otro lado del Río Grande del .V orle, 

“Cláusula 4. -El Ejército Mexicano en su retirada, no tomará b pro- 

P ." j * P™" 3 al * una “ consentimiento y justa indemnización ha¬ 
ciendo uso solamente de los artículos que sean necesarios para su manuten- 

^ Filiada Represen t., p. 50, 

Bancrvfds Workt, vol. XVI, p. 267, 

46 


"i 


• m un los casos un que los propietarios no ésten presentes, y remitiendo a! 

• -iHilante dM ejército tic Pesas* o a los comisionados que se nombren 

l'M.i u] arreglo de estos asuntos, una cuenta del valor de los efectos que se 

■ ■!> liman, id lugar de donde fueron tomados, y él nombre del propietario 

i M* puede averiguar, 

í I nsid.i 5,— Toda propiedad particular, incluso caballos, ganado, escla- 
’ " . negros, o pegonas obligadas bajo contrato sea cual fuere sll dominación, 
-ji u■ hayan sido capturadas por cualquier sección del Ejército Mexicano, 
" m- hayan refugiado con el dicho Ejército, desde el principio de la reciente 
ic itión, será devuelta al Comandante del ejercito de Texas, o a cuales¬ 
quiera otras personas que se nombren por el Gobierno de Texas para recibí i 
ilu luí propiedad, 

"Cláusula 6. — Las tropas de ambos ejércitos se abstendrán de ponerse en 

. . las una-i con las otras; y, a este fin, el Comandante del Ejército de 

levis tendrá cuidado de rió acerrarse a una distancia del Ejército Mexicano 
menor de cinco leguas, 

t :iáusula 7. — El Ejército Mexicano no se detendrá en su marcha por más 
inpo que el necesario para levantar sus hospitales, bagajes, etc., y cruzar 
i” líos. Cualquiera demora que no sea necesaria para estos objetos se con- 

ii fiará como infracción de este convenio. 

Cláusula 6. — Este convenio será enviado por expreso para su inmediato 
li"'! nicho, al General Filen la, y al General T. J, Ruslq Comandante del Ejér- 
1 1 * ■ Texano para que se enteren de sus estipulaciones; y con, este fin se 

• n m citas mutuas para cumplimentar lo estipulado, 

Cláusula 9- — Todos los prisioneros Eexano-¡ que estén en poder del Rjér- 
i un Mexicano, o de sus autoridades, serán puestos en inmediata libertad 
M'ián provistos ele pasaportes para volver a sus hogares; los prisioneros ofb 

■ i des y de tropa, actualmente en poder del Gobierno de Texas serán puestos 
en inmediata libertad. El resto de los prisioneros mexicanos, que continúen 
- ri poder del Gobierno de Texas, serán tratados con la debida humanidad; 

i ualesquicra comodidades extraordinarias que SG Jes proporcionen serán por 
i. nenta y cargo del Gobierno de México. 

“Cláusula 10, — El General López de Santa Amia será enviado a Ve rae ni/, 
hn pronto como se juzgue conveniente. 

“Las partes contratantes firman d presente instrumento para los efectos 
antes mencionadas, por duplicado, en el puerto dé Velasen hoy día de la 
M i ha. 14 de mayo de IBüÉ. 

“Firmado . — David G. BurneiL — Ant'. Lopes de Santa Anna, — James L’ol~ 
Ruste temó el mando, por haber sido herido t leus ton durante el combate, 
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hngsworth, Secretario út Estado,—e , , 

P // d i . tiardimtm * Secreta. no d e Hac íenda 

r - 11 ^rapon. Procurador Genera]”,* 3 ieníia 

Sr notará que cu \ A dáuaula 3 de] anterior tratado „ a: , 

'™ nai debía,, pasar a «*, lado del RÍO «j^dc ' 

fomo antes decimos, fue invocada i t -i ” í ^ 1 st| í jljiacií >^ que, 

" - *b tó a *:« 

* ° diffaba a preparar « Máuco la opinión d e | (tílf a 
que pudiera declararse la independencia de t * * ° dc ,nod ° tal 

de extender hasta el Río Grande. CXaS ’ rllyo ltTntono 5Í ' había 

"h d ° * V ^ SCr ' fUC p- parte del 

hecha por e, miZ CZ “ "* ^ '* ««“■ <* 

unión de Im coroneles^iZt^ NúÍZy refcrld< \ Sa "‘® Arma crt 

tíncx dc Castro fue enviado a bordo dei "InÍlZ^T' ' M "' 

* Y"f Cru2; I** «*“ • «*. medida se opusieron 
Presidente de h ?*? * 

en la cual e, Pre^eitan tunTT ^ d = Burnett 

*» de Santa Arma Jl lo T„‘ con 

tomo prisionero se vio o.™; A i ra a mu.tito que había recibido 

Gobierno. ZTS1“ T"** ^ «* 

S^o a apartarse de loa términos M 

de ,05 Estatto * 

en nombre Zí^o^Z*™"’ C : rcUn ’* and “ ^ lft ™P«H» negociar 
siempre ZZTZ^JtT ^ ^ 

^ Mi,™ e, tratado teniendo pur ^ R ZuIZ RE 

f. ?■ Tri ' J 

U “*“*• dd inglés * hizo indispensable per h J™ ' ”*• ’• p «*• 

sentarse las «us, pero „n hily dintrepáneia d c eonsidínddr Ln T ll “ < ' d ' bíi "' Pre - 
t!«str en «I Archivo General dc h JWiAm ' Ü COn d tó3lt » ordinal yuR 

don Emilio nar Cx,ru.LO N™~ Z>. r T -T* *"“* »— “ 1» obra de 
“ Rvnco,,, vnl XIV? p ? T " W -**" ™. «“■ XXII, p . W3 . 
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::: ; ; ^ ^ ^ .a 

. U.plZl tr ° pa ' miS aci dri ™ G«fe Dice el 

b.r,emendo a usted < JU e cuanto antes se cumpla enn mis órdenes de 
' 1 “bre retirada de ha troDas nu PÍ „<¡ ^ ™ ° rdenes de 

m. .mwmí vi, COÍÍÍwnf ' d «íurirfflrf ^ ^ 

I dr óLta sínaa". " a ™£° >’ ^'npaSero.-dalon.o 

i ,,'Z nñht' 5e Z bÍera la n0tic,a de I®*celebración del tratado do Ve- 
!• d«lJón a ™T~ l| “‘ “ l<M edif ' ck,s Públicos se pusiera el 
L de crespón „Z dnñ 1 V gU,0n “ d " E Í é ™“> "«aran un 

. .. durarZ ” ’a T"'"’'' ^ "" la orden de la plaaa 

•. al don Antonio i.óm, ¿ÍZET "i * h 

dad del territorio nacionar - ah/tr ia ““gri* 

,::r S 1 L EUV0 ‘ m " da ,ie a<5,,el indi£1, ° e > congreso so aprt- 

izzrrr- n ,nedio d - u - ehZ, 

J-k™ llenaría ios objeZdelTeZ .T™' agre8 ' UK, ? ! ' Vc d G °‘ 

r~ ■• -A^ítrr^rrrísr 

“ mo ««*». “'ría de ni«g¿„ oidor o ^,-a l ™ 4 °' 

Tcmcl ’ y dar cuenta a ]as Cama™ de R1¡1 . 

P-EETES Z n P ;r r '* fUnCS,a “ pre!¡6n y *' desaliento ^ 

"■ de los concurrentes a’las gafcS“" ”?/"“• ™ 7^ p6Ula ’ *•“- 
d,,udatl dei país estaba sobre la vi¿ dH ,ZZTJl W ‘ZTim 
í a que caiga o que muera un hombre; los hombres mueren neto bi r>i 

cívsrs¿i to - " -«.. ís. 

*-“* u r“” i” a-» 

general FiJkola fechado ,.| o, 1 responder el Gobterno la nota del 

: , : h,cta ^^^ 

'.u no se lo h abía recomendado el Genera] en jefe, fe dice: 

’! ¡jLr’T V £e ""™’' JWÍ "« “ Tnreér rfr fe. Sle i Ml „,,. IV _ t57 

)WVS»M* V Ff.RRAsJj „p p. 37S • p - 357 ' 

/■« í.'ífí/rjtíí' d/íjnuífa saíne la puerra ir_- „ a 

jfVjflj fin - , ' / ' ' ,J '■úntrsUH-LOn al folíelo titulado: 

tono Mtxicano, 1845, p. 27. ,i ^* ni0rfS * ^ w/íjrnrfarf /Vrri- 
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AlUf ‘ 1JM Conae J° Gu «rra responderá V. E. de los cargos que le re*ul- 
tau por no haber conservado i® pontos que le previno el Supremo Gobierno 
que atunera a todo trance; pero desde ahora pesa sobre V. E. el cargo 
gravísimo ^ c hal>[*r olvidado lo prevenido en el art. 2, tit, 3". trat. 7 de la 
Ordenarla Militar, por d que recaía en V. E. d mando, y de ninguna ma - 
podia cwñderar que continuaba en it el General en Jefe después de 
prisionera, y mucho menos funcionando como Presidente de la República, 
por estar impedido de ejercer las funciones de esta dignidad, por no ¿star 
en ejercicio de días, y porque aun cuando se hallase a La cabeza dd Ejecutivo 
ninguna orden suya podría obedecer si no era suscrita por el respectivo Se’ 
creían o dd Despacho. Asombra el que V. E. haya podido asentar especies 
que condena hasta el sentido común, y que suponen, cuando menos una 
u ‘ m ignorancia de lo prevenido en las leyes militares y sobre todo de las 
circunstancias en que se ejerce el poder ejecutivo en una República y par¬ 
ticularmente en la nuestra . En consecuencia, el Ex ma. Sr, Presidente interino 
reprueba los convenios celebrados en Vfiasco en 14 de Mayo de 1836 , por 
falta de libertad y autoridad en el general que los subscribió, y reprueba ex¬ 
presamente como atentatorio a los derechos de la nación d que se haya dado 
d nombre de República a Ja parte sublevada de uno de los departamentos 
de la nación mexicana, y el título de presidente al jefe de aquellos bandidos. 
Por ultima prevención, el Escmo, Sr. Presidente interino manda a V. E que 
si no ha entregado el mando dd ejército a| Excelentísimo Sr. General D. José 
Urrea, lo verifique en el acto, viniendo a esta capital, como está ordenado a 
responder ante la ley de su conducta”.■* 

,íQiic fuerza probatoria podía tener un tratado al cual una de las partes 
contratantes faltó de tena manera consciente, y la otra carecía do autoridad 
para celebrarlo, siendo, además, reprobado por el Poder Ejecutivo v por d 
Legislativo de nuestra República? 

Por otra parte, Mr. John Forsylh, Secretario de Estado, declaró a nuestro 
Mm^tro Corraliza, en 12 de julio de 1836, que había quedado impuesto “del 
decreto expedido por el Congreso Mexicano el día 20 de mayo, por el cual 
decreto se declara nulo cualquier convenio que el general Santa Arma haya 

celebrado desde que fue hecho prisionero de guerra en Ja batalla de San 
jacinto”. 451 

Es, pues, indudable que los representantes de los Estados Unidos en el 
arbitraje de “E! Chamizar' desconocían esta parte de la historia de los tra¬ 
tados que alegaron en favor de su tesis; pero en cambio, bien puede decirse 
que hasta la batalla de San Jacinto, México estuvo en situación desasegurar 

' MS, en el Archivo General de. U Nación 
IJ MS. en el Lui¡iir citado. 
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, . . . a l¡ * Lm,m Anlericana tfcspuís, dejó para siempre de formar 

I 1 ' l ' nw ““' l wrtc ef « dv » * nuestro temtorio, aun cuando todavía ¿ 

.. 1,r ™ inaudilos por reconquistar aquel antiguo jirón de tierra 

iiicjticana. 




CAPITULO III 


¡a neutralidad de los, Hitados Urudos — El general Cuines y sw (tapas en nues¬ 
tras fronteras . Pr¡tiestas de Goroitiza — í,o¡ historiadores americanos y la ne«- 
trahdad itl Gobierno de Washington — Propaganda ríe Altai in, Wharten y Archer 
— El Gobierno tétano extiende tos límites de Texas hasta el Río Grande — IU 
elamadones al Gobierna de M/xtCú — Protestas de Bocatiegt ff El Congreso ame¬ 
ricano timfdi a 7 exas a tu «üíjíóii — Texas resuelve anexarse. 


Declarada la independencia de Texas, como hemos visto, no ya por no 
pequeño grupo de aventureros como en otras ocasiones había acontecido, 
sino por íiJ grupo inás importante de colonizadores y, en consecuencia, por los 
que podían tenor una influencia mayor en los destinos de aquel territorio, 
cabe pregLimar si los rocanos al obrar como obraron no lo hacían, en gran 
parte cuando menos, de acuerdo con tos Estados Unidos de] Norte; por¬ 
que, como veremos más adelante, existen multitud de hechos y de circuns¬ 
tancias que dan pie a esta creencia. 

Los Estados Unidos, como lia acontecido en la lucha de que ha venido sien¬ 
do teatro nuestro país, protestaron una y otra vez que eran neutrales y que 
pondrían de su parte todo empeño para que las leyes de neutralidad fueran 
rigurosamente observadas por sus nacionales; y. sin embargo, no tas guardaron, 

Pero nn fue ése el único pimío censurable; sino que entonces, como suce¬ 
dió con fecha reciente, también establecieron en nuestra frontera, en 26 de 
enero de 1836, un cordón de tropas bajo las órdenes de! general Edmundo 
Gaines, dizque para cuidar que se observaran escrupulosamente las leyes de 
neutralidad e impedir Jas supuestas incursiones de los indios, asegurando el 
Gobierno de Washington que obraba así a causa de la imposibilidad de Mé¬ 
xico para proteger a los ciudadanos americanos, 

Gaínes, que si había de cuidar de la neutralidad americana no debía csclí- 
l Ill|i nías orden ni mas iiidicacioneK que Jas de su propio Gobierno, no vacilé), 
si ei embargo, al recibir noticias de Rusk, entonces jefe de] ejército texano, de 
que México enviaba sus tropas con el fin de rendir al Estado rebelde, en 
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. . 11 n destacamento de fuerzas regulares bajo tas órdenes dd coronel 

U ' ! ' 1 ;l to ™ ar Poción de Nacogdochcs, que debía, además, fortificar. 

Rmcroft, historiador norteamericano de cuya seriedad no puede dudarse 
* " ■ l ‘ v< > ^ a ™ rail documentación en que funda sus escritos, ni cuya impar- 

. . J P* Ta juzgar los acontecimientos relacionados con la historia de su 

'"1 1,0 P aís y con ]a nuestra, puede ser objetada por quien lee sus obras sin 
I--Nf).u ión, al mencionar las respuestas que d Departamento de Estado 

.. ' lMO cEio * I» repelidas quejas de la Legación de México acerca del 

'■"1- di- que constantemente estaban saliendo material de guerra y expedí- 
i 1 "'" ■ ai mudas po-ja ayudar a I exas en su campEtña contra nuestro país, 

■ i l i palabras de otro notable historiador americano, Niles, quien asegura 
'I " ' " 1(1 Gobierno dijo que ,L no era ni podía ser en modo alguno respansa- 
1,11 I" 1 I a conducta de individuos cuyo dominio estaba fuera del 'Gobierno 
■I* hi, Estados Unidos”, 1 y f luego agrega: 

’T. rr parece haber sido el resquicio a través del cual el Gobierno ameri- 

1 .. V*' a *ó evadir toda responsabilidad, porque existe el hecho de que fueron 

. . tc>t| os sus pretendidos esfuezos para impedir la salida de hombres y 

|"»vi«oma para ayudar a los texanos beligerantes. Y sí el Gobierno manifestó 
d- - su- modo su simpatía por Texas, ¿podrían los partidarios de aquel país 
l'M-i-ruparse de tas leyes de neutralidad? 12 

''" r 511 puesto, tal manera de pensar acerca de la conducta del Gobierno 

. . no « exclusiva de los historiadores de aquella República; pues 

i 1 h'' ^ C>!i maestros,, Rivera asegura que los texanos recibieron una protección 
'"" l uhicrta Y constante” :1 y Roa Barcena manifiesta que Eos Estados Unidos 

■ uníuu-aron por dar gente, armas y recursos pecuniarios a los texanos re¬ 
beldes.,.” 4 

Nuestro Ministro en Washington, Coroniza, reprobó al Gobierno de Was¬ 
hington Lo que ocuma en nuestra frontera: esto es, la innegable protección 
T ,lT M ' impartía a loe texanos al no poner en verdad coto a las infracciones de 
I r. leyes de neutralidad; y más aún al invadir nuestro territorio por medio de 
*■ tropas, hecho que no puede ponerse en duda, toda vez que en la cqitcs- 
I* ,m] i"ncia de Gantes se ve 1 que el Secretario de Estado Forxvth dio orden 
< dicho general para que llevara a cabo las instrucciones que había recibido 
■ Mt rea de los indios, “ya fuera en territorio perteneciente a los Estados Unidos 
M a México". 

Nilci R fg. t I, pp. a 10-J3. 

: BANCzoier, vol. XIII, p. 153. 

Kiuejía, Historio de jalapa, vol. III 3 p. 2S3. 

1 Roa Bárce.va, op. eit. r val. I. p. 15. 

Evg, extr., pp, 1-122, 
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Ciarla de la parte intema de ]« Lili hasta. de Santa Ec y de Las 
exploraciones hechas por el í-jéft'ito de los Estados Unidos. 


i "i -yti» manifestó a Goro.s,tiza que el envío de tropas tenía por objeto pre- 

.Us consecuencia^ que pudieran Surgir del conflicto que existía en la 

• • •■litera; y que no podiendo México someter a los indios, los Estados Unidos 
il'.m en el deber de proteger a sus ciudadanos de conformidad con los 

ii liados existentes, pues pretendía que el artículo 33 de! Tratado de Amistad, 

< mu re En y Navegación celebrado en 5 de abril de 1B31> por virtud del cual 
ír. tíos partes contratan les, empleando todos loa medios a su alcance, man- 
i mil.tu la pax y la armonía entre las diversas naciones iridias que existen en 
i. [ierras colindantes con las líneas y ríos que forman los límites de los dos 
p m.iV 1 , autorizaba al Gobierno americano para usar la fuerza corno Jo hacia, 
IihI.i vez que el citado articulo agregaba; 

Para mejor realizar este objeto, ambas parles se obligan expresamente a 
leMringir por la fuerza las hostilidades y las incursiones de parte de las pn> 
iil ir iones indias que existen dentro de sus respectivos límites; de modo que 
l> - (btados L' nidos de América no consentirán que sus indios ataquen a los 

"i Iuníanos de los Estados. Unidos Mexicanos o a los indios que habiten en su 

i' • ■ i(i¡ rio; ni los Estados Unidos Mexicanos permitirán que loa indios que 
h.íllitan en su territorio en manera alguna hostilicen a los ciudadanos ele los 
I culos L nidos de América o a los indios que vivan dentro de los límites de 
l'> Estados Unidos”, 8 

i ,a actitud del Departamento de Estado no podía interpretarse de modo 
I iMlruble, porque en primer lugar necesitaba dar tortura a! verdadero signi- 
í irado del articulo referido para sostener que éí permitía al Gobierno de Was¬ 
hington invadir nuestro propio territorio; y en segundo, porque si se favorecía 
la acción de los rebeldes t exanos para impedir la nuestra en ta frontera, no 
i i de extrañar qué México no estuviera en aptitud de someter a los indios, 
■|in L , ]jor otra parte, fueron por completo destruidos durante el Gobierno de 
I ..imar, cu Texas. 7 

Asi, pues, Gorostiza insistió en bus redamaciones; y como no encontrara 
justicia para su causa, puso término a su misión en 15 de octubre de 1836, 

* 7'rfífíítfj and íaniieJííirtwj bttwttn f ht U nited Staieé and $iht* piw'tTf. 1370-1987, 
p 673 . 

' Y a fe que esa destrucción, se hizo de la manera más cruel, Invadido el territorio 
ih upado por tos chetokees, un sólo dos días las fuerzas de Rusk, do Eurlqaan y de han- 
druni dieron muerte a, 3ÜÜ indios * e iuual suerte comeron, entre Otros, luí tODlincllcs, 
di Hpués de varias escaramuzas, en un encuentro ocurrido en una población cumanclic- 
. un bis fuerzas de Mmrn, reapretó del Cual diño llancroft; -'El sistema do exterminio de 
I -:<niar fue bien llevado ít cabo. Hombres,, mujeres y niños todos fueron muertos de 
igual modo 11 .** 

* Yoakum, voL lí, p, 267, Kennedy, vqI. II, pp, 341 a 344, 

** BancrofCs- lYorií, voL XVI, p. 326. 
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d ‘ S|J ’'" * h * bcr **‘«>¡*» correspondencia muy interesante con el De 
parlamento de Estado, a partir del 9 de rea™ del mismo afio. 

Comentando uno de Jos escritores americanos mejor documentados d reti- 

, alJT' T ¡ T S y d nombran,iento ™ » lu»w *1 general Arbuekle, 
a quien dieron las mismas instrucciones que a Guiñes dice: 

Examinada la acción dd Gobierno americano con un criterio imparcial 
no puede ser considerada sino como un subterfugio injusto respecto de un 
veano cuyo .encerró se pretendía arrebatar; aunque se aseguraba con gran 
ontasrs que se observaba !a neutralidad, y se expedían órdenes con tal objeto, 
no puede negarse que éstas eran fácilmente evadidas y la primera contraba- 
lanceada por d apoyo moral que prestaba a Texas" H 

Entretanto, en todos los babitanlcs de la Unión Americana se había des¬ 
pertado no común interés por ayudar a sus coterráneos lanzado, a Ja aventura 
de independizar a lea» de México, debido especialmente a las arengas de 
A listín, VS hartón y Archer en diversos Estados de la Unión; y si al comenzar 
este capítulo d,junes que era posible que los actos de 1ro americanos evolu¬ 
cionarlos estuviesen de acuerdo con las autoridades de Washington hay nue¬ 
vos dato, que «míornan esta creencia; porque en la mayoría de lo, laxa,ios 
existo VIVO, no el deseo de ser independientes y de dar a Texas vida propia 
como nación, sino el de anexar Texas a los Estados Unidos; y fe demás nor¬ 
teamericanos que presenciaban de lejos aquella lucha hadan también maní, 
testaciones constantes de su deseo de que aquella anexión se llevara a efecto. 

Después de la batalla de San Jacinto, después del desastre que en rigor sleci. 
dio de la perdida de Texas, Rumen, Presidente de la nueva República, comi- 
Sionu a James Collingsworth y IVter W. Grayson ton el objeto de que «• 
acercaran al Gotocrno de Washington “con el fin de pedir la mediación amis- 
tosa de aquel Gobierno para procurar que México reconociera la independen¬ 
cia de I exas; para obtener un «conocimiento igual de parte de lo. Estados 
L nulos y para hacer constar que el Gobierno de Texas consideraba que la 
amonen de la nueva República a la Unión Americana era por todo c vi remo 
aceptable para el pueblo de Texas”^ 

A es verdad que nada pudo conseguirse desde luego para complacer los 
deseos de Humen y sus gobernados; pero si esto se debió principalmente a que 
cuando los comisionados lexanos llegaron a Washington el Congreso se había 
clausurado, si lograron el apoyo de la mayoría de sus miembros y como 
puede verse en los archivos del mismo Congreso, las dos ramas de éste acor- 
daron separa damente: “que la independencia do Texas debe ser «conocida 

' Banercft\ Wí>rii t vol. XIV, p. 2fl9, 

* liancTofi's Works, vol, XVI, p. 204, 
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1 . VMadn U ™ d « tan pwnto con» se reciba información satisfactoria 

'» " <ta e» funciones un Gobierno Civil capar, de cumplir lo, deberes y 

• li II. IIII- las obligaciones de una potencia independiente”.'• 

I i. Un, a la sazón Presidente de Norte América, se apresuró a enviar a 
■ .v a Henry M. Morfit con el fin de que le suministrara informes acerca 

• I. r .s condicione, en que se hallaba la nueva República, pues aunque en 
T ".i-iiria no deseaba que lo, Estados Unidos se apresuraran a reconocer la 
mh.«-| tendencia de Iexas, hasta que otras naciones la hubieran reconocido 
' M. lo indicaba en la palle final de su mensaje al Congreso de 22 de di- 

• "''ubre ríe 1B.% '• bien conocidos eran sus verdaderos propósitos que corro 
('"h IujH sus actúa posteriores. 

I 1 . no Itie este e] solo paso dado en el sentido de la anexión, Efectuadas 
' i • ‘ lecciones el primer lunes de octubre de 1835, a las cuales , c presentaron 
irr-v rundida tos: Austin, Houston y Henry Smith, que, como se recordará, 
51 Gobernador poco antes, Houston fue electo Presidente v habiendo 
i enunciado tanto Burlón como Zavala, que era e! Vicepresidente, sus careos 
k (.«.vos en octubre 22, no fue posible esperar a que el nuevo Gobierno 

.. I-' 05 ™"" «1 segundo lunes de diciembre posterior a su elección, co- 

" lr * provenía la constitución texana. 

Houston entró d-sde luego en funciones y en su primer mensaje, entre otras 
. >«■«. manifestó, después de hacer constar la simpatía y la ayuda proporcio- 
P w los norteamericano, a la campaña emprendida por el pueblo de 

, ’ d d ““ ,l ! C " te llbri S abil dt anexarse a la nación norteamericana, 

I ■ ..fomentado sin duda alguna por la seguridad de que sus compatriotas 

>¡ un partían iguales propósitos. 1 * 

S ' L ve cn toclos ¡os documentos oficiales, que existía tanto en el Gobierno 

<kí los Efití!(Jos Unídos ™ Ü d e Texas un marcado interés, una tendem 
i la innegable hada la anexión. 

Houston, en virtud do un acuerdo fechado el 16 dé noviembre dd mismo 

nombro a Willuun H. Wbarton, Ministro de Texas cerca del Gobierno 

i, P ara M S° ciar ía independencia de México y la anexión a los 

litados Unidos. 

JV.co después, con fecha 19 de diciembre de 1836, expidió un decreto auto- 
i «río por la Cámara de Diputados y por d Senado do la nueva república 
uxtendiendo, sm razón y sin pretexto, loa límites de Texas mucho más allí 
de donde ellos en realidad existían, haciéndolos llegar hasta el Río Grande o 
Bravo dd N orte; y ésta todavía es otra razón para jus-gar que los revoludc- 

• Üocuments Gong. XXIV, Set. II, núm. S5-1. 

Ex, £htc< Cong, 24 Scss. 2 f nüni. 35, p. 4, 

FfeAH ss, Htt, Vtew ftx, Nrj.ES, South America and Mexica, val í pp 537 a fifi 
«ANCttürT, ofr. cit. J 
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de r **“ obraban acuerdo con el Gobierno de Washington pues no 
debe ponerse en olvido que John Quincy Adan.s haW» expresado que “|„ s 
tstados Unidos no solamente deseaban poseer Texas sino toda la corriente 

del Rio del Norte y cinco grados de latitud a través del Continente dr ] Pa- 
CUICO. 

E! texto del decreto referido dice a la letra: 

4 'Decreto para definir ios límites de Ja República de Texas, 

'‘.Sección I. Se resuelve por el Senado y por la Cántara de Representantes 
de Ja República de lexas reunidos en Congreso General: Que, a partir de 
Ja facha de este decreto, la jurisdicción civil y política de esta República se 
extiende a los siguientes linderos; comenzando en la boca del Río Sabinas 
corriendo al Oeste del Golfo de México, tres legua, distantes de la tierra l ías - 
ta ja_desembocadura del Río Grande; de allí, rio arriba, siguiendo d cmso 
pimi;,paf de dicho ríe hasta su nacimiento; de allí, a los 42 grados de latitud 

Nort j ; de alJí a todo lo íar £° de la Enea divisoria tal como fue definida en d 
tratado celebrado entre los Estados Unidos y España hasta donde comen?.* 

Fd Presidente queda por este decreto, autorizado para abrir negociaciones con 
el Gobierno denlos Estados Unidos de América, y deberá abrirlas tan pronto 
cmrin en su opinión los intereses públicos requieran que se precise y defina 

ia liI “ ca dtvlsorm de acuerdo crjn ]íJS arreglos hechos en el referido tratado.— 
ha Ingram,. Presidente de ía Cámara de Representantes .— - "Richard WÜUs 
presidente Interino del Senado. 

"Aprobado, diciembre 19 de 1 %36.-^S<tm Housten**.'* 

tt C ° n ra?dn Rüa Bar « r ^ hablando de la conducta del genera] Tñylcr q ue . 

aparentó.« * abrigar duda, respecto de los verdaderos límites.,, (y) llegó 
a afirmar que los de Texas se extendían a] Ríe Bravo por haberlo declarado 
el Congreso I exano en agrega que Texas “pudo haber declarado 

que litigaban al istmo de Panamá o al Estrecho de Magallanes*'. 16 

\ croemos que es justo del todo el comentario cíci ilustre escritor mexicano, 

J jorque- no podía haber razón ni motivo alguno para que el Gobierno de Te¬ 
xas, por sí y ante sí, fijara la limitación de su territorio siendo, como era 
conocido el verdadero; y ton razón ej mismo Tríst, negociador del Tratado 
de Guadalupe Hidalgo por parte de los Estados Unidos," decía a su Gobierno 
a propósito de tal declaración de Texas: “Según mis Ideas, el consentimiento 
mutuo es, por la naturaleza misma de las cosas, el único fundamento posible 

Hascíhoft, Vúl. XIII, p. 

" ff* 11 ?!** ° ¡a m * tka dtl Vobierno americano en W Tribunal de Arbitraje p p 
I™ 35 - Gaííiifl’s, Texas Laz's 1836-1839, vo!. II, PjJl ] 33.4 
'■ Roa Barcina, obra citada, vol, I, p. [3, | 
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'^™lw perfecto * uno linca divisoria" r n ra lll| . 

■ ■ 1 .'lia admiración « U c ] n . L earnbio, causo mis 

■ ímu, demostrar t^EI óhCmtr « 

>-ii- I. ctao que no JL H . CTi * S,,y °’ ** W Go- 

Mr ...» 10 habta C " COntrad " alguna por parte de 

1 .; —. «-*» SC examinan ,'* 

"!M|-4--io, cuyo multado vmo a *er 1 / . . ' * l ™ e injustos por 

1 . > «'I nuestro agotado do modo como',™ * , “ í ^ P odCT0 » < > y 

' I" qur había tenido que sostener para War P .‘ ,r la l >roI ™Pitla 

" .* para dominar 1» movit^J^luci "““ * & P“ B » 

l'"'«"«Jos más que de amor al »*. Inás . ' .'"'» dc 
|n rrnájjios nobles y levantados. *« >' de venganzas, que de 

. • ’"'iN fueron esos pretextó.? No recurriremos a la opinión „ „ u, • 

■ I» publicistas mexjesmr.c .u,,™ opJiuon o a los esen- 

1,1 t ' l,;lndo sól ° venimos haciendo T ***** de í>arcia ‘ 

" " ' mr ^Ltltado la modificación de nuestras («ó*,* Ca, ' !as q “ dÍC * 

. ‘' tsos > «»án los historiadores americanos L„ ' X ‘ "T’ co,no ™ 

r " 'h'.v c historiadores ecuno WiHiam 1 * iU ° ™ mf!Iltaraíl Ruellos 

.. .v un mal ’ '™T T'T' «I**™ 1- 

" «h. ron la guerra * 1847 TT hcch « > P^nas reladc 

.parcialidad, ’ ^ «“^í P*° ™ ente» honradez 

P<nv batán Eliis, nombrado Ministro cerca huí r- i - 
r "cargado de presentar Jas reclamaciones enviadas ór ^hd' M ™ ta f “* d 
■ .mos al Gobierno de los Estado, Unidos- y «■ i ‘ • '[. ', ubt ’ ltos norteamf ‘ri- 

l,na reparación de parte de Méd™ « ' ' '' ^ ara quu wcigícra 

--S acumulada, en ih^lS’de ^ ^77 'T'* *“ 

" r,b í*. 1 satisfac.toria del Gobierno de Métrico tU? “ 

P ; típOJUt ° dc considefar concluida su misión y ai « ta am / b anunC] ^ «« 
^'querido, notificar al Gobierno ají h ^ causaba d 

«manas mis sin que tuviera L va de un P 1 *™ ^ 

pasaportes y regresaría a 5U país”. ^ " P ' a res P uesta , demandaría sus 

Fo«™'al ^ ^ d Secrcta ^ * 

Hancroft, a quien dejaremos nos refien n - -, 

^ 5- ífiCk “ por 

" f°í BÍRC ^ Al op, ciL, vol. II, p, 459 . 

U *\ RtD - Me *- «Tf p. 17 . Bantroft*; f V OTklf ap _ J t 
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veses americanos; y hablando de estas, anad* 1 ' F* i ti s., necesitaba tj s »f: hubiera 
guerra y necesitaba a Tesas y cumplió a la letra las instrucciones que bahía 
recibido^, 

“Algunos de ]ns actos redamados los habían cometido autoridades españolas 
antes de que México hubiera llegado a ser nación independiente. Se pedía el 
pago con el solo fundamento del dicho de los redamantes respecto de provi¬ 
siones que se aseguraba habían entregado para ayudai a la independencia 
mexicana y por efectos confiscados porque hablan violado his leyes de impues¬ 
tos do México. Se aseguraba que habían ocurrido hechos que jamás habían 
tenido lugar, con d objeto de formular redamaciones. Aparecían en la lista 
quejas contra actos de 3a Armada Nacional y aun contra procedimientos de 
los tribunales de justicia, muchas de las cuales no estaban comprobadas ]xir 
documento alguno , . No había redamacio nes res pecto de l as leyes o actos 
del Supremo Gobierno, y ninguna de las quejas en cuestión podía suministrar 
mm;l causa legal pury hacer la gnviia. l.;i tonel'-id.'.ti que ii.itui dmenfe W» 

.irse' de laslñstrucciones dadas a Ellis es que él debía establecer\l prece¬ 
de ote de que de acuerdo con el tratado de amistad con México, cuando las 
decisiones de los tribu nales de la República no estuvieran do acuerdo con 
Eos propósitos de los. ciudadanos de ios Estados Unidos o de los naturaliza- 
dos como tales, los reclamantes debían gozar dd privilegio de exigir, cuando 
les pareciera bien, que los tribunales fueran desconocidos, que sus decisiones 
fueran hechas a un lado, y que el Gobierno Mexicano fuera multado en las 
sumas necesarias para satisfacer a los reclamantes”. 1 * 

Y de tal modo es cierto, escribe otro historiador, que de b que te trataba 
era jfc hostilizar al Gobierno de México al presentarle las reda maciones en 
furina tan desusada, que en la ilota de instrucciones del Secretario de Estado 
Foríryth a Mr. EÍÍi-% aquél le dice: “el Departamento no tiene pruebas que 
demuestren los hechos que originan tales quejas según las han presentado los 
interesados”. 1 * 

Si. pues, el Departamento de Estado mismo carecía de las pruebas que 
confirmaran la veracidad de las reclamaciones presentadas, no puede expli¬ 
carse que diera al Ministro Ellis instrucciones tan perentorias. 

Por supuesto que Ellis se apresuró, al vencerse el plazo de las tres semanas 
que se le hablan asignado en la nota de Forsyth, a dirigir una comunicación 
a la Secretaría de Relaciones Exteriores de México manifestando que si no se 
resolvían desde luego las quejas presentadas +l su residencia ea México seria 
inútil”. 


w RjkNCHOFT, vnl. XIlIj pp. 309 a 311. 
1É Nílei. Res- XI, |>. 409. 
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.YiH'jiiro Gobierno se apresuró al día siguiente a manifestar que no era posí- 
li|i que una negociación de esta naturaleza, que requería una investigación de 
i ute de las autoridades de México y la busca de documentos, etc., que debíe- 
i ni fundar Ea respuesta del Gobierno, fuera motivo para que éí quisiera rom- 
i m Lis relaciones con nuestra República. 

Esto, dice Bancroft, era exactamente lo que no querían ni el Ministro ni 
I Departamento de Esculo en Washington; habiendo asumido una actitud 
ni lidiante y arbitraria en el asunto, estaban resueltos a que se hiciera una im- 
¡ 'ii.'-H'ión sobre México de la cual no pudiera escapar. 

“I.os Estados Unidos eran la potencia más fuerte y había muchos entre sus 
bravucones ■ fríe eaters) de aquellos dias, que se deleitaban en representar el 
cobarde papel de espadachines (who defighted ín playing the cowárdly parí 
of bully). 

El rija 4 de noviembre, Ellis notificó formalmente que si en el plazo de 
ili's semanas sus reclamaciones no eran contestadas satisfactoriamente, se 
il> irla del país. México sintió su debilidad y su h um illación. Dentro del 
tiempo indicado, su Ministro de Relaciones Exteriores, Monasterio, expresó 
■ I ir' de acuerdo con el tratado existente, los ciudadanos de cada país nespec- 
i¡vilmente podían presentar sus quejas ante los tribunales del otro país y im 
insecuencia. no habla necesidad de que los Gobiernos intervinieran para 
i Ir mandar justicia, cuando los tribunales estaban dispuestos a otorgarla. “Dice 
usted que los buques de guerra mexicanos han hecho fuego e insultado a la 
batidera americana - continúa Monasterio en su nota de 2f¡ de septiembre , 
que los cónsules americanos han sido maltratados y los ciudadanos y particu- 
Ino's aprisionados y azotados como malhechores, algunos de ellos asesinados y 
sus propiedades confiscadas. Pero estos cargos se formulan de modo general 
y d Gobierno desea que ellos sean especificados antes de que se les tome en 
consideración. 

' Bien se- sabia en Washington que todos estos cargos eran completamente 
ialsos y nadie mejor que aquéllos que los habían formulado.. . EE día 1 de 
/.ptiembre Ellis solicitó sus pasaportes; el Gobierno pidió a! Ministro que 
dijera en qué &r fundaba para dar un paso semejante, que de tal modo afo¬ 
laba tas relaciones entre Eos dos paises. Ellis ilO sé dignó contestar”. 30 

La precisión de los conceptos de Bancroft pudiera, sin embargo, tacharse 
de apasionada; porque bien sabemos que, por desgracia, los historiadores no 
siempre obran movidos por una conciencia recta y por una sana crítica, sino 
que obedecen sólo a pasiones no saciadas, a rencores no contenidos, a aspi¬ 
raciones no siempre plausibles; pero tratándose de la injusticia, de la verda- 

Bancrofi’í Works, vul. XIII, pp, 312-3. 
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d .. «fl-te» mi* p* I„ Estados Unidos al declarar ¡a guerra a Mí. 

7' .*'* : mo de los ”«&* P“«tos finalmente en juego para oluoner d 
.Kl-cado lemrana, no puede pedir* mejor funda, Jto pJa a 

t d “ 1 milus ’ < J üe líB Palabras mismas del Presídeme Jackson que do. 
~ ***> * *» - hablan enviado a Filis las ins JcL^lit 

Z “MédcTn^T * CÍa al Gobcí ™ d ^ <*»non. de Tennes- 

rXerrr- v ou , * 05 ***** UnÍáot ““** ^ para dedararle 

ñaciónal invadí' ***?>»■■ “» México insultara a nuestra bandera 

nal * ,l,Vad,em nues ^ territorio o impidiera los negocios WJ™ d „ 
nutstros nacionales amparados por los tratados, el Gobierno n-peleria desde 

ZL SíT I ‘7 Pn,nU re ¡ raracian * i» ¡njnrinj |xn> no pare- 

qut. Medito haya cometido ofensas semejantes” El F 

En cambio, lo, litados Unidos habian seguido mirando con el más-orofun- 

ZSÜr 'I * T7 lBb¡a "« h «. » tfX» con moZI 

a indudable v,olacon de las leyes ,1c neutralidad por parte del Gobierno de 
;; h,nE On *<“ emitía .,ue lo. teaanos recibieran Lo genero de avuda 
para cont.uuar su campaña contra México, sino con motivo del ataque'ver- 
• dcio que contra la dignidad nacional se hacía al permitir que las tropas 
q I, habían sido estac,onadas en ia frontera 3e internaran en nuestra tem¬ 
ió-in Poique con posterioridad a las gestiones infructuosas de Corostm 

~ S dl ‘, 7 laCÍ ™ CS Rücanesril hutía protestado una y otra v« 

mui e| Secretario de Estado Webster y ante el nuevo Ministra americano 

sin m- 7?'' C ° ntrl k COBduCla ñervada por los Estados Unidos’ 
Su! 7° <3 " <r d ‘I UÍ Thompson considerara como amenazas la, 

J q 7" df M,n " u ®¡ y Webster asegurara que su Cobier- 

no no estaba en Situación de impedir que sus nacionales vinieran a Texas — v 

entonces treman solo en calidad de filibusteras - ni la salida de armas Z 
oiounna un acto de comercio, lo Cual era cierto, pera en comercio qje in¬ 
dudablemente se hacia violando las leyes de neutralidad 

Por otra parle al contestar Webster la nota de Bocanegra fechada el 12 
de mayo do 1842, confirmaba la actitud del Gobierno americano, que había 
ya reconocido la independencia de Texas.” 

0,™^“’ ” " lieVa n ° ta * 6 * jul¡0 de 1842 - EocanegTa deda entre 

Test excitando Ca f d ° 7™"^° *“ ^ dd "*»**> Iridíete de 
li citando el auxilio de sus hermano. >■ amigos americanos: se ha admi, 

a S ÍWmmlt. Congren XXIV. Se, 2 H Ti.* Vol I 

J.irri este reconorimirmo tnuchu. intuyó d Senador IVaÉkrr ^ vi " 

7*7 k 77 = " — «* el «cada, ra „ t en™ d ’ 1.37 “ZTZ 
l ™ f “ r aproUJa ™ ” *> — * <•* p- va. mayoría de 23 C oaL l9 Z. 

/ 
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" ,l ‘ '■ (Aerado ni Nueva Orleaug una comisión dfi seguridad de Gálvestün 

i... fuerzas y reunír otros auxilios en favor de Texas arriendada. 

<’ In 1 !daturas (las de Kentucfcy y Lui&iana) r han iniciado la guerra contra 
1 Ult miembros respetables t influentes del Congreso de la Unión han 
(Je eco a todas las amenazas t injurias contra esta República» Cesó 
' di-mullo; cayó la barrera de Ea neutralidad; la causa de Texas no parece 

.americana, y se hace valer y se deja correr y fomentar la idea de 

. . ida sería actúa'monte más popular en los Estados Unidos, que la decía- 

. de guerra contra México”. 83 

11 había de ser en vano; don José María Ortíz Monasterio, Mi- 
mi de Relaciones, había también protestado contra la declaración de ¡nde- 
J 1 ' ! ! HP¡i de 1 exas hecha por el Gobierno de Washington; y a esa protesta 
•I' l •< Gobierno había Contestado enviando a Texas a su primer Agente DipLn- 
iimIiuíc Alcee Labrandie, y recibiendo al primer Enviado Extraordinario y 
di i ti o Plenipotenciario Mennican Huht, no sólo de origen americano sino 
enn lado no americano hasta poco antes de ser nombrado. 

K, acto más notable, sin embargo, para demostrar la parcialidad de lo* 
i i udos Unidos en Ea cuestión de Texas, fue sin duda el haberse anexado 
"jiiullü parle de nuestro territorio. 

\,i no fueron los lexaiK» quienes hablaron de anexión; fue Upshur, Secre- 
1 mu de Estado durante la presidencia de Taylor, quien propuso a Texas en 7 
'I' octubre de 1S43 el celebrar un tratado de anexión, sin preocuparse de la 

. . protesta de nuestro Ministro A linón te, más que para contestarla en 

. . altaneros; y como las cosas no se resolvieran tan rápidamente como 

■ c ^ aba, en 14 de enero de 1844 dirigía una nota a Murphy, Agente ameri- 
nao en Texas, en la cual amenazaba a los texanos mediante las siguíciues 
julabras: ”En lugar de ser, como debemos, sus mejores amigos, inevitable- 
i'iunu.- nos convertiremos en sus más acérrimos enemigas”.” 

1.1 tratado lúe al fin celebrado en abril 2 deí mismo año, aun cuantío ya 
' 111 Il> subscribió Upshur, sino su sucesor, John C. Calboun, en unión de Isaac 
\ -i ti Zandt y de J. Pínckney Henderson, que representaban a Texas, 

l-Aie primer tratado lo rechazó el Senado en 22 dei mismo abril, aun cuan- 
'I" no Itabía de pasar mucho tiempo antes de que el atentado se consumara, 
Ansen Jones fue electo en septiembre 2 de 1844, para suceder a Houston, 

H - r ^ último Presidente de la República texana, que desde un principio 

Rúa Mrceka, op. fíe, ve!, I, pp. 33 y 34. 

1 Banefvfet Works, vol. XIII, p, 335. 

IRnry Clay. ji>h.n Quinuy Attanis, Va» Burén y Benton prd^iHlían quT: Ttsái csta- 
tbi incluido CHi la cempr-i rtn- ¡it l.uisi¿iia y que,, en ripor, correspondía por derecho a 
I..Ü Kstados Unidos. James □. Blaine .—Ttoeniy ysars óf Congrí¡s, vot. 1, p. 14, 
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adnpló como émbolo en su bandera una estrella solitaria quizá para signifi- 
CAr asL ^ ue había aparecido en el firmamento político para ser parte de k\ 
constelación que forma la bandera norteamericana; de igual manera que de 
cuando en cuando surgen, allá en [a esfera azul, astros que por sí propios ca- 

rece " de pero que sc m hacen notables al estar rodeados do l w 

detiLas seres luminosos que forman la constelación donde han aparecido, 

hn 1 de marzo de 1345, antes que transcurriera un año desde que el Se¬ 
nado de Jo* Estados Unidos había rechazado el tratado de anexión, las dos 
Cámaras, donde lo* anexionistas habían por fin asegurado satisfactoriamente 
la mayoría de votos, aprobaban anexarse Texas. 

Aquella resolución es como sigue: 

“Numero 8.—Resolución unida para anexar Texas a lo* Estados Unidos. 

U El Senado y la Cámara de Representantes dé los Estados Unidos do 
América reunidos en Congreso resuelven: que el Congreso consiente en que 
el territorio propiamente incluido y que por derecho corresponde a la Repú¬ 
blica de 1 exas pueda constituir un nuevo Estado que se llamará Estado do 
Texas con un Gobierno de forma republicana, el cual será adoptado por el 
mismo pueblo de dicha República por medio de diputados reunidos en una 
convención, con el consentimiento del Gobierno actual, a fin de que pueda 
ser admitido como uno de los Estados de la Unión. 

2.—Se resuelve, además; Que el anterior consentimiento del Congreso 
se otorga conforme a tas siguientes condiciones y garantías. Primera.— Dicho 
Estado se formará sujeto a los arreglos que haga este Gobierno de todas las 
cuestiones de límites que puedan surgir con otros gobiernos; y su constitución 
yunto con las prueba* de su adopción por el pueblo de dicha República de 
Texas, serán transmitidas al Presidente de los Estados Unidos para que Las 
someta al Congreso -para slj acción final ante* del dia primero de enero de 
1346. Sf S ündá, Cuando dicho Estado sea admitido en la Unión, después de 
ceder a tos Estados Unidos todos los edificios públicos, fortificaciones, cuarte¬ 
les fuertes, fondeaderos, marina, astilleros, muelles, depósitos, armamentos y 
toda* las propiedades y medios apropiados para la defensa pública de que sea 
poseedora dicha República de Texas, retendrá los Fondos públicos, deudas, 
impuestos e ingresos de todo género que le pertenezcan o re le deban; reten¬ 
drá igualmente todas las tierra* libre* y no enajenada*, existentes dentro de 
sus limites, para que ellas sean aplicadas al pago de las deudas y pasivo de la 
misma República de Texas; y del resto de dichas tierras podrá disponer el 
Estado, según le convenga, una vez que haya cubierto sus deudas, que, en 
ningún caso constituirán una carga para los Estados Unidos. Tercera.—Pa- 
tlran formarse en lo futuro nuevos Estados de tamaño conveniente siempre 
que no excedan de cuatro, además del Estado de Texas ya citado y que ten- 


7 " '"V, T"'’ PreVÍ ° d de dicho Estado, con parte 

.? del n, ! sm ° ! '<* P°d™ *r también admitidos de canfor- 

—tetón Metal. Los Estados , uc * K formen con paríc 
’ ' trítono al Sur de lüs treinta y seis grades, treinta minutes de lathud 

' ■ ■ K ° H**»**na»* como «nca de compromiso de Missouri, podtán 
" .Idos en la Unten, amparando o ne la esclavitud, según rfL U 

rjss?t. k rrsí zr •-S? 

■SSiS*-* *=¡XZ 7 TSX. 

-I Se resuelve, además: Que si el Pedente de les Estados Unidos es 
y «fiwedám .ruis conveniente negociar con aquella Rent 
" ■ - lugar de someterle la resolución anterior' como unaT^lón * 

I * lo. Estados Unidos, para su adtnisión, entonces: 

'V ..suelve: Que el Estado que se forme eon la actual República de 

,„ ir vl'rttTd 3 e ’ rte “ IOn y. linde ™ cf tnvenientes, será admitido w la Unión 
I atto ’. en 'S ull « condiciones que aquellos en que se eticucn- 

. ... h. Estados ya ex,sientes, tan pronto eomo ,e convengan en,™ ZT, 

* Te *“ y * X- Unidos los términos y «ÓL de mí 

.“■ “ m ° 7 Cí ‘ sl6 ' 1 dei territorio restante a los Estad™ Unidos Se 

!'.. 1 apr0p,aClon * ,a suma de cien mil dólares para cubrir los eaito , 

... y ne e° da ™ n - P»» convenir en ¡os términos de dicha adtn rió" 

' !' m - y Y Ca POr tra,ad ° ** dEba “roete™ al Senado „ por artí.Z 

;c¿r ~ rsí a ias dns *■ 

‘Aprobado marzo I a de I845 jí .* a 

deleld™ aT "“'"h ?^ Íd “‘ e J ""“ “P Ídíá »" a proclama para 

í-jk 'Jtrtsrs zz i%i str ■ - 
-i ¿rs* izzz’zsr**" - ■— 

solución dice: ' UmÓn amenc * na - El texto de su re- 

: N«eno Congmso -Repúbüea de Texas,-lesión Extraordinaria. 

Resolución unida por k cual se da el consentimien^ ,L>\ fz m 
para anexar Texas a leu Estados Unidos. ** R " blCrn ° aCUlaí 

J"Pw cuanto que el Gobierno de los Estados Unidos ha propuesto los ri- 

**** * » **“" - >« E. U. 
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guientes \v\ [i i:cLns, garantías y condiciones para que la población y el te¬ 
rritorio tli? 3a República de Texas puedan formar un nuevo Estado que se 
llamará Estado tic Texas, el cual será admitido como uno de los Estados de 
la 1 níón Americana, a saber: ^ i 

Se transcribe en seguida la resolución del Congreso de los Estados Unidos, 
que acaba de ciLarse, habla antes de la resolución número 3 t y luego se añade: 

Ó por cuanto que, en virtud de dichos términos se requiere el consenti¬ 
miento del actual Gobierno de Texas. 

L 'Se resuelve por el Senado y por lá Cámara de Representantes de la Re¬ 
pública de Texas reunidos en Congreso: Que el Gobierno de Texas con¬ 
siente en que el pueblo y el territorio de la República de Texas, formen un 
nuevo Estado que se llamará Estado de Texas, con un Gobierno de forma 
republicana, adoptado por el pueblo de dicha República par medio de dipu¬ 
tados reunidos en una convención, para que el mismo sea admitido como 
uno de los Estados de la Unión Americana; v dicho consentimiento se da 
de acuerdo con tos, términos, garantías y condiciones indicados en el preám¬ 
bulo de esta resolución unida”, 

■’Sec. 2.—Se resuelve además: Que la proclama del Presidente de la Re¬ 
pública de Texas fechada el cinto de mayo de mil ochocientos cuarenta y 
cinco, y la elección do diputados a la convención que ha de celebrarse en 
Austin el día 4 de julio próximo para adoptar la constitución det Estado de 
Texas, queden autorizadas por el actual Gobierno de Texas, medíante esta 
resolución, 

■’Si'c. 3.- Se resuelve también: Que el Presidente de Texas deberá desde 
luego suministrar al Gobierno de los Estados Unidos, por medio de su Mi¬ 
nistro acreditado cerca de este Gobierno, una copia de esta resolución unirla; 
y también proporcionar otra copia a Ja convención que habrá de reunirse en 
Austin el 4 de julio próximo. Esta resolución surtirá sus efectos desde el día 
que sea aprobada, 

"John Ai r Lewü t Presidente de la Cámara de Representantes,— K. L 
AndersOn r Presidente del Senado, 

“Aprobada, junio 23 de 1845 .—Attson Jones**™ 

El de julio se reunió en Austin la mencionada convención y en día se 
nombró un Comité al cual se sometió el punto a debate para que dictami¬ 
nará. El Comité formuló un proyecto de la resolución que debían adoptar 
ambas Cámaras texanas, proyecto que aprobaron todo* los delegados,'' excep¬ 
to Richard Bache, nieto de Benjamín Franklin. 27 Las Cámaras de Texas, 

" t¡íminüTü TV.™* Laws, 1838-18-16, vol, II. pp. 1225-27, Apéndice a la Réplica 
tlr. 1 ]t>í E. U. cu el arhitrajt' de “El Chain i /ai”, pp, 135 a 137. 

vr Thsall, Mu . oí Tmoí, p, 350, 


„ . i | i.uTe. aprobaron aquella resolución en 13 de octubre del mismo año 

. 1 . 11 MS. 

. i rallaba para que el despojo de territorio mexicano quedara de hc- 

fin.. huí indo? Sólo que el Presidente Polk ratificara todo lo hecho y ese 

„ i-, im'fi lugar en 29 de diciembre del mismo año, habiendo Jones hedió 
, mu, m del Poder Ejecutivo en 19 de febrero de 1046 a Pinckney Henil- 
(.,n | H i 1111 ■ r Gobernador del nuevo Estado, 

|'-m, no bastaba con e^to: la anexión de Texas daba a la Unión Ameri- 
uiii i mui de los territorios más codiciados, pero no todos; y era necesario 
,|. • lambió]). Nuevo México y California, por lo menos, eran indis- 

i... n (hit .iI coloso; para adueñarse de ellos era preciar» declarar la guerra 

. país debilitado y empobrecido; la guerra habla de llenar de luto y 

di -iil.. .n mil y mil hogares. Mas, ¿qué imjxitiaha el sacrificio de millares 
hi ida- «¡i el L-TiHt lefio de expansión territorial se realizaba? 

\ i,niel ensueño del gigante, -ilerradora pesadilla para su pequeño vecino, 
Lm .. rn trislis.ii na realidad. Las tropas americanas arrollando a su paso 
tmh . . ,nto encontraban, menos el heroísmo ele muchos patriotas, que cons- 

i,i. el verdadero baluarte de nuestra nacionalidad, fueron poco a poco 

ipinleiándese de caminos y de iXjblacion.es, de villorrios y de capitales, ayu- 
,( ,,, | , también, doloroso es confesarlo, muchas ambiciones rio contenidas 

muchas intrigas siempre vituperables, tundías malas pasiones, en fin. de 
roí \u .mos que se preocuparon más de su propia personalidad, más de nie/- 
11 11 p i ■ -. intereses pob líeos, que de la verdadera salvación de la patria, 

i ..n jiu.iin Otavarría v Ferrari, al comentar *4 informe dirigido por el Prc- 

hlciiic Taylor a las Cámaras americanas en 1043, encaminado principal- 

i.. ¡i que se nos obligara a reconocer la independencia de 1 exas* cxcla- 

MM Todas las naciones tienen su fuerte y su flaco; y si los mexicanos hubiesen 
■ | r i rapaces, de unirse y aprovechar las ventajas que esos contrastes pudieran 
I <1 >> r]r, , > proporcionado, fácil hubiera sido que ¡oh norteamericanos mas hu- 
I i.in perdido que ganado en su guerra con México”. '* 

I i. el curso de? nuestro estudio veremos cómo a pesar de haber logrado los 
S i ido. Unidos el éxito más franco para sus propósitos, buscaron aún y ha- 
ll.ii. 11 1 los medios para adquirir una mayor extensión de territorio que.,, 
i uupfíco ios dejó satisfechos. 

Llegarán a estarlo alguna vez? 


' México ii travéi de ÍQ< Siglos r vd. V, 
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CAPITULO IV 


Conducta patética d« Botantgra _ Nota el - , J r 

JfíI ClWr/,0 J^ípJWfiíd - * dt Estad °’ W * bst * r - Cirru- 

, * Lafr<¡¡u* __ o*fa. * n^ZlJU C "'™ 


- eTS„ 3 :Z* ““** 0“ llevado a rérmino 

*»*» Unid™ no CaSaTp^^ ^ d J**-» d « -« 

™> resulta lia fácil que dichTcohicni» r * P * Mí ”“ ; P™> 

" ™»do cometiendo 1 doW, , ' T^TV™ * ím a U k ' 

»» «b« nuestro país la £¡ELwL^V ^^ mÓ ha “ r - 
que se refiere a las protestas presentadas ñor m''*’’- “"*■ V* doc “ m * nMetón 
mas a de este empeño, es bien fádí conv^TÍ 

Ju “" dppa Y c M< *“ - •** «sü- y la 

a ^inos, aunque de una manera breve, que Rocana:, * 
desgracia, más que en suerte snr ,3 . íiocanc Mras d quien toen en 

y Estertores en la Le M '?"* W * Interior 

^ra<Jo por extremo penoso v difícil * T ™ 5 ^ aí>íaii ajcandado un j 

ve, ora contra las £E¿ " «T. ÍTi ^ ¡ 

anexión de Texas a Im ’ T j g ^n a Jos tésanos, ora contra Ja 

<*“ l“™ «ufa protesta! sólo hubo "lYhc/n-LT * íneral «“í"™ 

-* dejar de^t, %^TTZ ^ ^ ** "> " *~ 

■ntxlo que no deja lugar para la duda, que' ^Cohien *'"?**"• ^ 
tic justificar siempre s„ C on,lee.» ““ j , ° ob,c ™ aniencano trató 

de los acontecimientos. Y «cogemos dTorefcr/* Y™ ri ' sponsabilitiad 
«ida entre Bocarteara v el s^-Preferencia ¡a correspondencia cru¬ 
ce último hace en sus'mL^LY T° Wadd ? TJtompson, porque 
q- - bien honra y ***»• 

comprueban que cuando de ú I ”*" ellas 

)lí de h ‘ ib,ar “ representación de su Gobierno. 
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,... d £ , 1,,,C “ fX1 ™ dificih “ me PO*b -Suir 

.... :,";:::™:,“ r Itonesra emp,e6 un ^ £+* .m- 

.1.. .Secretará! ^1*7™ * T ““» <* S« 

i ...le W2 oL .° m ™' Mr - W.b«er, con fecha 

^ im ¿, que integra transcribimos. Decía: 

VMnit NacionJ.—México, mayo 12 d e 1042 

"."r?""; ^ Creterí ° * *•*•» y del Despacho de Relaciones Exte 
’ V- ,MmÜ * * la «^««ádn de dirigirse al honorable Sr l rer ri 
1 '-l- u-.miento de Estado de los Estados Unidos de América a o^T 

xpit&a del Lxm Sr. Presidente de k República Mexicana 
s, de amistad y la buena armonía que felizmente han reinad 

tilín rxta v í'SH mn n ír ¡¿„ i■■ a , [ -ifH.it [t ct.jn remado 

■‘•I. desde el i ño de 1R«"’ “ í ™ * urf * 9do de “»* «tañera sen. 

... ,n«^o „o bieldar, T“ 6 ■*. rcWlud6n * Tojm, si el O 

.itra dado tantos testimonios <!e paciencia sí n* h 

. . *»- í ’ J io tantos sacrificios en beneficio de h ^ 

.. dd’ri“ O^" deS,ína<i “ * fii - ,a Hitica y los 

. :.. M : s,~ ,e infa, ““’ Ia Repúbfai1 "-- 

ii i y t-i i 1 y graves perjuicios por liarle rfp 3n^ ^¡ii 

''■'níok de Jos Estados Unidos- v k a hh rl r-w . J ,os ctu ' 

J " ciudadanos de L i \\ ^, ' Cobiem ° mex,ca,ie solamente de 

. dinero y rtJ,^ . numiá ° n *> b «’ 

' !; C °" dUCta W * en!lble ™"« r-rl'TlVb^rdTwX^m a ™ ÍS ‘ a<1, 

a, »n ei.ita.go, notorio que h* color.™ sublevados de cta parte inte 

ES^S^wsESSaSS 

las lew?.' a bS autoridad « encomendadas del cumplimiento de’ 

• Ks tan elevado el concepto que el Gobierno mexicano forma de la fuerra 





y poder del de los Estados Unidos para contener a aquellos de sus súbditos 
que violen la religiosidad de los tratados que tienen celebrados con otras na¬ 
ciones , y los hostilizan en medio de la paz, que no concibe fácilmente cómo 
han podido evadir el castigo que les imponen las mismas leyes de los Estados 
Unidos, y obtener esa tranquila impunidad, que ios alienta incesantemente 
para lia continuación de sus atentados. 

“Es muy digno de notarse que apenas el Gobierno mexicano, en uso de 
sus derechos que no puede, m apetece renunciar, prepara medios para re¬ 
cobrar una posesión usurpada, cuando de una manera pública en los Estados 
Unidos, particularmente en tos del Sur t se conmueve a la población entera 
y se desbanda una. porción considerable de ella sobre lejas a fin de impedir 
que las armas mexicanas sometan a los rebeldes, y los hagan volver a la 
debida obediencia. 

“¿Se obraría de una manera más hostil por los Estados Unidos, en caso 
de guerra con la República mexicana? ¿ Pudrían obtener los insurgentes de 
Tejas, una cooperación más eficaz y más propicia a sus intereses? Cierta¬ 
mente no; el mundo civilizado observa con asombró y el Gobierno mexicano 
lo siente indeciblemente, ¡jorque ha esperado y debido esperar que viviendo 
en paz: con los Estados Unidos, su Gobierno defendiese nuestro territorio de 
las invasiones do sus propios súbditos. La vecindad de un amigo es una ven¬ 
taja más bien que un inconveniente; pero sí el vecino traspasa los sagrados 
linderos que impusieron les tratados, inquieta y turba a su vecino, no podra 
sostenerse que su amistad es verdadera y que podrá depositar mucha con¬ 
fianza en ella. 

“El Gobierno, pura* de la República mexicana, que está decidido a res¬ 
petar los derechos de todas las naciones, que considera como su primera obli¬ 
gación el fiel cumplimiento de los tratados, que apetece con ansia conservar 
y aumentar sus benévolas velaciones con el pueblo y Gobierno de los Estados 
Unidos, se ve precisado a protestar solemnemente contra las agresiones que 
incesantemente repiten los ciudadanos de aquellos mismos Estados contra el 
territorio mexicano, y a declarar de una manera positiva que considera como 
violación del tratado de amistad, la tolerancia de una conducta que cría un 
estado incomprensible, que no es ni de paz, ni de guerra; pero que producé 
para la República mexicana los mismos inconvenientes y los misino* daños 
que si se hubiese declarado la segunda, entre dos naciones llamadas por la 
Providencia para formar relaciones y lazos de intima y cordial amistad'. 1 

1 Mtmwm del Secretario d a Estado y díl llesparJio de Relacione* Ex tenores y de 
Gobernación de la República Mexicana, correíi])OJldierte a la AdiiMtlistrarióo provisio¬ 
nal en lo* años de 1641, 42 y 43, leída en la* Casas del Confíete Constitucional desde 
el día ¡2 al J7 de enera de 1844. 
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I . . acontecimientos ocurridos, sin embargo, con posterioridad al envío 
,i i, unta anterior* obligaron a nuestro Secretario de Relaciones Exteriores 
i H pnar una vez más la atención del Crobierno de 'Washington acerca de su 
ni,duela; y con fecha 31 del mismo mes de mayo dirigió una nueva pro- 
i tu al Secretario de Estado, Webster, diciéndole; 

\lm pocos dias hace que el infrascrito Ministro de Relaciones Exteriores 
. Gobi madóíi de la República Mexicana, tuvo el honor de dirigirse ai ho- 
mu |||¡,- Si. Secretario de Estado de Iris Estados Unidos de America, para pro- 
i- i.r h u mal mente al Gobierno de esa República a nombre de S. E. el I resi- 
, ir . provisional, por las continuas hostilidades y agresiones de ciudadanos de 
. . Estados, contra el territorio mexicano; y cuando podría esperar un re- 
ilitadn lisonjero en el cambio de los hechos, se ve en la necesidad, poi la 
I Mr II ilutación de éstos, de llamar de nuevo la atención del mismo honorable 
, Secretario de Estado, con motivo de la tolerancia innegable que se lia 
piT‘,tadn y se sigue prestando a los enemigos de una nación sinceramente 

. . y ligada por los solemnes pactos del Tratado qué une a las dos Re- 

públicas. 

"En aquella nota, después de hacer presente al Sr. Secretario la pruden- 
. ,. s con que el Gobierno de México ha procurado desde que estalló la ra¬ 
in h/m de Tejas, conducir sus relacione* con los Estados Unidos para evitar 
un rompimiento entre dos pueblos que por su importancia y otras grandes 
m¡i id deradones* parecen destinados a fijar la política y la suerte dd vasto 
, u;o continente americano* se halagaba el infrascrito con la idea de que 
I ..¡ihinete de Washington no protegería ni clara, ni sordamente, ni de nm- 
• m, modo, la escandalosa usurpación de tina parte conocida dd territorio 
nacional. Pero tiene el sentimiento de juzgar por hechos patentes a lodo 
■ I mundo, que el mismo gabinete de los Estados Unidos, y las autoridades 
iih.iltemas y locales, observan una conducta abiertamente contraria a Sos 
I h i i ii'ipios más sagrados del derecho de gentes, y a los solemnes pactos de 
..mistad que existen entre las dos naciones, siendo suficiente prueba el con- 
n (i miento para que se formen en varios puntos de los mismos Esl.idos 
i lúdos las reuniones públicas más estrepitosas; se alisten armamentos, un* 
Rucándose con crecido numero de voluntarios y se prepare y disponga cuan- 
i,, convenga y pueda contribuir al auxilio de los lejanos, y a la invasión de 
iiriii República vecina y amiga. 

“Semejante conducta no puede comprenderla el Gobierno mexicano; y 
franco en su proceder, a la vez que animado del deseo sincero de que las 
relaciones que hasta hoy se conservan felizmente entre la República y los 
Estados Unidos no sufran la menor alteración, se cree en el deber de repetir 
rn toda forma su protesta anterior por semejante tolerancia, cuya continua- 
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ción consideraré como un verdadero acto hostil contra esta República, h 
(.pie arreglaré la conducta que debe observar* del modo que lo exigen h 
justicia, los intereses y la dignidad nacionaU* 3 

Como se ve, Bocanegra enumeraba con precisión y con energía todos y 
cada uno de los motivos que México encontraba para jtugar irregular la 
conducta del Gobierno de Washington; y es indudable que, ante el crite¬ 
rio de un juez imparcial, no podía caber vacilación alguna respecto de la 
justicia con que México reclamaba. 

La actitud de los, Estados Unidos por aquellos dias era tan anormal, que 
Boca negra creyó de su deber enviar además una circular al Cuerpo Djplo- 
marico acreditado cerca de nuestro Gobierno, para hacerle conocer todo* 
tos hechos y todas las circunstancias que podían traer como término una gue¬ 
rra entre Era dos países, y que* en todo caso se-reconociera la justificación 
que había servido de norma a México para todos sus actos, y expidió esa 
circular con Ja citada fecha de 31 de mayo de 1842. 

Cuando se mandó a Thompson copia de la protesta remitida al Secre¬ 
tario de Estado Webster y al Cuerpo Diplomático, aquél se apresuró desdo 
luego á responder, sin aguardar Ja autorización de Webster, con fecha 6 
de junio; y por su parte* en 6 de julio siguiente, envió otra circular al mismo 
Cuerpo Diplomático contestando los diversos puntos alegados por nuestro 
Ministro de Relaciones, y siguiendo los lincamientos de su respuesta, deda 
a Bocajiegra, en parte: 

“Niego, pues, redondamente que el de los Estados Unido* haya violado 
los principios más sagrados de las naciones hacia el Gobierno de México, 
abierta o secretamente en ninguno de los casos que se indican ni en ningún 
otro; y por el contrario afirmo, que la conducta de los Estados Unidos no 
ha sido tan uniformemente amistosa y tolerante hacia ningún Gobierno del 
Universo, como hacia el de México. 

,l No sólo no hemos cometido acto ninguno de un carácter poco amistoso 
hacia México* sino que confiadamente sostengo, que desde el primer momento 
de la existencia de Ja República, no hemos desperdiciado una sota ocasión 
de ejercer hacia ella actos de amistad. No enumeraré ahora los que de ese 
carácter, públicos y privados se lian hecho, tanto al Gobierno cíe México 
como a sus ciudadanos; si ese Gobierno quiere olvidarlos no se los recordaré. 
Pero mientras que tal ha sido nuestro proceder respecto de México, roe veo 
con pesar obligado a decir que la abierta infracción de Jos derechos d,e ciu¬ 
dadanos americanos por las autoridades de- la República, ha sido mayor en 

1 Lot. cit. 
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< ii ■ últimos quince años, que los de todos los Gobiernos del mundo re¬ 
unidos; y sin embargo, liemos dejado la reparación de todos esos mukipli- 
- idos agravios, a negociación amistosa sin haber siquiera intimado dispn- 
linún de recurrir a fuerza...” 

K« s|M v cto de las invasiones armadas de filibusteros* decía: 

\ Tejas han pasado y reunídüse a sus ejércitos ciudadanos y súbditos de 
hidra los países; la única diferencia es que de los Estados Unidos ha sido 
■ 11 ■ i y i i r número. ¿Pero se altera el principio por el número? Sí uno puede 
por qué no diez? ¿Si diez, por qué no ciento o mil? El principio os 

• I mismo. Supongo, por ejemplo, que un ciudadano americano está para 

• uili.ovarse en Nueva Orteans con su rifle, su cuchillo de monte y sus pís- 
1 1 il-i-s ¿ tienen nuestras autoridades facultades para detenerle?” * 

I 1 * " i-anegra no creyó oportuno dejar sin respuesta los argumentos del Mi¬ 
li miro americano, y por lo que respecta a su observación acerca de la con- 
l- ■ Li que íos Estados Unidos habían guardado, a su juicio, para con México 
. propósito de sus reclamaciones, decía: 

"lais documentos oficiales de la época, instruyen que estas reclamaciones 
vli * i • < las de globo, sin calificación ni pruebas, pues muchas de ellas no han 
jmdido obtenerlas después de cinco o seis años (habiendo sido otras muchas 
iIm laradas injustas, y las más exageradas por la resolución final del arbitraje), 
ii vieron de apoyo al Presidente, General jaclison, pura pedir al Congreso 
de la Unión en su mensaje de Ó de febrero de 1837 la facultad de traer la 
fuma a México, disposición realmente hostil, como otras muchas de aquel 
1 íeneral ..." 

I iespué* de analizar ampliamente la nota del Ministro americano, hacia 
1li«Tinegra un resumen de todas la* quejas que México tenía de su vecina* 
manifestando: 

“lo.—Que las reuniones convocadas y reunidas a este fin, la emigración 
.n toada que se ha procurado y sostenido y Los auxilios de buques, armas y 
municiones que se han facilitado, lo han sido públicamente y sin disfraz, 
anunciando el objeto ostensible a que se dirigían y a ciencia y paciencia de 
Lis autoridades; 2o. Que éstas, con su tolerancia y disimulo* desoyendo o elu¬ 
diendo en muchos casos tos reclamos de los Agentes mexicanos, han alen- 
lado y prestado garantías a los actos hostiles contra la República; 3o. Que 
ratos actos de tal modo públicos o denunciados, disimulados por las autori¬ 
dades locales, y no impedidos o embarazados por el Gobierno general, envuel- 

1 Lot. til. LUI a LVL 
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ven usía clara infracción del derecho de gentes, afectan Jas bases de pa* 
y de amistad de Ja* dos naciones en que está fundado el tratado, atacan los 
derechos de México, perjudican sus intereses y son motivo fundado de 
queja”. 4 

Poco después, el Ministro americano recibió orden de Webster de respon¬ 
der a Kocanegra; y ampliando lo que ya había dicho, manifestaba en su 
nota de septiembre 5: 

L \Los Ciudadanos de Jos Estados Unidos han sufrido injurias y daños, no 
infligidos por individuos de México, sino por las autoridades del Gobierno, 
por cuyas injurias y daños, numérenos como son, ultrajante cual es eJ carác¬ 
ter de algunos de dios y reconocidos como lo están por México mismo, 
sólo ha buscado reparación por medios suaves y pacíficos, sin exigirse otra 
indemnización que Ja qm? imperiosamente demandaba la más estricta jus¬ 
ticia, El deseo de no turbar Ja paz y armonía de los dos países indujo al 
Gobierno de los Estados Unidos a contentarse con Ja más corta medida 
de remuneración. México mismo debe admitir que en toda* estas transac¬ 
ciones, 3a conducta de Jos Estados Unidos hacia éJ se ha distinguido, no 
por las injurias, sino por la manifestación de amistosos sentimientos y de 
un espíritu conciliador”, 5 

Bocanegra habla hecho hincapié, como era natural, en las provisiones de 
armas y provisionen ele todo género que recibían los rebeldes tésanos y que 
Joü ponían en situación de continuar ventajosamente la ludia contra México; 
tanto más ventajosamente* cuanto que para que nuestro país pudiera prove¬ 
erse de implementos de guerra, suponiendo que hubiera contado con un 
Erario menos ¡¿obre que el que tenia, le era indispensable acudir a los mer¬ 
cados europeos, pues resultaba mucho más cómodo y fácil el tráfico por 
mar, qué et que podía hacerse a través de incultos desiertos, o de tierras po¬ 
seídas por les indios salvajes o por los enemigos tésanos, 

Thompson, sin embargo, encontraba también satisfactoria respuesta y es¬ 
cribía; 

“El señor de Boca negra parece olvidar en todo esto que los Estados Uni¬ 
dos a la vez que están en paz; con México, también lo están con Tejas; y 
que ambas se encuentran bajo el mismo pie de naciones amigas: que Jos 
Estados Unidos lian considerado a Tejas desde 1837, tan independiente 


* Loe. cit., pp- E A Ill a LIX. 

' D<?cU*Htn.U>i Juilificatii'o.i, anexos- a Ja Memoria de la Secretada de Estado y drl 
Despacho de Hilariones Estertores- y Gobernación de Ja República Mexicana, Jft44, 
p. XLIV. 
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. , México; y que él tráfico y comercio con ciudadanos de un gobierno 

■ |u> r té en guerra con esta República, no puede por esta causa reputarse 

i - . in tráfico por cuyo medio se auxilia y socorre a rebeldes mexicanos, 
I i m o todo de las observaciones del señor Bocanegra se dirige al mismo 
I ni mi* romo si la independencia de Tejas no estuviera reconocida; lo fue 
m NI i7 a pesar de las reclamaciones y protestas de México; y la mayor 
l ii ir de los Helos de alguna importada de que se queja S, E. dimanan ne- 
nt. miente de ese reconocimiento. , . Reconocida Tejas como nación in- 
.I- jiruiliriUe, el Gobierno de los Estados Unidos, naturaimeute, permite y 
• 11 n i 11 ,i el tráfico y comercio entre ambos países. Si en este comercio se mez- 
i Un ir i [culos de contrabando de guerra, mientras que México y Tejas son 
i r,i* Ins beligerantes, México tiene el derecho de interceptar el paso do esos 
n tirulos a su enemigo. Ese es el derecho común de todos los beligerantes, y 
pMir urce a México con la misma extensión que a las demás naciones, Pero 
< 11 I ,\re Uncía sabe muy bien, que no t-s práctica de éstas el intentar ¡pro- 
¡nl i li sus propios súbditos, con previas leyes, que trafiquen en artículos 
i Ir entrabando de guerra,.. Ese comercio se hace a riesgo de los que en 
i I “ ocupan, y con la responsabilidad y penas que prescribe el derecho de 
mes y los tratados particulares. Así pues* si es cierto que los ciudadanos 
l1 1 \n Estados Unidos han hecho un comercio por el cual se ha abastecido 
b jas, enemiga de México, de armas y municiones de guerra, el Gobierno 
!■ f< i- Estados Unidos no estaba obligado a impedirlo sin separarse abiena- 
nunte de los principios de neutralidad; y no es de ningún modo responsa¬ 
ble tic las consec nene Ías’\ 1:1 

El tercer punto a que se refería la queja de Bocanegra era, como hemos 
to, i-i relativo a las incursiones de filibusteros americanos cuyo objeto 
i i i ayudar a Texas contra México, filibusteros que eran atraídos ya por los 
II.imamientoa que de palabra habían hecho Austin, W hartón y Archer, corno 
h< mm apuntado, ya por ta esperanza de que la aventura pudiera propnreio- 
i\.rli alguna utilidad material, siquiera se tratara de una miserable soldada; 
Eíiompson justificaba la actitud de Eos Estados Unidos de la manera siguiente: 

"y V eómo supone S. E, el señor de Bocanegra que el Gobierno de los Es- 
i ¡iIcis Unidos puede impedir* o está obligado a intentar impedir a su pueblo 

■ pie de esc iñudo vaya a Tejas? Esa es una emigración igual, aunque no bajo 
l.e mismas circunstancias, que la que México invitaba a Tejas antes de la 
revolución. Esos individuos, según el mejor conocimiento de] Gobierno de los 
(■Atados I nidos, pasan a Tejas no como ciudadanos de aquéllos, sino cesando 
de serlo, y cambiando al mismo tiempo su domicilio y su nacionalidad. Si 


" Loe. cit. 
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después de haber estado al servicio de un país extranjero, regresasen ale¬ 
gando ser todavía ciudadanos de los Estados Unidos, locará a las autorida¬ 
des de los mismos decidir hasta qué punto lian violado las leyes municipales 
del país, y las penas en que han incurrido**. 

Llama en seguida la atención hacia la circunstancia de que México, en su 
lucha con España para independizarse, empleó también algunos hombres que 
no eran nativos del país, y luego añade: 

'‘Así pues, de esa tolerancia corno México la llama, que ahora tan ardiente¬ 
mente vitupera, México misino en la hora del peligro se aprovechó ansiosa- 
mente y en cuanto estuvo a su alcance, de sns beneficios, ¿No podamos* púa, 
preguntarle cómo concilia mis actuales quejas con su propia Conducta, y có¬ 
mo explica su largo y no interrumpido silencio sobre asunto por el cual hoy 
reclama tan ruidosamente?” 

“Ni ésta ni aquélla (la Constitución y la ley del país> ni los principios 
reconocidos por el uso de las naciones modernas, le autorizan para prohibir 
el comercio legal entre los Estados Unidos y lejas, ni para intentar Impedir 
que los individuos se separen de los Estados Unidos para ir a Tejas o a cual¬ 
quier Otro país extrangero, 

V finalmente, concluye su nota con r-itoK conceptos del todo injustificados: 

“Si se turbase 3a paz entre ambos países, la responsabilidad recaería sobre 
México: él responderá de las consecuencias”. 

► 

“Si el Gobierno considerase por esto oportuno cambiar las relaciones que 
actualmente existen, entre ambos países, la responsabilidad será suya”. 1 

Entre tanto, los pasos para declarar la anexión de Texas se acentuaban 
y como nuevamente protestara Bocanegra en 23 de agioto de 1843 y dijera 
en su nota: 

“Mas si el Gobierno del infrascrito se lisonjea todavía de que el de los Es¬ 
tados Unidos evitará para su país y para d nuestro las deplorables conse¬ 
cuencias de un rompimiento, manteniéndose asi las relaciones amistosas que 
con tanto empeño desea conservar S. E. el Presidente y evitando asimismo 
para la gloriosa República que fundó el inmortal Washington una mancha 
y una deshonra”, Thompson le contestó al día siguiente: 

las amenazas,., si tienen por objeto intimidar, no tendrán efecto; 
&i advertir, son innecesarias porque su país se encuentra siempre en estado 

1 Loe, cit.f p, XLIX 


76 


1 hacer frente a cualquiera emergencia. Indicará también a S. E. que el buen 

.bre de 'la gloriosa República fundada por Washington” está a w propio 

. Lido y que no necesita amonestaciones de parte de ninguna otra para 

..vario limpio de mancha o deshonra’ 1 , 1 

Mientras, otros incidentes penosos para México habían ocurrido- 3a inva- 

i.de Nuevo México por texanos en unión de norte-americanos, que en ri- 

•■i eran 3o mismo, y la de 3a Alta California por marinos de los Estados 
I nidos. 

U Gobierno fie Texas, que había ampliado por sí y ante sí los límites de 

■ ■,..<•1 Estado, llevándolos desde el río Nueces hasta el Río Grande o Bravo del 
Unir, pretendía, como se ha visto en el decreto de 19 de diciembre de 1836, 

■ lu 4 * llegaban hasta 3a fuente misma del Río Grande; y por sugestión exlra- 
ii.i <i por propia inspiración, resolvió ensancharlos todavía más, anexándose 
Nuevo México, 

Pma este fin, Lamar did su apoyo a 3a expedición que bajo las órdenes 
. I ¡" TK-ral Hugh McLtod partió de Bru&hy Creek para Nuevo México en 
*n de junio de 1841, distante aquel lugar unas 20 millas de Auntin, e incor- 

.nidos a ella iban Wiltiam G. Cooke, R. F, Eranham y J. A. Navarro, comí- 
muí, idos por el mismo Presidente Lamar para procurar que los habitantes • 
. (. Santa Fe consintieran en someterse a las leyes de Texas. 

j .og. primeros reveses de la expedición los proporciono el error de calculo 
ib U distancia que tenían que recorrer los expedicionarios; y los más serios 
lu encontraron en el General Manuel Armijo, gobernador de Nuevo México, 

• {i H* se preparó inmediatamente que tuvo noticia de aquella invasión para ím- 
I-«liria, y era octubre del mismo año los obligó a rendirse, después de que 
S.ilazar los bahía cari rodeado completamente, Muchos de los expedicionarios 
lúe ron enviados a diversos presidios mexicanos de donde en parte salieron 
iludíante esfuerzos diplomáticos, y en parte merced a indulto otorgado por 
Santa Anua. 

Líts invasiones de la Alta California fueron efectuadas por marinos de los 
1 atados Unidos. 

El Comodoro 1 bomas Ape Jones, Comandante de las fueran navales de 
Norte América en el Pacífico y a cuyo mando cataban la fragata Estados üm- 
rLj.q y la corbeta Cyane f exigió la rendición del puerto de Monterrey a bs 
autoridades mexicanas que. en vista de la superioridad numérica del cnemi- 
yn. se vieron obligadas a capitular* 

Guando en México se supo la noticia, Bocanegra se apresuró a protestar 


Loe. rií., pp. LX1X a LXXI, 
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;imc’ el Ministro W’adcty Thompson, y en nota que le dirigió el 19 de diciem¬ 
bre de IS42, le decía: 

"Nunca piído d infrascrito creer que tendría la altamente sensible y muy 
desagradable necesidad de dirigirse al honorable Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos en el sentido que hoy lo yeri- 
pues nunca habría podido persuadirse y ni aun siquiera presumir, que 
no oficial superior de la marina de aquella nación, llegase a violar hasta tal 
pumo el derecho de gentes, como se ha verificado en la invasión y ocupación 
el día 1 L> de octubre de este año en Monterrey de la Alta California, 

* r t 

México, pues, ha recibido el mayor ultraje que puede hacerse a una na- 
í:ión independíente y soberana: ha visto con dolor repetirse en sus costas 
aquel los sucesos peculiares del siglo XVI en que se ocupaban los puertos in¬ 
vocando un soberano extraño, y sin más derecho que el que da la. fuerza: su 
pabellón, P° r ^ superioridad numérica de la fuerza invasora, ha sido abatido, 
humillado, que es fa mayor injuria que puede hacerse a las glorias con que 
sujio adquirírmelo, y su honor, decoro y dignidad están altamente ofendi¬ 
dos,. , 5t ® 

Mr, Thompson hizo valer en respuesta la excita presentada por d mismo 
Jones, quien alegó que suponiendo que existía un estado de guerra entre 
México y los Estados Unidos, había creído de su deber asegurar un punto en 
la costa del Pacifico: pero no fue bastante con la peregrina excusa que expuso 
Jones v transmitió I hompson, sino que éste pidió al Gobierno que no dejara de 
tornar en cuenta “Jas epítetos groseros que aplica a los compatriotas del in¬ 
frascrito ;,cl Ministro) y "VI tono de descortesía y fanfarronada^ empleados 
por d General Michiltorena, jefe del puerto, a quien suponía bástante débil 
cuando se bahía rendido, y sobrado altivo cuando había vuelto a recobrar su 
autoridad sobre el lugar. 

Pero sí estas respuestas del Ministro I homjjsun no pueden menos que lla¬ 
mar la atención por su fondo y por su forma, son más dignas de notarse las 
que dio con motivo de la invasión del puerto de San Diego por et capitán 
del Alerta, quien rio solo invadió dicho puerto, sino que mandó desmontar 
y clavar en (a tierra los cañones que servían para su defensa. A la reclamación 
de boca negra se limitó a sostener Mr. Thompson, que el hecho no tenía la 
importancia que se le atribuía, puesto que un hombre solo podía fácilmente 
desenterrar esos cañones! 

Pues bien, este Ministro que con tanta rudeza había respondido a las que- 

* Loe. cit., p LXXXVIIt 
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Mapa iJr ííj Su ~ra (ri/tdit i' ¡f, fiTífl del Seno .Mexicano desde ¿íf Cfuiiad r!f 0u¿retaro q 
dr -I g todos sitando fusila 2 814 eii que está fo Bahiq\ dti Espirita Sanio, sus Has, 
manados ) provincias que circunrahn la taita dt El Seno Mexicano, reconocido, paci- 
f.-udo y publicado en la mayor par!/ por Don ¡os¿ de Escandan, Cande de la Sierra 
Corda* Caballero del Orden de Santiago. Coronel dei regimiente de Querétaro, Teniente 
^apilan General tic la Siena Corda, las Misiones, presidios y fronteras y lugarteniente, 
•• • Exttmo. Sr. Virrey de esta Nueva España en esta cotia, de cuya orden hizo la referida 
evpedición, [.as poblaciones hechas en esta incógnita costa i«a 29:' lai Misiones 15. 
i' m la Sierra Corda fundó 4 poblaciónci de Españoles y diez Misiones de indios, Lai 
t días o lugares de Españoles llevan cita seña!. , , Las misiones de indios ton.., MS, iné- 
"" propiedad tlir La Sociedad Mexicana de Oeosrafía y Estadística, sumamente destruí do. 
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jas y protestas de nuestro Secretario de Relaciones Exteriores, al escribir años 
más Larde sus memorias, dice refiriéndose a Boca negra: 

“El señor Bocanegra, Ministro de Relaciones Exteriores, era un hombre 
distinguido y también uño dé ios Magistrados de ta Suprema Corte de la cual 
se separó en 1641, para entrar al Gabinete del General Sania Anna. Todos 
en México hablaban de él corno de un juez eminente y virtuoso. Yo considero 
que sobre la Legación Americana pesan cuestiones que enfrailan gran varie¬ 
dad de principios de ííerecho Inter nacional, en mayor número que las que 
puedan tener nuestras demás misiones en el extranjero; y, en consecuencia, 
tuve que tratar mucho al señor Boca negra, Además, negocié con él dos impor¬ 
tantes convenciones y puedo decir con loda sinceridad que siempre lo en¬ 
contré fiel para su país, tenaz para proteger sus intereses; pero siempre cortés 
y justificado, y sin que intentara jamás alguna de esas pequeñas ventajas que 
muchos suponen erróneamente que constituyen el deber del diplomático. En 
lo privado, era un hombre eminentemente agradable y jovial, 

“Yo tuve por el señor Bocanegra un gran respeto y una estimación muy 
sincera, Considero que México puede espera) difícilmente el encontrar un 
hombre que maneje ios negocios de la Secretaría de Relaciones Exteriores cotí 
mayor éxito y habilidad’'.*' 1 

Este elogio de parte de quien tantas redamaciones y tan severas protestas 
había presentado contra los Estiidos Unidos ¿no constituye un tácito recono¬ 
cimiento de Ja justicia de esas redamaciones y de esas protestas? Porque 
Thomson, sin tener ya el carácter de representante de su país, sino el de un 
particular que juzgaba,, corno otro cualquiera, de los hombres y de las cosas 
que había encontrado en México, pudo haber añadido a su opinión acerca 
de las cualidades intelectuales y morales de Bocancgra, alguna observación 
que hubiera significado un .reproche para su conducta, si ésta no era ajustada 
a la ley y a la equidad, al ejercer las funciones de intermediario entre el 
Gobierno de México y el de los Estados Unidos al que representaba Mr, 
Thompson. Lejos de esto, declaró que difícilmente habría una persona que 
mejor cuidara de los intereses de nuestra República. 

Y por cierto,, tampoco fue Bocanegra el único Ministro que juzgara con 
severidad la conducta de los Estados Unidos, pues posteriormente y en la 
“Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernación, leída en 
el Senado el 3 I y en la Cámara de Diputados el 3 2 de marzo de I845 1 ”, don 
Luis G r Cuevas, a la sazón Ministro, decía: 

w RetóHecliorts of México by Wamjv Thompson Haq. ¡ate Envoy Extraordinary and 
Mi [áster Plenipotentmiy of ihr United Stales al México, New York & Ltmdlon, Wiley 
& Putnam. 1 B4G, p. 62. 

RO 


/ 


1 esas re ha substraído de hecho de la unión nacional; y esta separación 
(b que son responsables nuestras revueltas interiores, está apoyada decidida- 

me por el Gabinete de los Estados Unidos, y reconocido por principio de 
, Mj ,, k conveniencia mercantil por las naciones más poderosas de Europa. El 
imbíerno americano ha declarado, además, que su política siempre se ha diri¬ 
mo incorporar esa parte de nuestro suelo en el de la Unión Americana. 

11 , L dicho también que la agresión que pudiera proyectarse por México con- 
i, , aquel Departamento sublevado, la considerará como ofensa propia y la 
m i irá por cuantos medios pueda emplear en favor de esa alianza, a la 
ni .,| ha dado y está dando toda la extensión posible ’. Y hablando de la 
.¡irxión, la llamaba: “usurpación inicua, sobré 3a cual va a fallar el mundo 
, MM toda la severidad que exigen una justicia dara, tina política leal y un 
.. 1 ( 1-150 infausto para México y la humanidad , 13 

Más tarde, a su vez, D. José María Lafragua, Jefe del Gabinete, liada Lm 
, .Minino resumen del caso de Texas en la “Memoria de la Primera Kecre- 
r 11 i,i de Estado y del Despacho de Relaciones Interiores y Exteriores de los 
I Alados Unidos Mexicanos, leída al Soberano Congreso Constituyente en los 
,|¡. k s 14. \h y 16 de diciembre de 1S46”, memoria en la cual aparecen docu- 
ulentos importantísimos que examinaremos brevemente en el curso de nuestro 

estudio. 

Escribía el Ministro: 

‘ L No entrará el Ministerio al examen de los fundamentos en que descansó 
, | Congreso de Washington para decretar la anexión; porque siendo incues- 
inmablf su injusticia y el agravio hecho a la nación mexicana, la simple dk- 
, itrión de ese punto podría traducirse como una duda de nuestros derechos. 
Bástenos, pues, decir que después de haberse aprovechado aquel Gobierno 
,| r ] a imprudente generosidad con que México abrió la puerta a la emigra- 
rióii de tos americanos; después de haber establecido en Texas una colonia 
nm iodos los hábitos y tendencias del Norte; después de haber impulsado 
| ; l separación de esa parte del territorio nacional; después de haber fomentado 
lm ideas de agregación y contribuido eficazmente ai desarrollo de los ele¬ 
mentos con que Texas se ha sostenido; y en fin, después de haber asegurado 
«i dominio en aquel país, al mismo tiempo en que pérfidamente nos trataba 
romo hermanos, d Gobierno de los Estados Unidos, arrancándose de una 
ve/ 3a máscara que por tantos años le encubriera, decretó la agregación y se 
proclamó a bs ojos del mundo usurpador de una considerable parte del te¬ 
rritorio mexicano’ - 

La simple lectura de los fragmentos de las dos memorias que acabamos de 

" Loe. cit., pp. 21 y 22. 
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chzr comprueba nuestro aserto, como ya [o habían demostrado los docirnien- 
tos invocados anteriormente, esto es, que a pesar de que era innegable Ja ayuda 
que Tesas había recibido y continuaba recibiendo de los Estados Unidos, el 
Gobierno de esta nación se empeñaba a toda costa en culpar a México de 
los resultados que La cuestión de Texas había de traer consigo, o xt,fa de la 
guerra que había de costar tantas vidas de ciudadanos de ambos países. 

Peto tal pretensión de parte de los Estados Unidos era tanto más injustifi¬ 
cada, cuanto que, dando todavía nuevas muestras de prudencia íprudencia 
indispensable puesto que el Erario estaba en bancarrota y hacía presumir se¬ 
rios conflictos para las armas mexicanas, ya que para vencer a un enemigo 
poderoso no sólo se necesita valor y patriotismo, sino armas y municiones), 
todavía hizo cuanto fue posible por evitar la. guerra. 

I hompson llegó a formar concepto muy exacto del justo sentimiento que en 
el pueblo de México había hecho surgir la conducta del pueblo y dd Gobierno 
americanos, para quienes ‘ hasta 3a revolución de Texas, era de verdadera ad¬ 
miración'; se duele de que tal conducta pueda aminorar el amor de los me¬ 
xicanos a las instituciones republicanas, y por eso exclama en sus Memorias, 
como un comentado a ¡a anexión de Texas: 


Como filántropo, he deplorado profundamente los efectos que la anexión 
de Texas ha producido en todas las clases populares de México, respecto de 
nuestro pats, porque disminuyen su devoción hacia las instituciones republi¬ 
canas; esto no debería ser así, pero asi será. Nuestra República es considerada 
en México y en todas partes como ejemplar y el acto de esa República que 
ellos reputan como un gran ultraje, debe tener los perjudiciales efectos que 
he indicado, . ] * 


No; México no sintió disminuir .su devoción por las instituciones republi¬ 
canas: reprobó que se convirtiera en bandera política la usurpación del te¬ 
rritorio df un pueblo amigo; condenó, como debe siempre condenarse el que 
los poderosos abusen, por medio de su fuerza, de los débiles, y no cabe dudarse 
que Texas constituyó lisa y llanamente una bandera de partido para los par- 
t i dados de Pulí: y para los partidarios, de Hcnry Cíay, toda vez que si ct pri¬ 
mero adoptó como lábaro de su campaña para obtener la presidencia, la 
anexión de Texas, Clay, que bahía publicado su famosa carta condenando 
esa anexión, no vaciló, a su vez en declarar que "tejos de tener alguna objeción 
personal respecto de la anexión de Texas, la vena con güito si se efectuaba 
sin deshonor, sin ir a la guerra, con el consentimiento de la Unión y en condi¬ 
ciones justas y equitativas’", tan pronto como advirtió que se escapaba de sus 


Loe. íif., p r 240. 




mi.iimi la posibilidad de llegar a la presidencia, que parecía ganarle Poík en 
- ,.t i de .su campaña anexionista. 1 * 

son las formas gubernamentales las que en si mismas merecen repro- 
i un mis representantes quienes suelen hacerse acreedores a censura y vi- 
II pr lidio I 
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CAPITULO V 

Prudirtcm de México Luchos intestinas — WiUütt Shancn Sus notas a tú Can- 
dUeúa mtxifiatta — Actitud enérgica de Rejón — El Gobierno de Tfxaí enría sí 
de México una proposición de paz — £| Congreso autoriza a nutrirá Gobierno 
pato oiría - Los Estada l indos solicitan enriar tin nuera Ministro - SlidtU y 
Peño y Peña ¡\o se acepta la credencial del Ministro americano — Castillo y 
Lanzas — Manifiesto de{ General Paredes y AtñUaga — El Condeso autoriza al 
Presidente para repeler lo agresión de los Pitados Unidos. 


rBF.j* [iF.cn as principalmente., además de Otros m me ¡jos que hemos señalado 
de una manera más o menos extensa y más o menos precisa, ponen de relieve 
la prudencia observada por Mes ico en la cuestión de Texas, prudencia a que 
hubimos de referimos en el capítulo precedente. Tales hechos 


son: 


1? * —E1 haher consentido en recibir al Ministro americano Wilson Sha non 
cuando abiertamente se estaba discutiendo ya la anexión de Texas entre el 
Gobierno de Washington y el de la nueva República. 

2". El haber Consentido en abrir negociaciones con el Gobierno de Texas 
para declarar su independencia a condición de que no se anexara a Jos Esta¬ 
dos 1 'nidos; y 

T El haber estado dispuesto, aun después de decretada la anexión, a re¬ 
cibir a un enviado especial dd Gobierno americano, especialmente autorizado 
para arreglar la cuestión de Texas. 


Las revueltas intestinas en que nucí!tro país se hallaba envuelto durante 
aquella época, originadas por ambiciones personales o por odios de partido, 
acapararon todas las fumas, toddi los elementos de que debiera haberse 
hecho uso para combatir a los rebeldes texanos. Los Gobiernos so sucedían 
unos a otros, durando apenas escasísimo tiempo, que no bastaba no ya para 
intentar una reconstrucción del país, pero ni siquiera para darse cuenta de 
cuáles eran sus necesidades. 

Si un sentimiento de patriotismo, de verdadero patriotismo, no de aquel 
que pretenden tener y pretenden sentir quienes so pretexto de servir los altos 


81 


. . lle ™ P alr¡ a tratan únicamente de calmar una insaciable ambición 

i ■ hubiera presidido los actos de los mexicanos, y éstos se hubieran 
Afh upado movidos por un solo impulso, habrían podido oponer a la acción 
' l |,,s rrhL ' íd « 1 exanos y de sus favorecedores una resistencia Vfrdaderan.en- 
" 1 f " «'*< ,:n de presentar el penosísimo espectáculo de una serie de lu- 

Íiíiiiiuidas; circunstancia por la cual, durante muchos años, México no 
11 «i'N-ndió operaciones serias para recobrar su dominio sobre d departamen- 
usbeJde, 

Aprovechando tal circunstancia, los Estados Unidos pretendieron convíde- 
i ., a IV xas como nación independíente y con la que podían libremente con- 
" ,r>r por máa que, como hemos indicado antea y habremos de demostrar 
,IU 1lKia ampliamente, lo ocurrido con Texas no era sino una consecuencia 
■ I- actos husillos de los Estados Unidos; por esto es que cuando Santa Anua 
- ""-ó a derogar algunos decretos relacionados con el comercio a¡ por menor, 

' 1 .. P° r extranjeros, y dio por terminado el armisticio que se habla «- 

Ii‘Ím con los texanos, los Estados Unidos vieron con sobresalto que Me- 
m- aprestaba de nuevo para la lucha, no precisamente porque creyeran 
'i '■ ln* elementos, nuestros jxidrían sobreponerse a los del pueblo americano 
T" hubía. fomentado la separación de Texas, sino porque la conducta de 
b 11 ¡erra habla hecho comprender que tenía miras interesadas también res- 
l" 1 11 * de Texas y respecto de California, 

libido a esta circunstancia, el Presidente Polk, que había adoptado como 
li Hulera de su campaña política la absorción de Texas, resolvió enviar a 
M. neo en calidad de Ministro Extraordinario y Plenipotenciario a Wilson 
' !- itinn, que no ha de haber dejado por cierto satisfecho a quien ¡o nombró, 
f.ique iiira declaraciones tales que pusieron y pondrán de relieve cu todo 
i ' inpo la conducta dc| Gobierno de Jos Estados Unidos que, de una manera 
I - i r-v erante y digna de mejor causa, se propuso separar una considerable par- 
i- 'Ir nuestro territorio para agregarlo al suyo propio, 

I ii efecto, es por extremo interesante !a lectura de una nota que con fecha 

I I do octubre de 1844 dirigió a nuestro Secretario de Relacione* Exteriores, 

II Manuel Crescendo Rejón, manifestando que los Estados Unidos no estaban 

,lh l. . a consentir que México intentará hacer la guerra a Texas, pues 

. . fundamento a este deseo expone de una manera clara, precisa y temib 

mine, que seria imposible concebir que la Unión Americana viera con buenos 
'T* q up México evitara tal anexión a los Estados Unidos, no sólo porque ella 
llll,r,a ác destruir los peligros a que pudieran verse expuesto* respecto de J n - 

I "N-rra, sitio porque durante veinte largos años los Estados Unidos habían 
■•olido persiguiendo ese propósito, 

No puede uno explicarse tamaña torpeza en un diplomático, máxime cuan- 
il«'. i orno ya hemos visto, se había venido procurando presentar a la faz del 
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mundo como benévola y noble y levantada la actitud norte-americana res¬ 
pecto de México; pues aunque Sbanon, como sos predecesores, como los Se¬ 
cretarios de Estado en Washington, como ios Presidentes de la Unión que 
tocaron este punto,, pretende culpar a México de ios resultados de tina ina¬ 
sible guerra, ¿qué valimiento puede tener este retuerzo, ki se consideran las 
declaraciones anteriores, si se conocen los deseos por tantos años abrigados 
y cuando, para complemento de torpezas, Sbanon agrega en su nota que lo 
Estados Unidos están dispuestos a ser generaos para con México si acceden 
a llevar a cabo un nuevo arreglo de Límites, ofrecimiento que en iguales térmi¬ 
nos había hecho poco antes el enviado especial de aquella República, Gilbért 
L. Thompson, en 17 de mayo dd mismo año de 1844 al general Santa Anna? 

La nota de Sbanon a que antea nos referimos y que por su extensión no 
damos integra, decía: 

“...¿qué objeto tiene en la anualidad el renovar una guerra que ha de 
hacerse de ese modo, que virtualmentc se ha suspendido durante ocho años, 
y cuando se s.abe que sus recursos están tan agotados, que carece de los medios 
de llenar sus compromisos? Sólo puede designarse un objeto, y éste es el de 
frustrar la agregación de Tejas a los Estados Unidos, México sabe muy bien 
que esa medida esta aún pendiente, y que la desaprobación del traEado no 
ha hecho más que posponerla, 

“Sabe que cuando el Congreso entró en receso, se hallaba pendiente en 
ambas Cámaras, pronta a ser tomapda en consideración y a resolverse lo con¬ 
veniente en la sesión próxima, y que en la actualidad se discute activamente 
por el pueblo en toda la Unión. Mo ignora que según toda probabilidad, será 
favorable la decisión, a menos que se frustre por algún movimiento extraño 
a los Estados Unidos, La proyectada invasión de México, en la actualidad, es 
ese movimiento, y con él se intenta frustrarla, ya sea conquistando y subyu¬ 
gando a Tejas a sil poder o forzándola á retirar sus propuestas de agrega¬ 
ción y a formar otras relaciones menos convenientes a ella. 

“Tos Estadera Unidos, mientras la medida de agregación esté pendiente, no 
pueden ver tranquilamente, ni permitir uno ti otro de esos resultados. Ha 
sido una medida política largo tiempo alimentada y creída indispensable a .su 
seguridad y bienestar, y consiguientemente ha sido un fin invariablemente se¬ 
guido por todos los partidos, y la adquisición de .\u territorio objeto de ne¬ 
gociación de casi todas las administraciones en los veinte años últimos. Esta 
política puede atribuirse a la creencia que generalmente se tiene de que Tejas 
se hallaba comprendida en la cesión de la Luisiana por Francia a los Estados 
Unidos en 1901, y que indebidamente se transfirió en 1819 por el tratado de 
la Florida, uniéndose a esto d hecho de que tula gran parte de aquel terri¬ 
torio se halla situado en el valle del Mi&sissippi, y es indispensable para la 



o. i. i.'..i de una frontera distante y débil c importante. Los riesgos de diferen- 

■ «i políticas sobre puntos importantes entre los Estadera Unidos y una de las 
r i ni r- potencias de Europa, después del reconocimiento de Tejas, ha hecho 
' 1 idqubídóil más esencial todavía a su seguridad y a su bienestar y por lo 
• • mi' ha alimentado proporción ¡timen te la necesidad de adquirirla. Proce- 

s bajo el conocimiento de esta necesidad, y en la persuasión de que 
.. se frustraría la medida, posponiéndola más largo tiempo, 

■ 1 IWsidentc de los Estados Unidos invitó a Tejas a que renovase la pro- 
i' ■ ■ i de agregación. Ella la aceptó, como se ha dicho; se halla aun pen- 

■ >' aquí de nuevo ocurre la pregunta: ¿permanecerán tranquilos los 

I '‘idus I rudos, en vísperas de consumarse la medida, y permitirán se frustre 
M maa invasión de México? ¿Sufrirán se debele a Tejas, por haber acep- 
i ufo la invitación a unírseles, y a consumar una medida necesaria también 
i • il.». a su paz, a su bienestar y a su seguridad permanente? ¿Sufrirán que 
n J;.,ihiCantes sean asesinados o expelidos, o que a fin de evitar semejante 

■ il.unidad, se le fuerce contra su voluntad a hacer otras alianzas, que ten- 
du in por término perpetuas hostilidades entre ella y los Estados Unidos, 
i "ii perpetuo peligro de ambos? 

I I Presidente ha examinado plena y detenidamente el asunto, y Lia veni- 
roncluír en que el honor y la humanidad, asi como e] bienestar de los 
I « i lira Unidos, se lo prohíben; y por tanto, se vería obligado a considerar 
l,i invasión de Tejas por México, mientras esté pendiente la cuestión de agre- 

■ i! ión, como altamente ofensiva a los Estados Unidos”. 1 

1 "■ párrafos transcritos traen consigo un gran número de enseñanzas; en 
I’ 1 fiirr lugar, Shanon confiesa que la anexión de Texas era asunto resuelto 
\ntc años antes contra México, y después nos habla de los temores del 
Gobierno de los Estados Unidos de que Inglaterra llegara a apoderarse de 
L ’-. is, aunque por esta declaración d orgullo americano debe haberse ro 
"ni¡do. pues se confesaban sus temores a la Gran Bretaña; o se tomaron 

i. -.in el pretexto que Sbanon encontró más plausible para fundar la nece- 
i dad m que ‘se hallaban los Estados Unidos de anexarse aquella porción 

di r territorio. 

boro si esta declaración es peregrina, Jo es más todavía la que asegura 
que México es un invasor de Texas. Si México hubiera llegado a dar su 
u |lil (‘scencia a la separación política de ese Departamento, incuestionable- 

ii, ' nte todas las tropas que hubieran más tarde penetrado en él, lo hubieran 
- s.dítfo; pero si tal conformidad, lejos de haberse expresado se había ne- 
i’tid" siempre, no podía en manera alguna conceptuarse cómo invasión un 

Memoria de la Primera Secretaría de Estado y del Despacho de Relaciones Inte- 
‘Ifff-í >' Exteriores de los Estados Unida* Mexicanos. 1846, Doc. Jusúf. pp. 43-4-t. 
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movimiento que se electuáh^ dentro de los propios Limites territoriAles, por 
último, si se sabía fin todas !a$ naciones civilícelas que la anexión de lo que 
había sido nuestro territorio había pasado a ser la plataforma política di¬ 
uno de los partidos que aspiraban al Gobierno de la Unión, resulta inex¬ 
plicable que Shanon asegurara que era el honor de su Gobierno el que re¬ 
clamaba que interviniera en aquella cuestión, después de que él mismo ba¬ 
hía declarado que era su propio Gobierno el que había instadlo al de Texas 
para llevar a cabo la pretendida anexión, 

Más como si estas declaraciones no fueran bastante torpes, todavía quie¬ 
re encontrar en la Constitución de 1824 la autorización para que Texas se 
declare independiente de México, 

En verdad que aquella constitución había Concedido a Texas la facultad 
para convertirle en un Estado libre y soberano, mas tío independíente de la 
Federación* de igual modo que los Estados de la Unión Americana son li¬ 
bres y soberanos entre si, pero no independientes y lihres del pacto federal 

Era imposible que esta verdad indiscutible escapara a un Enviado Extra¬ 
ordinario a quien debe suponerse culto, y a que había sido escogido para 
representar al Gobierno de su páis cerca del nuestro, y siri embargo, asienta 
tal teoría, y luego invocando otra vez. el honor nacional agrega: 

1< Y ni nuestro honor, ni nuestra seguridad y bienestar, permiten se frus¬ 
tre la agregación por una invasión a 'I ejas, mientras el asunto se halle pen¬ 
diente. Si México ha creído oportuno ofenderse, a los Estados Unidos, que 
invitaron para que se renovase la propuesta, y no a lejas que acepto la ¡n- 
vitación, debía hacerse responsable; y ellos, como tales, no pueden, sin com¬ 
prometer su honor, permitir que otro sufra en su tugar. Abrigando tales 
ideas, comprometido su honor c intereses, México se equivocaría mucho si 
supone que el Presidente de los Estados Unidos puede ver con indiferencia 
la renovación de la guerra que ha proclamado contra Tojas' * 

Pretendo, además* que las disposiciones acordadas por el Gobierno de Mé¬ 
xico, en virtud de las cuales todos los filibusteros que penetraran en México 
serian considerados como extranjeras perniciosos y los que por mar ayuda¬ 
ran a los tejíanos* como piratas, eran de carácter bárbaro y constituían una 
palpable violación del derecho de gentes y de ios de la humanidad* y se 
empeña en demostrar su aserto, pretendiendo que tos colonos americanos que 
vinieron a Texas fueron invitados a ello por España y por México; ponien¬ 
do en olvido o ignorando el hecho de que fueron las reiteradas súplicas de 
Meses Austin y de su hijo- Steplien, más tarde, las que dieron |X>r aesultado 


: Memoria citada. 


as 


. , inmigración a Totas por un des» Je lucro y Je ganancia » no por 
iiliiMÍE»res fines. 

Sij¡ilion concluye su nota diciendo: 

•■El Gobierno de México puede engañarse a sí mismo con sus timones, 

„o puede engañar al resto del mundo. Será responsable, no por los que 
punía considerar como hechos, sino por los que en realidad lo son, conocid 
* dimitidos como tales por lodus, excepto ella misma. 

"Til es la opinión de! Presidente de los Estados Unidos acerca de la m- 
, ,. 1.-.U propuesta, en tanto que se halle pendiente el asunto de agregación y 
„. n del modo bárbaro y sangriento con que se proclama sera dirigida. 

, I infrascrito, de conformidad con sus instrucciones, por U presente M.lcnine- 
protesta contra aquélla y ésta, como altamente injuriosas y ofensivas 
. los Estados Unidos". Y concluye con estas palabras! ‘ S. se consumara 

. venación, ios Estados Unidos estarán prontos a arreglar todas las cues- 

o,.,;,, que de ella emanen, incluso la de límite, en los término, mis «ene»- 

- " -.i 

M . 

El Secretario de Relaciones Exteriores. D. Manuel Crescendo Kf.ion, cre- 
. i, d.- ,u deber destruir las argumentaciones presentada, por Shanon, en 
,1, octubre de! mismo año de 1844 ’ y no sólo rechazó la protesta formular a 
„„r el Ministro americano sino que con franqueza completa llamo su atir- 
, huí acerca de la manera en que se había tratado a México por tanto Item- 

V acerca de que la conducta de te Estados Unidos estaba ¡e,« de ser 
que ello, aseguraban, ostentándose excelente, anegos de México. 

la? era indispensable, sin embargo, analizar los hechos que habían tenido 

. . V así lo hizo, manifestando: "que si en aquel tiempo pudo cree.se que 

.... limitaba (Texas) a realizar su independencia de México, después se a 
, i 1 con claridad que tendía a separar aquel rico y externo territorio del 
poder de su legitimo soberano, para agregarlo a los Estados Unidos; me . a 
■ ■olítica que según dice expresamente la nota de su Excelencia et señor M,a- 
non, ha sido largo tiempo alimentada, y crcídose indispensable para la se¬ 
guridad s bienestar de los Estados Unidos, y que por lo misino, ha «do 
invariablemente seguida por todos los partidos de aquella Rcpubl.ca, y por 
toda, sus administraciones de veinte años a esta lecha . 

Y en seguida llama la atención del Ministro Shanon acerca de lo que el 

i r i isiniu ha aSf'fturA-do, dícícndolc* 

-Y bien, esta confesión paladina, unida a te hechos póhlicos y notorios 


1 Loe. fit-, fj. 4 A. 
* Loe. tit., p. 49- 
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[ |UC ha referido rápidamente el infrascrito, ¿no hace ver la proclamación 
de la independencia de Tejas y la demanda de su agregación a lm Estado, 
l nidos, como obra del Gobierno y ciudadanos de éstos, interesados en hacer 
iMa adquisición, que han considerado de veinte años a esta parle, indispen¬ 
sable para la seguridad y bienestar de aquella República? V siendo esto J 
¿puede ser bueno d derecho con que pretenden intervenir en esta cuestión, 
impidiendo al Gobierno Mexicano reconquistar una parte interesante de su 
territorio, mientras esté pendiente la cuestión de su agregación a la Rcpú- 
blica mencionada? Para que pudiese justificarse una intervención de esta 
especie, era preciso reconocer solemnemente en todos los pueblos de la tierra 
*1 derccho dc al f™ ios tárenos de sus vecinos, poblándolos primero 
con sus propios ciudadanos, haciéndolos después substraerse de la obediencia 
de las autoridades territoriales, proclamar su independencia ayudándolos de 
una manera eficaz para sostenerla, y pedir por último la incorporación del 
territorio ocupado en el de la patria a que perteneciesen los indicados ciu¬ 
dadanos. Tal es c! caso en que se hallan los Estados Unidos respecto de la 
cuestión de Tejas, y el Gobierno norteamericano podrá engañarse en í:sta 
parte con sus ficciones; pero no podrá engañar al mundo, que impuesto dfr 
las circunstancias de que ha hecho mérito el infrascrito, y con presencia 
de la nota de S, E. el señor Shanon, muy importante para hacer resaltar la 
justicia que asiste a México en este punto, verá que la proclamación de la 
independencia de Tejas, hecha y sostenida en casi todo por ciudadano» 
norteamericanos, no reprimidos por su Gobierno, sino más bien Auxiliados 
por él y por los Estados meridionales de aquella República, no ha tenido 
otro objeto que engrandecer a los Estados Unidos con la agregación de aquel 
territorio, procurando cohonestar el despojo que se ha tratado de hacer a 
esta nación, con supuestos derechos que se quieren fundar en antecedentes 
creados de intento por parte del pueblo meridional y Gobierno de los misinos 
Estados Unidos, 

‘'Pues ¿quién, en efecto, no ve que esa independencia de Tejas no se ha 
het lio ni se jsostiene ahora con tanto calor ,y energía en Ja nota de ,S E el 
señor Shanon, sino porque ha convenido hacer de los téjanos una nación 
independiente y soberana, para darles derecho de celebrar tratados y de 
agregarse por medio de ellos a la República de que son originarios tanto el 
denominado Presidente de aquella provincia mexicana como las demás auto¬ 
ridades que allí gobiernan? El artificio podrá sorprender, lo mismo que los 
argumentos que en el se fundan, a los que no estén al alcance de los heébo*, 
y desconozcan además, la nota que tiene el honor de contestar e] infrascrito; 
pero los que tengan noticia de todas las circunstancias indicadas, no dejarán 
de convenir en que por aquel medio sólo se ha procurado dar una apariem 


90 


- .i -Ir ji leticia a lo que altamente reprueban d derecho de gentes y las re- 
hii iones de una buena vecindad. 

1.1 presidente Jackson, uno de los partidarios más adictos de la agregación, 
i quien se han hecho graves cargos de haber mandado a Tejas al general 
Vi.iin para realizar sus designios, ¿no tuvo que contestar en fuerza de la 
i i.E.td y de la justicia, en un mensaje que dirigió a la Cámara de Repre- 
■ «ii.unes en diciembre de 1836. y esto cuando sólo se trataba dé reconocer 
Id independencia, que semejante acto sería mirado como una grave injus- 
ui i., hacia México y que por el quedarían los Estados Unidos sujetos a Ja 
i h i. i - negra censura, por cuanto los téjanos habían inmigrado todos de allí, 
procuraban su reconocimiento con la intención manifiesta de lograr su ín- 
< u|inradón a los mismos Estados Unidos? Esta confesión, nada menos que 
<1 1 ■ | Gobierno de aquella República, a la vez que corrobora cuanto se ha d¡- 
. hn sobre que la independencia de Tejas se ha hecho por emigrados de Nortc- 

..'-ri ca ct? n objeto de agregarla a su patria, acaba dé ponCT en claro él aserto 

.Id infrascrito en orden a que Sé procuró dar a la ocupación de Tejas por 
los Estados Unidos un giro que le quitase de alguna manera !a odiosidad de 

..i descarada usurpación, haciéndola aparecer con visos de que se había 

. I,.i-nido por el expreso consentimiento de un pueblo que había logrado éman- 
• ifjarse de su metrópoli, conquistando Su independencia por su espada y su 
valor, 

“Asi cJ que siendo los texanos que proclamaron la independencia de Te- 
is, emigrados de los Estados Unidos, no pudiéndose negar que de allí se 
les protegió abiertamente para sostener su rebelión contra las autoridades 
de un país que los recibió con tanta generosidad; siendo público y notorio 
qur ese mismo- gobierno que aparentaba un respeto a la opinión del mundo, 
temiendo se censurara el reconocimiento de lejas por los Estados Unidos 
romo una grave injusticia hacia México, fue el primero que se apresuró a 
reconocer su independencia, sabiendo que se había proclamado para agre¬ 
gar aquella provincia mexicana a la República del Norte; habiéndose visto 
después que de una manera abierta y san embozo ese mismo Gobierno de los 
Estado* Unidos y una parte considerable de su pueblo, trabajaba con en¬ 
tusiasmó por ia agregación de Texas a su territorio, hasta el extremo de 
haber solicitado se renovase la propuesta de incorporación, cuando no ha- 
bía necesidad de tal demanda, porque siendo los tésanos y norteamericanos 
una misma tosa, todos tenian y tienen unos mismos intereses y tendencias; 
v en fin, ministrando la historia de esta cuestión entre los dos países cuantos 
i Latos puedan apetecerse para probar que la independencia de Tejas es obra 
del Gobierno y pueblo meridional de los Estados Unidos, y que no la han 
hecho sino para apoderarse dc sus ricos y vastos terrenos, ¿cómo hay valor 
para presentarla como una cosa en que no han tenido parte, y a los extran- 
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jerrm (¡ni’ la procE amaron., con los mismos títulos que tuvieron pura hacer¬ 
la suya Jos mexicanos, dueños por todo derecho del territorio en que na¬ 
cieron?" 5 

kJ Ministro Rejón continúa en seguida analizando cuáles eran los derc- 
cíios y cuáles ¡as obligaciones do Tesas en vista de la Constitución de 1824. 
Refuta todas las ideas de Shanon; analiza por qué los pitados Unidos se 
resuelven a emprender una guerra contra México y hace ver que, aun supo, 
nleudo que obraban en la forma que lo hacían a" causa de que se había 
declarado ya la independencia de Texas, lo más a que tenían derecho era 
a interponer sus buenos oficios sin seguir una conducta que estaba fuera ¡jor 
completo de los derechos y obligaciones de la Unión americana. Se pregun¬ 
ta si la intervención de ios Estados Unidos tiene su origen en que éstos han 
comprometido a los texanos a pedir de nuevo su agregación y bajo este su¬ 
puesto su honor no les ]>eriiiicc que otro sufra en su lugar y agrega: "Apenas 
es creíble que una falta gravísima sirva para cometer otra mayor, v mucho 
más que no haya embozo para decirlo en un documento importante que ha 
de conocer el mundo civilizado. Si el honor no permite ai pueblo ame ri¬ 
ca mi dejar a otro padecer en su lugar, tampoco le ha [J^nuitido reconocer la 
independencia de Texas, según lo que él mismo dijo en su mensaje de di¬ 
ciembre del ano de 3fi, y menos aún invitar a los téjanos a renovar su pro¬ 
puesta de agregación, faltando de una manera tan clara a la lealtad que debe 
a un P ue blo amigo, y vecino, y a las propuestas repetidas de buena fe con 
que ha procurado tranquilizarlo. 

Mas, supuesto que su conducta no ha sido arreglada, ¿por qué caí vez 
de consumar una obra reprobada por la moral universal, no retrocede dando 
una plena satisfacción a La potencia amiga cuyos derechos lia ultrajado, in¬ 
fluyendo en ella de una manera amistosa, pata calmar su justo enojo res¬ 
pecto de los rebeldes a quienes ha comprometido, y negociar, a fin de que 
reconociendo éstos a su legítimo soberano, obtengan su indulgencia? Mé- 
xicci ha manifestado para esto su mejor disposición, pero como el objeto 
sea agregar a los Estados Unidos la provincia de Tejas, cuya adquisición 
se lia considerado indispensable y necesaria de veinte anos a esta parte por 
todos los partidos y administraciones de aquella República, no se quiere 
mus que estoj para lo cual se ha creado una situación que diese alguna apa¬ 
riencia tle jiinticui a un acto que no puede de manera alguna justificarse, 
"Ahora, si este manejo ha sido leal, si la conducta de las dos administra¬ 
ciones y pueblo meridional de los Estados Unidos, que se han propuesto des¬ 
membrar el territorio de la República mexicana, es o no conforme con el 


* Loí, cú, 
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ilrn íiho de gentes y las relaciones de amistad que ha procurado conservar 

. dios el Gobierno del infrascrito, lo decidirá el mundo civilizado, y lo 

.1 ¡dirá también la parle septentrional dé esos mismos Estados Urudos, en 
, ,u.t lealtad descansa México haciéndole k justicia a que es acreedora, y que 
|,i,-rende arrebatarle su actual Gobierno, presentándola como cómplice en 
uii.i política que repugna la nobleza de sus sentimientos generosos . 

Rejón concluye m nota de este modo: 

Resultando, pues, de lo dicho, que cuanto alega el Gobierno americano 
lU ra impedir a México recobrar la provincia do dejas, es, bien analizado 
ukIo, una violación manifiesta del derecho de gentes, porque se reduce a que 
V j r deje consumar la usurpación de una gran parte del territorio de una 
l mi encía amiga, en lo cual hace veinte años que trabaja, reservando este ar- 
h,t,iü para hace rae de ella* si entretanto no la conseguía por negociaciones 
.mistos»; y siendo por otro lado incuestionable el derecho de esta Repu¬ 
lida a los terrenos referidos, cuya propiedad y dominio le ha reconocido 
.iPimiemente el Gobierno de Eos Estados Unidos, el de México no puede 
m debe dejar de obrar para volverlos a incorporar en su territorio. Por tanto, 
u. nc orden el infrascrito dé rechazar la protesta que ahora so hace a su 
i mbiemo, y de manifestar a S. E. el señor Shanon, que se. equivoca mucho 
,1 Presidente de los Estados Unidos, si supone que México puede ceder a ¡a 
uuenaza excediéndose dé las facultades que le da el código fundamental de 

J C 

ni nación . 

Loa comentarios de nuestro Ministro de Relaciones hacen innecesario tm- 
Iirender otros nuevos; ellos ponen de relieve la injusticia que sirvió de base 
, lodos los actos ejecutados por los Estados'Unidos y, sín embargo, como un- 
irs habíamos dicho, México siguió dando muestras de su prudencia y de mi 
Urseo de evitar un conflicto armado. 

Desde mar/o de 1345 se habia recibido la noticia oficial de k posible agre¬ 
gación de Texas a los Estados Unidos; y no obstante, en 21 de abril del 
mismo año, y en vista de la proposición de paz que el Gobierno del mismo 
levas hizo al de México, éste solicitó de las Cámaras la autorización nece¬ 
saria para escuchar aquellas proposiciones. 

La Cámara de Diputados, no sin encontrar oposición entre sus miembros, 7 
, probó la conducta del Gobierno; y k comisión dictaminado, a del Senado, 

* Loe. di- 

• Votaron por la afirmativa los siguiente*: Audradc, Aparicio, Artch.ga, Amurnv, 
Ubrera (LJ- Ignanfi), Calderón, Chico Sck, D-uarte, Espinosa. Fajjoaea, Flores y Tí- 
r A„ t Fernández del Castillo, Caray, González Movcllici, González de la Vega, Gue¬ 
vara, Gutiérrez.. Hierro MiiJdimado, Hoyo, [barra, Jiménez, Madrid, Malo, Montes de 
Ora. Mora. Munida, Muñoz Ledo, Navarro, NicW (de Jal ), Onnadlea, Ortega. Pa- 
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al resolver también de triodo favorable tí* solicitud de aquél, procuró fun¬ 
dar si] resolución en principios de Derecho, que dejaran a salvo el honor 
nacional, y también en la conveniencia general del país. 

“Si 56 obtiene el objeto de la iniciativa, decía el dictamen, de luego a 
luego se recomienda por su nobleza, por su importancia y trascendencia. Trá- 
tase de cortar y concluir los trastornos, los sacrificios y peligros de todo gé- 
nerOj el derramamiento de Ja sangre mexicana y los males sin cuenta de una 
guerra intestina: que obligados a llevarla a centenares de leguas de distan¬ 
cia, esto haría más incierto su resultado y más costosa, difícil y tardía la 
reposición de cualquiera pérdida que tu viésemos’V 

En vista de la aprobación det Congreso, en 17 de mayo se expidió el si¬ 
guiente decreto. 

Jos** Joaquín de Herrera, General de División y Presidente interino de 
la República Mexicana, a los habitantes de ella sabed: Que el Congreso Na- 
cional ha decretado y el Ejecutivo sancionado lo siguiente: Se autoriza al 
Gobierno para que pueda oír las proposiciones que ha hecho Tejas, y para 
proceder ai arreglo o celebrar el tratado que sea conveniente y honroso para 
Ja República, dando cuenta al Congreso para su examen y aprobación, — 
Miguel Afristain, diputado pnesidente.— Juan Rodríguez, presidente del Se¬ 
nado,— Francisco Calderón, diputttdo secretario. — José Joaquín de Rosa i, 
senador secretario.- Por tanto, etc.-México, a 17 de mayo de UH5.- fosé 
Joaquín de Herrera— A. D, Luis Gonzaga Cuevas 5 *, 

Dos días después de la promulgación de este decreto’ nuestro Gobierno 
se dirigió al de Texas declarando que recibía Tas proposiciones como pre¬ 
liminares para el tratado, estando dispuesto a comenzar las negociaciones co- 


Jaz- 


ehcco, Palacios, Piedra, Rodríguez de San Miguel, Rojas, Ruja de León, Sotana, Vd 
(juez de la Cadena, Vera F Vértiz, 

Por 3a negativa: A rellano, Artaleju, Castañares, Cobarmvias, Futrada, Florn Ala* 
loriv, Hernández, I-'irráinzar, Mimw, Silíceo, Rodríguez (D. Francisco), Rulz de Tr- 
jeria, Sagascta y Vieyra .—Federación y T*Wi. Articulo publicado en ta Voz del 
Puebla, nüiu. 25 Eti. de Ignacio Cumplido, pigs. 29 y 3ÍJ, 

La Comisión dtetilnmadora dd Senado estuvo formada por Quintana Roo, Peña 
y Ptfia, Becerra. Gómez Pcdnza, el Dr. Aguirrc, Liceaga, Elorriaga y Gómez, quien 
presentó un vqio particular en contra. Atoara dcspiir* de demostrar qué la autnn- 
■zactón pedida por el Ejecutivo no podía considerarse como d reconocimiento de la 
independencia de Texas, y de rechazar Ja imputación que se hada al Congreso de 
que ¿i seria responsable de la suerte de Texas, pedía Ja aprobación d<e la iniciativa 
que íuc en eferto Concedida contra el voto particular del Sr. Gómez, en mayo 14 
<ie 845. Dictamen dr las Comisione j Unida i dt Puntos CmstituéiowwJtí, Gobernación 
y Gama, del Senado sobre el acuerdo de la Cámara de Diputados relativo a la auto¬ 
rización pedida por el Gobierno para oír Jas proposiciones que se le hacen por los Te- 
xa nos ¡mp. del Aguila. 
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m*>' !■• deseaba 'lejas, y a recibir al comisionado o comisionados que nombrase 
|i.u¡i este efecto* 5 . 

Vi ludias proposiciones transmitidas |rar d Barón Aleye de Cyprey, M¡- 
... un IT en ¡potenciaría de S. M. d Rey de Eos Franceses en México, decían 
liin.dmen te: 

"la Ml i xico consiente en reconocer la independencia de Tejas, 

Vi Tejas se compromete a estipular en el tratado, que no se agregará 
ui m' m jetará a ningún otro país, cualquiera que sea. 

..i Los límites y otras condiciones serán objeto de arreglo en el tra 
i.itlo final. 

la. Tejas estará pronto a someter los puntos en disputas sobre territorio 
■ ■nos asuntos, a la decisión de árbitros, 
í b'clio en Washington, en los Rrajtos, el 29 de marzo de tfHó. 
í 5,),— Firmado) Askbet Smiih t Secretario de Estado 15 , 

* >i é sucedía entretanto en Testas? Que el mismo dia en que Srmlh con* 
itillaba la agregación de aquel territorio a fot Estados ÍJnidos informaba 

■ I lus arreglos hecho* con México, en virtud de los cuales Texas jc compro- 
auiui n no anexarse a país alguno,. 

Km efecto, el texto del informe de Ashbel Smith, dice: 

V la vez que somete la propuesta sobre la agregación de lejas a los 
I huios Unidos, el Ejecutivo tiene el placer de participar al Congreso... 
qnu lian sido firmadas, en la ciudad de México en lü de mayo anterior cier- 

i i u indi clones preliminares de pa^, basadas sobre el reconocimiento de la 

ii idi'piuirienda de Tejas por México’*/ 

A 

I I texto de ese mensaje hace pensar que la Iniciación de arreglos de paz 

■ mi México no tuvo otro objeto que arrancar a este una declaración de que 
< liaba dispuesto a reconocer aquella independencia, para tener una nueva 
uprutunidad de hacerlo responsable de la guerra, cuando se opusiera a la 
iif \ión del Departamento rebelde. 

i n último acontecimiento se verificó y a él nos referimos al comenzar este 
I .tpíüuio, 

I ii tanto que se llevaban a cabo las negociaciones de paz con el Gobierno 

■ >■ lenas, el Cónsul de los Estados Unidas en esta Capital, Mr. John Black, 

■ acercó a nuestro Gobierno para consultarle, por encargo de la Cancillería 
u. i Tana, si esta ría dispuesto a recibí i a un nuevo Ministro y para ello en 

mi ■ nota fechada el 13 de octubre, transcribía la comunicación que había 
u i ibido y en la cual se le decia: 

' Carlos M, Bustah ante. Ntieeo ítem al D'Or, pigS- 50 y 51, 
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“AE simpen de irse fas relaciones, diplomáticas entre los dos países, se aseguro 
al General A]monte que el Presidente deseaba se arreglasen amistosamente 
todos los motivos de queja entre ambos gobiernos, y cultivar las más arai^ 
tosas y benévolas relaciones con las repúblicas hermanas. Continúa anima¬ 
do de los mismos sentimientos. Desea que todas las diferencias existentes, 
se terminen amistosamente y no por medio de las armas. 

“Impelido el Presidente por estos sentimientos, me ha ordenado preven¬ 
ga a usted, por no haber Agente Diplomático en México, que me Infonnr 
del Gobierno mexicano* si recibirá un enviado de los Estados Unidos, reves¬ 
tido con plenos poderes para arreglar todas las cuestiones que se rontro- 1 
viertan entre leí dos gobiernos. Si la respuesta fuere afirmativa, inmediata¬ 
mente so despachará a México el referido enviado”. ]t1 

Nuestro Ministro de Relaciones, don Manuel de la Peña y Peña, a quien 
había de corresponder más tarde en su calidad de Presidente de la Repú¬ 
blica, acordar la celebración del tratado de paz, contestó que el Gobierno de 
México, dando una nueva muestra de su deseo de poner término a las difi- , 
cuitados existentes, estaría dispuesto a recibir a aquel Ministro, poniendo 
como principal condición que se retirara del Puerto de Vcracruz la escuadra 
que al mando del Comodoro Cono en amenazaba ya nuestras costas, diciendo 
a la letra: 

*\. .a pesar de que la nación mexicana está gravemente ofendida por la 
de los Estados Unidos en razón de los hechos cometidos por esta en el De¬ 
partamento de Tejas, propio de aquélla, mi Gobierno está dispuesto a re¬ 
cibir al comisionado que de los Estados Unidos venga a esta Capital con ple¬ 
nos poderes de su Gobierno para arreglar de un modo pacífico, razonable 
y decoroso, la contienda presente; dando con esto una nueva prueba de que T 
aun en medio de sus agravios y tic su Firmo decisión para exigir la reparación 
competente, no repele ni desprecia el partido de la razón y de la paz a que 
le invita su contrarío- 

“Como mi Gobierno debe creer que esta invitación sea de buena fe, y 
ton el eficaz deseo de que tenga un éxito Favorable, espera también que el 
comisionado sea persona dotada de cualidades propias para lograrlo; que 
su dignidad, prudencia y moderación, y el juicio y regularidad de sus, pro¬ 
puestas contribuyan a calmar, cuanto sea posible la justa irritación de loa 
mexicanos; y en suma, que la conducta del comisionado en todas sus partes I 
haga persuadirles que podran alcanzar la satisfacción de sus ofensas por la 
vía de la razón y de la paz, y sin necesidad di 1 llevar adelante las de la^ 
armas y la fuerza. 

" Memorias de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 1 £146. 
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I .» que antes que todo exige mi Gobierno es, que la misión del comi- 
| n ili* parte de los Estados Unidos y su recepción de la nuestra aparez- 
i , H-mprc francas, y libres absolutamente de todo aspecto de amenaza o 
,i. i icctón. Asi que, al "comunicar V., señor cónsul, a su Gobierno la dis- 

i. del mexicano para recibir al comisionado, deberá recabar que pre- 

, M v precisamente se retire en su totalidad la fuerza naval que está a la 

i. i.t de nuestro puerto en Veracruz: su presencia degradaría a México al 
n i ibir a! comisionado* y envilecería justamente a los Estados Unidos al des- 
mu imm coh hechos el vehemente deseo de conciliación, de paz y de amistad 
<|«i i- ofrece y asegura con palabras”. 11 

| f din Slídell, que era el ministro nombrado por el Presidente PoHí, y que 
I i>^ i la capital después que se habla retirado la fuerza nava) americana, 

, ,n¡ó ¿d Ministro Peña y Peña, junto con la copia de sus credenciales* una 

, Mii del Secretario de Estado James Puchan:in, en la cual decía: 

Sabe (nuestro Ministro de Relaciones! la parte que toma esta República 
ni los intereses y prosperidad de México, como República vecina y herma- 
¡i i v nuestros vehementes deseos de cultivar su amistad y merecerla por iW'- 
illú tic todos lns buenos oficios que estén dé nuestra parte.. " 

El Ministro de Relaciones* al examinar las credenciales de Mr, Slídell cn- 
.uuirú que éstas, lejos de ser las que correspondían a un enviado especial 
I i.M arreglar “la contienda presente", eran las de un Ministro residente, que 
i a radicarse en un país que está en los mejores términos de amistad con 
.. lU <| que ha enviado a ese Ministro; y como México y los Estados Unidos 
r hallaban, propiamente dicho, en estado de guerra y, por otra parle,, no 
instaba la aprobación de] nombramiento de Slídell por el Senado a ir ene a- 

ii, >. creyó que no eran aceptables las credenciales dichas. Sin embargo, no 
,.|uiso hacer prevalecer su opinión sino que la sometió en consulta al Con- 
m |o de Gobierno, indicando la idea de que podían aceptarse aquellas cre-deo- 

■ ¡ Jes bajo protesta. 

El Consejo de Gobierno, en una larga nota dirigida al Ministro de Rrln- 

■ innes. y subscrita por don Gabriel Valencia en 16 de diciembre de 184:i, 
mal izó las objeciones del Ministro y después de considerar poco fundada 
! 1 que se refería a la aprobación del Senado americano* y de creer que en 
lai facultades de un Ministro residente podría bailarse la necesaria para re* 
mi] ver aquel taso especial de Texas, así como analizar lera riesgos de admitir 
i r credenciales bajo protesta, entra al fondo de la cuestión que examina 
de modo claro en los siguientes conceptos: 


" Líw- ítí. 
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"Scgummcme que no será , lna temeridad ,, decir n ,„ „„ . 

glam las cuestiones tjue pudieran ofrecí-T penlpDtenci * TÍ0 _ P»» l l u< t arre 
J '° de 'IMS por fortuna aún es tiem^d^^^ ’co™^ ' ¡7 

d si n : w «• ¿-sí; 

diario o general q „e «&£ - 

que conservan la mejor intclkenda v de Bntre n * c “ n " 

la Por el hecho de recibir * ^ .***"**“ *•*»*“’ 

dar restablecidas las relaciones dínWV . ’ deb “ «"•«"*** que- 

un país mercantil como tos Estados Unidos \ potenzas. 2a. En 

diplomáticas con otro 3 „ nl , r , ■ n - , ’ * h» rdacionJ 

hasta cierto punto las esmu-ul’ • P1 ™ de5 '- onítan?as > y embaraza y paraliza 
de ia nación. Pne, P er Í ,,i «> * h» particulares 

)• tanto más dclren'p w 1 ’ Í ! M * 1 «*"*»• el enviado; 

tención de m a s’"",“T ^ buc “* T- -a la fo. 

sentarse tafos ^ 

“ Cn,re *» *» naríones, la usurpación Jr l ZTjZ 7"° ** ^ 

porque ,;cóm 0 fo "; p rdT n r"t, 'Z' 15f n h “ 7 “ 

de D1Jft VO ton Jos Estados Unidos cuand^ no h V- T TÍ" *“ 
novar nuestras amistosa, reiacio^ J Tp^Z 7 i ( ”‘“ tócul ° •**"> - 
que conservaban d Estado o la -■, '• ' J< >'ararles la guerra por- 

VO los lazos de una sincera attúsLd» 7 cJ*™, 1"™"* * — 

ele los Estados *“ *"> * ™as, la posición 

mente funesta pI'm’vcTT ° ^ < [ire ™ s ‘ *«*> «»«• 

hacia en I™ téít^j ™ ^ ^ ? "* T* 0 * Texas se 

garlan la negociación de una manera" fodifLid^™" “ “** nto ’ ? prol " n ' 
guridad ele que mientras mis H ' 1 a> > entonces bailarían la sc- 

afianzarían ? ^ “»P«*o, más ,a 

ra,™::::^: 1 'qu^tfon i h comisi£n **>««*> * *. 

donde nos qwicren ZJ^Z Í3*£L T^T " - H 

carácter ordinal Z^L * *' «*** * 

que qnfora JiSfo" 1 “"T 1 ™" 5 " *1 Gobierno; porgue por 
hace, desaparecer los motivos dé dtt vtl e „l¡ a Tj “^j.^ ° l * to 

-dio de un arreglo relativo a Texas, a fin de restab^* if^oT 
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I "‘ .unintafl fiim- Lis dos naciones, ¿Y se podrá pretender que so inviertan 
1 ‘ i" 1 ' comentando |jor el fiti, esto es, por restablecer nuestras relaciones, 

... | .na después la ejecución do Eos medios, que es el arreglo de terri- 

i ni .i urpado? ¿Ni que interpretación puede dársele a la disposición deí 

' ' * ' ■ J > ■ ■ ]).ua tratar este asunto, que pueda por ella eximírsele que liaya de 

.mu.. H.--ir por reconocer que ose cúmulo de enormes agravios que forman el 
" jiili- di todo ese ncgoeío T no ha debido ser causa de disgustos y de ía i rite- 

| 1 .. de nuestras relaciones diplomáticas? Porque el Gobierno está dis- 

- L transigir en un asunto que parece no admitía composición alguna, 

V " 1 I' 1 [iierrlft exigir una humillación,, que como el agravio de t|uc se queja» 
■■■ 11• ’iejemplo en la historia? Pues a tanto equivaldría el recibir al señor 
I 'u calidad de plenipotenciario ordinario para residir cerca dd nues- 

. 11 r ' "■ q u c óste quede satisfecho de algún modo, tóino representante dé 

U imí >i i, do tos ultrajes y perjuicios que ella ha resentido con esa usi ir pación” r ta 

• " dsta de tal dictamen, Peña y Peña se apresuró a manifestar al Secre- 
1 ■ de Estado, Euchanan, en nota de 20 de diciembre, que “en el estado 
. . de interrupción de las relaciones de México y los Estados Unidos, es 

h , m -niti, previamente a la recepción de un Ministro do tal clase, que hnbie- 
|. i. ■■ .* quedado len ni nadas de un mudo conciliador y honroso las cuestiones 
« i i ladas por los sucesos de 1 exas, a cuyo objeto única y exclusivamente 

i ■ dirigirse la misión deE señor SlideJÍ, y en cuyo supuesto abiertamente 
«M.uiilestado estaba dispuesto a recibirlo el Gobierno del infrascrito”, 13 

¡. ii parecidos términos «e dirigió al Ministro Slidell con igual fecha, agre- 

. . h "'ti frases comedidas la necesidad de que su investidura debía ser la 

d" un enviado especial, y éste, aunque asegurando que procuraría “cuida- 
di miente evitar toda expresión que pudiese en lo posible ofender Ja justa 
-■ i eptibilidad del Gobierno mexicano”, dice en su nota fechada el 24 de 
"'‘"bre, que "no presentan los anales de ninguna nación civilizada, en tan 
"i us período de tiempo, laníos y tan vergonzosas niaqurs a los derechos de 

i. personas y bienes, como ios que han sufrido ios ciudadanos de los Es- 
i "I-.- Inicios por parte de las autoridades mexicanas; ataques que jamás 
■ habrían tolerado de otra nación que no fuese una República vecina y 
Iin mana”, 

Procede en seguida a anah/.ar los resultados de la* redamaciones presen- 
I kLls V los fundamentos expuestos por Peña y Pena para no admitir sus 
i fudeneiales, y dice; 

Kl infrascrito concurre enteramente en la opiriión expresada jxir V. E. 

: Lo$ r eit T 

w tbid. 
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Úc que las cuestiones que han turbado la armonía y buena inteligencia entre 
ías dos Repúblicas, las conducirán a la guerra si no se arreglan satisfactoria¬ 
mente. Si por desgracia fuere ese el resultado, la culpa no Vrá de los Esta¬ 
dos Unidos: la responsabilidad de semejante calamidad y de todas sus con¬ 
secuencias debe recaer sobre la República mexicana”. 14 

hn esa misma nota después de manifestar que "México repele la oliva tic- 
la paz que tan francamente so te presentaba” y de pedir q u e se le enviara 
copia de una nota dirigida al Secretario de Estado, que por error se I? había 
remitido cerrada, liada saber que salía rumbo a Jalapa donde le sería más 
fácil ponerse en comunicación con Su Gobierno y recibir sus últimas órdenes. 

Habiendo entrado a administrar el país un nuevo Gobierno, Slidcil envió 
desde Jalapa el lo. de mar/o de 1846, una nota a don Joaquín Castillo y 
Lanzas, entonces Ministro de Relaciones, dándole cuenta de lo ocurrido 
con el Gobierno anterior, y manifestándole que el de Washington había 
aprobado su conducta y las comunicaciones que había dirigido al de Mé¬ 
xico; y que, ‘si hubiera continuado en d poder e] Gobierno que entonces 
existía, como no quedaba otra alternativa, í¡e habría ordenado al infrascrito 
que pidiera sus pasaportes; y el Presidente de los Estados Unidos hubiera 
hecho presente al Congreso cuanto había ocurrido, y apelado a la nación 
para afirmar sus juslos derechos y vengar su ultrajado honor”, 11 

El Ministro de Relaciones envió aquella nota a don Gabriel Valencia, 
Presidente del Consejo de Gobierno, para que en Consejo pleno se tomara 
en cuenta y se resolviera acerca de ella. 

El día 5 de mano se reunió dicho Consejo, y entonces aprobó un dictamen 
que confirmaba las razones que antes se habian invocado para no admitir a 
Mr. Slidel] en sli capacidad de Ministro residente; y analizando la nota de 
este asentaba con profunda convicción: que ' l si no creyera, como cree, que 
la serenidad diplomática no admite el uso de la ironía, diría que c! señor 
Slidcil ha usado de ella llamando casi hostil al sufrimiento largo y sin ejem¬ 
plo de las naciones, que ha guardado México después de la usurpación de 
Tejas’, y concluía el dictamen expresando que el Consejo creía "‘deber ma¬ 
nifestar que la conducta observada por el Gobierno de lo& Estados Unidos 
está en abierta oposición con esa buena fe, deseo sincero de la paz, armonía 
y buena inteligencia de que se asegura está animado: nuestras costas se ba¬ 
tían actualmente ocupadas por sus buques; sus tropas han continuado avan¬ 
zando dentro de nuestro territorio, situándose en puntos que bajo qingún 
aspecto pueden ser disputables. Este nuevo ultraje a la nación y la actitud 
amenazante en que se presenta, es absolutamente injurioso, y no debería 

” ¿ye. cii.j p, 25, 

u Loe, eit., p. 27, 
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* mi i- .K tratarse de la cuestión de Texas, aun cuando el señor Slidcil se pre- 

• '*1 ■' ' i'u tos términos convenidos, sin que previamente Se retiraran estas 

. 1 de los puntos que ocupan, sin perjuicio de las reclamaciones e ¡n- 

• 1../ación a que por tal conducta haya dado lugar". 1 ® 

I' m " se comprende qué imposible era que los Estados Unidos atendieran 

■ 1 ■ fustas pretensiones del Consejo de Gobierno y dd Gobierno mismo; la 

l<i 1 i-ncia de Slidell para ser recibido, sus declaratorias manifestaciones res- 
("■■ni de la benignidad de las autoridades de Washington tendían a “esta- 
M-.i i la coartada", esto es, preparar las cosas de modo tal, que el mundo 
i'" pudiera echarles en cara su conducta respecto de su vecina; como si 
l-i'ln jan ocultarse a las naciones civilizadas todos los antecedentes del caso; 

1 si h historia no fuera la encargada de escudriñar y analizar los hechos, 

i m , fallar implacable en contra de los verdaderos culpables. 

IV" otra parte, era inútil temer que las grandes potencias intervinieran en 
f■'■ "i de una débil nación ultrajada; ellas se aprestan a la lucha cuando al- 

. Iwneficio pueden obtener para sí; pero que un Gobierno se lance a la 

aventura sola y exclusivamente por defender a un débil, no se ha visto ni 

■ sfiá jamás; y en aquella contienda, y después de expuesta ya la célebre 
»h n trina Monnoc, por virtud de la cual y merced a una interpretación acó- 

. E-.it icia, las potencias de Europa siempre habrán de donvnar sus ambi- 

.. territoriales en este continente para no chocar con el coloso, era impo- 

»>lifi creer que México hubiera de tener una ayuda real. Hechos, ocurridos 
m ■ larde y relacionados con nuestro propio país comprueban ampliamente 
■‘nía creencia. 

l'« ro a pesar de todas estas consideraciones que sin dyda deben haber 
i aliado la mente de nuestro Ministro Gallillo y Lanzas, al comunicar a 

• I li li la resolución del Gobierno, hizo un resumen de cuanto había ocu- 
M lili» y en él puso de resalto la conducta de los Estados Unidos, 

'Verdad es, dice Castillo y Lanzas, que esc aparato de guerra con que la 
I nión americana se presenta, por mar con sus escuadras en ambas costas, 
jiui tierra con sus fuerzas invasoras avanzando por las fronteras del Norte, 
é mismo tiempo que por su Ministro Plenipotenciario se hacen al Gobierno 
ili México proposiciones de avenimiento y conciliación, seria una causa bas¬ 
tante poderosa para no escucharlas mientras no se removiese toda amenaza 
y hasta Ja menor apariencia de hostilidad. Mas aun de ello prescinde el 
Gobierno de la República, para entrar franca y lealmente en la discusión, 

■ i layándose únicamente en la razón y en los hechos. Referir lisa y llana- 
mi ■ ute la verdad basta para que se conozca la justicia que a México asiste 
i n la cuestión que se ventila. 

M Loe. £tf„ pp. 28 a 30. 
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''Palpable ha sido, muchos años hace, el anhelo del Gobierno de Jos Es¬ 
tados Unidos ]K>r acrecentar su ya inmenso territorio a costa del territorio 
mexicano; y está hoy fuera de toda duda que, respecto de Texas al menos, 
ha sido esa su firme y constante determinación, puesto que así ío ha de¬ 
clarado categórica y oficialmente un representante autorizado de la Unión, 
cuyo aserto, a pesar de su peregrina e injuriosa franqueza, no ha sido des¬ 
mentido aún por el Gobierno de los Estados Unidos. 

”Prescindiendo ahora de todos los sucesos a que ese marcado propósito lia 
dado lugar en una larga serio de años' sucesos que han servido, no sólo 
para comprobarlo más y más, sino también para hacer ver que ningún me¬ 
dio, de cualquiera ciase que. fuese, habría de perdonarse para su realización, 
baste atender únicamente a h» que el año pasado ha ocurrido, es cuanto 
importa al caso presente. 

‘ Considerando que habla llegado el tiempo de llevar a rabo b agrega¬ 
ción de Texas a los Estados Unidos, en unión y de acuerdo con sus natura¬ 
les aliados y adictos en dicho territorio, concertaron los medios al intento. 
Inicióse en el Congreso americano el proyecto relativo. Frustróse étle en sus 
principios, gracias a las razones de- prudencia y a la circunspección y sabi¬ 
duría con que entonces procedió d Senado de 3a Unión. 

“Reprodujese, sin embargo, el proyecto en las siguientes sesiones, y enton¬ 
ces fue aprobado y sancionado en la forma y términos de (odo el inundo 
conocidos. 

Un hecho tal, o por hablar con más exactitud, un acto tan notable de 
usurpación haría imperiosa la necesidad de que México por su propio honor 
lo repeliese 1 con lá debida firmeza y dignidad, E3 Supremo Gobierno había 
declarado de antemano que miraría semejante acto como un emus b¿Ui; y 
consiguiente a esa declaración, las negociaciones estaban jxi-r su propia na- ‘ 
turale/a concluidas, y era la guerra el único recurso del Gobierno mexicano, 
l ‘Mas antes de proceder a reivindicar sus ultrajados derechos, le fueron 
dirigidas por eí llamado Presidente de la República de Texas proposiciones 
que tenían por objeto entrar cu una transacción amistosa sobre la base de 
su independencia, y el Gobierno se prestó a oírlas y consintió en recibir los 
comisionados que con ese motivo le fuesen enviados de Texas, 

“No desperdiciaron tan preciosos instantes los agentes de ¡os Estados Uní- * 
dos en este último territorio, y aprovechándose del stúlti quo de México, 
prepararon las cosas y dirigieron los negocios de laE modo, que se: siguiese 
casi inmediata mente la ya concertada agregación a la Unión ameritarte. 

<+ Ahj, esta agregación de un territorio que había sidEt parte integrante del 
de México durante la larga época del dominio de España, y después de su 
emancipación, sin interrupción alguna en tan largo espacio de tiempo, y 
que además había sido reconocido y sancionado por el tratado de limites 



Coahuiia, Tíxas y Nuevo Santander. Pinna fíe una Par íe de las Provincias de CoahutU 
v de Texas, del Nuevo fiemo de León y de la Colonia del Nueva Santander, levanta- 
do “de superior orden del Excelentísimo Señor Virrey Marqués de Broa rifarte por el 

tftiienle Coronel D- Félix Calleja. Año de i s J5 . 










■ P , a "**«»* Y l« Estad™ Unidos do América; «.* 

S ír. rfsc rr <" lm ™ di ° 5 «probado, do la violencia y de! dolo 

Las naciones embudas lian observado con asombro que en esta éooca 

t CT* 1 - V “I'*''** ““ I)0 ' encia y consolidada, aproveehinLe 

de Us disensiones interiore, de un. nacido vecina, adormeciendo su viví- 

a tóici™ P ™ 1W , r ÍStad ' Pm¡eaá ° n j “ esü filero de resorte 

Irro do? l ’ Í í“~ 3 la ín,r¡ * a r * la videncia, se baya 
arrojado a despojarla de una parte valiosa de su territorio, desatendiendo lo, 

incontrovertibles derechos de la mis incuestionable propiedad v de h m b 
constante posesión. 1 F y Ia mas 

iadl H dZLr e . S : 'l rf de ” P ° !¡<:Í6n dc la R ^ úbli “ "«“cana: despa 
l’_ .. ' J ‘ ’ dcsatembda, aun se pretende someterla a una humíllame de¬ 
gradación. Los sentimientos de s „ propia dignidad no la permilirán comen- 
tir en semejante ignfiininiii.' , 1 1T 

Insistía después en los razonamientos expuestos ya con anterioridad para 
laccr ver que lo que México había aceptado era la presencia de un cnvhwlo 
espíela! para poner termino a la cuestión pendiente ames que de una ...a- 

rat t e"g™ “ rea " Udaran ’ as "I*™™ diplomáticas entre ambo, paisri; 

"Si la buena íe preside, como es de suponerse, a las disposiciones del Co¬ 
turno de los Litados Unidos ¿qué motivo ha podido existir para resistir con 
.auto aran la restricción indispensable con que México ha accedido aT 
propuesta hedía espontáneamente por aquél? Sí se deseaba real y positiva¬ 
mente reanudar los lazos de buena inteligencia y amistad entre las dos 
c mis, muy fací era el medio: el Gobierno mexicano ofreció admitir al 
pl. "'potenciarlo o comisionado de los Estados Unidos que viniese con po- 
denrs especiales para tratar sobre la cuestión de Texas. 

“Sobre este punto la resolución del Gobierno mexicano es inmutable Y 
pues en el ultimo caso son los derechos de la nación mexicana los que ha¬ 
brán de afumarse, stendo su honor el que ha sido ultrajado v el que habrá 
de vengarse por consiguiente. e| Gobierno hará, si necesario fuere, el Dama- 

miento debido a todos los ciudadanos para que cumplan con el sagrado deber 
de la defensa de su patria. * 

‘ Amíniic de la paz, desearía apartar esa funesta contingencia; v sin temer 
la guerra, quisiera evitar tan gran calamidad para ambos países Por «to 
se ha prestado y se prestará dócil a todos lo* medios honoríficos de conciba- 

non, y anhela sinceramente que la presente contienda se iransija de un modo 
razonable y decoroso, 

,f Lúi. cit. 
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l m |,i actualidad, decir que México guarda una posición de casi boaii- 
ln| ni ir p-cto de los Estados Unidos* es añadir tina nueva ofensa a sus am 
..ii ii", agravios. Sel actitud es de defensa, porque se ve injustamente ata- 
f,.lt | h írque una parte di su territorio está ocupada por las fuerzas de una 

. que intenta, sin derecho alguno, hacerse dueño de él; porque tus 

| MI , i i , usián amagados por las escuadras de la misma potencia. En tales 

.m ■ocias ¿habrá de permanecer inactiva, sin tomar medidas adecuadas 

.i i ni rigurosa emergencia? 

Mu us, pues, a México, visto su presente estado, a quien toca decidir si 
*• intuirá una negociación amistosa o un rompimiento abierto. Tiempo ha 
,|i,u v U q intereses lo han hecho preciso, que su dignidad lo ha reclamado; 
mi i uní la esperanza de una transacción honrosa y pacífica a la vez, lia 
. tlliiitm el clamor de esas exigencias imperiosas. 

I >. lo expuesto se deduce, que si la guerra se hiciese al fin inevitable, y 

4 .i i. ■tisccuencia de ella hubiese de ser turbada la paz de las naciones ci- 

v i. idas* no será de México la responsabilidad, sino toda de los Estados 
i ni.I on v exclusivamente de ellos. No de Méjico que admitió con una ge- 
iv. i., dad sin igual a los ciudadanos que quisiesen venir a colonizar a Texas; 
i " de los Estados Unidos, que resueltos a apoderarse tarde o temprano de 
ib- [urritorio, fomentaban con esa mira h emigración a él para que a su 
hi'iiipn, convirtiéndose de colonos en dueños sus habitantes, reclamasen por 

■ i l la tierra, para traspasarla a aquéllos. No de México, que habiendo re- 
. t .mudo con oportunidad tan enorme atentado, quiso alejar todo motivo de 
i mu tienda y de hostilidad; y sí de los Estados Unidos, que con escándalo 
del mundo e infracción manifiesta de los tratados, daban protección y au- 
mIhi a las culpables de tan inicua rebelión. No de México, que aun en mc- 
f Ib, v de tan grandes y repetidos agravios, se ha prestado a admitir proposi- 

h .ríes de conciliación ; y ú <le los Estados Unidos, que pretextando un sincero 
deseo de un arreglo amistoso y honorífico, han desmentido con sus hechos 
i , inccridad de sus propósitos. No de México, un Dn, que prescindiendo de 
• i Tíiás caros intereses tía obsequio de la paz, ha aguardado cuanto se ha 
qm-rido las proposiciones que con esc objeto pudieran hacérsele; y sí de los 
locados Unidos, que con frívolos pretextos evitan la conclusión de semejante 
.11 reglo, proponiendo la paz al mismo tiempo que hacen avanzar sus escua- 

■ 1 1 .is y sus troaps a los puertos y a las fronteras mexicanas* exigiendo una 
1 11 imitación imposible para hallar un pretexto, si no un motivo que dé oca- 
uno al rompimiento de las hostilidades, 

Y pues así es, a los Estados Unidos y no a México toca resolver en la 
ti tentativa que el señor Slidcll propone; es decir* entre una negociación 
.Limislnsa y un abierto rompimiento”. 
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SIIddl intrató a Castillo y Lanzas en marzo 17 de 1846 con una larga 
nota en la cual hada hincapié en !a circunstancia de que México durante 
algunos anos había dado muestras ostensibles de su resolución de someter 
a Texas y muy especialmente en el hecho de que México "por medio del 
señor Cuevas, su Ministro de Relaciones Exteriores, autorizado por el Con¬ 
greso Nacional , había aceptado las proposiciones de Texas, entre cuyas ha- 
ses corno hemos visto estaba él reconocimiento dé su independencia, y ésta 
'‘ s la mejor comprobación de que aquellas negociaciones no habían sido otra 
cosa sino un ardid de parte de los gobiernos texano y americano para dar 
algún viso de legalidad a sus actos. Slidéll concluye aquella nota aseguran- ■ 
do que lo consolaba la ''reflexión, que su gobierno no ha omitido esiuerzn 
alguno para evitar las calamidades de la guerra”; que "esos esfuerzos no 
pueden menos de ser debidamente apreciados no sólo por d pueblo de los ■' 
Es i a dos Unidos sino por el mundo y solicitaba .sus pasaportes, que nuestro 
Secretario de Relaciones le envió con fecha 21 de marzo de 1846. 

Ese mismo día el Presidente de la República, don Mariano Paredes y 
Arrillaga, lanzó un manifiesto a la nación explicando cuáles eran las con- 
tlu. ones en que se hallaba él [jais y anunciaba que si bien li la guerra entre 
dos ° naciones es uno de Jos más graves y mayores males que puedan 

afligirlas, la paz ha de ser compatible con el mantenimiento de las prerro¬ 
gativas de independencia de las (mismas) naciones que se sienten llamadas 
a repeler la fuerza con la fuerza, cuando se han perdido todos Jos medios 
de avenencia y conciliación”; añadiendo: 

L "Despojada la República mexicana del rico, del extenso territorio dé Te¬ 
xas, que lé ha pertenecido siempre, por actos directos de la suprema auto¬ 
ridad de la República vecina; descubiertos los designios dé ésta de apode¬ 
ráis de algunos otros de nuestros departamentos limítrofes o fronterizos, la 
nación mexicana ha debido protestar, ha protestado y ahora protesto solem¬ 
nemente en su nombre, que no reconoce la bandera americana en e[ suelo 
de Texas, que defenderá su propiedad invadida, y que no permitirá Jamás, 
por jamás, nuevas conquistas, nuevos avances del Gobierno de tos Estados 
Unidos de América. 

L 'No es mío el derecho de declararles la guerra, y el Congreso augusto 
de la nación, tomará <ti consideración cuanto pertenece ai conflicto en que 
nos- hallamos, y que én nada ha provocado este magnánimo y sufrido pue¬ 
blo. Mas corno entre tanto puede improvisarse por los Estados Unidos algún 
ataque contra nuestros Departamentos, sean los marítimos o los vecinos de 
Texas, será necesario repeler Ja fuerza con la fuerza, y tomada la iniciativa 
por los invasores, arrojar sobre ellos la inmensa responsabilidad de haber 
turbado el reposo del mundo. Seré aún más explícito, como tanto importa 
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»m i i México no cometerá una sola agresión, como no la ha cometido nunca, 
„ 1 i,l i-| pueblo y el gobierno de los Estados Unidos de América; pero la 

! ,, i, . enfurtida, se rechazará con toda la extensión de nuestro poder, 

.. .. inda la energía de nuestro carácter, porque la defensa no es más que el 
di'iirlio de la conservación”, 

\ |.« valida de Slidéll, el ejército americano avanzó de Corpus Ghristi al 
hi miñn di- Sania Isabel y después, frente a Matamoros, en la margen r/- 
H 11 ■ 11 ■ i lI. i lid Río Bravo; además, una escuadrilla americana comenzó a Llo- 

| ... Tampico y Veraertiz y entonces el Congreso autorizó al Presidente 

..■peder la agresión dé los Estados Unirlos; por lo cual éste expidió en 

julio L ¡i■ 1846 el decreto siguiente: 

if i.frfwrj Paredes Atril general de división y Presidente Interino de la 
|trpública Mexicana, a los habitantes de ella, sabed: Que el Con- 
«rii'.i nacional extraordinario ha decretado, y el Ejecutivo sancionado 
1 1 * siguiente: 

Mi. 3" El Gobierno, en uso de la natural defensa de la nación, repelerá 
I, , ! dón que tos Estados Unidos de América han iniciado y sostienen con- 
i. . i. República mexicana, habiéndola invadido y hostilizado en varios de 
|i< I >i'pai lamentos de su territorio. 

"2' J - AI efecto, se autoriza al Gobierno, para que a más de completar lo? 

, i[kis de milicia permanente y activa, en uso de sus atribuciones, pueda 
, iincniar los de esta dase, u organizar otros diversos, quedando facultado 
i u.i hacer los gastos necesarios en todos los objetos de guerra. Los cuerpos 
• I- nueva creación cesarán al restablecimiento de la paz. 

— El Gobierno hará conocer a las naciones amigas y a toda la Ropú- 
hl¡. a. las causas justificadas que la obligan a defender sus derechos, s'n otro 
rmirso qué el de repeler la fuerza con la fuerza, en la violenta agresión que 
]> hacen dichos Estados Unidos”. 

I rt i guerra había sido inevitable 
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CAPITULO VI 


teTT T UJ¡fl á * ÍÜJ - fe ¿ri^ra ™ í¿íí * „ 

Mexrio ~ H°t<¡ He Clay a Itmrbidt - Informes He Acétate acerca dt ¡al ote 

Tr'v T“ “ ***'“" K **'”*y - ¿™í- J- *«HMy , A» hesbiiant» 
He Las V egat Nwo Wxito - Thompson y tas Cal-formas - JWrff, Zar al* y 

Alpache establecen el pto mmHnho de York - íage r W J, Pf>i „ sttt 

Mixtea — Su expulsión He! país. 


I. la A. ABAMOS LA atínoiok en el capi.ub anterior hacia la torpeza diplcmáiien 
™ v,ado U,,Mm Shannn, al declarar como lo hizo en tu nota de 14 de 
octubre de 1844, que los Estados Unidos venían procurando la anexión de 
lexas nacía SU años; pero debemos en cambio decir que tal aserto era del 
todo verídico, cual lo comprueban diversos hechos ocurridos con anterioridad 
a la güera con Mfaico; así como también que la anexión de Nuevo México 
V de California no fue el resultado de tal guerra sino un acto igualmente 

premeditado, cual lo demuestran hechos y declaraciones indudables, anteriores 
y posteriores a Ea misma guerra, 

Al adquirir la huisiana, pretendieron los Estados Unido», como ya | n 
nanos dicho, que la extensión de esc territorio se extendía más allá de los 
verdaderos limites, y según asegura don Tadco Orth en sus Exlmieiones di- 
tigrdíK al Supremo Gobierno", consumada la venta hecha por Francia se 
apoderaron de una considerable porción dé Texas, “entre el Malmetí «, 
t,arcusm y el Sabinas, una gran parte de Nuevo México y aun de [as Cali- 
formas, cuyos distritos se habían reputado hasta entonces como mexicanos 
y J»r último, el convenio sobre límites, y la cesión de las Floridas en 1820 
vinieron a poner el sello a estas desmembraciones ”. 1 

Pero no es sólo esto io que podemos citar para demostrar las ambicione» 
territoriales que por muchos arlos abrigaron Eos Estados Unidos y q uc hi- 

' E T?TV fT*** S ^ m0 «k™ por don Pedro Ortiz, relaté a 1* 
BrgurkEld dé los Imiiltl dr ttla República, mandada imprimir por acuerdo de Ea 
í.4(narj He ftipu wdo*.—tmp. de J. Mariano de Lara, 1540, p' 2L 
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I,..nuestro Ministro José Manuel Zozaya previera dificultades senas 

, .1 , M rxico, en estas palabras que aparecéis en su nota de 26 de diciembre 
I urv ‘ Con el tiempo han de ser nuestros enemigos jurados, y cois tal 
mu los debemos tratar desde hoy, que se nos venden amigos... En 
i, del Congreso General y en las sesiones de los Estados particulares, 

„ |, ,bta de otra cosa que de arreglo de Ejército y milicias y esto no tlc ™ 

IM . . ir,, otro objeto que el de miras ambiciosas sobre las Provincias de Texas^ . 

| ,, Estados Unidos enviaren a México, apenas independizado de España» 

. hombre inteligente y hábil, a un diplomático astuto y empeñoso, que 

,„II M „ y mucho, como veremos bien pronto, en la marcha de los negocios 

||.. país y en el desenvolvimiento de circunstancias y acontecimientos. 

(|l „ m, rimaren su obra, la cual no fue otra que la adquisición de una parte. 

,, rifWr dd territorio ambicionado por nuestros vecinos del Norte. Este 

f.hn- ¡i quien creemos necesario identificar con la historia de nuestras 

. ... con los Estados Unidos, a partir de nuestra independencia hasta 

... ln-sión de la guerra del 46 al 48, no fue otro sino Joel R. Poinsett. 

’.-i iitisor viaje-a nuestra República, efectuado en 1828, tuvo la apariencia 

,j.. 4 xcursión de recreo, pues todavía entonces no se presentó con carie 

.gimo oficial; pero no cabe duda de que, desde cotonees, vino obrando 

ti. ... con el Gobierno americano, 

K1 Secretarlo de Estado Hemy Clay dio una carta de presentación a Pom- 
,u |... i ¿i el Emperador Iturhide, fechada en Washington el 28 de marzo de 
ii, 1 .! y en esa carta puede verse que ningún carácter oficial tenia m viaje, 
dice literalmente: 

L,m últimos interesantes sucesos en México, en los cuales V. E. ha tenido 

.. tan ilustre, han producido en muchos de mis paisanos un deseo 

el ir inente de visitar ese Imperio, que hasta ahora ha estado demasiado se- 
• i■ i■.icjo del Mundo. Espero que por parte de los mexicanos habrá una tc- 
Minora inclinación a visitarnos, y que esta correspondencia tienda a fútale- 
, , las relaciones amistosas entre ambos países. Entre nuestros más distin¬ 
guios ciudadanos que están animados de este deseo, se puede contar ai Ho- 
ii.ir.tblv Señor Poinsett, miembro del Congreso Americano, de Charlcston, qniei] 
presentará a V. F, esta carta. 

“'Tengo la satisfacción de introducirlo a V, E. como un caballero de ho 
moi, de talento y de mucha consideración en nuestro país, Ha visitado la 
Y,dórica meridional, conoce bien la America Española, y se ha interesado 
intimamente en la causa de su Independencia. Suplico a V. E. se sirva conce- 
.li rlc una acogida favorable y hospitalaria”.- 1 

SANfUÁKEr, La Diplomacia Mexicana, vol. I # p. 103. 

La Diplomacia Mexicana, voL I, p. ft'- 

!Q9 











drlTXL h r C a - mdicaba *■ «¡ vájr de Poinsett «*,. 

? " i .fX. XT * V1S " ar “ (México), una nota t! ..| 

- 'andante Militar de Veraeruz. fechada en 18 de octubre de 1822, nm I,., 

cana r r h qU A t T^í"* Greíhan ’ de “*» Cort** de guerra Anglo-Amm- 
m " ' d! "" s ' * ***"**"• « ‘¡«na, procedente de Charleston. le infnr, 

<i “ e ‘‘ ™'“ 1 ° b J c *" * “ «.je es conducir un Ministro' del Cono™ 

¡«tad el fcZ Z™' COI f ÍOnado P° r «¡ Senado, terca de Su Ma. 

recitreL ZV°' : ^ *** P< ” UT ™ sus «“™» 7 «,*„ * 

* 9mfc » **'«•*«• Pidiéndome pe,mita la salida 
™ 7 personaje para esa capital por *r eí 

«*iínío de rtí comuion * r j 

R¡™ importante era, p„r cierto, la *com*dn» que traía Poi nse „ eerca del 

ai de ZfTZ t'- P T ™ 5ÍStÍa " 0 “ Cn “ *»“* “ w,Iidtar flt» feto cediera 
ai dt los Estad» 1, nidos mas de la mitad del territorio mexicano; v no cahr 

. *"1 dC , que tal "» d P™P 6sitó expresado por Poinsett, porque lo tomóme- 

ban dos documentos hasta hoy inéditos, pero fehaciente, , J, ellos ZX, 

XXot " S: dT b r ma mÍ5 ™ a * qufcn Pcimctt —** tales de- 
sets, otro, del encargado por el Emperador Hurtarle de arredar la entre 

en que debía trata™ el punto,' 

Don Francisco de Paula Alvares recibió de Uurbide la orden de preve. 

z X’" n5 “ ^ hat| *™ «"> k»»»» de 

, S dc 1 UC «l* último había iniciado, v Al vara» cumplió 

comisión por medio <|e l a siguiente carta; P " 

JVovicme, 6 de 1822.- Mi muy estimarlo amigo; el Emperador me en. 
^ W . a , 1 d ‘ £,,e aparado para recibir mañana a! Sr, Poimett en- 

™fcon V X 'r* ’l ES r ,d “ Vnid[ ' S ’ 1“ P*«* * la» dote dei día a 
, , ^ ’ p ra ,ratar sc,br « l(B ¡""¡tes de aquella República y este Ynm> 

lo. e igualmente de las pretensiones de los Rusos, S. M. confia a los «re- 

J£7X , r; ,0S n V - ,OS ““**“* * «* Patria ™ -te importamisimn 

rssr’w,"- * r r - * s - m »-—»i «Je 

- tt-unnta. 5r, D. Juan Francisco Azc árate", 

Poinsett habló en efecto, con Azcárate, le expresó su, propósitos y, como 
ora de espera rse, este rechazó la idea de que México cediera el terriLo so- 

Qm’zi díga miembra c-n el ürigima] 

La. Diplomada Mexicana, voí, I, p. GS. 

1 a la bin^lrüria dr nuestrn ilustrado amigo <b„ Um fionailr, nh™A 

d Publicar la rey,a de «os doramerm». que po.ee la ¿n«a dr, Sr A ci^r * 

ZackZ" tUnl ™'° ln talL ™“ dC,PUÍ ’’ dr Ies de 
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^ . 1 ■ 4ik.% por olía parte-, no era sólo una opinión aislada, sitio que 

’ 111 . 1 I ;| opiniop del imperio, tocia vez que en las instrucciones reser- 

1 *\ni< -.r dieron a nuestro primer Ministro en Washington* D. José Ma- 

" 1 ' -iv.i. sr le deda que dobla prevalecer como ^legítimo y valedero el 

¡' ¡le límites que aparece en d Tratado de 22 de febrero de 1813, cele- 
1 ■jwi Non Luis de Onís, Ministro entonces del Rey de España cerca del 
*' 1 ■ ■' 1111 p ' los hstados Unidos y por el ciudadano John Quincv Adarm, Se- 

■ 1 «i- ile Estado de la ini&ma República”, 1, 

l !■ litado de aquella conferencia entre Azcárate y Poinsett puede verse 

■ nía ¡¡'cu ta escrita algunos años después por el primero a al Genera] Gua- 
1 dn|H Viotnria. Presidente de Ja República, cuando el mismo Poinsett volvió 

i iil'i un. vr* al país va en calidad de Ministro Plenipotenciario. Dice la carta; 


Hrsr-rva. Exmo Sr, Dn. Guadalupe Victoria.—Mi muy estimado amigo y 
'« «I • ludo mí respeto.— Se ha presentado en esta Capital con el carácter de En- 
t.it|. i (I ■ los Estados Unidos Mr, | R. Poinsett; y residiendo en mi algunos co- 

■ 1 .. anteriores de su proceder he creído ser muy convte. qe. V. E. re- 

m u. i. ? niñe. se i ni ponga en ellos, para lo que pueda importar acerca de tas pre- 
i>ii ■ • de que sujjongo vendrá encargado. 


t 1 " j^ovc, del ano <]ci822 desembarcó en Alvarado en una Fragta, de gue- 
IM ■' ve le hicieron por d Gral Santa-Ana en Veracz. y en e! camino las dc- 
1lN,rnes ’ propias de un Enviado, v por esta causa cuando llegó a la capital 
* 11 • ,ll| os üct este su carácter publico. Luego que llegó se presentó al .Sr 

1 1 .i' 1 ' acompanado de 2 oficiales de Marina, rL uno joven, y el otro an- 

'' "" de quienes después se dijo ser excelentes geógrafos y dibujantes. 

1.^ .iba \t> presente Cuando habló üI dicho Vtiifbidc y le expuso que siendo 
• de los individuos del Congreso General de aquellos Estados, y estando en el 
(>• "ipi. de receso había querido ver este hermoso país. Considere que pudiera 
¡ il vrz, tener otro negocio de que hablar, y me despedí, dejándolos solos y de- 
1 de mí salieron los 2 oficiales de su comisión. En la antesala encontré id 

.. ( ' L ‘ mismos Estados 1’aylor, el que me dijo tu vicia a bien presentara 

mi casa al Sr, Poinsett: Ir contesté dispusiese do ella a su arbitrio. Me fui 
' ' ' empeñar otras comisiona y cuando regresé a ella, lo encontré en compa¬ 
ñía de las 3 personas, 


‘ Al despedirse me significó el Sr. Puin&ctt necesitaba hablar conmigo sobre 
" ,ílt<?riaa interesantes; y fjor no poder ser las contestaciones ni en su casa ni en 
' ' n 'a. por Ja mucha concurrencia de gente, convenimos tenerlas en la dd Cón- 
iil Taylor. 


í.fj Aftxieana, vol. 1, p r 85, 

Esla carta CJ la que existe orifiniJ fin k Secretaría de Relacione a. 


in 









“Al d [a siguiente rccibi dd Sr. Yturbide la cartel que en copia acompaño .1 
\ E- y me persuadí en su vista que las contestaciones debían ser oficíales y h,i 
jo'de este concepto nic presenté a contestar a la hora aplazada. 

Encontré que el Sr. Poinxtt sobre una mesa tenia extendido el Mapa de la 
América de Melisb, y que con vista del, él se empeñó en persuadirme que la li¬ 
nea tirada desde la embocadura dd río Sabina en el Mar del Norte siguiendo su 
curso, el del Natchitoches, y el de] Ar-Kaxtsas hasta encontrar su origen, y 
desde él tirar una linca mental hasta el prado 42 Sur, no era el lindero mejoj 
para perpetuar la división del territorio de la Nación Mexicana y el de Im 
Estados Unidos, porque Ja navegación de los ríos por individuos de distintas 
naciones originaba continuas disputas y quimeras, los aluviones trastornan 
su curso, y están sujetos a otras muchas vicisitudes que podrían interrumpí! 
la paz entre uno y otro terriiodo; y que aunque era cierto que la linea re¬ 
ferida eslaba. convenida por ct Tratado de Unís, Enviado de Ea España, su¬ 
puesta nuestra gloriosa independencia, se podría variar de mutuo acuerdo 
eligiendo las tierras que con viveza me señalaba en el mismo mapa, sin men¬ 
tar siquiera su nombre, y asi recorrió de mar a mar. Percibí que la idea era 
absorberse toda la Provincia de Tejas, y parte del Reino de León para hacer¬ 
se de puertos, embocaduras de ríos y barras en el Seno Mexicano; tomarse la 
mayor parte de la Provincia de Coahuila, la Sonora y California baja, toda la 
Alta y el Nuevo México, logrando así hacerse de minerales ricos, de tierras 
feracísimas, V de puertos excelentes en el mar de] Sur. 

C oncebí en el momento, que esta era una proposición suelta que hacia .4 
Gobierno para ver el modo con que rccibia la especie, y traté de cerrar la puer¬ 
ta en lo absoluto. Reprimiendo la ira que me causó nos supusieran ignorantes 
en tu atería tan delicada, le contesté, que el Gobierno en consecuencia del Tra 
tado de Iguala siempre respetaría el celebrado por Ünis con la España v no ce¬ 
dería nunca un solo palmo de tierra. Hubo contestaciones diversas de una y 
otra parte, y quedamos citados para en el día, siguiente continuar nuestra con¬ 
versación. 

Manifesté al Sr. Y túrbido todo lo ocurrido, csponiéndolc que era necesario 
apurar basta lo último el saber cuál era la representación con que el Sr. Poin- 
sett hablaba acerca do semejantes materias, porque de lo contrario la Na¬ 
ción toda, y yo, haríamos un pape] muy desairado en las cotí testaciones. 

"Lo dejó a mi arbitrio, y al día siguiente, antes de entrar en materia, le pre¬ 
senté mí. credencial y le exigí la su va. Sin leer la mía, me repuso no venir con. 
carácter público alguno, sino sólo como un viajero que manifestaba franca¬ 
mente sus opiniones. Como entonces ya mudó la cosa de aspecto, convien¬ 
en que nuestras contestaciones fuesen como de dos literatos, aunque siempre 
procurando escudriñar sus ideas; pero advertí mucha sagacidad en ocultarías. 
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.. 1 ia viveza en tomar instrucciones, que sin duda no tenía, acerca de los 

..as principales que adquirieron por el Tratado de Onis desde el grado 42 

íirt*l*i vi 49 Sur que se les cedió, 

I i! manifesté toda la que me asistía acerca de ellos r le enseñé copias de las 
| 41 , 1 , 1 ". de posesión que tomó la España de los mismos, y concluí que la Nación 
Mi ".«.illa no tendría embarazo en darle testimonio de todos, respecto lo que 
. iruicndo el Tratado de Onis ratificaba la sesión, siempre que se 1c pidiera 
i",i persona caracterizada 0 del Enviado Mexicano que habia salido para Fila- 
,yj, ;i | jE gustó mucho mi oferta; por motivo de ella alargamos la discusión, 

1 nú. 1 ices pude percibir que sus ohjetos eran .j. 

I I ■ Apoderarse de todas las tierras feracísimas y ricas de minerales que he 

u lu ido, 

" 2 " Tener puertos ricos en una y otra mar para hacer exclusivamente el 

. u 'u; interior de las provincias mediterráneas de nuestro territorio por 

I Rio Grande dd Norte cuya navegación facilitarías* con botes de vapor. 

- í lacerse exclusivamente del comercio de la peletería, de castor, -oso, 
n„,m. marta, si bolos, grasas y otros renglones con que comercian los Co- 
mlii-s de las 3 familias y otras naciones bárbaras. 

! Apropiarse exclusivamente la pesquería de la perla que se hace en las 
,, interiores y este ñores de ambas Californias, ia de la nutria, la del bayena- 
u. ! l de la cae balaza, la de ja sardina y la de la concha; artículos todos pre- 

.. de que no hicieron caso los Españoles, (sic) nosotros no nos han 

. rklu hasta ahora la más mínima consideración. 

V Apropiarse también el comercio de cabotaje, lo que pueden hacer fá- 
lliurntc estableciendo un pequeño astillero en la embocadura del rio Co- 
i m hb o en el puerto de la Natividad; y cuando nosotros nos dediquemos a 
,¡|]n construyendo barcos en la embocadura del río Vaquí, Monterrey, Aca- 
será después de que ellos hayan sacado utilidades inmensas, y tarda- 

[ ... muchos años en poderles igualar en conocimientos, precios y crédito. 

1 míos estos puntos son de mucho interés, tanto por la felicidad presente 
. 1 , i a Nación como para Ja futura y su mayor engrandecimiento; y a mi en- 
i, mli-r si no se examinan, con el anteojo do la previsión, dentro de pocos años 
|„ hj ación de límites ha de ser la manzana de la discordia entre los Estados 
1 nidos de México y los del Norte. 

Sería muy conveniente también que mandara V, E. que en la cunes- 
, prudencia de oficio del General de Marina D. Eugenio Cortés se solicitara 
I , , 4rtil q Ue escribió al Sr. Yturblde en algunas circunstancias del Sr, Poin- 
.11 y el concepto que se tiene de su persona en Los Estados del Norte. El la 
4 , 11.1 otras luces de que yo carezco. 

V irtió también la especie de que la Nación Mexicana unida con los Es- 
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ta<]ns dd Norte y la Inglaterra hicieran una protesta contra Ja acta de n.i 
vejación publicada por ¡a Rusia el año de 19 6 20, y por Ja cual declaro i«» 
permitiría navegase nación alguna á distancia de 100 leguas de las costas oc¬ 
cidentales de la America y las de] Sur en los grados que expresó y de los qui- 
ühora no me acuerdo. I,e conteste que de ninguna manera le convenía a uru 
nación naciente hacer semejante protesta, que podría traerle una guerra; que 
por otra parte el asunto merecía examinarse detenidamente y que cuando 
esto se verificara, lo más a que podía entenderse la nación sería a que la mate* 
ria se tratase amigablemente con la Rusia |xsr fas tres potencias reunidas, 
conferenciando antes los Enviados de la Nación Mexicana y de los Estados 
Unidos en Londres con el Ministerio Yflglés. Me dejó la protesta hreba pm 
Jos Estados Finidos, y el Mapa de Melish, que uno y otro entregué al Su, 
Yturbide, 

' Puedo incurrir en esta relación en algunas equivocaciones pequeñas poi 
el tiempo que ha pasado, pero lo sustancial es to mismo que acaeció. Creo 
que no haya quedado constancia alguna en el Ministerio de Relaciones inte* 
ñores y exterioras de la instrucción que di al 5r. Yturbide, sin quedarme 
borrador pues este !o puse de su orden en monos dd Ministro Herrera. SE si¬ 
en contra ra el uno o eE otro se salvará cualquier defecto que note V. E. en osla 
carta. 

“l'l deseo de que mi patria sea feliz, y que durante el mando de V. F.. se 
liberte de los tiros de las intrigas extranjeras, me mueve a darle estas noti¬ 
cias. Recíbalas V, E. como ¡as de un amigo que se interesa en la felicidad de 
su gobierno, en la de su persona y B, S. M. 

Juan Francisco Azcátate™ 

Ahora bien, la respetabilidad de D. Juan Francisco Aacáratc, uno de tos 
hombres más distinguidos de aquella época, tanto que fue uno de los que sus¬ 
cribieron el acta de nuestra Independencia, pone un indiscutible sello de va* 
lidez a sus asertos; y eti Consecuencia, se ve claro que lo asentado por Sha- 
non en 1B4b, esto es, que hacia 2U anos que los Filados Unidos ambicionaban 
Texas > no sífe era la verdad, sino que él dijo parte de lo que dobló decir í- 
que pretendían absorber la mitad del! territorio de México.® 

Hay otra circunstancia, sin embargo, que refuerza b dicho por Azucárate, y 
es que no fue d referido por éste un acto aislado dd Gobierno de Nortéame* 

" V 

Bocanegra desconoció secura mente- esta misión, pues tid tnhb de ella en * UE 
Memorias. Véase: Mtmotios partí la Historia dt México Independiente, t$22-1846. 
vo1 - L 378-9, Tampoco h conoció aunque la sospechó el historiador dún Ewir.ro 

(-ASTILLO Nrorrti, tpie tantos documentos oficíales publicó en su obra México en 

*1 sitio XIX. 


. me que hubo varios otros del mismo género, cual se desprende de las 

i .i,i u iones hechas por prominentes americanos, 

|>, rt V luego existe otro documento muy interesante y es el informe ren- 
i„l., t H>r i-l Mayor W. H. Emory al Coronel J. j. Abcrt, Jefe del Cuerpo de 
tur. nú-ros Topógrafos Militares en Washington, en septiembre to. de 1Í14T, 

.tivo de la resolución tornada por el Gobierno Americano de conque 

■ ig i >, pro piarse Nuevo México y la Alta California aun antes de que esta¬ 
lla i l.i guerra con México. 

1 1 Mayor Emory encabeza su informe con la orden recibida del citado co- 

..| Aben en la cuál, después de prevenirle que debe ponerse a las órdenes 

,M,.. . Kearney, del Primero de Dragones, de indicarle los nombres de los 

.i, ingenieros militaras que habrán de ir con el, y de darle otras diversas 
tu u iit clones, le dice: 

\„n cuando deben presentarse como ingenieras de campo y topógrafos, 
di .«i ui i do con los reglamentos, en manera alguna considerarán está como su 
iluto* deber, sino que llevarán a término cualquiera comisión militar que el 
■ i . I Kcamey les asigne, de acuerdo con el rango de Ustedes . 

I niory entra de lleno en seguida, en su informe como ingeniero, y en él se 
ImII.i esta preciosa declaración: 

Lo columna al mando dd Cor. Kearitey a la cual nos agregamos y que 
, ,. conocida con et nombre de "Ejército del Oeste”, debía partir del Fuer- 
l, Leavenworth (Fort Leavemvorth)* y estaba destinada a dar un golpe a 

provincias del Norte de México y muy especialmente a Nuevo México y 

i ttlifotnia*'. 

\ luego añade: 

I ..i fuerza militar bajo las órdenes dd Corl Kearney, destinada a la con- 
qn,,ta de Nuevo México y de los lugares más allá de éste consistía en dos 
I, ,,. rías de artillería (6 pounders), a las órdenes dd Mayor Clark, tres es¬ 
cobones dd lo. de Dragones, mandados por el Mayor Svtmmcr, e! ler. Rc- 

.. de caballería dd Missouri, cuyo jefe era ci Cor, Doniphan y dos 

. ■ mpanías de infantería a las órdenes del Cap. Agrey r 

, V entre tanto se nos acusaba de invadir el territorio americano! 
p,-,o no es sólo esto. El informe de Emory nos hace saber que el coronel 
i uney envió d capitán Cook cerca de Artnijo, d gobernador de Nuevo 
Mr \¡co t para sondear el estado de ánimo de este jefe; da cuenta de la pro- 
. laina dd mismo Annijo llamando sobre las armas a lodos los hombres del 
I i.-par lamento citado, de los mexicanos hechos prisioneros por los espías de 
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Kcarney y, |»r ulumo, de k respuesta de Armijo, en k cual, según as™, tul 
el mismo Emory, expresaba d jefe mexicano su resolución de acudir a l„ ' 
suerte de las armas, p ara decidir quién había de quedar en posesión de las ha, I 

rras disputadas; de una parte, por sus gobernantes legítimos, de la otra 
Jos usurpadores, H 

v por lo que respecta a la demostración de nuestra tesis en el presente I 
prtulo, esto es, que de tiempo atrás se había pensado en despojarnos del re. 
trítono que perdimos, aquélla se encontrará completa en la arenga de Kcaf. 
ra t a los habitantes del pueblo de I.as Vegas, en Nuevo México, después tlr 
tetduda la notificación de Armijo que acabamos de citar, arenga que apar-, 
ce tamben en las notas de Emory y que forman parte de su informe oficial 
a\ Uobiemo de ]os Rstados Unidos respecto de Ja expedición Tj 

En 15 de agosto de 1646, y poco antes de que tuviera lugar el primer 

e0a íllcrzas de Ann, i°> Kearney, el jefe de k expedición ameri- i 
cana, se «preso ante los habitantes de Las Vegas, congregados a] efecto, , „ 
los siguientes término*: 

“Señor Alcalde y habitantes de Nuevo México: 

“He venido cérea de vosotros por orden * m ¿ Gobierno pura loma, ,,, 

"""" dt M ‘’ y hace ’ o él la, l íyes de foJ Estados Unidm , 

¡vosotros lo consideramos y lo hemos considerado desde hace tiempo, come 
parte del territorio de los Estados Unidos. Nosotros venimos a vosotros rom., 

amigos y no como enemigo.; como protectores y no como conquistadores; par., 
vuestro beneficio y no para vuestro daño, 

“En consecuencia, yo os declaro libres de toda liga con el Gobierno Me¬ 
xicano y de toda obediencia al general Armijo, que no es más vuestro ge- 
tinador (gran sensación), pues yo lo soy ahora. Yo no espero que toméis 
la, armas y me sigáis para pelear contra los vuestros, que quizás opongan re. 
sisiritcia; pero en cambio, sí os manifiesto que aquellos que permanezcan pa¬ 
cí,eos en sus hogares atendiendo a sus cosechas y rebaños, tendrán mi pro- 
rece,,,,, para sus proptcrlades, sus personas y su religión. Ni un pimiento, ni 
una cebolla serán tomados por mis tropas, sin el correspondiente pago y sin 
el consentimiento de ni dueño. Pero, en cambio, escuchad, ahorcarí a aquel 
que habiendo prometido permanecer quieto, sea encontrado en armas" 

Promete después protección contra los apaches y navajees, así como taj 
b,cn para k religión eatólica y obliga al Alcalde y a los milicianos a* que le 
juren alianza, prometiéndoles, por una parle, dejarlos en sus puestos v por 
oirá intimidándolos con las siguientes palabras; 

‘■Sólo una pequeña parte de thi ejército viene aquí y es la que estáis mi- 


llh 


i i ■ |kto la parte más numerosa ha quedado atrás, y en consecuencia, 
|H>iIa n vivienda es inútil"* 

lirn.il .1 semejante arenga hizo Kearney, ascendido ya a general, en el pue- 
lil , 'l> San Miguel, al día siguiente; y el resultado de aquella expedición es 

* ln to bastante para entrar en detalles, y sólo agregaremos que el Mayor 

I .i i ¡no pqr orden de Xearncy continuó haciendo estudios científicos en 

ib. i r i i i-i 3 a California, fue más tarde el Comisionado por parte del Go- 
purtui de los Estados Unidos para lijar Jos límites con México, después de 
h i> n.i desastrosa en que pendimos tan enorme parte de nuestro territorio, 

Sltcu.i bii-n, las instrucciones dadas por el Departamento de la Guerra al 
,iiil Krantey, que fue quien organizó la expedición, según consta en docu- 
. otícialeSj decían: 

Si conquistáis y os posesionáis de Nuevo México y de la Alta California, 
H ilr considerables puntos en cualquiera de ambos Departamentos, ustable- 
Miii ‘i'liii.'rnos civiles interinos, aboliendo toda restricción arbitraria que 
| * 11 > -1. i r ■ v; i ni i i’. siempre que esto pueda hacerse sin peligro* Al cumplir con 
i i*t deber será juicioso y prudente que continúen en sus puestos Los un- 
j * existentes que sean amigos de los Estados Unidos y que juren aliarse 

II iili= Los impuestos de las aduanas deben ser inmediatamente reducidos 

i. ti límite en que basten apenas para sostener a Jos empleados nece- 

. \ dn que produzcáis renta alguna al Gobierno* Podéis asegurar al 

|i n ido de usas provincias que los Estados Unidos tienen el deseo y el propó- 

i*ii le darles a la mayor brevedad un Gobierno libre, semejante a] que existe 
m nuestro territorio”."' 

I I otro testimonio que invocamos para hacer ver tas ambiciones territo¬ 
rial) de 1 1 ks F*sLados Unidos, también indiscutible, es no menos que el del 

Innslro americano Thompson, consignado en sus Memorias. 

I M efecto, en el capitulo XX Y r , al hablar de lo® asuntos dt California y 
m inicndose a la orden de expulsión de norteamericanos de aquel territorio, 

' l m' paladinamente - 

"Confieso que al asumir la actitud que asumí respecto de la orden de 
expulsión de nuestra gente del territorio de California, sentí algunos escrú- 
jiul is porque había recibido informes de que ios americanos y otros extran- 
t< t habían arreciado un complot para renovar en aquel Departamento los 
, xct'sos de Tejas", 1 * 

Exeeuiivi Doeufnent No, 60 Hoii» oí Roprescntaiives (Cámara de Representa n- 
li l. Primera Sesión, p. 154. Rji-lkv, vol. 1» The War with México, p, 212. 

" Op. al., p- 232. 
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A continuación describe por modo admirable el clima delicioso y la r I 
queza enorme de aquella región: por sus tierras, propicias para todos l 
cultivos; por sus minas, preñadas de oro y plata; por sus mares, cuajado! 
de perlas; y en seguida, a pesar de que se muestra contrario a la adquisición I 
de mayor territorio por pacte de los Estados Unidos, declara que sí aqurlln 
porción de tierra hubiera de adquirirla otra potencia distinta de los EstíiiU 
Unidos, bien valdría la pena que estos hirieran una guerra de 20 años pan i 
disputársela, 

"No diré, asienta Thompson, cuál es nuestra política respecto de Culi 
fomia; quizá* ella consista en que permanezca en poder de una potenri* I 
débil, como México* y que sus puertos permanezcan abiertos para todas l.c 
potencias marítimas.. Pero sí diré una cosa: que valdría una guerra de 
años para impedir que Inglaterra se apoderara de ella, lo cual desea verificó] 
según excelentes razones que tengo para creerlo asi, lo mismo que las poseo 
para asegurar que no lo hará si ha de ser a costa de una guerra con este 
país. {Estados Unidas)”. 13 

No hay, pues, a nuestro juicio, lugar a duda alguna acerca de ¡a veracidad 
de los asertos de Shanon, al declarar que por 20 años su Gobierno habla 
deseado apoderarse de parte de nuestro territorio, pues los datos anterior 
mente apuntados ponen de relieve los diversos medios empleados al efecto; 
pe*m todavía puede citarse en apoyo de es La verdad, la conducta observada | 
por Poinsett durante bu permanencia en México en m carácter de Minis i 
tm tic su país. 

Tomando en cuenta lew sucesos acaecidos en México por aquellos días, no 
se puede menos que considerar que en gran parte fueron dirigidos más <■ 
menos directamente por eí Ministro americano, que halló un medio muy 
hábil, por cierto, para adueñarse de un gran número de hombrea públicos, 
seguramente con el fin de llevar a cabo los propósitos que había hecho conocer 
en su primera visita a México V que entonces no pudo realizar. 

Desde luego pudiera hacerlo sospechoso su íntima amistad con don Lo¬ 
renzo de Zavala, quien asegura de Poinsett que sus “cualidades principales 
son un golpe de ojo seguro y certero para conocer a los hombres, medir sus 
talentos y pesar su valor”, y como hemos dicho, Zavala, tenía grandes inte¬ 
reses en Texas, en virtud dé los contratos para colonización que había adqui¬ 
rido del Gobierno de México, y no Ignoramos que no vaciló más tardé, a 
pesar de sus grandes talentos tic estadista y de escritor, en traicionar a su 
país, ayudando eficazmente desde Texas a la segregación de este territorio 
y a su anexión a los Estados Unidos; pero hay olio hecho más significativo, 


3Í Loe, oit„ pp. 234-235, 


! , , I que Poinsett hubiera sido el organizador del rito masónico de York, 

( . |ni .,|j„ del cual pudo ejercer gran dominio en los asuntos políticos de 

Muryirn paSin 

, .. sabe, anlcs (le la lilaila de Poinsett existía ya en México el rito 

f. . ,,,,0 era el que ejercía por aquella época influencia preponderante 

... I, política mexicana; peto a la llegad» de Pnímctt, éste, /avala y el cura 
,1, , ..nduacán en Tabanco, don José María Alpuehe, organizaron una nueva 
..ría, que Poinsett agregó al rito de York, logrando ao adueñarse de 

h limación. 

I yorquinos, dice Alamán, con cuyo nombre empezaron a conocerse 
adictos a la nueva secta, engrosaron a toda prisa su, filas. Nombrado 
l JllHI Maestra Esteva y Venerable de una Logia Ramos Arizpe* contaba con 
, i ..ettvn del Gobierno, tanto más poderoso entonces* cuanto que Esteva tema 
* „ disposición, todo* los fondos do los empréstitos; así se alistaron en aquella 

.,|;,d iodo* los pretendientes de empleos, todos los aspirante* a los pucs- 

di diputados, todos los que querían librarse de responsabilidad en d ma- 

. de los intereses públicos o eximirse de alguna persecución, y en tm, 

l* riente perdida que aspiraba a hacer fortuna, abandonando muchos a 
i,, .. M ,ceses fine no podían presentar estas ventajas; también entraron en Los 
inquinas tos jturbidístas, siempre enemigos de les escotase*. Estos* como se 
,t.i fueron enemigo* declarados de Iturbídc . 

pediera asegurarse como comprobación de que la mente de Pomsett fue 
curar la creación dd rito de York para obtener el dominio de la cosa 
pública, el empeño que don Lorenzo de Zavak pone para sostener que no 
llir aquél el creador del rito citado, pues asegura que fueren d cura Al- 
i nicho, el coronel J.'a. Mejía, el Ministro Esteva y el Oficial Mayor de 
Justicia don Miguel Ramos Arizpe quienes organizaron las nuevas logias 
i uránicas y que “después de establecidas so suplicó al tenor Poinscti, Mi- 
insim Plenipotenciario de los Estados Unidos en México* ocurriese por con- 
(Inflo de sus amigos por las grandes cartas reguladoras'\ agregando que este 
y !a instalación de la gran logia fue toda la intervención que tuvo este 
americano* calumniado por los aristócratas y vario* agentes europeos en 

Mágico”. 11 

Ahora bien, la opinión anterior resulta demasiado sospechosa, si se toma 
n , cuenta que ella fue expresada por Zavalá en un artículo anónimo T ie 
publicó en New York con d título de "Juicio imparcial sobre los acontece 
h lientos de México en 1828 y 1829“, y consagrado a hacer la apología de 

" a AlamÁx, Historia d* México, vo\. V* Pl>- a24 ^ 5 - 

« Zavala, £ruiyo ífiíítSrííV sobre Íbj cuntí de México, vvl. I, p 3™’ 











Pomsett y de él miaño. Si los cargos que Ja opinión pública hada a ím,« 

Pe ’^ >n f jeSl J¿a | V:lfa estimaba eran injustos, lo natural era adopi „ 
una actitud varonil y resuelta y que bajo su firma y con su responsabllid.id 
bs hubiera rechazado. Queda, pues, una presunción muy fuerte en cn.nr, 

' dS °P inion * 5 ; dfi ^ítvala expresadas en aquel articulo, del que los edito.r. 
mexicanos que lo reprodujeron, decían: 

“Este folíelo;’ escrito con destreja y con alguna malicia, procura echara». 

T, ST T“ Ud “ “ h anterior; sin embargo, la «u, 

J que a p em del a, re de imparcialidad que afecta cu auto, 

. mOÍ0 baítaiilt deheada, ce traducen ciertas verdades bastantes bar „ 
"T * íoJ «""*<« verificados en Diciembre del año anterior S, 

esta pluma verdaderamente diestra, «o ha podido forma, ¡a apología de lo, 
7 #W Oiaembra de 28, sin duda « por fe malo de fe rauca, que na 

h'hZcT”™ nOS mc<ilai d * del ™ sa n! aun al üni “ HícrUor ta l lilz d ' ; pode.. 

Pronto veranos ¡a significación de Pdnsett para los empleados público 
afiliados en el rtto masónico de York; pero desde luego, d mismo Zavala 
se encarga de poner de relieve lo que fueron [as logias, por aquellas días 
Fiues nos reitere que “al principio se reducían las tenidas a ceremonias del 
rito y a tratar sobre obras de beneficencia y funciones; pero (que) desoue¬ 
se convirtieren en juntas en que se discutían los asuntos públicos. Las clec- 
clones, los proyectos de ley, las resoluciones del gabinete, la colocación de lie. 
empleados, de todo se trataba en la gran logia. . r ,p 17 

Aflora bien, todos estos hechos pudieran ser ciertos, y sin embargo, Poín- 
sett ser ajeno a ellos; pero tal cosa no „ «tacú, pues existen documentos 
que demuestran el peso que el citado Ministre tenía para los empleados nú- 
bucos a causa de Ja masonería. 

Kulrc algunas cartas y documentos autógrafos de Poinsclt o dirigidos a él 
que se conservan en la Biblioteca de Nueva York « hemos visto una carta 

- f 

* En d vol 3, p. 219, correspondiente a | día H de noviembre de 

K '". 1 ; rjrr " : ' ntarín aetraa dc bllclo. Cftmmuirio que dapritó 

cunaudadei.y ^ ^ w reprodujera mis tarde íntegro dicho folleto. 

Juicio itttpaTciai tebre hf acontteifnientot dt Mixteo tn 1828 y 1329 '—Nueva 

*• V “ r'“w te - tW W *» A B "“ d *• Mmpfen en México, oficina 
de Galwan a cargo de Mariano A lévalo, 1H3Q 

'°\ E di* la R,.-pub3,, a y d Sr. don Juan Juré Espinosa de l„ B Montero, a l Sc- 

^“7 df lai l0 * ,Ai ‘ Archlvo 0íne ^ 1 la Nación. Varías publicaciones, val. 

rn^do: -260 roinmi Con^onJtncS'. A «llcction of 40 
A. L, S, (mdudjng a few L. S.) nearly all fl ddrc«cd to Jod R Poin^it by M«ci«n 
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i, .i.ih Bernardo González fechada en 12 de cuero de 1829, en la cual, 

♦I. . de participarle que ha recibido ya su nmnbramknto de Secretario 

... y de hablarle de sus sentimientos de gratitud, le agrega que 

, . „i , mih órdenes "% persona y el empleo" y aun cuando no puede uñó 
, 1 , 1,1 n M que un Ministro de Hacienda ponga su 'empleo" a las órdenes 
,í. „n i.li|j]omAtico extranjero, sino es porque quizá lo debe a la influencia 
. 1 . , i, iti v\ caso actual, la influencia ejercida por medio de los hermanos 

. 11rs ;, t existe otro documento que constituye una palmaría prueba de 

!,, ,nic Poinsett fue para lo empleados públicos afiliados a las logias: tal 
iliuníiit-nto, que también se halla original en la citada biblioteca;, dice lite- 

■ límente: 

\ So Excelencia J. R PoinsetR Ministro Plenipotenciario' de los Estados 
i indos deí Norte. 

Uosarlo, 3f de enero de 1828. 

“Señor: 

Permítame V. E. que desdé esta distanda le tribute mis respetos por 

.lio de una carta. No es la alta representación de V. E. la que impulsa 

, i, i dina a este acto. Sus virtudes notoriamente conocidas, me Beban Acia 
■ „ su persona sin la violencia que lo haría por otras causas menos gradúa- 
,1. Reconozco en V- E. un amante de la humanidad, un amigo verdadero 
.1. lus mexicanos, Si entre ellos hay algunos pocos que desconocen esta virtud. 
.. . pueden ser mexicanos, y por la falta de ellos l.ay muchos que tributan 

.i V. E. dobles respetos. 

Soy Comisario general provisional en el Estado de Occidente: hay en é! 
dos Puertos, Guaymas y Mazfttlán; estoy cerca de éste. La bandera de los 
i i idos Unidos del Norte es mirada con las debidas consideraciones; y cuan- 
tll pertenezca a! carácter diplomático de V. E, será obsequiado. 

N'o estrañé V. E. estas expresiones de un funcionario de la Federación 
Mexicana; porque las considera debidas a su persona por distintas causas, 
,1, las qué, una esencialmente no l¿ será desconocida al ver esta conclusión:. . 

“Sírvase V. E. Le repito, admitir las más sinceras protestas de la tonsi- 
tlrracíón y respeto con que 

“Soy su muy obediente servidor. ♦ . 

Juan M, Riesgo”, 


81 jumen and General, and Odien. 940. Víanse nuel.íM apuntes bibliagrifico, mu- 
n.l-.dne: “Docunumlo. reticionadeu cM la hUtórix”. “Bal*. rfe de la Saciad M«.fax< 

i, Ceaemlia y Estadística", Su. ép«e. vol. V, pp. J4J-59. Andes del Un- h—d 

4r Jrqucófogía, Hutoria 3 ,' Etnología. 
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se? n do ° CarltH M dc *-»«* «-uondo « su S;r *; £• 

Poínsctt, dicef 11 *" * '* ,JltervEncj6fl ^ *“«“<* PÚW¡«* tu*. 

ia dtzrx p r^ ^rirr: sr o desígnb d :*-*■ 

mexicano, ■ / Lanfti y apañales, sino cutre los mismn 

e ,~ i ~ *■• **”*? P °‘ IOda Ia R *P úbli ^. que correspondíwn 

“ ” 1 ' a Su mlsIon ’ «“*«"*» la discordia entre hermano, Nu «J 

s¡ n n rXi d " infim,o! pups *° d “" *“»'***** 

v\ Ifirln ’ " r dividimos para que su misión sacase todo 

1 "T ^ desmembran^ la integridad de nuc, 

tra República sino que se dtese f a ley de expulsión de españoles para rme 

..r« - - ■— •*-» r:,r. 

IVti. por si se jugare infundada la opinión de Bustamantc, hay otra .cero-, I 

Sis ístfzrr» r as *q 

plcto do la conducta de atprel Mi2^ 

significación que él tuvo en la política de nuestro p J " 

"Cuando otas simpatías (do México hacia lo., Estados Unido,! ,„ ,hnn J 

~ T Wn ‘ aja ’ * P— 4 ™ 

^ PW 61 Gci)lera ° * Washington: d„ cono- 
Ü ii f »“*’ “ *® ponen» a fondo de su estado. «. f orm , _ 

““?r'T "" T“ a l ' Straítlbriu; crec qu= ™ influjo extranjero con. 

. no a los intereses de su patria dirijo l a administración y q, lc prf) p, lldl . 

„ ““ arlSlOCr “' a ™nca ha existido en ce país. Estos son. * fometm 

* “ “ " aleg * d ° e " Vari « ««*» confesado, por suyos ó «e ' 

no puedo negarse que vienen de su pluma; motivos por lo, cual,, ’se 1- 

oú, !hte‘ 7 **“ " EnVÍad ° -«no criminal y 

¿ , 0 m ,“‘ „ SWJtd f■ SUS P " ,nerns P a *> 5 dar. si „ 0 ( a existencia. 

tnTd T T ■ * ,,na “““* <** *•»»“* P« todos 

medios de la seducción y el interés, se e,tiende rápidamente por todas 

partes, y admitiendo sin distinción en su seno toda especie de iridhiduo, I 
Vlene a teae r en ™ ”“«* *» de la nación. En vano pretende eí ] 

" Bu *TAhaktii., Gabinete Mexicano, pp ] S8 y m 
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..i. | <ir ó nuevo regulador, que cita sociedad no tenía objeto alguno polí- 

.i,in únicamente miras de caridad y beneficencia, los efectos prueban 

|n contrario; y si el objeto hubiera sido aquél, ciertamente los medios 
i. l'iftp,Luanda hubieran sido otros. Desde ew momento los mexicanos aman- 
,, <!.. mi patria, no vieron en el Ministro de los Estados Unidos del Norte 

.. que un promovedor de su ruina., y todos Jos males causados por el 

, flujo de la sociedad que tuvo tanto empeño en «tender le fueran atnhui- 

1.. I ra menester á la verdad una distinción metafísica, que no está al 

, del mayor número, para hacer diferencia entre el Agente y el Go- 

1.1, , ,n i quien representaba; entre la conducta privada de! individuo, y las 
1,.nilones públicas del Ministro. He aquí las causas de las desconfianzas, 

, , 1111 H origen de los descubrimientos. E! Sr, Poínsett promueve una so- 

,,,. i,,, | q U o apoderándose del Gobierno, arruma la hacienda, desorganiza 
, i , r rcuo, destruye la confianza pública, aleja de la autoridad a todos los 
l,-.iubres cuyo verdadero patriotismo era una garantía det acierto, luego el 
r bienio que ha enviado aJ S t. Poinsctt quiere la ruina de la República. La 

de todo cuanto hay. más respetable en la sociedad se levanta contra ese 
M ,,¡stro que por sus manejos é intervención causa todos estos danos; y a 
de ésto no es removido del puesto; luego el Eterno que lo nombro 

.. . sostenerlo, jx>rquc está satisfecho de su desenipeño. Dado mtc pn- 

paso en la desconfianza, ella se ejerce Luego sobre todo. Se multiplican 
I, < ntemías anglo-americanas en Texas: algunos vagamundos ec&itan mquie- 
, ni.., en aquella parte de b República; se conciben temores de que estos se 
icmueven; pues he ahí la roano de. Poinreit y de su Gobierno. _ 

Véase cómo la conducta indiscreta, por no hacer de ella otra calificación, 
dr usté Ministro, ha sido perjudicial á ambos países; véase como los medios 
nHuleados para destruir un influjo estrangero, que nunca ccsistió, y sustituir 
, H Mi lugar otro de otra nación, produjeron el efecto de suscitar unadescon- 
In.iKa recelosa hada esa misma nación; y véase, en fin, cómo en política, asi 
unme en justicia, no hay mas senda segura que seguir, que la recta para 
ubtener felices resultados. Sin los manejos obscuros del señor Poinsett, los 
tratados de límites y de amistad y de comercio, estarían concluidos; sin esos 
mismos manejos, b simpatía natural entre ambos pueblos se habría tomen- 
mdo y extendido, no habría habido lugar á desconfianzas, y las dos naciones 
estarían ligadas por tratados que afirmarían los lazos mutuos que la natu¬ 
raleza y las instituciones han creado, y que la política debe estrechar. 

-Sería injusto atribuir á un gobierno ios descarríos de un representante; 
seria injusto quejarse de que no se k removía cuando no se le pedia en las 
formas establecidas; pero es necesario confesarlo también: la opinión que se 
h -1 ido formando no ha carecido de fundamentos especiosos, y tememos que 
continúe fomentándose por d carácter cáustico de algunos artículos en bs 
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l^riódiMj de los Esmdos-Unidos, articulo, acas., dirigidos por la misma na. 

causadora de- todos los males".®* 


Vvt su (jarte, el Times de Londres, correspondiente al 14 de noviembre di 
ocuparse en las cosas de México, deda: 

. generalmente se supone que el señor Poinsett Ministro de los Fsful..- 
Lindos, no se ha descuidado en procurar embrollarlas, con la mira de fad 
I 1 " CimD P™ de aquella República smfr Se cree que d caballero 
\ C í' 1 ! 1 " *' ha t bJa< l,i ' rie un completo conocimiento de la condición interior 
de - léxico —de síes partidos— sus recursos y sus necesidades. Es un punto 
de teología moral que no nos toca decidir, si un agente diplomático hará 
oicn en aprovecharse de este conocimiento para tomar una parte activa en 
encender las discordias de un Estado naciente, co n el objeto de arrancar de 
sus miserias por un poder interesable un convenio más ventajoso procurando 
arrebatarle una provincia es tensa y muy productiva. 11 

Nosonx,,, que conocemos la, ¡dea, de Poinsett egresada, desde mtmhm 
anos antes, sabernos que Ja organización del rilo de York que llevó a C abn, 
'. JX>r rned.o del cual llegó a los resultado, de que nos hablan los historiado.es 

, y?* Jlas ' f 1 "" no sólo tendía a encauzar hacia lo, Esta- 

,° s U nidos los capitales de los españolea, sino a arrebatar a México la mitad 
de su térra tono. ¿ Por qué no logró ,u objeto? Porque las ambiciones ircrso- 
najes de los yaikmn mas prominentes y que mejor hubieran cooperado a ese 
projwsno, los dividieran y la fuerza de toda institución que se divide se 
ivl.aja y se pierde; y esto explica el que en lugar de llegar a triunfar, Poin- 
sett se viera expulsado de! país, toda vez que las legislaturas de Puebla y de 
México pidieran al Presidente Guerrero que separase a Zavala del Minis¬ 
terio de Hacienda, al que había llegado, y diese sus pasaportes a Poinsett, lo 

cual hizo ludiendo en carta confidencial al Presidente Jabón de los Estados 
Unidos, el retiro de Poinsett, 

zavala atribuye este paso □ Herrera y a Bocanegraj y cuando recordamos 
la forma tenaz en que especialmente el último defendió la integridad del 
territorio nacional contra los ataques de Estados Unidos por aquellos dias. 
cabe creer que davala tenia tazón al suponerlo, y que lo que Herrera y Unta- 
negra trataran de evitar, fue que Poinsett llevara a cabo sus designios. 

El Presidente tic lo. Estados Unidos, en su mensaje al Congreso de 8 de 
diciembre de 1B29, dio cuenta del retiro de Puinsett; diciendo; 

_ ^ de 1111 dehcr '“formaros que las preocupaciones que ha mantenido 


Registra Oficial, vol. 2> p. 91. 
J1 Registre Oficial, vd. 1, p. 25. 
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. li,,Hipo una parte de to» habitantes tic México contra el Enviado F.x- 

.dirimió v Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos, ha tenido una 

|„r|„,Li desagradable en los negocios de ambas naciones, y ha dismmuiUo 
I. , iiilidad que debíamos prometernos de los talentos y del celo de este fun- 
, nin. A esta causa debe atribuirse en mucha parte el malogro de vanas 

.lulas igualmente ventajosas a los dos países, y particularmente la negativa 

i i . .ehierno mexicano a ratificar un tratado negociado y concluido en su 
capital y a su vísta. En estas circunstancias pareció conveniente dejar 
t Poinsett en libertad de volverse o permanecer, según juzgase y lo exi¬ 
ja, , )„» intereses de su patria, y se prefinieran las instrucciones i esto efecto; 

.. mtes que pudiesen ser despachadas, se recibió una comunicación del 

no mexicano transmitida por su Encargado de Negocios aquí, en que 
que se llamara á nuestro Ministro...” 

i: lama desde luego la atención, al leer esta parte del mensaje, que si el 
roo americano consideraba que debido a ¡as preocupaciones que aquí 
I,,,!,,;, respecto de Poinsett ya no podia aprovechar útilmente “sus talentos 
L m, te\o*\ lejas di! apresurarse a retirarlo para que lio hubiera la posrbi- 
, ,|. |rJ t ] c que « perjudicaran más los intereses de aquel país., que ya «toa 
I Presidente perjudicados, hubiera pensado dejar en libertad a m Ministro 
11 i i que obrara coreo creyera conveniente y 3o exigieran las retemos de su 
nu.ia- y que precisamente cuando se 1c iban a enviar las instrucciones re a- 
SE recibiera la petición del Gobierno de Méxbo, haciendo esta, mutiles. 
\| bien se indina uno a creer, que la expresión de tales propósitos, solo 
t„ ni \ c a disminuir la desfavorable impresión que al Congreso americano pu- 
.h. ... causar que México hubiera pedido el retiro de aquel Ministro, quien 
quista había obrado de entero acuerdo con la Cancillería que lo- había 

mimbrado, 

lista manera de explicarse el mensaje presidencial es tanto reas fundada, 

, .tanto que el Presidente trata después de disculpar a Poinsett. sin conseguir- 
I , a nuestro juicio* diciendo: 

Tara hacer justicia a Mr. Poinsett conviene decir que, mi inmediato con- 
mtimíento a la demanda de su retiro y al nombramiento de su sucesor, no 
.4 resultado de haber* probado con fundamento la imputación de una 
intervención inconveniente de su parte en la política local de México, ni de 
| alta de confianza en sus talentos o en su integridad. Debo añadir que jareas 
ha sido afirmada la verdad de esta acusación por el Gobierno federal de 
México en sus comunicaciones con éste 1 ’. 

Sostiene el Presidente que no estaba probada 3a responsabilidad de Poin- 
«U porque el Gobierno federal de México no había afirmado estas acusa- 
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unne-s "en sita comunicaciones”; pero nup mi v l i 

-i oobi,™ q „, pi;d¡r d ret¡m r* E r d,a habcr «“ o i-d- 

mumcadón oficia), expresando u, f j ' c 1 necesario poner una co- 
obviar tan enoje* aXT ~ h v tmd ” aa>u » de '» P*Ufa. cuando p ara 
tic México, t„K ™aZc^ a t i “' ,dad ° En «^do de 

Los documentos que hallamm'er Nu^" YorlTvT *’ * FoÍnsett? 

las anónimas defensas primero v desuñé. ha L >q *"“* híl,n ® ciIílcln - 
pueden dejamos convencidos de que la acción 7 ] ,cch;is P° r Zavala . 

enteramente justificada ai pedir sí retiro del eél K P ™ de "“ * Mí *“» fu « 
donde existen Dividios otr(>s documentos mía " ' 7 ' m,Str °' En Hladelfia. 

otros no hemos tenido oportunidad de consultar ni <|Ue 

bas, no sólo de lo ocurrido mi™* * * VV7 ** 1,allon nuevas prue- 

- . - cuenta 

puerto, acerca de k* proyecto, de anexiónTVZ Tí^ 7 “ 

*“ va * Washington lleno de provectos , d i , ■ * ^ 3ha: ™“- 

causar a nuestra patria más males ,í„ i Í “o"as, y seguramente va a 

Tal fue el pet^na e o^e n,w , ' ^ haMa aflOTa «■ *« bocho".» 

* ~ ^trr Rís ,a mi,ad 

invencibles obstáculos, procuró después 11 , ’ a ¡IwT tK f aaáo “» 
rito masónico de York que él r■? , J™ nt,c0 íln . P™ 1 medio del 

■ q Cl Cre “ ro ,,n,on * 7-avala y de Alpuche. 


-r H* gis tro Oficia! Val, I. 
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CAPITULO Vil 


i .llmúfro fiuttler — Micholaj P. Trini — Divergencias de opiniones y ditmián de 
partidos — Primeras pláticas de pai A muificto — tfefll&ramiVnío de Comisio¬ 
nados — Cauta — Límites propuestas — - Pretensiones Sobre Tek-uant epet -■■ Se 
tinasU infructuosamente — Se resuelve someter e! asunto a una junía especial — 
fracasan ¡as negociaciones. 


I m.s del fiasco de POinsett para hacer que México cediera parte de sm 
territorio a, los Estados Unidos, éstos nombraron un nuevo Ministro, Antonio 
ISmtl'LT, quien sin llegar primero a los medios empleados por su antecesor, 
uno valiéndose de los aconsejadlos poi la diplomada, hilo un nuevo intento 
pira adquirir dicho territorio; acto que, por oirá parle, confirma todas las 
■ ■ pechas dr? que Poinsett había obrado de acuerdo con la cancillería ame- 
i ivana; pero como no pudo lograr su intento, convirtióse, como aquél, en 
una verdadera calamidad cuya remoción tuvo que solicitarse dd Gobierno de 
Washington,, como se había pedido la de sU antecesor. 

Kn efecto, el Gobierno de México, que no había aceptado otro arreglo de 
I i-i lites, que no fuera la confirmación dd tratado celebrado por España en 
IH19, y el cual se liabía visto obligado a subscribir Poinsett en I&2S en unión 
de los señores Garnacha y Esteva, como en otro lugar hemos indicado, no 
|i¡iso modificar su actitud ante las gestiones de Buttlcr, 

El tratado de I&2B no había llegado a estar en vigor propiamente; porque 
í.is dificultades surgidas con motivo de los manejos de Poinsett (a quien d 
□eral j. M- Tornel consideraba más tarde bien dispuesto en favor de Mé- 
ifo}, no permitieron que se hiciera el canje respectivo con oportunidad; y en 
i sta virtud, nuestro Gobierno comisionó a don Lucas Alainán, Ministro de 
Kelaciones, y a don Rafael Naranjo, Ministro de Hacienda, para que en 
nombre suyo y como plenipotenciarios entablaran negociaciones con líuttlcr, 
Km pronto como éste quedó .reconocido en su carácter de Encargado de Ne- 
i'.ocios. Los plenipotenciarios mexicanos, lejos de modificar los limites de la 
kc-pública, lograron reafirmarlos, porque obtuvieron que Buttler subscribiera 
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7 para J Plegaba per un añl( 

-S: *‘vis ~ ^ íxrr y -M* --<**». 

“ n "“^°" es f? ir « **■*- Unido, ,1 arreglo * 

1835. rwii:r n tnt,c f M - 25 * ^ * 

"**7 " M ™ icn - “O P» h- «minos már^propicios 

por Jcxas, donde tomó ardv^ . / 1 J 4ílIes * camodo*; sino 

denda de aquella región ipaCl e ° 1,1 mílvjm,ento de ¡ndepen- 

***'*’ ^ *< Gobierno 

el retiro de “T ?* " ataral * * a P«*-á . pedir 

O,, de ^ M r’ 

^Encargado de Negocio., de Mérico en la UnilÜl “ U ° ' 

ba dispuesto , removCT^utdcfy "que e“«^, 77'te » ^ ^ p' 

55 xsrt rir- 

■% r ^ r ÜS^S ¡ZZZ2Z2X- * “■ 

“» uri « W “ 1“ dio de que el Gobierno de MfeXva , f'V ^ 
a vender parte de su territorio, -'merecieron ,1 ** '' ° d “P MC,l< * 

el lieebo es que se le permitió ven' ’ r ’ 11 P IKÍl confian^;,”: pera. 

■Je llegar al j u „to ea^ 7d e IT ”**">’ * W -tes 

j- su. «* L;^r r ír?“-r 7 ™ * 

Departamentos * independencia de aquel 

La conducta de Burder a su reereso . M ¡,;„ , 

mo > P ura se tornó agresivo y violento vVdio el 7' T?”' 1 * T, P° r Mtr «- 
expulsadn de] p,t, cuandf , ,,, . “ ' >.* du ' cl ca!n * M** habiendo sido 

deramente in,ulta7e, oa, el C r makkn "<*“ verda- 

particular P * * P"» al 8-« de sus miembros en 

ios s« 

Unidos buscaron todos los pratextof para’funda ^"7 lo# ‘ Es,ildot 
^.norlespuós de hacer todo esfoeL para 
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mi |b ■usables, de aquel acto incalificable, se anexaron aquel Departamento 
ni n si rn. 

r atiaba, sin embargo, otra enorme porción para satisfacer las ambiciones 
lliMÍtonales del coloso; y agolados cuantos medios estuvieron a su alcance 
l'M.i encubrir tales ambiciones, no le quedó otro recurso sino ir a la guerra, 
¡Mi * 1 1 cual México no estaba preparado, ni podía, estarlo, porque la lucha 
i i r-c cáncer espantosísimo que destruye a las naciones, venía devorando a 
ii'n'.ii.i Patria desde que había nacido a la vida de pueblo independíenle, 
■i embargo, una gran pai te, la mayor quizá de sus hijos, se aprestó desde 
|«Myo a la lucha; los clarines, en su clamor guerrero, anunciaron: “Patria o 

.te", y los buenos mexicanos “Patria o muerte" respondieron, 

V s<- entabló la lucha desigual y terrible; desde el Bravo hasta la capital de 
l i Ih publica una gran mancha de sangre y un sinnúmero ríe vidas tronchadas 
,,, Ih ;ihao cuál era cl precio a que los Estados Unidos adquirían unas tierras 
i ir México no había cedido de buen grado por un puñado de dinero; y que 
■-| m mui defender con denuedo lo mismo los hombres que los niños, 
i Vi o la resistencia era imposible; las torpezas de algunos generales, las 
uiiü liciones y los egoísmos de algunos jefes, la falca de patriotismo de algunos 
i i ii léanos, habían hecho más daño que las balas del invasor, y entonces Ílic 
lin t sario que el Gobierno de México principiara a analizar la forma y ma- 
. n que podía salvarse cl país de la catástrofe que sobre él habia venido, 

| isto es decir que México entonces encontró por extremo bien dispuesto a 
i i'hrlu para hacer menos sensible sus dolores, a Mr, Ni cholas P- Trist, que 
i I carácter de su propia misión pudo haber sido el más dispuesto a pro- 
Rindi/ar sus heridas. 

I i ist, qué, según nos los describe Roa Barcena, “era hombre como de 60 
mi bien apersonado, Instruido y vivo y de afable trato y conocía bien cas le- 
ti ,i > "V esto último por haber desempeñado cl cargo de cónsul en La Habana, 

I ii i recibido la t/’umkíón del Presidente Polk de llegarse al cuartel general 
■’ i”' 1 invasores, y poner en manos del genera! Winfíeld Scott, para que éste 
I i hn'iera llegar a su destino., una nota del Secretaría de Estado amerirano al 
Mi i ¡‘tro de Rebelones de México, participándole cl nombramiento del mis- 
i lYist como comisionado para celebrar un tratado de paz, que pusiera 
(Minino a aquella guerra, y en la cual las armas americanas habían logrado 
i U victoria de Buenavist» y la caída de Veracruz; 

l ! poder amplísimo que Polk bahía conferido a Trist éfl 15 de abrilI de 
jít 17. ;t ¡jesar de que Presidente no tenía facultad constitucional para en- 
H misiones a un país extranjero, ni para Celebrar un tratado sin el consejo 

Kuó BAhúenA,. e p. rÉí. f vel, N, }>, ^O. 
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| tul litigación del Scnado’V y por virtud del cual "se le investía de la ina- 
li, i , niamplia y completa de poder y facultad para que en nombre de lo* 
l , „., L uidos, se reuniera y conferenciara con Cualquiera persona o perso- 
| ,, 1 , 1 ’ tuvieran autorización semejante por ]>arte de México para negociar 

I , ni luir un arreglo de las diferencias que existen por parte de losados paí- 
U i. que constituya un tratado de paz, amistad y límites duraderos f no de- 
| || 11 p |,.| sin embargo, a juicio de Mansfield 4 otra cosa sino que d gabinete 
■ .t, Washington suponía que el pueblo mexicano estaba ansioso' de paz y qm 
Eh ,.|4 necesario que el Presidente de los Estados Unidos expresara en qué 
«■ ni 1 m iones habla de pactarse”. 

. I.. hechos dan 3a razón a Mansfiekl, toda vez que al recibir I rí*t la 

Rv.. de'l mismo Presidente, recibió junto con la nota para nuestro Mims- 

dr Relaciones, de que hemos hablado, el proyecto de tratado que había 

I.. hielo el Departamento do Estado americano en el que se pedía hasta 

I iH. iint rhible. Va veremos, sin embargo, qué distinta era la opinión en 

} México. 



I diferencias políticas que existían entre el comisionado de paz y el ge* 

.si [no de los Estados Unidos, originaron en un principio que la gestión 

i i uní fuera orillada a un fracaso, toda vez que ambos personajes debían 
( j MiN ,¡ r acuerdo en las negociaciones, no obstante que el comisionado traía 

. -nuplísimos poderes de Polk, como ya se ha dicho, para discutir con 

i n-n le e, términos de paz y pura firmar el tratado relativo. 

„ t1 nhargo, vencidas las primeras dificultades por la intervención del go 
i,i i ,| IVrsifor Srnith, amigo de ambos, desde Puebla convinieron en anunciar 
,1 Gobierno Mexicano la presencia del comisionado, So cual se hizo el 12 de 
jsim .. tlt* 1847, según se lee en el informe del Presidente Polk al Congreso, 
ludo en 7 de diciembre del mismo año; y el 22 del citado junio, según nos 
h i, ir Roa Barcena. El envío de la nota del Secretario de Estado, Burhanmtn. 
I mu siró Ministro de Relaciones, Ibarra, lo hicieron los americanos por con- 
1 1 111 f. : de Mr. Eánklead, representante del Gobierno de la Oran Bretaña, 
manifestándose empeñoso en prestar sus buenos oficios para el resta¬ 
llé, mtiento de la paz, no vaciló en comisionar al Secretario de La Legación, 
M, yhorn, fiara que fuera a Puebla a recoger la nota de que era depositario 
Sentí y conferenciara con Tristri 

1 .i Gobierno de México pretendió entonces conocer la opinión del Congre- 
di, pero no pudo lograr primero su intento, porque éste no tuvo quorum para 


‘ Eit. V. MvNiFiRi.n, The Mrxican ltV. ( p. 275. 

4 Mavífíelo, ap> riG pp- 274 y 275. . 

\ C4tac la Nota de BudiaTinan crt el Diario déi Goftiemú de la República Mexicana t 

uiiicipoodient; al sábado 26 de junio de !&4 í. 
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resolvei: y cuando Ja comisión a cuyo estudio pasó d asunto dictaminó en J 
sentido de que el Presidente obrara “cQnforme a sus facultades”, d Ejcculivil 

* h * U tan a cie S as como antes, porque, sefiún observó Pacheco, Secretaria 
de Relaciones, ¡a resolución de la Comisión nada resolvía, toda ve* que r». 
csiubi en las facultades de aquel funcionario el hacer la paz ; y esto era vu 
dad porque d nimio Congreso había expedido un decreto, dejando ni Eje 
cativo dn autoridad para negociarla. Se le indicó entonces, que de una ma* 
nena terminante resolviera en el sentido de que se continuara la guerra a 
le pusiera termino, y Pacheco concluía su nota con estas palabras: “El Go 
biefflo pide expresamente del Congreso declare si e s voluntad de la Nació,, 
mi escuchar ninguna clase de proposiciones que se hagan por parle de I,,, 
Estados Unidos”. 6 J 

, Pero [íi pública estaba por extremo dividida, y los que compreJ 

d.an que prolongar la campana sería aumentar no sólo sus horrores, sino j. t , 
pretensiones del invasor, anhelaban la paz; y, por el contrario, los que aún 
confiaban en que nuestras tropas llegarían a infligir una seria derrota a] ene 
migo, juzgaban que por este medio la paz sería más ventajosa, y el Congreso 
nuda quiso hacer y dejó que los acontecimientos siguieran desarrollándose. 

Por otra parte, la actitud de los Estados t'nidos para con nosotros niismni 
había hecho que surgiera la desconfianza entre los hombres de buena fe, qnt 
temían que d iniciar negociaciones pacíficas sólo fuera el pretexto para obte¬ 
ner alguna ventaja, faltando más tarde a los compromisos que hubieran con 
traído. 

El diputado Antonio Galindo, en un artículo que publicó en 3] de julio dr 
1847, presenta un ejemplo de lo que eran estos temores. 

Después de hacer un análisis de los hechos que habían precedido a la gue¬ 
rra, dice: 6 j 

Se ve, pues, por esta sucinta relación, que la política de los Estados Um 
dos; respecto de México, lejos de ser franca y noble, como debiera serlo entre 
vecinos que se llaman hermanos y amigos, fue en la paz desde los principios 
insidiosa y astuta, y ha sido en la guerra, pérfida y Cobarde; porque no han 
atacado nuestras fuertes divisiones, sino que han espiado la debilidad, id 
abandono, el descuido de algunos de nuestros jefes, prevaliéndose sólo de esas 
circunstancias para obtener efímeros triunfos. He aquí la primera razón que 
se puede presentar pata no entrar en tratados algunos con los Estados Unidos, 
porque nadie puede responder que sean más fieles en los tratados q m hoy se 
celebren, que lo han sido en el cumplimiento del tratado de límites, celebrado 

d ,* 1 G í ° bÍemo de ia Rt P* b¡ '™ Mejicana, tumo IV, nÚm, i 27 Correspondiente 
¿\ ífl de juliD de 1B47. 
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|„ , | I flliitnra Español, por medio de su ágeme D. Luis de Oms. ratifica o 
, 1 . con ei Gobierno df México, por cuyo convenio se fijaba como limite 
Pin Sahínas; ni ésta ia única prueba de mala íc que puede presentarse del 
i i.ihniiio de los Estados Unidos; tenia tratados celebrados aquella nación con 
[ I... , |,,,okies. nación situada entre los Estados del Alaban» y la Georgia dcs- 
,i. ,1 uño Je 1804, por los que reconociéndola como nación soberana e mdc- 

..líeme, con su Gobierno y leyes propias, habían arreglado sos relaciones 

.hmd V comercio; pues a ese pueblo lo han invadido, se han apropiado 

I .. se han tomado sus ricas minas, y han obligado a sus moradores a 

.¡vir al territorio de Arkansas. ¿Qué fe puede, pues, tenerse en las 

I ,n..musís de los Estados Unidos?” J 

l,„ parte, don Manuel Crcsccncio Rejón que, como hemos visto, había 

... parte activa en las negociaciones preliminares a la guerra con su 

. „ „ ter de Ministro de Relaciones, escribía en 6 de agostó de 1847, siendo 
.aces diputado por el Distrito Federal: 

■ resistirnos a entrar en negociaciones que, según los antecedentes co- 

.* de todos, no pueden tener otro objeto que el indicado lapoderarse 

, 1 .1 territorio que ambicionaban los Estados Unidos), es muy conforme con 
i principios de justicia universal, proclamados por los tnás celchies ¡m ili 

La adquisición de la Luisiana que compró a la Francia por la miserable 

.a de doce millones de pesos, y la debilidad con que antes había cedido el 

r,llénete de Madrid a sus disputas sobre limites, en un tiempo en que pudo 

... enfrenado a aquella naciente república, la insolentaron después para 

'.titilar romo territorio de la citada provincia, la Florida occidental y u 
...irte considerable de los intereses de México, hasta las margenes del Bravo. 

V la evidente injusticia de sus pretensiones, probada de una inane,<• tic - 
por la legación espadóla sé reanimaba su energía para llevarlas ade¬ 
lante.^ Quién no sabe lo que entre tanto 'hacían aquellos Estados paia eontih 

.. aumentando su territorio? ¿No fomentaron un partido en Batpn-Rouge 

. mitra bes autoridades del rey de España, le indujeron a que proclamara su 
,ñdependencia y a que solicitase su agregación a elk. V después d U 
hecho entrar sus tropas en aquella jurisdicción en 1810, la incorporaron a 
mis dominios por un decreto del Congreso? 

-VNo emplearon el mismo ardid contra la isla Amalia y demás temiónos 
, 1 , ¡a Florida occidental, hasta el rio Perdido; pero no habiendo eorrespoiu i o 
|„ población a sus deseos, se apoderaren per la fuerza de todo aquello en 

•BtojTdW <!' 1“ KeréWita M ««<■"«. «ano IV, uto- 140 rorrespo.,- 

diente al 31 de Í ulÍD de 1047. 
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■f ñ 12 J y con testaran a Jos tBcIamne Hni * 

*» territorios en poder Z Z F«l*' tT-T ' V *,'•* 

Esparta, SUj e tns , L '° ^ " " 

categórica, ¿no procedieron desde Juego a ad¡ud;c ¿ ™í“^ ** to rra P""" 
Congreso General ? -Nn ,,hiP ^ ,. ^ karst Jos por otra acta dé 114 

mtas importunidades^ «bbST* M Í-p' 0 " S '“ jan " a de ™»*» V .. 

■'.Jas, , ensanchar „£%££*’' ^ ™ ^ * ** ^ 

dd lerr,torin «rétente entre el Sabina y el Mp mJh oV^ la,l ° ** Ve "‘ 0J “ 

C^Sfa t á T “ VÍS,a dC lnS — ~*M. 

por fuej. Í t Repabi a v/" 5 *^ .«***»* hechas de grado ., 

s- con 105 Es ^ 

todavía más en orandp U - vi Ln iuce3lvo no se repita I 

territorio de la Florida (Lcideni^° ] Bat0n - Rou S e > lsb Amalia, MohHa , 

Luisiana, r,„ 0 acatron ln T*'™ 0 ™ 5 * los * I.. 

sesione* españolas situadas al Este de*l"\r' ’ ■ 7“ bllCa lleT * m 1¡ is vastas po. 1 
Me,ruerno todo ^ *“* ** ***"> " 

compensación de indemnizaciones casi ^<1- ^° ^ ^ dc F ™ Sl >' 111 

juicios, que se figuraron hXL h F ^“T *'* e *™ P^ 
República? ¿Quién que se tchvrw I ' * ° S CIudadíinos tlc iludía 

*- a. .¿l ,^-rr ¡zrz -z^z :-—«■ 

causa con c,ue cohonestar la usurpación de Telas ,7 . * 

prosa ncia, aW con una parte coLerabie 

^^P^hSfrtÍd ^on n re ntre * *•“«"*»«”(" ! 

de tamaña trascendencia. - ün g,cso se apresurara a resolver un asunto 1 

canU deda ert un ¡m^ ■ 'T™'" “ ** deWa ^r meaíj 1 

junio de m? " lpOrtant,i,m0 ed,l °™ 1 P-hhcado el domingo 21 de 



rr* ííí'Cssí ni r r“ - 

rica, que dieron motit/o ai tratado de /¿í/n , r . °* Unidos de Atnd- 

ZirzJvr d r qi,dla *■*“* - ¡^«‘StrtS P!n ‘ ipo - 

— iv/,,ó„r ,5? ILspnn- 


i tundo sé medita detenida e impamalmente sobre la suerte de nuestra 
i ri ,ii ¡ada República, no puede menos que lamentarse el caos en que se 

• *■ m Mira, merced a las contiendas que ha promovido el ciego y funesto, espb 
uh patudo, pues veintiséis años que México cuenta de nación indepen- 

.., h.m transcurrido dejando los más amargos recuerdos y los más crue- 

I- « tli t-nigarios. 

Nuestra Jn.storia. preciso es confesarlo, debe sorprender a las futuras gene- 
iiii inhes, puesto que en ella leerán que nuestros ílesaciertos y nuestra iticons- 

.. o indujeron a una nación grande, y cjuc jx>r su posición y elementos 

i ■ iIm llamada a ser Ja primera y Ja más feliz y poderosa del Nuevo Mundo, 
i >m de tic un abismo, al inminente peligro de perder su independencia y 
■o IjlHTtad, 

l .uga. triste y acaso estéril «aria la continuación de estas reflexiones. Es- 

. ya en el caso de no detenemos en Lamentaciones inútiles; los hechos 

1 1 > .idos ^ófo deben servirnos de lección para lo futuro; bien presentes Ioa 
i« ii' mus, estamos en d preciso caso de ver cuál es el remedio a nuestros ma¬ 
lí- v sobre todo, de salvar Jo que tanta sangre costó a nuestros padres y her- 
iM mi >s ; la indi'pe r ¡dtncia nacia íjíií, 

l'.n la espantosa y violenta crisis en que se encuentra la República, preciso 
r recurrir a remedios eficaces para lograr su salvación; pero a ello deben 
i nfitiibuir todos y cada uno de ¡os mexicanos; no es grande ciertamente el 
n iilicío que se les exige, pidáse sólo unión y fe en las personas que se en- 
i m entran al frente de los negocios públicos. Esto es justo, es racional, es 
juudente. 

Cuando la independencia peligra, cuando hay un enemigo común, La voe 
'!•■ las pasiones debe enmudecer, las exigencias de partido deben cesar, y 
Ndo debe encaminarse a un fin, a la salvación de la patria. En todas las na- 
i iones del mundo, cuando se encuentran en un caso semejante aE en que 
nosotros nos encontramos, til patriotismo hace nacer una armonía admirable 
•‘litro todos los ciudadanos, los liga por una pasión común que hace que todo 

• '■da al interés general, y que vuelve al cuerpo social, si no invulnerable, al 
menos invencible, pues absorbe todas las pasiones, y es el únirn sentimiento 
dd ciudadano. Inútil creemos recurrir a citas de hechos históricos para com- 
probar esta verdad, pues basta la razón natural para comprender que en las 
> ; pocas aciagas, cuando se tiene que combatir con un enemigo común la unión 
y el patriotismo son Jos elementos indispensables para la salvación pública... 
ronque. . . aun estamos presentando el repugnante espectáculo de un puehlo 
lividido precisamente en los momentos tmVs críticos y cuando toda Ja Repú¬ 
blica está ctl peligro, .. Tal comportamiento nos degrada y nos llena de Vili- 
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pemil»; pero aún es tiempo Je salvarnos, rehabilitándonos para con todo .1 
mundo, para con nosotros mismos”,. ™ 

A «te llamado tan juicioso, tan sereno, tan justificado, todavía siguiere, 
oponiendo* as pasiones de partido, las ambicione, personales, siendo' el re¬ 
sultado que la guerra sembrara ef heroísmo entre las filas de nuestro Eif, 

Cierto; pero también los campos de cadáveres y la desolación en mol- 
titud de hogares. 

Fue entonces cuando el mismo Santa Anna, con el propósito de darse lien,, 
po para organizar la defensa de la Capital, inició las negociaciones secretj 
pn, »intitl de las cuales los invasores que aún estaban en Puebla, habían de 
entregarle ¥ 10,000 a cuenta de mayor cantidad, según refieren Kípley y fío,, 
Barcena, suma que debía emplearse para vencer algunas resistencias. CcnJ 
se sabe, nada llego a hacerse porque, aunque aceptadas tales negociaciones! 
|»>r parte de Scott y de algunos jefes norteamericanos, pudieron más tanh- 
convencerse de que había sido sólo una estratagema de Sania Anna para da, 

tiempo a di se, p linar sus tropas y mejorar las probabilidades de éxito para I,., 
defensores de la Capital. 

Nada, pues, influyó en favor de la paz, la presencia de] comisionado Tríst y 

.solamente cuando se ¡ha a efectuar el asallo a la Capital, d Presidente de 1, 

República - -de quien justo es decir que se mostró siempre valiente en l.» 

í™ dd ^ ^ las «™« - ^licitó ima vez más la cooperación 

, \:°Y Ü5 ? pKiendolc ^ 86 reLir,¡Cra ™ sesión extraordinaria a las don 

dd día 21 de agosto de 1B47. 

En la nota tai que el Ministro Pacheco pedia al Presidente del CotuJ,,, 
General que atara aquella reunión, | c decía: 

..cuando los habitantes de la populosa México han hecho todo género 
de «ina para llevar adelante la guerra, es uno de los más imperio*, 
deberes del Primer Magistrado impedir los males inseparables de un asalto y 
evitar todas ¡as consecuencias de una ocupación violenta. A «te fin. y haden 
tío uso de S „ s facultades constitucionales, arreglándose al acuerdo del Con»re*. 
General, comunicado en jfi de julio anterior, Ira dispuesto se oigan las pn«. 
posiciones que por parte dd Gobierno de los Estados Unidos viene a harrr 
Nicolás í nst, y negociar que entre tanto haya una suspensión de armas. 
“Cómo el negocio « de] más grande Interes para la República, el ¿sem» 

br. Presidente desea que el Congreso Nacional tome en él la parte quer j r 
corresponde../ 1 

. "w fl | ■' flñ0 dC | |f -' 2 \ ™ dí “ CU ( * ue * ™ México una ¡nádenla n»U 

d Waihniiteii^elaGioiuda con la pos.ble intrrvendfin, hice reproducir tiste editorial 
en 3li!.iiríos diarios tle ]a Capital, 
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I , Qüiismo día 21, Scott, por su parte, habla enviado una nota a Santa 
i, ni. proponiendo un armisticio, y en dicha nota hacia hincapié en la pn> 

* . . t 3c Tnst, comisionado con amplios poderes para hacer la paz, indican- 

l)n | .l conveniencia de que Se iniciaran negociaciones en ese sentido para poner 
m.tiu a ‘la guerra desnaturalizada” en que “demasiada sangre se había 

Vertido”. 

\u piado por Santa Anna tal armisticio, y nombrados representantes del 
l^i n iio mexicano los generales de brigada don. Ignacio Mora y Villantiil j 
I ,, limito Ouijano, y del americano d Mayor general J. A. Quitrnan y los 
Incidieres Fmifor J. Smith y Fraidclin Pierce, firmaron d armisticio en 
l niJiaya el día 22; y el 24 fue notificado por Santa Anna. 

I piiiMices se realizó el primer intento serio en favor de la paz, aunque por 
ifi urja no llegó a dar resultado alguno satisfactorio. 

Ürsiiflto Santa Anna a escuchar las proposiciones de paz que pudiera ha- 
,, r i-l , nctnigPs convocó a un consejo de ministros que resolvería cuáles debían 
«, i l i. condiciones que México estaría depuesto a aceptar, v celebrado ese 
mi,..,*jo d mismo día 24, en el que estuvieron presentes Santa Anna y los 
fc|imu.rcw Pacheco, Romero, Aldorta y Hondero, se aprobaron 2! puntos V 
,1,,. consideraciones previas, de los cuales extractaremos ios que se refieren 
t*...i .i la cuestión de límites: : 

I di-* puntos eran los siguientes: 

I Se reconocerá la independencia de TcxaSj ajustada a una indemnización. 

• Se entiende por Texas, el territorio conocido por este nombre después 
,i. los tratados de 1BÍ9, y cuando formaba parte del Estado de Coahuila y 
I r..; y de ningún modo d territorio comprendido entre cí río de Jas Nueces 
á pj Ibavo que d congreso de pretendidos tacaños declaró pertenecer le. 

y Sera una base para tratar sobre cualquier otra parte del territorio la 

, .Lición Je todo el de la República Mexicana que tienen ocupado, y lc- 
iii.i,* el bloqueo dejando libres lodos nuestros puertos. 

i Podrá tratarse sobre uno de la Alta. California, 

. I >i- ningún modo por limite el grado 26 de latitud que haría perder a 
|u Hi pública todo Coahuila, todo Nuevo México, casi toda Chihuahua, casi 

.|,, E huango, iodo Sonora, parte de Sinalou. y casi del todo ía Alta Califor- 

mi.i de manera que la concesión de un puerto, si éste fuere San Francisco, 
jit ili.i concederse en calidad de factoría, nunca como limite - 

’ i hablaba después de las indemnizaciones que deberían pagar los listados 

Ri i v BJUukna en SUS ReCiíirdw d£ ia Invasión AnurUana íla a Moru y \ i)tamil 
i unida de Geln ral de División; pero al firmar el iXinnsúnO era sólo di- Brigada, como 
.. v ,'j ie en la nota del Mh-btro de la Guerra Alcorta a! General Scott, fechada 

II i j e ^ 0*10 de 1847, aceptando la ¡dea de celebrar el armisticio. 
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Guidos jjHfr diversos capítulos., Uc la obligación por parte de estos de no um 
EOíitir la esclavitud en Texas, etc., y d punto 21 deda: 

"V como base general: tratar la paz corno si se hubiese triunfado; y .. 

quien puede llevar todavía la guerra con ventaja”. 13 

Como el día 25 Trist envió tina comunicación al Gobierno, manifestando 
que estaba ‘ investido con plenos poderes para tratar y conferenciar con cual 
quier persona o personas igualmente autorizadas por el Gobierno Mexicano, y 
p.ua negociar y concluir con ella o con ellas un tratado duradero de ]j,u„ 
amistad y límites entre las dos Repúblicas' 3 y agregaba que estaba "pronto , 
tratar con d comisionado o comisionados por parte de México”, se hizo m*v 
“ rio proceder al nombramiento de éstos, y el Gobierno los escogió en acuri 

do tomado el mismo día 2b de agosto en consejó de ministros, y en d cual 
decía: 

"Celebrado el armisticio que provocó el general enemigo, y debiéndose iiom 
b:.u- por parte del Gobierno Mexicano comisionados que oigan, nada més, 
las proposiciones de paz que quiere hacer el de los Estados Unidos a nombrr 
de su Gobierno, nómbrese a los señores diputados. Gral. D. José Joaquín 

de Herrera, Magistrado de la Suprema Corte D. Amonio Monjardín, v D 
Antonio Caray. .. 

■’hl Ministro de Relaciones formará un memorándum que llevarán los to- 
mÜbnados y pondrá en sus manos el Presidente, liste debe reducirse a 
críbirles su, verdadera misión, que no es otra, por ahora, que la de Mr las 
proporciones de paz que a nombre del Gobierno cié los Estados Unidos, se 
pretende hacer al Gobierno Mexicano, transmitiendo a este inmediatamente 
el contenido de aquellas, para que examinadas, debidamente pueda el Presi¬ 
dente con sus ministros resolver lo conveniente, y para entonces se reserva 
el Gobierno dar a los dichos comisionados las instrucciones suficientes para 
entrar en los preliminares de la negociación; consultando durante ella por 
conducto del Ministro de Relaciones, cuanto creyeren necesario para el mejor 
desempeño de su comisión, y por supuesto sin acordar nada definitivamente, 
sm Ja previa aprobación dd Gobierno*’. 13 

La estrechez de este acuerdo, tomado sin duda asi a causa de los temores 
dd Gobierno a sus enemigos políticos y aun a Ew simples enemigos de b paz, 
fue conocido quizá de los comisionados porque los tres renunciaron el encargo 
inmediatamente, aunque el Gral. Herrera pudo presentar como muy justifi¬ 
cada excusa, el que durante su administración como Presidente en 1845, ha- 

Diárif? del Üúbierno, temo IV, nám. ISO. septiembre 9 de IB+7, 

'' MS. en la Secretarla de Relaciones. 
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l.|,i .urgida el moviente revolucionar!., que 1° M 
r .. I manifestado dispuesto a entrar en arreglos con los Estados Untóos 

, , que no aceptó la renuncia de Herrera, 

ÜIM . ale-aba demostraban "que dos administraciones diftmtas, «g 
; Z,Z circunstancias, han venido a concurrir en un punto «enc.ahcua 
.. la conveniencia de oír las proposiciones se anuncurn P£ ^ 

[ ;\Xi: rasgos, sus ventajas más salientes y sus defectos mas notaos. 

Mí»» y"*» Estados Unidos haciendo de 
y,.‘„ ; 1M nueva nación independiente, que conteniendo en lo P«»We ^ 

: i- - rsz irscsrisrisn r¿ 

*rrt¿ c r,s t'xzz = 

dd partido que entonces se llamo de la f*í, Y q 1 "- J 

aparezcan las virtudes de, seiior Herrera, y por 

-uliroufX SU patriotismo, la imparcialidad his.órtca erogo que 

lina oue sus conocimientos son limitados, y que la misión que se >- ron 
, diga que sus conocí,. el Derecho Internacional le 

buha era muy superior a sus tuerza^ R , considerado como 

... absolutamente deseo,,cerdo. Su j^ ;¿ oDci iban . entablar. 

acto cuyo Í íi— » ella un hombre de la Tndc- 

•■*■*'* ”**“ b '‘dad hn«.ndo ■^ ; des01entida reputación de Ivon- 

¡£7£ £5TX rx™ de imparcialidad, por ser el candi,lo 

i i, írsrnnda de ó de diciembre de 1844. 

1 l‘El Sr. Cauto “ era ciertamente quien iba a tomar sobre si el enorme peso 

—-es J V . tí^ Rirccnai “Por noble y reipstiUc qu* íhch: el 

,+ Refiriéndose a Cruuto áme _<■ ■ ,. cra v ; 5t0 . qiJí í el peso de ella 

, nácu-r del prtiidMitc o primer miembro e ^ d protufld» »bcr y de tais 

«» • — ZZ ZZZ: plbra-, a,, «U val. II. 

clara inteligencia, cuanto era preoníi, tac y 

p. 79. 
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dC l '“¡ d,l ’ íi ‘ eomis¡ón ; literato, «Hulloso publicista y ¿nraumarin. i, iM 

«nsulto, había figurado mucho tiempo en la escena 11,17 ,. 

lugar distinguido entre [os hombre- •. i Itohtica, > ocupad.i 

asambleas deliberantes Jaims se le r"" ' * ^' JIC10SC,S de n,lcs " " 

nada política, y ac íw pT " o , J <™»P™* tl do en ninguna . 

«presión v de'su iZlúbl 7 " “ tar » de *» íari«d»l <1, 

Mas tampoco a este safar se | e consideraba . " enla, '°- 

J"™ aquella misión; tachábanle, y no EÍn fundamento, de imÍLao7£dd3 

:s£w; v m y n en , cfect ° ij " «>-ía : f t. 

™: 77 ° " 
í“S "■ r ios; -T - 

r> r éL 

efe honor para nuestra República”. 14 ' ' V " 

Iros comisionados nuestros- se reí rn ¡erran Jir , ,t , 

<le haber pasudo p„,. ~ ml ™ J “ * 

víveres paro el invasor f«L V •■, e,udafl ca,TOS conteniendo 

pudiera aparee ITL^rd M™” * 7 P“ í» » 

justo a *^T« S de “ 1CO 7 l “ W ‘ “ d •"&*&>-, Pero 
¡ncklente entorpeciera las negociación" ™ «J™ «> 

a nuotra, d provecto 

t ,,,a lo ?>*, según asegura Manlfield, híbrido red ,< tuin „r„ - 

*‘S£ -1"rr ,r: rt 

l zztiz^ t ain’ rio h r p ei pu '"° d ™ d '-- - 

nal de sZl Z^’ *r? , d P “™ 9 10 «“*> «W «únite meridio- 

_ ,ÍO ** del *■*<="« «W -nis.no, desde alli hacia el 

». **- >■ <- *-<« *>. ~ 

. . . Ululo í /ir „(A„ J¿¿, o, nntfi l or ja. H¡« ^ ° < ’™ el Mberto C. Ramsey 

(Ai i'atted ¿¡tatas, pp. ^1Q y 31 ‘ OI ^ ° ! 1 x * í£tflr &* 1 teíí ® México and 

Misufieid, Thf Mixtean Wat, ]>. 275 
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|r„„, , tare,, d,. la linea occidental de Nuevo México harta donde está 

, ... ,.or el primer bravo del rio Cito; o si no está cortado por .ungen hrnao 

. ..a'. L entonces hasta el punto de lo dicha línea más «mano al ta braao 
, .,. ,||; una linca recta al mismo, y para abajo por medro de dicho bra- 
,!,.[ dicho río Olla huí» su desagüe en el río Colorado; y de tipa 
. el medio dc:1 Colorado y el medio del Golfo de California al tea- 

«mi rarifico”* 17 

p. ... „„ bastaba al Gobierno americano el pretender, por raedlo del tratado 

I.lado en Washington, poner en práctica lo que tanto ^ia p-egu do 

,.di ación de Pninsett, .«la ver que lo que se pecha *** otra 

,i|rmús de Texas, todo Nuevo México, una gran parte de ^ lr5 

... . .almila, y otra He Chihuahua: la mitad de Sonora, ambas Osltf^. 
i ,.rusos ríos navegables de estos terrenos, y el donunro de! mar B.rmc t 

¡,. de rialifomia”; lr s¡h<f que era necesario asegurar 1 nmb.cn cldommio 

„■ dos mares en nuestro Istmo ¿ Tehuantepec, y por eso a^SSl proyect. 

.1. iKEttfflíCí ron^igraba un brgo artículo a este m. 

I li i ia d articulo B'-‘: 

t, l 8'- El Gobierno de tos Estados Unidos Mexicanos, por éste concede y 
„ .Otfe» para siempre al Gobierno y cíodadanos de los Estados L "“ “- ' 

„ de transportar a través del Istmo de Tehuantepee, de mar a mar, po 

.. de los medios de comunicación que etnsten «tita^l.uent^ ya 

tierra o por agua, «iré de lodo peege o gravóme*, lodos o tualq u 
,,, va se^Tde producto natural o productos o manufacturas dr los • 
,l„. Unidos o de cualquiera otro país extranjero, perteneciente al d.cho Gt> 
;!:,m o ciudadano,^ tatnbién el derecho del libra paso I™ 

|„s eiudadanos de Ira Estados Unidos. El Gobierno de los Estados I-md 
;;.Ji„os concedo y garantirá igualmente al Gobierno y —^ 

I a arlos Unidos, el mismo derecho de paso para sus m 
v„ díchw. como a sus ciudadanos, por cualquter 

ni rr adelante pueda concluirse para atravesar el dicha istmo >a P- 
;;!, terno de' ios F-stados Unidos Mexicanos, o por su autonracon, pagan o 

.i Límente aquellos peages que equitativa y justamente > 

.... Otros más subidos, ni se recogerán colectaran otros por taj J 
mercancías arriba mencionadas pertenecientes al Gobtern» o ciudadanos 
|.o Estados Unidos, o a las personas de aquellos ciudadanos por el paso sobre 


¿Xi xss: i “ 

i; ufr ra t ¡ií>. 272 a 276. Roa EArcetía, op. at-, vol- n P **>■ 

«* Apunta pata la Hiitatia de ¡a Cutria. p. 276. 
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e] dicho ferrocarril o «nal i 

arÜ£uIos o mereaDcfa* pertenecicnta 7j r ¡r'™ ° * ofce * en flor Io5 . 

SJendo dfd producto natural. „ prodj^n ™ Cmiiiltiímns dc Més„ 
cualquier país extranjero, y a !a ' „. r£ , J. n “ n V fcctu ». de Méta» „ , 

dichiK artículos, sea el uu c naS . 1 ' ll! audad * n °s- Ninguno di- |, 

Anides que pasen ° f***™ -I 

*” «"» u »««i dirección, ya sea , m L " ta "> de l,,ar » ■"•'• 

ota, ya por a | gín fcrTOC \, rri| / " «1» (i* ato hoy de común ,,„ 

Con el objeto de transportarse a cu ..l ’•*' * mj!> atcame Pueda construirv 

¡ ,aís ^'ranjero, quedará sujeto^"™£7tar ^ F ' stados Unid °>. 

de importación o exportación L L dos r "h ¿ < *° a ' £llnc '’ * a .. 

prometen, que con ¿ tueo „ de^ra^,^, ™ ^ — “«fa* * .. 

tríente aquellos ^ P «*“*■ mutua 

frjud,! ° cotlt rabando, a consecuencia del derecho d ^ C " lr ™ ^ 
l-pe,ñámeme .^enrizado al Gobierno y ciudadanos dn'lTS^'K?,1 


i Cuánta benevolencia cid Gobierno rV Pr.il 

íQuó menos podía pedirnos que la mitad deT T 
y r! dominio completo, q„e a tamo em„V í* "* temtorio al Norte, 

nuest ™s limites al Sur? y no J', a 18 lo <»“« el artículo 8», 

ni istmo se pretendía obtener el político ."** * rll,miIlií ’ comercial en 

entonces al dejar pendiente la creación dé |- * 'í* 1 <|UC <lc lu 1™ se hatabn 
nn vigor para hacer el tráfico a trat ó, del W..!? “”? ^ **“ P«Wne 

biule el Gobierno de Juáre? atorj-raría a I r Itar Jo Q ue irás 

McLane-Ocampo, o lo que se W , . ^ U " id ° s P® el '-lado 

estableciendo la zona de protección , ü ™ b,a ’ aI desmembrar su territorio, 
nueva República de Panamá, I " C ° S Esli,dos tnidos tienen hoy en Ir, 

h - Xrsi:,: 1 : tr, r !ciii ° *• ~ 

hace pocos año, en la indefensa Colombia H« ■ “ ^ pMsl ? “ Pática 

obstáculos sin término para «-alizarsc en MéafeT ,1UC “ |Men “ “““W 

este articulo, que en ^de abrífd “ la probación de 

rsoribía a Trist:-- -° 4 1 Secr «ano de Estado, Budtanan, 


c^j gjv püejq affirS5m¡T^S- ^=^ Mítico, la Alta y la Baja 
exceda de treinta ndlfenes de dólares 3 C “^ u,era !uma «T» no 

anuales, con tal que el derecho de Das “ ab ' ,nos * tres millones 

-- ° d< - y ‘™*,to a del Istmo de Te- 


“ ¡>i*riv i,l GaMrraa * u Rrpm¡e¡¡ ^ ^ 
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. lf .,,ec obtenido en favor de los Estados Unidos por el artículo 8» del 

,,,,,,,, i i forme tteL tratado ■’ 


t ,p ta | modo el Gobierno del General Santa Aon. so negó a tomar »¡q«te- 
ación «,e deseo de los Estados Unidos, «* 1™» «pondto a 

Vr ittiíiigioii lo que sigue: 

v del privilegio solicitado por el Gobierno de los Atados Unidos, 

.... >■ ■«» <***» «> ::zt 

!.. camino que pudiera establecerá entre los dos 

M, se niega absolutamente y se rehúsa a conceder tal dereclt. . 

I luego como Trist entregó a nuestros comisionados aquel proyecto, y 
, J Zo no tenían facultades sino para recibirlo y no para dtscmnlo, se 

:::.r;;ic ri o«, _ * **** ^ * úi °_~ n ::z 

,24 de agosto por virtud de las cuales se les hacia saber en prm 
: : (1U „ u„ d. toda necesidad antes de abrirse las negociactones que Im 
ir meónos fijen por base las causa.es de la ^ P-ocada 

|„ s Estados Unidos contra la Repóbltca Mex.cana; ma cla™ q. t « 

I i tevu Fst'irl m Unidos df’dare francamente los momos at l^l l, ■ 

' excusar de hacer esta manifestación que 

, ; Sdos ^mtdan en el derecho de la facera o puramente en negó- 

'' ’Sn^r^patecen estas dos exigencias, como aquella por virtud tic 

cual debían “trataba paz como si te hubiera triunfado, y 
i t rbvíi llevar adelante la guerra con ventaja , y nos p \ 

, " no era pf> 4 ibie que un hombre inteligente y un diplomático saga* como 

! ;:! Trist, hubSa hJ» en !os protocolos de aquolk, negpc^ 1 ^ 

, U ;i| es eran los verdaderos móviles de la guerra, que Sentí 
11 Lado desnaturalizada. 

Sin embargo, las condiciones políticas por lo. cuales atravesaba el pa. 

, h ", .¿as estas exigencias del Gobierno, porque muchas voces habla n 
; de traición, de cohecho; y todas esas puerilidades prctendtan pone, u 

1 [os murmuradores, . 

Asi se explica también la restricción de las facultades otorgadas a los cuita- 
££ y b cual hace pensar con justicia a Roa Barcena que nn par do 


* Erar .fe. D* r. tf 69- l«. Sen 30* Cun SM s. 

■ «... - N« M„ Ut. Se»., „f 1*9, PP 

llailuiay, ¡ts locaticn, fcaturr. asi advsnta S .:. uu«l« .he La « 

XVII y XVIII. 
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meritorios de oficina había podido «teempefár sin mayores dificultad.," J 
la comisión que sc l a habia confiado twicultadrt 

i 19 ;;; “ir ias **. - ■« . .. 

*7 qut Ll Goblcm< ? Mexicano no «conocía otro título nue -1 „. , 

nación a Jas pláticas entablada?” y agregaban ■ “Tlehmi i " ' 

comísionidn-' . agregaban Deben saber por supuesto • I... 

de Texas vi CobfezT P ,na ^ rcs vcnta Í“ «*re el terri. 

‘I* ™ *»* h*»* más concesión que 1, ,1.,| 

:t “ b pminciíi dc T ^’ »» >- «.m 

• ■ é(} T '° dc Nuec ^ que « su natura! lindero, y de mm tim 

ZZ v2 ‘ • ^ en la «*■*«*" el Gobierno de Z 

Ln,dos y * compromete el Gobierno Mexicano a deiar como 
neutral diez fenenas del rio de ¡a. Nueces por „ orilt ^cíHl m." 

ZVtT T'T d ameriC “° k ÍS|UÍCrda y “ ««la ¡a Une divi». 

1 «“»> * fron "™ con d territorio mexicano, para asi evitar cc 

r-:rr:™ “'t™ ^ ,as ** * - v «*zzz 

' S0CU ‘ f *" r ” Bba *’ >• ÍOmn Wrdad <™ lindero el desien.. 
rf ™ * - comisión 

3 V " ,ab “ dÍS P UCS, ° 3 ], ^ r 'cl Gobierno de Mé 
MCO en cuanto a 1.ornes, y respecto dd territorio de Nuevo México v C , 

Z a “ a Í , ‘ i ” ' 35 ÍnStmtri ° neS > * absolutamente a ceder ',', 

d, T<7 Tm •*“ [f, ' rC ™ S ‘ P r qUC eI,,Pran,ente « centón «traba a 

r es mide h™’ *» «a parte integrante que « 

. 11 sponde a la nación ...y es inútil repetirlo porque va se ha dicho ...» |... 

pretcnsiones sobre Tehuantepec eran rechazadas por completo. 

Al envía, el Gobierno eslas instrucciones a nuestros comisionados, fc, OUlr . 
o u„ nuevo poder: pero como los dejaba tan imposibilitados cota e al . 
T para obrar libremente ni aun en vista de las instrucciones dadas renum 
Union el encargo, haciendo constar que sobre tales bases nada podrían hacer 
po«|ue se encontraba stn la capacidad necesaria para ejecutarlas como es de.’ 

, A " te fs,a actnud cuteramente justificada, el Gobierno, en nota de 31 
de agosto amplió las facultades de la comisión; pero a pesaí 2 que ,ma 

dm no e ile! COn °H Paíri °‘T 0 ' inteligencia y aptitudes de los comisé, J- 
. Iksn * d *J ,rl “ “'"i’lc-ta libertad de acción como hubiera sido con- 

Ilpaí"' V y “ n nuev * SOng,L- y nuevos **«• sc hubieran evitado 

Conimris, había deseado que las próximas reuniones se verificaran más 
k catnpamento de Scott para poder comunicarse con él en caso nece- 

Roa Barcena, op cit., vol. f] s p si, 

X MS ‘ cn fa Secretaria de Relaciones. 
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IiMg, la nueva junta tuvo lugar d día lo. de septiembre en la casa conocida 

.i h'l i nqumdor Allano y que estaba situada entre Tacubaya y México. 

i ii ■ i.i junta “se empeñó la discusión muy largamente sobre d art. 4o. 
i ii-l.itivo a límites), que objetó la comisión mexicana corno inadmisible* 

t i.-| Si-, Trist en hacerle alguna modificación reducida a abandonar 

li.i 11 í:.ilífomia. Después de una muy detenida discusión propuso la comi- 

.... ceder hasta el 37 grado de latitud, salvándose él Estado d,' 

I fi s México según sus actuales límites; y que la frontera de Texas fuera 
■| ii,, di las Nueces y no el Bravo como se pretendía” 1 .** 

i , L, conferencia del día 2 para la cual Trist había prometido resolver 
U «i oihisión mexicana, después de tratar el punto con Scott, propuso una 
L iIiIh .«ción al citado artículo 4o., substituyendo las últimas palabras —at 

.. Pacífico— con las siguientes: “A un punto directamente enfrente a 

l divisoria entre La Alta y la Baja California; de allí rectamente al 

I fi i, .i. lo largo de dicha línea que coito al Norte dd parálelo 32 grados y 

|| s,,r il, San Miguel, al Océano Pacífico; y los buques y ciudadanos de los 
i jÉ||.'iU l nidos tendrán en todo tiempo la libre y no interrumpida, comu- 

.. ,il Océano y del Océano por medio del íiolio de California a sus 

I |.i. . i-iju-s al Norte, de la linea divisoria ya dicha, y de ella al Océano 1 *.- 1 

El Sr. Trist, dice el mismo protocolo, ¡w mostró resucito a abandonar 
mirra pretensión sobre la Baja California y sobre una parte de lu Alta 
liifU . ijiie aquélla pueda comunicarse por tierra con Sonora. Ofreció que si 
i. ,| n-iluba otro punto de diferencia para concluir la paz que el relativo al 

I |e 11 i iodo que se prolonga entre el Bravo y el Nueces consultaría sobre el 

i ii Gobierno con alguna esperanza do buen éxito &i bien este paso debía 
... , h mar una demora de cuarenta y tantos días en la negociación. Mas la 
. mu dé Nuevo México por nuestra parte era condición de que no podía 
M*pararse, ni aun someterla a nueva consulta en Washington por lu plena cer* 
i, que tenía de que su Gobierno la consideraba" como condición áne qua 
|i i n di‘ la paz”.'* 

1 ii este estado Las negociaciones, los representantes de ambos gobiernos 
i. ¡ i vinieron en dar forma nueva al artículo 4o, que había de establecer los 
i limos limites de la República y se rechazó de una manera absoluta el at- 
iiiuIli 8o,, en que tantas pretensiones había sobre el Istmo de lehu ante pee, 
. i* -,é]va do que dichos gobiernos autorizaran las negociaciones de los límites, 
h mi los expresaba el referido artículo 4o., en estos términos: 

r ‘ Protocolo tle las negocíadotiM. koA ÜÁtiCtXA, he, cit., vol. II, pp- 93-94. 

‘ küA Báhueka, ííf, filz, p. 9ft. 

’ Roa Barcena, loe. cit. 
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'Xa línea divisoria entre las Jos Repúblicas comenzará, er, un punto *„ n|" 

mijo Je México, tres leguas fuera de tierra, enfrente ai abra o entrada m. ij! 
tjional en la bahía de Corpas CEtristi; Je allí por medio de dicha abra o , „ 
irada y por medio de dicha bahía, al medio de la boca del río Nueces di 

, h P"* amba l Jor med5í > d * d ^ho río, a la extremidad mis al Sur' l • 
la&o Yoke o laguna de Las Yuntas, donde dicho río se separa del un o 
clonado Jago después de pasar por medio de él; y de allí por una línea t ,x t« 
a Oeste al medio del río Puerco, y de allí arriba por medio de dicho ■ 
a! paralelo de latitud seis millas geográficas al Norte del Fuerte en el IV,, 
del Norte en d Río Bravo; de allí en línea recta al Oeste, a lo largo de dicho 
paralelo, al punto donde toca con la linea divisoria de Nuevo México; rU 
a!h hacia el Norte a lo largo de dicho límite hasta donde se toque con un 
brazo del rio Gila {o si no toca ningún brazo de aquel río, entonces al punió 
en c] dicho límite rnás cercano al primer brazo allí, y de este punto en línnft 

recta al tal brazo); de allí para abajo por medio del Colorado al paralé ' 

U grados de latitud, y de allí directamente a] Oeste a lo largo de dicho 
paralelo hasta el Océano Pacífico. Y por este se conviene y estipula qur „| 
territorio comprendido entre d río Bravo y el límite definido arriba desdé] 
su principio en él Golfo de México para arriba, hasta él punto donde ati . 
viesa el dicho Río Bravo permanecerán para siempre como terreno neutú.l 
entre las dos Repúblicas y no podrá poblarse por ninguna de ambas partes- 
[“ se permitirá a persona alguna en lo futuro fijarse o establecerse dentro d. 
los limites de dicho territorio, cualquiera que sea el objeto y bato ningún are 
texto sea cual fueif.. 

Los comisionados de México se apresuraron entonces a dar cuenta al Go 

bierno del país, de los convenios anteriores, entre Eos cuales debía íigur.u 

la prorroga del armisticio por d tiempo que dilatara en llegar la respuesta de 

asbingtOTi; v lt_KS redactores de los “Apuntes para la Historia dé la Guerra 1 * 
describen con vivos colores lo ocurrido entonces. 

“Numerosa fue la junta, escriben, en tos salones de Palacio; las opinión, 
y los conceptos re atropellaban; s e calculaba con el piano delante, cuál c, 
la perdida territorial de la República; unos rechazaban con indignación U 
sugestiones del cálculo frío de otros; se hablaba de los recursos con que con- 
taba el Gobierno para la prosecución de la guerra, y de los perjuicios posiii 
vos que nos traería La paz. El Sr. Couto designó con calma cuál era la línea 
divisoria propuesta por Mr. Trist, y manifestó que este comisionado propo 
rúa la prorrogación del armisticio por cuarenta y cinco dias, puesto que tenía 
que consultar sobre el punto indicado a su Gobierno; pero que tanto él, como 
ei General Scott apoyarían Ja admisión de la línea propuesta La idea de 
ampliar el armisticio llamó Ja atención dd Ministro de Relaciones, reputan- 
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rf M 1 '' utlJ lcd P Lt 1 * 1 ycópiur durante caos cuarenta y cinco días más fuer- 
"L"' lta ia insuficiencia ele las que tenía d enemigo; manifestó que era 

.‘.canMentar el orgullo americano; con un esfuerzo patriótico, uni- 

[ . . '■ Wnerrt & lograría un triunfo que ocuparía una brillante página 

i" l.< historia de nuestro país, y concluyó asegurando que él jamás firmaría 
i M c • que se proponía. 

' ÍVvsidente halagaban estas ideas, pues decía que llamado a Ja Repú- 
• <i!' p ira su defensa, estaba resuelto a seguir su voluntad, y a la continuación 
lili l i hostilidades. 


U|MS personas, discurriendo con mayor caima acerca del valor de los 

I» 1 . . Cí ' ,]1 se continuaría Ja guerra, y estimando que el temor del Mi- 

11 " '• l ' Relaciones podna calmarse con ios artículos que se estipulasen para 
•* del armisticio, estaban porque se aceptase el plazo propuesto, 

I 1 . . cuanto que d transcurso de ese tiempo serviría para que nuestra 

b"|" !■ ili.ise de recobrar su moralidad; agregándose otras varías razones. 
' i’ ■' "huno, atendida La gravedad del asunto, se propuso la convocación 
I 11 " H 1 j ,mta de personas de saber, y entre otros, a los señores Afaman, Go- 
■ "" ' hnlraza >' Rodríguez l’uehia. Esta idea fue generalmente acogida, y en 

i^l . ^ u poyada por el Sr. Herrera, de modo que quedó acordada la eon- 

I ..son de la junta. 

l'"i desgracia, esta reunión, de la que tanto provecho podía haberse sa- 
1 mI " «« tuvo verificativo, por influencias que indujeron el ánimo del Pre- 
lllUMMr a desechar aquel pensamiento. ¡Fatal influjo, cuyas terribles conse- 
..Lis minea serán bien lamentadas, , , !'* 3t 

dicen los distinguidos historiadores en sus “Apuntes” quién es quiénes 
ilM'l'ijrmn a Santa Arma a prescindir de aquella junta propuesta; pero la acti- 
' id .munida por el Ministro don Ramón Pacheco en la reunión que describen 
1 unió de la nota que dirigió a nuestros comisionados en 5 de septiembre 
11"" acuerdo del Consejo de Ministros, hacen pensar que él debe haber sido 
I . . " l* 5 menos, de los oposicionistas a la proyectada junta, 

Í m> modificándose, decía* esa proposición [el prescindir del territorio si- 
in tilo entre til Bravo y el Nueces), bajo el derecho reconocido a México de 
tMiberur, y el carácter de negocio en las pretensiones de los Estados Unidos. 

I 11 * * Jeja su comisionado otro arbitrio al Gobierno Mexicano, que el que sugiere 
I t|l honor, y él es el que cierra Ja puerta a toda posibilidad de hacer la paz. 

' Por restituir ese gran bien a la nación se avenía el Gobierno a ceder 
L sus y una parre de Ja Alta California, hasta Jas fronteras del Oregón. en 
I- términos que se dijo a V. E. y a V. S. S. en Jas instrucciones; pero ni 


Of>, di , pp. 27$ y 279. 
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aun con la reserva de que (o aprobara el congreso se prestaría d Gobíc. 

á ceder más, ni a Nuevo México. 

Negaba después toda idea de ceder el terreno comprendido entre d N»i* 
ecs y el Bravo y de prorrogar d armisticio, y terminaba su nota diciendo: 

En Nuevo México, y en las pocas leguas t]ue median entre Ja derecha .M 
Nueces y la izquierda del Bravo, está la paz o la guerra. Sí cJ comisionad! 
de los Estados L nidos no deja al gobierno mexicano escoger más que rniw 
esta cesión y su muerte, en vano le mandó su gobierno; desde antes pudo a*ft 
gurarsc de cuál había de ser la respuesta 1 ' r =H 

La nota de Pacheco está dictada, sin duda alguna, por un noble sentimn n 
lo patriótico; pero no cabe dudar de que revela también poca relie xión i 
acerca de la verdadera condición en que se hallaba el país para hacer frrnii 

a las miras ambiciosas del enemigo, y poca reflexión respecto de la .. 

en que se habían desarrollado los acontecimientos. 

La anexión de Texas era un hecho y debía haberse pensado que m ,4 
pesar de ese hecho se aventuraban en una guerra que les exigía enormes san. 
flcios dc hombres y dinero, debía haber para ello otra razón y otro obj. 1 ,, 
la razón, que no bastaba Texas a sus designios; el objeto, apoderarse de Cali 
fomia y de Nuevo México. 

Tal _ Ye2 ’ cn consecuencia, el desastre final hubiera sido menos doloroso, «A 
.se hubieran continuado las negociaciones, pero el hecho es que nuestros comí 
síonados, obedeciendo, como era natural, las instrucciones recibidas, se apm 
suraron a someter a Frisé el día 6 de septiembre un contra-proyecto, junio 
con una nota importantísima, que decía en parte: 

J ül art^ Tñ. del proyectó que V* E. se sirvió entregamos la tarde del 27 1 Ir 
Agosto próximo pasado y sobre el cual han txxlado nuestras conferencias jjov I 
teriores, importa la cesión por parte de México: lo., del Estado de T. |., 
do., dd territorio, fuera de los límites de dicho Estado, que corre a la onlla ' 
izquierda del Bravo hasta la frontera meridional de Nuevo México; 5o., . 1 . 
todo el Nuevo México; 4o., de las dos Californias. 

Iat guerra que hoy existe, se ha empeñado únicamente por razón cid o 
rrítorio del Estado de Tejas, sobre el cual la República de Norte-Améru , 
presentó como título la acta del mismo Estado en que se agregó a la conferir I 
ración norte-americana, después de haber proclamado su independencia <|. 
México* 

"PrestándcgCL la Rpp ¿blíca Mexicana (como hemos manifestado a V. R, 11 

que se presta) a consentir, mediante la debida indemnización, en las preten 
■’ MS. en La Secretaría de Relaciones. 
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Mkg|dcl gobierno do Washington sobre el territorio de 1. u-. desapare- 
l7clms»<K~ía guerra, y ésta debe cesar, puesto que falta todo (titilo para 

.muirla. Sobre los demás territorios comprendidos en rl Alt. h>. drlpro- 

i„ de V, £. ningún derecho so Ha ale gado hasta ahora por la república 
tli Ni.''•■-América, ni creemos posible que re alegue alguno. Ella, pues, no po¬ 
li.. . .nlquirirlos sino por título do conquista, o por el que resultara de la 
„ V venta que ahora le hiciere México. Mas como catamos persuadidos 

.p./ln Kqjúhlica de Washington, no sólo repelerá absolutamente, sino que 

.h.V rn odio el primero de esoí títulos; y corno por otra parte fuera cusa 

.. 1 v contraría a toda idea de justicia e! que se hiciese guerra a un pue- 

|,|, |H , : la sola razón de negarse él a vender el territorio que un vecino suyo 

..ir-nde comprarle, nosotros esperaron® de la justicia del Gobierno y pueblo 

.i r \oriL -América, que las amplias modificaciones que tenemos qué propo- 
l,i, , | : ,s cesiones de territorio f fuera de el del Estado de I ejas) que se pre- 
,, í M q A T t. 4? . no serán motivo^píuaLqiit^e-roaí&ta enc una guerra 

bel digno general de las tropas norte-americana* justamente ha calificado 

y 1 4.* drínatuTaluada. _ 

I .i nuestra conferencia hemos hecho presente a V. E., que México no 
I, ,, , i. c-der k zona que queda entre la margen izquierda del Bravo y La de- 
,,, 1 tkl Nueces. La razón que para esto se tiene, no es sólo k plena ecr- 
I,, (|.- que tal territorio jamás ha pertenecido al Estado de lexas, ni tarn- 

I.H que se haga de él gran estima, considerado en si mismo. Es que esa 

r on el Bravo a su espalda, forma la frontera natural de México, tanto 
ni .4 orden militar, como en el de comercio; y de ningún pueblo debo pre- 
i. mi Irire, ni puede ningún pueblo consentir en abandonar su frontera. Mas 
|1U , alejar todo motivo de duelo en el porvenir, el Gobierno de México re 
<Hiiipiórnete a no fundar nuevas poblaciones, ni establecer colainas en el 
. ,,,,-Lo intermedio entre los dos ríos; de modo que conservándose en el n- 
i „l , de despoblación en que hoy re halla preste igual seguridad a ambas 

U. públicas. La conservación de este territorio es, según nuestras condiciones, 
e.M 1 rendición sine qua non de k paz. Sentimientos de honor y delicadeza 

,,.. noble carácter de V. E. sabrá estimar dignamente) más todavía que 

mu , deulo de intereses, impiden a nuestro gobierno consentir en k desmeim 

. . Nuevo México. Sobre este pudto creemos superfino agregar nada 

„ I,, que de palabra hemos tenida k honra de exponerle en nuestras con- 

||-rendas. .. . 

cesión de la Baja California, poco provechosa para k República de 

V, ,„ -América, ofrece grandes embarazos a México, considerada k posL- 
■ 1111.1 de esa península frente a nuestras costas de Sonora, de las cuales las 
. 1111 ;l el estrecho Golfo de Cortés, V. E. lia dado todo su valor a nuestras 
«Urervackmes en esta parte, y con satisfacción lo hemos visio ceder a ellas. 







Bastaría el hecho de conservar a México la Baja California, para que le 
indispensable guardar una parte de la Alta, pues de otra manera aquel 
península quedaría sm comunicación por tierra con el resto de la Repábli. 

*" c , Llal ** !Iem P re de S ran «dba™, especialmente para una potencia „ 
.Marítima como México. La cesión que por nuestro Gobierno se ofrece 
. hantc a debida compensación) de la parte d e k Alta California, que cris 
desde e! grado 3 1 arriba, no sólo proporciona a tos Estados Unidos la aituul 
Siuon de un excelente litoral, de fértiles terrenos y tal ver de minerales ¡mal¬ 
los, sino que le presenta ia ventaja de continuar por allí sin interrupción J 
posesione, del Oregón. La sabiduría del gobierno tic Washington y U, Jodií, 
aplicación del pueblo americano, sabrán sacar opimos frutos de la impon „„ 
te adquisición que ahora le ofrecemos,.. 

“U obra buena y saludable de la paz no podrá, en nuestro juicio, tlev.-inut 
a leiir termino, si cada una de las partes contendientes no se resuelve a aban, 
donar alguna de sus pretcnsiones originales. Siempre ha sucedido esto v ]„ 
naciones todas no han dudado en talos casos hacer grandes sacrificio, ,,, , 
apagar Ea llama ¿soladora de la guerra”. 



A pisar de que se daba al comisionado Trist un plazo de tres días p.ir.« 
contestan’ la nota anterior., so apresuró a responderla d mismo día 7. redi . 
/ando el ultimátum contenido en dicha ñola y poniendo en consecuencia, 
fin a Jan negociaciones, como lo hicieron saber nuestros comisionados al fin 
bienio d 7 de septiembre, tributando, no obstante, un dogio a Tr'm, en 
siguientes términos: 

-Restaños sólo decir, que en nuestras relaciones ton el Sr. Trist, no hemo» 
hul!ado smo motívos Para apreciar su noble carácter; y que sí alguna vi 
a consumarse la obra de la par, será por medio de negociadores adm 

nados do las estimables prendas que en nuestro juicio distinguen a este mi 
rustro . 


^jíuyBQbe .paz entre nuestra 
comisionados y e| de los Estados Unidos, ScMUjde.gaba que México habla 
vlohih '■< -umisticin, v ;i, m , „ * * I • * nuestras autoridades pudieron justificar 
su conducta, la guerra se reanudó con sus inconvenientes y mu totkn 

sus horrores. Pocos rilas más tarde tos ~ timos cadetes del Colegio Militar escri¬ 
bían con su sangre en Chapullepec una de las páginas más gloriosas .de num 
Ira historia. 


* Í)Ui,io ¿W Gobierno de la República Mexicana, l. [V número 1 QQ r 
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capitulo VIH 

, J s la Capital - Conducta de las tropas i \nmsonH — Quejas del Vicono Capi¬ 
tular del ArsMpado Actitud antipatriótica 4r algunos mecanos - istmio* 
del Gobierno Constitucional - El Congreso - Opositor** y defensores de a paz 
El Ejército -- Proclama de. Peño y Peña - Simpatía de Hondura* para .México. 


i , capital »f, la República había caído en poder del invasor. Algunos de 
. • iás distinguidos defensores de nuestra nacionalidad habían pagado con 

I. vida su heroísmo; el Gobierno Mexicano se había visto obligado a esta- 
I.Üs i rse en QueréUiro, y un manto de trisca, de miseria y de horrores cu¬ 
ín u la República. 

|,ii efecto, causa pena recordar .todos los actos, algunos de ellos vcrdadcr;v- 
11 »■ 11 Le vergonzosos, a que se’entregaron los invasores y, dado c! carácter de 
hn-Mro estudio, no enumeraremos paso por paso los acontecimientos ocum- 
,l, h . desde el día cu que el pabellón de barras y estrellas flotó sobre nuestro 
I-.Lirio Nacional; sino que solamente en tortor renglones recordaremos es- 

|u. sucesos. 

| l(lS documentos escritos en aquellos días están llenos do vergonzosos deta¬ 
ll, acerca de la conducta observada por los soldados americanos a pesar 
que por su lado, Scntt había dictado algunas disposiciones encaminadas 
’ ,i mantener el orden; pero este no fue, sin embargo, efectivo, y el mismo 
.mi se quejó de las dificultades con que tropezaba para mantener !a dis- 
. . .lina de sus hombres, en un informe reservado dirigido a su Gobierno en 
,r i de septiembre de 1848, en el cual decía. 

i un excesivo trabajo labia yo traído a ios antiguo» regimientos, así de 
...Lunarios como de regulares, favorecido por nuestras largas, pero necesarias 

..clones en Veracruz, Jalapa y Puebla, a altos grados de disciplina, itis- 

Iniecíón y economía. Tan intolerable labor en el cuartel general tiene que 
..novarse continuamente, o todo el crédito de este ejército por su conducta 

.|, asi como por su valor y sus proezas, se perderá por completo a la ile- 

, .le nuevos refuerzos, y no hay esperanza de traer a huen sendero a las 
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guarniciones y ;* los destacamentos distantes, que no pueden ser goberné Ir* 
pnr ningún código escrito de órdenes e instrucciones enviadas desde lejos. Nu 
interno acusar a Eos refuerzos, en lo general, de falta de valor, patrimi' .n 
o t araettv moral ; muy distante estoy r de ello; pero entre todas las llueva! 
fuerzas, cualquiera que sea su denominación, hay siempre un tanto por n i. 
1:1 de perdidos, subcíente, si falta Ea disciplina, a desacreditar a la masa loil.i 
y Jo qne es infinitamente peor, al país que los emplea. Esta calamidad priu 
cipalmente, me agobia más y más cada día" 1 . 1 

^ kipley hace un cuadro completo de lo que Fue la situación de Méxim 
jxir aquéllos días, y lo pinta en la fratría siguiente; 

Wnt.'i hay mas desmoralizador para un cuerpo de ejército, que la ociuu 
clon inactiva de una capital grande y rica; y generalmente se necesita de 
los más rigurosos reglamentos obligatorios id par al vecindario y a las imp.m, 
para evitar la perpetración de delitos. Así sucedió en México, donde 1.. 
faltas y los robos cometidos durante los primeros días de 3a ocupación can. 
cieron de importancia y, en comparación de los comunes entre los mismos 
mexicanos, eran insignifican íes del todo ; pero con el período de inactividad 
se aumentó ta repetición de tales delitos. Podemos bailar una terrible causa 
de olios en los vicios abiertamente permitidos por el Gobernador y el Gene¬ 
ral en jefe. 

invariablemente, siempre que se tolera, sigue al tren de un ejercito íu 
finito número de toda clase de vagabundos; y de ningún modo era pequr- 
iío sil guarismo en el tren del ejército americano. Tahúres de todas condi¬ 
ciones, desde el más decente en apariencia hasta el más ordinario, había 
allí ; y una compañía, compuesta de ellos en gran paite, fue organizada pata 
el servicio militar en el curso de las operaciones dd Valle. Tales hombres 

como la compañía de espías o exploradores nativos, formada de tas heces 
de las cárceles de Puebla y mandadas por un crimina! del país — rran indr- 
pendiemoi y reciben instrucciones dd Inspector General dd Ejército, Muy 
paco se sabe de sus servicios militares; pero poco después de la ocupación 
de I. Capital empezaron a trabajar en sus propios negocios, lo cual, cierta- 
mente se había verificado en todas las poblaciones en que d alto de las 
tropas duró lo suficiente para la práctica de cualquiera medida de disciplina 
moral. Antes de la (mirada en México el juego no había sitio permitido por 
las autoridades militares norteamericanas, y hasta lo prohibieron positivamen¬ 
te en muchos casos; pero, a despedid de la prohibición, había medrado y 
progresó algún tiempo después de la ocupación de México, No hubo medidas 
rigurosas contra los empresarios o banqueros que hacían su negocio, y desdi» 
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Z£S£r T " ,c impues, ° fMC pagado ’ »• «™° *1 ™¿ w !. * 

o r ,po rr did "' >* “fa y «oler.»-!.. 

rra[ _ Mr ¡,r OÍ ” aks y soUado ' « gran número dependían de los ,1,1. 
enlt» gamos, vanado, en categoría como los talentos v capitales de los. 

rrzJsrrrtírí srs .r-r* 

apenas habría sido dable imaginarle. Produjo, 

produjo algo como el eatac lo de cosas tao temido por d ,-encral cn ¿ I i 
esta mtsma causa así legalmentc permitida y sancionada, ,J derivó poco tic,,,. 
po después un suceso qw ciertamente desacreditó, al ejército v L 11 

h^rrtñ ofic¡;r?, aís qM ' ,o e,np, “ ha - aiiuí ° a —i 

Penntr,,¡ V m . LT, ' tto -"T ,la,i ^ de 1( * Voluntarios d.. 

• ' " 1J > una paralada de soldados v empleados del ,l„ llrt , 

mentó del cuartcl-maestrc. £1 suceso está tod-.ví, „„ , depau... 

n f¿ rr i íri * r „ r j , efiU to «avia tan vivo en la memoria <|r| 1 

J ^ 1 y <le teme ™ que cn la de <m «o necesita de má s s™*”!’ 

gentes 'desorden . D ° ‘ 1 “™"'“ * * >kh ' í * Ca «•»* puso dificultades a l.„ 
f . , ® d " 1 P^»* h » ro ' sm « autoridades americanas que sobernal.,,,, 
la ciudad causaron desarenes v muy «rías v ,. tí , „ , “ ,M " 

„„ i, . h . * ** !W,]it3 j > Cito precie %-erse confirniSíLá 

c.n l.is diversas comunicaciones que el Vicario fnníHiT i i \ 

México dnn T.r.n \r . i ■ . ía,Jy Capitular dd Arzobispado dr 

0 don > an Man,jd Irizajri, Arzobispo de Cesárea ^ ■ * 

jefes dd ejercito americano. ^ Se cruzw con Ííw 

Sentí en sus órdenes generales de 17 y 18 dd mes de septiembre del cuarto! 
ano, había dicho lo que sigue; J clUÚO 

"T W, “ PlOS * C1,ltU sus conventos v 

, zsrzzsz l % ms.varis' * 

Sí^sr¿rss -—- vsjft: 

-ÍÍC,» ,2*,™ T ¡ ™ £T.*.“.'rf ?* ■ "". . 

d« D u« ,, i ScoIt * hubiera rehusado a recibirlo. » 

■■canas Ha,dan ^ X 

mus general aceptación, en qite se e dnc*h*n u a ■ 1:1 

f í m se educaban nías de Cincuenta jóvenes de lo 


' Hoa EákckpíAj íce. fi’f,, pp. 377 a 380, 
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, IV . distinguido de esta Capital, y mis de cuatrocientas n..^ de Itt data 

.as, a quienes se ha privado de su asilo y enseñanza^ habla en seguida 

i, | , ocupación de! convento de San Bernardo por las mismas tropas u-an ti - 

. .. reducirse “monjas, niñas, educando y criadas a un solo patio hablen- 

i., dado 4 Yf caso de llevar presos por las calles y plazas, y entre bal lonetas 

.. palacio Nacional a los dos capellanes y mayordomos del convento ; 

„ n u-j;i de que hubieran ocupado el Seminario, establecido a la sazón en el 

.. . de U ^Inquisición, con b cual se cansaban -gravísimos danos c 

iii,i.irabien perjuicios.,, a más de doscientos cincuenta alumnos internos y 
, , 111 tos tantos eternos, que vagaban por las calles, sin tener muchos de 
, 11,„ vasa ni bogar en qué vivir"; y en seguida hace ver que no habían sido 
. i,* único* motivos de reproche, porque, con posterioridad, Fr. Jóse Ma- 
S<-rrín de la Mora, maestro y Prior de Santo Domingo, daba cuenta de 
i tentados y sacrilegos tobos que hasta dicha fecha habían cometido ¿d-u- 
n , de fns soldados que lo ocuparon" (d convento), sin que hubiera pasado 
, , .. n que no hubiera habido algún atentado, habiéndose consumado, por 
!l(mo , -Vi cscwdahiO y sacrUego robo en las iglesia y sunst™ del 
., i ¡r Qrden y capilla de la Expiración, horadando pan des, forzando puer- 
,, P rnt«*s t alacenas, nichos de la iglesia, y hasta levantando tapas d* se 
,ulnas y rompiendo cojines de sillas y confesonarios para buscar alhajas o 

l-odcs ot» hecho» lo» justificó Fr, Servin de la Mora a presea de un 
nmUionado del Sr. Gobernador del Oistrito y de varios jefes de los memos 
1.1,1.«los que han visto lo que llevo expuesto y desnudas todas Us imágenes, 

„ hs culeramente las cajas, cajones y alacenas de ornamentos y demás adnr- 
de los templos, faltando también alfombras y cuanto encontraron de 

Itepugnantcs son estos actos ejecutad,.* por la soldadesca, pero ¿como cali- 
lie.,, la conducta del propio General en jefe Sentí, a! sacarse cWptus el va¬ 
liosísimo archivo de nuestro gran Sígüenm y Gongora? ¿'i que detu 
Mustio Gobierno de los Estados Unidos al no devolvernos aquellos te,oros. 

ír«ú«on« <»», .1 fita». -Sr. rk »río CaJ-ifufer M A,retado 3. f« M" 

¿A Kiíráta Norlt diMHra»., publicada, pu, lu causa q»f se cxp,«;> en la, mismas 

[emprenta du Vicente García Torro, 1848. pp- 1 V 2 - 

Mi querido amigo el R. I 1 - Mariano C-uevas, 5 . }■ , ’ Kílíl c ■ .. . , ,, 

■-Dónde íuc a parar el original mtá^to que fue propiedad dr Sigücnza? 

¿ su. mejoré mMUtrrito* RO Í 8 tmoffl reunidos, al Gotefim de San FeÓ» > 

r'hJ de la Compañía de jerf>> ahí quedaron h M ta la exlinClAn, En Cita Urch, part- 
a h Universidad pero siempre formando gíupo aparte. E.n- srupo 
manuK-riloí fue trasladado a Washington por el General Scott en IH 4 . y ímino ]>!irtc 

,¡,i trchivo del departamento de Estado donde lo viu nuostn» numstro ™ esa Nación, 
.M snnira oeí F . , „ .... _jAftrhlvii funeral de la Nación, 
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Debemos agregar que p or aquellos mismo» días, México no sólo tuvo 
kincuar tos exceso, q<10 cometiere, sus enemigos, sino también la falta ,1, 
patriotismo de muchos hijos del país que tal pereda, y parece hoy, aun «11 
sudes los hechos a través del tiempo y la distando, que sentían regocije »| 
contemplar la humillación de! suelo q,.c los vio nacer. Con ratón nuestro I',, 
sitíente el i,., de la Peña y Peña, en un manifiesto espedido en Querrían 

halna llamado l a atención hacia algunos acontecimientos que tenían Justar 
el Distrito Federal, diciendo; 

■ 

" En k drtndp A"*» =* Pabellón americano, se maquis traillo 

nmvn * L ' ™ ,ra k nacionalidad del país, y alguna mexicanos a quienes I. 
posteridad Jleñara de execración, se disputan el poder, usurpan ía autorkfl.nl 
ríiumcjpcjJ, se apoderan de Jos escasos recursos de .la desdichada ciudad y W 
can apoyo para sus crímenes en la fuerza del invasor”, 3 

1 este manifiesto se refería de modo especial a la conducta reprobable d, 
don francisco Suarer loarte que fungía como alcalde de la ciudad y prest 
lente del Ayuntamiento; y aun cuando por lo que personalmente a'Sitaron 
Ir,arte te relaciona, Roa Barcena no *, resuelve a dictar fallo definitivo di 
riendo, con ranún, que a veces las pasiones políticas y de partido hacen apa¬ 
recer actos determinados como dignos de oprobio, cuando tal vea no debo. 

y C)U =’ cn “nsecnenda, un historiador sereno, debe procurar anali/iu 
««los y cada uno de los dalos que con una imputación se relacionan, es indo. 
<a lie que por aquellos día, existió un poderoso partido anexionista, toda ve/ 
que el mismo lint, comisionado de los listados Unidos para celebrar el ti-., 
.ido de paz con México, en su nota reservada de 6 de septiembre de 1847 
bb:i de tales anexionistas a quienes consideraba “irrevocablemente .muel¬ 
os costara lo que costara, a llevar a cabo sus planes y obligar a los Estados 
Unidos a anexionarse con .México”. 

fCiuil era, entre tanto, la situación del Gobierno, constituido’ ] 

Como hemos dicho, don Manuel de la Peña y Peña, Presidente de la Su- 
pierna Corte de Justicia, había sido designado Presidente Interino |W r drere- 
to expedido por el General Sarita Amia en septiembre de 1817. decreto en el 
cua declaraba que el Poder Ejecutivo lo ejercerla Peña y Peña junto con los 
generales I letrera y Aborta, asi como también que los poderes supremos del 
incido habían de funcionar en la ciudad de Querétaro. 


CoW^r’”' ^ N ’ *' !?‘ ,6 Í8S1: N* 19). Hita reclamaciones „ UB ,re 

Gobierno. £1 amencai» prometió devolverlo, protestando centra la „„¡óe de Sct.ll v 

no hi devud, ° -*'■ c —. *«. ^ 

3 Roa Rájíükna, vp. cit.f vol. u, p, 395. 


I'cña y Peña, sin embargo, asm™- « > « 

.u que no bable Consejo de «obien» * „ ^ mi»» mes dirigió una 

— dc - 

* **■ xL"?X"<- - -»■ 

,“S ivsf i tiszzz 

i ,„ r Vci 'i litis r.oií jo íriichoacníJj 
'■No obstante, dice Roa “l"' “ tibian reasumido su soberanía y 

, la noticia de la t Floración, la mayoría de ellos acogió 

upado o intervenido las remas ue ía «conociéndole y ofrecrén-, 

favorablemente la creación e ^^¿blemente obediencia. El primero 

ilulc su cooperación, y ninguno t S ^ gobernador Olaguíbel no 

,,, prestarle apoyo efectivo fue el > ^ c 5 tc funcionario 

¡ escaseó en aquellos días dc p Mesa, D. Jesús Lf-P» F° rtl * 

. O O. Melchor Ocampov D. 1 mnei Goroá | ez Cosío, I>. Fren- 

No. « W Zarate y O. Marcelino Casta- 

r.ao Vital Femander, D Franu _ tal^o, Puehla, Veracmz, 

,,,-tla, gobernadores de Michoaea Q ^ a ¿ re5Uraron a contestar en tér- 
/.icatecas, Tamauüpas, Oaxata y ." r niaiuato y oirás partes de la 

minos expresivos la circular e ■ ‘ J aíeio, representado por el 

federación abundaron cn as ^ ^ Jiversas diócesis, cumplimentó al 

Arzobispo de México y os pn a representantes extranjeros que 

nuevo Gobierno, y fue éste * Zn<c al menos, le importaba 

en mayor grado, fue la del g inmediatamente a sns 

siempre, y sin ~¡£¿ ¡L.', Querétaro. Peña y Peña 

órdenes con La división íl amplió facultades con el ca- 

V confirmó en el mando de dicha, las de Oriente, 

meter de jefe de todas bs ? Je íirtuhrc S c le previno que las 

1“ ““"J 0 ^ AÍ^ez y a falta de ellos, las recibió el genera! Reyes, 
entregara a Rincón o a de la Suprema Corte, prendida en- 

“Ucspués de excitar a los ^ . dirigirse a Querétaro, Peña y 

tunees por D. Juan ^ ciudad en la primera decena de 

^ro^SSr'rmXlo repitiendo y acentuando las ideas de la 
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sit.'swss ¡¿sr- - -—«o».. 

—szít. urvs sr 

^ en anreHore, capLta, d p ^LT^Z K 

habían pmetdl 0 Iilfd “ nS,am '‘’ 7 1US dÍpm - d *- “•« * «m¡-, 

■ * T *““* Pr«isa cuák» eran U» pUne, , 

¡ssíiíss •.v.'T" rr^' - *» 

*•*>- * —i»-1- m *■*•" 

C,Ue P» las “P""™ 1 ' 5 «P™**» por don Fernando K , 

:; en H h c,i ° 5 dc 5i,s at,í * *« ■» - ür 

■ pw -r una propoi¡eiá " p- 

CUalra to Re P úbli ™ cna jenara d territorio añil * *" 

£~ SKC;-¿S¿ vt 

haher hecho la paz cuando de elk se había truJu r 7^’ P n ° 
anterior, 3 tratddo talmente en agosto 

Según aquel grupo, México estaba en excelentes condiciones n in C onri 
nuar J a guerra, y en su manifiesto decía; P< 

a maIes ^ debemos a todo trance recha* 

car escritores f.i„,él¡c« , , 7, ? retur *» ™ m<1 llan dado en mc.il- 

„ K sin ™Tc ™ TS 31 ,m **° dd norteamericano, cok. 

opinión^ ■ Oh '!” t<X,os “ nWfn y designa el dedo de la 

“ 7* 10 COmo d » r c '“*"«• con bienes impo’rtames seT^'m”^ 

¡H -cmé'partiZsH “T la T = P^"* ama,msB> » fesrienlcs millones de 
f« sos, que partido se ha tratarlo sacar de elementos tan cuantiosos’ 

.pre ceder «na sola de nuestras poblaciones, un palmo de nuestro territorio 

hundámonos juntos, o salvémonos todos, dando prueba de lo t|ue “úñ 

pne o rcsiit to a defender su honor, su independencia y dignidad Así es lh ie 

conveneid.» de estas verdades, animados de «tos JLkZ?££ £ 

Rüa BÁrceaa, up_ eíf_ 


.. siempre porque no se oiga ninguna proposición de par, mientras el ene- 

.o evacúe nuestro territorio y suspenda d Moqueo de nuestro, puer- 

„, F.I1 fin, para concluir, resumiremos nuestras ideas diciendo; que tu¡- ■ 

[ ,. . Poderes de la Unión toda facultad para enajenar a una potencia csuan- 
ni una pulgada dei territorio nacional, no puede m ha pod.do el Con- 
autorizar la enajenación de la prevínola de Texas n. menos * * £ 

* 0 , terrenos que tenemos a la orilla izquierda del Rio Brav. , 

.. Congreso y el Gobierno de la Federación se hallan autor,cidos pata 

,drliiar tratados de paz, de amistad, alianza y otros, no por eso P>»*”£ 

, este medio, estipular la enajenación de ninguna parte de nuts. o 

pues que tienen para eso sus poderes restringidos, o une, bien, u 
I,, han negado, según lo que llevamos «puesto; que s, bien puede una nació 

.«trema necesidad abandonar una provincia o cuidad y am. ' a 

,,uc se las disputa, los derechos que tenga sobre ellas, no poseyc 
,, República nada por el de conquista, ni teniendo otros htute so ^re 
|BI Hta que los que emanan del pacto-de unión a que concurrieran tos Lst. 

„„ u „ acto espontáneo de su propia e individual soberanía, solo pue t 
,1,.,«donarlos cuando haya agotado sus últimos recurso», con -os •["<• ll “ 
SU! derechos sobre la parte abandonada; que de consiguiente, 

' ; l c tienc nada que «ds-r ni qu, vender, y mucho menos puede ena- 
„ traspasar a Otra nación ninguna ciudad, villa ni pueblo, no contando 
... _JE .. expreso consentimiento de sus habitantes, sin cubrirse de 

i!.. a la íaz del mundo, porque son cosas que reprueban el derecteP^«» 

v «remo y rechazan las luces del «glo: que por otra parte, el -iban 
que se hiciese en estas circunstancias de cualquiera de nuestras pro«n- 
h, iMiblaciones o terrenos, sólo sería para robustecer al immigo, 

. u ' funestas escisiones entre .««otros y aplazar para dentro de poco, anos a 
,1 ahmluta de la nacionalidad de la República y el extermina, de la 

:::! la; ^ -o, y ^ »>«.««. * - * 

sostener esa lid, en que se trata nada menos que de su mj|»*^ * ■ . 

I v dignidad hemos votado contra la proposición del Sr. Otero, «pro 
riahll e e, contra-proyecto prerentado por nuestros comisionados a 
^riist, en la casa de Aliare, calzada de ChapuUepec V reproba¬ 
remos toda idea relativa a ceder a! enemigo un solo palmo «M >- 
nacional. 

■ Por lo expuesto, pues, y sin embargo de que nos afectan profundaren* 
h ofLidón de sangre y las demás calamidades que producen las «..mondas d 
í. U** P-“ solemnemente la continuación de ia guerra porque 
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«d único arbitrio que nos queda par., poder lograr c,„ c se nl](Hf J 

ÜC,a y " "•-*■ *» incontestables de nuestro paív 

JSün t:f ,tiva dpl *r° d - “*» * ^ " 

¿ar£SS?«"-K 

por fes partidarios dr ] a i** COm P aslva+ A razones tan obvias, se optmp 
^ u ‘ ,!,ns dc Ja Ia supuesta imposibilidad de hacera- h ‘ 
pem ¿quien creerá ya en esta imposibilidad que desaparecería m u & * J 
remediarla? ¿Consiste en b bita de armamento ^ S n TT 

mü >‘ bie » V* diseminados entre pardeujarc's hay T-‘ I”' ^ ' 

rnar un ejército dunlr, ri.rí j.i ■ 1 arÉS hd > d suficiente para ar- 

rrsr d r pa r 

“ rr^“- ^ ■*-**' 5 X: 1 : 

P ““" mÍS<;rableS ’ *“ * ha " «bertado 

S 7 »T “ ribfc ,r cuaic,ufcfa otra «*• 

~ ^. j D —^ r;; ir f ,:t 


rs£s« p 3i! r , ' ,c v lipuud ” : vaiH " ! " «-= F^t», mí- 

rnír Garría Acñsla, |á Tn'nHid r '^" p 1"*" Wl Camarería. lío- 

Berna*™, AfcnMe VWnir Kr T ™“” 0 N» Zubiru, imt 

Moralpi, Manuel María da Villad"%t im^rr Ml '^ a M¡ ü urf Lalo. Ramón 

Calbdo, Clemente Caetilte, Ga^n A,e J an<Í ™ Navarncte, Joa« ,V 

Rejón. Jo fl ¡í .Vi.jtJj dt| '■J J ^r t t j í, j n 3 ^ Ro ^ as > r>r >mingo Arriería, Manuel Creóme ¡o 

M f ° nb * Ví “ a ’ Fra ” CÍ, "‘ 

»brf tn ,ü L d r t rr^ - r id ° *— 

Imprenta dc Francisco Frías. 1847, p¡i, 14 a PÜh ' < K,n ' l+1 Sr ' ° lCTa Q'ierítaino, 

' ta posible anfión de todo e ] territorio Mexicano 0 la ■ ■, 

* m c^o v afionot Periódiro M , ^ c C3no ° u * u ™ c ™<- 
N v 33, diciembre 31 de 1847. ^ Suprcmo Cr ° blcrno de b RcpúbKca. 
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.. política voluntaria que es. peor aún, porque entonces se hunde al país 

l,, m¡is espantosas miserias, sólo por satisfacer una pasión, un egoísmo, a 
un*' . una venganza personal. 

Nn puede uno en consecuencia, explicarte que hombres cultos como segu- 
tuMH'riie lo era la mayor parte, al menos, de los dignatarios de los documentos 
t mii irins a la pa?, realmente creyeran que el país estaba en el auge que 
p,|. 1M . y disfrutando de las enormes riquezas que indican, sino cegados por 
lid, , pin tu de partido, intransigente, irrazonable, como suele siempre ser 
rlpírilU- 

\ . el país se hallaba en situación dificilísima; sin recursos, sin ejército, 

.:-■<]¡os para seguir oponiendo resistencia a su poderoso enemigo y era 

liiipimilita que los firmantes del manifiesto no supieran que el Erario estaba 
, h,msto; que las deserciones eran diarias y numerosísimas, porque el vertía- 
I i., i de mentó militar, ansioso <lc lucha, no existía, sino en completa nuoo- 
, 1,1 v que para hacer frente al invasor se había reclutado gente en La forma 
qiH había sido posible, aun con presidiarios extraídos de las cárceles, que 
,,-rbahan la primera ocasión favorable para recobrar su libertad. 

i ii un infórme que existe en el archivo dc la Secretaria de Relaciones se 
huí un resumen maravilloso de aquella situación en sólo brevísimas pala- 
U , jmes se dice; 'Sin ejércitos ni milicia, sin capital y sin entusiasmo y de- 

.i, por parte de los pueblo pa. soportar grandes sacrificios no se sabe cómo 

i puede hacer la guerra. . ," 1(1 

Ivu ese mismo informe hc citan una a una las condiciones terribles en que 
r , ticontxaba d país y al refci'irse a su pobreza extrema y a su imposibilidad 
■ I,- adquirir recursos en el interior, hace ver que tampoco lograría obtenerlos 
r , medio de crédito,. . “¿quien sería (pues], d que especulara en prestar 
onJIones a un gobierno prófugo y errante por la guerra, a un gobierno cuya 
i i tcucia estaba profundamente amenazado, a un gobierno sin recursos ni 
i* nías, a un gobierno sin porvenir., *?” 11 

Y re flecto de las condiciones del ejército, dice d citado informe' 

.El ejército de veinte y tantos mil hombres que se organizó en la ciudad 
,lt> México p.a su defensa, comenzó a dispersarse en cada una tic las acciones 
,| i H (- dieron en las inmediaciones de aquella capital y su desorganización se 
consumó en la Villa de Guad.e cuando la misma capital fue abandonada,.,” 

En un parte del Chal. Alvarez se ve de manera clara lo que era la desorga¬ 
nización e indisciplina del ejército, pues al referirte al propósito que había 
¡ruido de atacar a una partida de americanos, dice: 

" MS. En vi archivo dv la Secretaria de Rdacicriftí. 

61 Ibid. 
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“ ir t* sr,r~’r, ™ «*■ *.■». 

Per aqtHtUo. di^C docwnento^oficial; ^ A “ y * CSCrÍbía 

"si"™" «icicrro r™ ei,i \ ria m mantener ,„ 

ciín do] ejército, explicaba aquellas V'"*"' 

Juci[>n permanente e n eiutp - , . na " estado de re\n 

nos de pertenecer a la honrosísinmTarrera j™ 1 *™ 0 ™'* 0 H hombres indi#. 

-r ^ e inmerecida 2ZZZZ t^Yn’ 1 

insignias superiores. Con tan f,.,i i S ™*alanaisc con l. n 

quiera sobreseerse a las ’ ^ nac ™ ™l 

Srd,ri?c™r 5010 ™ ias «w— ** 

termino a aqu^T^ ¿TI? *“ “ ~ "*■ 

transcrito, pues en ef mismo ¡nfr ** " lt ^ íirccna ^ ,J<1 a «tes hemos 

“ dc ^ -I ^ b Se ‘ 

- hay buena dhpc**. 

ásanos p>a reemplazos del ejército Tin y , C ° ntin ® ente dc ^robres nr 
p.r Jo común se rehúsan t at»rp3t i . i ™/ S> ,1& a,, toridades de ios Estados 

CíEoí esta es una cuestión de o e ¿iVob T vhvn ^; Habrá ° r 'c razón para 

de !o s bocho, y eos hocbotl f I *“• ^ T “ *"*■ 

hay irmltitud de documentos „„„ - ,' En ™tmtcno de la guerra 

piicsic al Cob.no actual p. a haüLr e (STS“' oll5,itu,ns * ha« 

ley ha asignado a los Estados Esta resistencia'í ‘'" n,, " B ™ te do Sdn fP'e que la 
pata decisión de continuar la ,.„err a , hab.l^hl “* P ?“’ prUeb » lnu > 
imposible la reeganiración deleito ^ rf “<* P* *•» 

^ íkí^íss r^id ongreso ,,u,y «■» A 

absohitam.te insuficiente r. -, ]„ ' oa > J 115 niuy corto numero. 

™^drr« n rn. ÜU b S T?' ** C , 3 ^ " ,al “»S- ™ hl» de¬ 
is organización tic esas milicias el hechn t "° !aS ' i' ?“* 5C lun dado pa 
llegado a organizar en la Repúbca y que^faltaV'^ "í’*" 1 " 50 ha 
más grandes elementos con que se debe contar - , *' , """ 0 U "° * 105 

* sos,en 8 a P-f atgún tpo. y con buen é xilo "' deí ™ iv » 
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F . .tros hemos hecho ver anteriormente la influencia que la « 

.. partidos y aun entre individuos personalmente e erdo en los tcm 

-zjl** ^ **»« r: z • 

,1. hombres cuyo criterio ha sido siempre reconocido y ensalzado, y <| 

[ i.. testigos presenciales de los acontecimientos. 

I -Nuestra situación, decía D. Femando Ramírez en docnm^o pm^ 

I ,, . cuno que llevan las cosas es dudoso pueda salvarse la '” dc P™“ 

. refugio y simulacro del honor. Dos únicos cam.nOS nos han dejado el 

... la torpeza de los partidos políticos que hasta hoy se disputan el poder, 

I , I orí paz P que siempre será vergonzosa, f^que no tenemos cle- 

T llelet L propuestas que se nos hagan. El segundo mcd.o se 

. . cL v que por valor, sino por la vanidad y cobarda, de unos 

por.’. 1 traición, que ia st-ti de ul 

11 iotismo exaltado, revisten con otras forma, P a. no «panPt^con su f c^ 
Mando imposible, como lo es en electo, la cont.nuacton de la f™ « 
,,,-rm sucesos, ella ha de conducirnos inevitablemente a ser > 

las resistencias ¿tibí han de ir a menos cada día, .!a facilidad que 

!' y'! Srnil "TsTeuos dorados de algunos entusiastas q** 

. a pronta regeneración de los estados independientes, vendrán a dt. p . 

numerosísimo, «Pálmente -re los 
i.uiibiéit numerosos y pestilente, fragmentos de 

IMll¡(1 t¡ene valor pata preponerla, aunque si tienen todo e! sufioentt 
; :; 5 e Juzgar sin pelear. Ello, no piden la paz, pitre si se alarman contra 

Ju providencia del Gob» que tienda a hacer una defensa V ^ 

,,b] no ve la hora de hacerlo salir de su seno, temu-ndolo mas que tu 

■jáí^-rriísíai- 

-“SSsSSSSi 

I ü e dempo con el Gohíerno haciendo un punto de orgullo el desobedecerla 
SsH. ha sido contagioso y otros gobernadores hacen otra cosa 

- de d de maya de 1*47, »«-"*« “*" ' " ,r ”‘ 

u historia ííí Misic* publicad Oi por G, G&rc* y tr, Pcr Cí r- - 
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semejante. Un solo Estado „ i 

aun har ™° facilitándolo todo, tren’*, ydin ™T ° 1"™' f 

mas d congreso, esa malhadada corporación. fuóm" *j, “ an « 1 "" 1 

lacillos a todo bien, se ha empeñado en destruir ao T' 1 ' 1 ™' , tl ' r,J:1,r ' 1 
(listona es triste y oprobiosa” U ^" C P et f ,,l '»o demento % 

ZTVí^Sí^T’^ ** dí ‘~ t * b « - 

designado Presidente ¡merino af general don P ¡ '"V nOVKmbn -' ll:,t . 

ejerciera d Poder Ejecutivo hasta el 8 de * ^ *■» 

pttsesiín el Presidente constitucional H. i “ s “ L ' nte en que tom,nli| 

no pudo realizarse porque e] Congrego cwisTl* “ q '“’ "" 

necesidad de volver a hacerse can-o , ■ . y Pc[,il se vl ° cu I. 

* 1:1 - 

LL mismo dsa en que tal hecho se verificó Peña v ¡ 

pro¿ a " aj " ní ‘ prwr “'" 

guerra, en la que^tó ^^"^"eonTnfoh'ridad 1“ h ^ C ™ batid ° *» "... 
respecto a su enemigo pera cor, P i * j ™ d jner|jos >' TecurM » mi 

“El Gobierno conoce.^ues, y Jlénanl 0 ,™,^'" ^ ÜK » U,aa> »'‘ J 
Jos Estados y pobJacinm^ f . ’ . limen te sus deberes para (.mi 

los invasores. El Gobierno no puede abTndo m ™ tC ^ t *‘ CUM “ ° pres ” n 
drdas) a su triste destino, no puede ver ron |x,f>lac,< ’ ncs (As ■'» 1 

tos de que por tanto „ " ‘™ ,n d,ferc»e,» lo, atojes sufrimit n 

expuestas , £ repr^K, ^ ^ 1** - 

cimientos de esas poblaciones ™ „ * J a 1 ia ^ Ue ^ P™ Jo Hg3n los p.itfr- 

va calamidad que ^ hace “ V ° T W «—*»; -d, „„e. 

en mi alma e! d“ de plnerT Z? ™ -W- y as i,, 

P™ «Ha este término; yo estaré &nZ7 V lAinem * bk 

COn grandes sacrificiosj peto ]□ csto , ■ C E *P uesto ¿í hacer la paz aunque se* 

« para hacer la paa se im^ ^nr * ^ h «“»% 

- ha * » México el sacrificio de su honor el^cT T *' ÍT’ ° ' 

como nación, , jue y„ **, a ^ ’ ' Cnf,c ‘° do “* diguida,! 

«niéuT^:; h jz:: ^ ***»» 

concordia de todos los corazones que unir,", ' IUdj ' a,nblc,ones ’ sin 
de Hidalgo y ríe i, iirb.de, puede P^cTl T ^ * ««"**> 

z ss,“ “ rz ‘ c* 

P ™ en anarquia; que no muera L república devastad^ por el van! 
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i,,., i Lt-1 invasor y despedazada por la discordia^ Que los represen tan les 
i,l | ■ 11 . h]o vengan a salvarla; ^ yo loa llamo a, nombre de la patria irtorihun- 
i , I,.iS conjuro [K>r el honor de su país, por los sagrados intereses de esta 
. u desdichada, por la gloria de nuestros antepasados, y por el porvenir 

l|. nos. hijos; los conjuro por nuestra religión y por nuestras creencias, 

um , .. inio hay de más amado en nuestro corazón, para que vengan a decidir 
i, i, iu ríe de México, de la suerte de un pueblo que los ha honrado con su 

,i . i-n los dias solemnes de su infortunio y desventura, porque nunca es 

tu houmso servir a la patria, como cuando el peligro es grande, tremendas 
o .Mi altad» de la situación, heroicos los esfuerzos que ella demanda, y los 
.. , .1 • im , que el amor a la patria hace necesarios. 

| les oficiales y soldados del ejercito: sé muy bien |wr cuántos medios se 
l. ,í i vn seduciros para una traición que sería un golpe mortal para la repu 
ji|l< i | ero sé también, que vosotros no queréis ser ya instrumentos ciegos de 

I i n i-iones, ni derramar vuestra sangre para elevar a los ambiciosos opn m - 

i. , i,- Tiuestra patria. Me entrego, pues* confiadamente, a vuestra lealtad, a 

Vuf i M ,.i valor y patriotismo. No me distraerá ya de las penosas tareas de la 
Ll,MI Ili n ación el pensamiento de las sediciones y revueltas y rae ocupará sólo 

I I . lie, [o del país y la necesidad de salvar a toda costa Ja nacionalidad de 

México^ 11 

|V„ 4S veces quizá, un Gobierno lia invocado con mayor vehemencia el 

... de los ciudadanos hacia la Madre Patria; pocas veces un magistrado 

Uranio ha tenido más prudencia y más cordura que la que tuvo Peña y Peña 
vi ti balizar una situación c;ue él mismo exponía, pues los datos que interior- 
,,,, i,¡,v hemos dado a conocer revelan el desastre en que se hallaba sumida la 

Urpúhiica, 

I.,, tales condiciones era inútil continuar la resistencia armada; había que 
I,ii N unir, a k> menos, salvar el honor de la República y a este efecto había 

..-un sil mayor empeño un grupo de hombres verdaderamente abnegados y 

l mi riotas 4 ue, asumiendo una actitud de noble entereza contra d embate de 
nul y mil desenfrenadas pasiones, resolvieron aprovechar los medios que se les 
Ironía a su alcance por parte de los mismos invasores a fin de llevar la guerra 
, su tiTtnino, antes que consentir en que los Estados Unidos acrecentaran sus 
pirtensiones, ya que la futura resistencia del Gobierno de México había de 

' Iff-iuos dicho que Íiftbía vuelto a fallar el número de diputados para que al menos, 
¡14 hubiera hecho la designación de Frótenle GomtLtucional y que per este motivo aS 
,..minar el corto período del Cra] Anaya, había tenido que hacera cargo del pueSW 

l'eña y Peña* 

!< Eí Correo Sacona!. H* 40 r Enero 11 de 1B4A. 
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* no,lllMl í I* nación no contaba con prováiqn,. „ 

gacrra «fcmcmrn para provee™ de ellas, como acabamos de y 

£„ el infame an.es otado se dice y con to da revón: “Pueden y del... ,J 
autoridades) ¡«tener ana ^ míen.™ íes es posible sos.enerll con 
y con probabilidades de buen éxito; pe ro cuando ya esa guerra no p,„, “ S 

v,r sino p.a «.entumo y p.a deshonra de la misma nación „,e Ja . 

deben hacer el sam/icio del o^ul ¡0 nacional ofendido y deben ñor h 
dad y p.r pütica poner término a las calamidades v desastres * .'""‘"j 
victimas los pueblos. L?n solo deber les queda entonce. *| „i ' , 

de la nación el de disminuir has, 

par exige, rl de obtener cuan, mdemniración fuere posible p.r 1,3 

fictas, y c¡ de asegurar, sj no Ja perpetuidad p.r lo nx™ h mí« ' , , 

«ón posible <íc! estado de irá? entre las d.i- nic' ' '- rr, " Kr 1 " M 

r , ', - , “ tnux las dos naciones oye han belWi-THfr," j 

Pasados los MOs, adormirlas las pasiones des roamótln, ■ 8 

parte en aquellas luchas, se levantan ¡„„ t T^nd'™L'™». 

Peña y Peña, de Herrera, de Couto v ¿TTÍLÍ T ***" ''' 

pocos, supieron hacer que el daño sufrido por México'no'fü' " . 

de lo que ya haba sido, > 4,1 IM 

Por aquellos días hubo una’no, simpática de solidaridad larinoameri J 

pasi,dn dsl ,odo rf “> >• - - zi 

El Presidente de aquella República, don Juan Lindo, expidió en (ion,, 
yagua, con fecha lo. de jubo de ¡847, una proclama llena de entuba ,, 
patriótico y de afecto hacia México, en la cual decía: 

_*‘La fatalidad rige actualmente los destinos de México y amenas* a 
hijos con b Mnon y cxtermimo. Los Norteamericanos han destruido , 
hermma potoco de Veracn», * han posesionado de sus escomí 

rt Nw. capital; en *' Jía “—«-—' 

Jr r^z ¿*x - - - - 

su honrosa lucha. ’ ayudarlos de alguna manera cr, 

“Sepa el mundo todo que los hondureno, están prontos a cumplir su. 
deberá de cualquier naturaleza que sean. MI 3UI 

-A todo trance atendré en el Estado una par honrosa; pero no lo haré 

“ S¡,Cnha( ' dd r h,,n ° r hondurefio i»"!'» «o pueblo envilecido sólo sb . 
para arrastrar cadenas y para sufrir humillado las amanaras y ta , n ur , " 
que le haga el mas fuerte, injurias 

“Hoy me dirija a los Gobiernos de la República haciéndoles la, obser 
vacones convenientes para que si lo tuviesen a bien procuremos auxiliarla 
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[. posible, o por lo menos manifestarles nuestra buena disposición 

i41 „ «.y r,msa v libertad, _. 

I.i, división y los partirlos interiores han arruinado a nuestros 

... Ocho millones de que s* compone aquella nación no | 

,1. .Mentí.™ de ün puf,adito de hombre, que han mandado a tmnm* sus 

. sus propiedades, y a anular sus detecto ¿Guul seria la suerte 

..ti tro-American» si continuásemos divididos? 

I hondurenos siempre se presentan extraordinariamente S^ndi-s se 

.. por dividirlos moviendo los resortes mas convenientes, |iero 

,i.,, L, ha sido bastante para extraviarlos, el respeto al gobierno y la smm- 
...„ „ |., 1,-y lo consideran como su poder, su gloria y su ho" r... u iV 
J.. experimenta el que rige los destinos de un pueblo adornado con es 

I 1 M * 5 15 

t , |l ulll'S . , , i ” 

. el Presidente Lindo lo indicaba en su proclama, ésta fue enviuda 

, I, diversos gobernadores de los Estados Libres Centro-Americanos con 
,„.l, ,mta que les dirigió el Ministro de Relaciones Exterim» y en J» ™ 
.ni test aba por igual preocupado por la suerte de México y de los me 

||ii ,Lmis. pues aseguraba: 

i |„, proclama que en esta fecha * ha servido emitir el Señor' P *?“f"** 

..almas y de cuya orden tengo el honor de acompañar a ^ 

al.,,,., para conocimiento del Supremo Gobierno de ese Estado ™pif,csla 
I'iisíble V doloroso que son a aquel alto y digno fuñe,onano los desastre* 

' „ actualmente agobian, y desgarren a la Nación Mexicana, y que no déte 
lrM , p„ r |c« Centro-Americanos con una Lia indiferencia, porque hten 

,.dm ser eminentemente peligrosos para la Rcpóbbca en e caso de no 

¡::.;!lrU C 3Í . » F para oponerse a los provectos que pudiera tener el 

|,i lisien no deí Norte, 

Prescindiendo que los hijos de México son hermanos de los del Centro 
, une bajo este concepto su deplorable y ultrajante depresión se haría tan- 
í„ „ extensiva a nuestra patria hollando nuestro espinó, Nacional te- 

.Gobierno de este Estado no ignora que se asegura que el de los 

i „.dos Unidos ha hecho entender al de Méjico, que con Ccmro-Amenca 
V compensarán los territorios que le fuesen desmembrados para tncorpo 
.,1o, a la República del Norte... el fatal aturdimiento, postración e mb- 
partidos que desgarran las entrañas de ese desgraciado país, hacen 
i. mer al Sor. Presidente de Honduras, que el General Santa Atina tal ve* 
se pondrá en aptitud de vender y que por este mottvo ^“mba aquel 
denodado defensor de México; suceso que ciertamente no es drí,c,l 
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rnr calculando por los antecedentes y que coadyuvaría del modo más . fíd 

a que Ja República Mexicana desapareciese de todo punto, o fuera .ll 

lada, siempre con riesgo de perder su ser político, la del Centro. 

. “ Tí|n ^ ravhirn os como fundados temores han decidido a este Señor IV 
<jdentc a acordar el día de hoy; se manifiesto a los otros Estados hall., a 
pronto d de Honduras a adoptar las medidas que se estimen convenir ui . 
]jara garantizar nuestro territorio en el caso no remoto de que el ejni i. 
Norte-Americano intente obrar sobre esta República; y que además amj* 
rara por su parte con el mayor esfuerzo a que se den al Sr. General Saín , 
Anna ios auxilios que sean compatibles, con la riqueza del país y con |. 

principios establecidos por el derecho de gentes para los Gobiernos neutle 
les.. 1U 

_ ^ ero no íueron Jas únicas manifestaciones de simpatía hacia \|. 

X1C0 P° r paite de ios más altos representantes del pueblo hondureno; sino 
que., haciéndose eco de la proclama de] Presidente de aquella República, 
el Genera] de División y Subinspector dd Ejercito de aquel Estado, di ni 
Manuel Quijano, lanza por su parte una proclama en que convoca a I. 
unión del ejército hondureno, invocando el hecho de que li e] hermoso, ,1 
rjco, y poderoso suelo mexicano bu sido hollado de la manera más inju.ua 
por una planta, extranjera, y los enemigos de aquella República hcmuiiu 
de la del Centro, han introducido en sus huestes la desolación, d extern., 
nio y k muerte, avanzándose hasta pretender cantar himnos de victoria 
wbre los escombros de la libertad, . .” lL La causa de Méjico, es, puede d. 
tirsc, ¡a nuestra y de consiguiente, mirarla con indiferencia sería una m 
minaüdad acreedora al oprobio y execración”., 17 

Y antes de que el general Manuel Quijar» hubiera buzado dicha pro¬ 
clama en Tegucigalpa, los generales de División F. Ferrara y Santos Guar- 
tibia, por su parte, hablan expedido una semejante el día 2 de junio en Lki 
mayagua, en la cual asentaban; 

tutu pañeros: Notoria es la angustia de México, y evidente la obligación 
que tenemos de cooperar a la defensa de aquel pueblo Sus hijos son mius- 
tois hermanos, y la causa que sostiene es también la nuestra, la do La líber 
tad contra Ja conquista. 

Aycj se ha publicado la proclama que a los Centro-Americanos ha diri¬ 
gido vi Señor Presidente del Estado cumpliendo un deber sagrado; y no$- 


M$. en 1^ Secretaría de Relaciones. 

MS. en tn Secretaria de Relaciones,,Teyucigalpa, junio fl de l(¡ 1-7. Imprenta dd 
Estado. 


.—, »“•' — .trr" 

V , , , f„. Mr» siempre tedas *p*B» hta» V* P udiesen , dnl ‘ 

olvidadas «tan P a,a hSlTL, l interesé míe nuestras pasiones* 

un Da patria es pnm. I til» demanda nuestra unión 

v *'l , *r A “ v 

■ I^rtra divisa: oprebio eterno al que promueva y auxilie 

i nnuuistas . 

y o rO íynio V por encargo del Presidente de Honduras, l 
l I mismo día 2 de .m P . miestro Gobierno acompañan- 

... nrral Sanios líuwdwU. ^ y , “En ellos, deda, 

^ejemplares del P e ™ « tewaule nte, a ¡a f« del mundo, los 

"" s. E. cognado, autfnti y^^^ ^ Honduras _ , os vivo, y ar- 

.. ql "' ’TT en favor del pueblo Mejicano y su esclarecido go- 

' í;;SÍTT.SSE.- 

¿ “ - - 

.>*• P“ dieran ■“ “ líS f“ r "ente de Honduras hasta H «r su, 

y agregaba: “No descansara s y ha5W quc b Na- 

:rs: £*«■* ■» " da que te ha 

d l CÍ r.tsa '1 ¡hen correspondió responder a a^eHa de 

JZ^Z^ y * p»- * '' 31 dar b5 gra ' 

. ¡¡,s al Gobierno del «eRof Lindo, le escribía. 

. .rd supremo Marrado de la Nación ba vé.o ccei 
'■** * ^^^"r^precran como deben los *- 

anta de la justicia, en la contienda cruel > g ^ Washington, 

linente americano, por U «« F-— '«* 

Entre México y Centro-America, . ■ ^ dc liberta d; todo en fin 

'¿sgnin sz:sz ¿—* - 

- — —• - - 

-- , , „ , ri „l¡ r «l u y por diferente, conductos para cvnar »« 

- Esta nota Fot eowada por (r ph ¡ ’ J /iu . /rl ]Vo „ 0 a.l, N" i, p. 3 corrMpvn- 

rxtiavlo, V * publicó en M T^ígm/o d. lo D,. 
diente» h julio de 1347. 
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se hallan comprometidos su bienestar y su gloria, sino los Intereses de truL I , 
generosa raza hispanoamericana, que seria absorbida p.r la raza del Norte, 
si por desgracia triunfase'la cansa de la iniquidad y la injusticia. 

México* a pesar do sus iníortunios, sabrá cumplir los deberes que le ¡mi 
ponen su honor, y su amor a la independencia. La República a quien l, 
Providencia destinó para ser U primera Nación atacada por los E U, h.ir| 

cuantos esfuerzos Ee fueren punibles, por sí y por sus hermanos los Estados . I. 
Centro América. 

“ Ei Prcsidente old ™ *1 ¡"U que así lo manifieste a V. E r reiterándole 
inmensa gratitud de que 5, E, se halla poseído por [aü benévolas ofertas mu 
a favor de México hace el Sup o Magistrado de Honduras, 

*' F ' J E - S - Presidente desea ardientemente la paz y la prosperidad de Hntl. 
duras, así como que se estrechen cordialmenic y se fortifiquen más y más, 
las amistosas y fraternales relaciones relacionadas que felizmente existen en 
tre México y Ira Estados de Centro-América’V o 

He aquí un mddente que hace honor a nuestros hermanos latinos qu, 
tomaron ¡jarte en él, toda vez que demuestra que ante el peligro común pan 
3a raza y para la personalidad latinoamericana, estaban dispuestos a poní, 
termino a sus posibles rencores de partido, a sus pasiones de pueblos en I,, 
que se encontraban intereses no siempre en calma compartidos, para enfren 
tar*e a[ que podíi» ser el enemigo común de todos estos pueblos. 

^ sm embargo, sólo un pueblo de todos los que forman d Continente la ti 
irn tuvo ese rasgo de simpatía y de solidaridad. ¡Cruel desengaño, a fe, pa, , 
quienes suden confiar en la unión política de las naciones iberoamericanas' 




NÍS. en ]a Secretaria de Rcladoncs, fecha tó de octubre de «fl47. 






I 


#• 

CAPITULO IX 


.V llWrtí geUioncs de Trist — El Gobietrt» de tt'íírA lún ordena jm red™ — CoiW- 
,i. i ifuím de México Instrucciones — Se reanudan las pláticas de paz — Bucno-í 
nficiót de Mr. Doylc 4fiÍor!J««¿rt para fumar el tratado — México pierde la 
mitad de su territorio — Opiniones de IVíd y Peña y de la Rosa acerca del 
trata tío. 


li u candóse la República en tales condiciones, Trist, no sabemos si movt- 
du 114 «i un verdadero deseo de hacer la paz, en razón de lo que tenía de 

.veniente para los dos países, o por el anhelo de ser el quien llevara a cabo 

mu hecho tan importante,, en 20 de octubre de 1847 envió al Ministro de 
r fu ¡unes, de la Rosa, la respuesta que debió haber dado a los comisión a - 
, por parte de México desde el 7 de septiembre anterior, y fechó el día 7 
,1 I mismo septiembre su citada nota, que hizo llegar por conducto del En- 
■ u tdo de Negocios de Inglaterra, manifestando que abrigaba un vivo deseo 
,|, que no inútilmente le hubieran sido otorgados los poderes recibidos de 
■ i Gobierno y que hasta entonces t no se le habían retirado. Sin embargo, 

,, lo habían sido, aunque Trist lo ignoraba, porque el Secretario de Estado 
U' iehanan le ordenaba en 6 del mismo octubre, que al recibir su nota de retiro 
I!, .ira a Washington cualquier tratado que hubiera concluido; que si estaba 
Urvando algunas negociaciones para celebrarlo, debía ponerles termino, y que 
mu había negociaciones pendientes se retirara, sin Entent.u siquiera cst.u- 
, bar proposición alguna por parte del Gobierno Mexicano . 3 

A] mismo tiempo que el Secretario de Estado dirigía a I rist su nota de 
i i ira, el Secretario de Guerra, Marcy* escribía al general Scolt ordenándole 
11 m i - diera cuenta al Gobierno nacional del retiro de Irist y le agregaba: Or- 
, I r n;l el Presidente que si ofrecieren por vuestro conducto términos de arreglo 
rr propusieren entrar en negociaciones, deben comunicársele sin demora tales 

Kxccutiie Document 52, Señale IíL Sccl. 30lh. ConjfreíS, p. 91. 
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nudar fc» revocaciones de ¡Ja , resu|u Trilt „ br¿ Bn A, *■ 

¡^«. p ívsí lo hsbían .«> w *»¿ r:.; 

—- *- .. 

- “•",*- - ■**«- T «h, xr 

qi« por desgracia dividen astriñiente a m» do. Re pública/vecina” ■” 
es o. eseosj Tbcrnton ios confirmó poco* días después, cuando en 26 Jl 
m ™ ofreció af Gobierno de México k rnedkc ún v7 > 

«*- * 13 O- Bretaña para poner término a £ ^ ‘'" 

.«¡™ó a de MrvtoO ‘ 27 * «**“ «i**»**. el «con*,, 

memo de Monto y hacendóle ver cuánto * estimaban los buenos serví, i,1. 

jue por segunda vea prestaba en favor de la par, y le decía; 

“La benevolencia que el Cob* de S. M. B. ha manife! tado en sus rcheio 
noce *Wd é! “ CO ' l|UC S V G " b,er “° ( d dd Presidente de la República) ovo 

coonerar J 'Í’Zab, V '***', °| retWo tn olra «* «w buenos oficios pa t „ 
Luoperar al restablecimiento de k paz. mc permiten asegurar a V P 

e! Supremo Gobierno no rehusará entru- r-n - - " * * ' c ! lfr 

„ , , .-uusaru entrar en negociaciones con el Sr Tri« 

aunque no le será permití*, entrar en ellas, sino después de alguna «» v m 

carnes prclmnnares que faciliten su curso, ni aceptar k 4 silo 

R^blka-' d “ m0a * **“ Mé!dC ° y I* salwn * ¡"‘creáis futuros Tlt!, 

r * u r- 

Juan [fierro M'ildomrTo «r- u 11 . ' b * de f J 1,e fue portador don 

Sup 0 ” v en k ,■,..] i i ' * * r ° ^ LLC ,neiecn toda ^ confianza del Goí> fl 

oembre v * . ’ aCUSa,ic "* a, ° <k * 811 comunicad*, do 20 d e 

ZÍZ Int:;/” ^ b dc “ * 6 de 4- 

"No obstante que los referidos documentos no dejan inuclr, f . hnran „ A 
que b paz se restablezca, el infrascrito, puede asegurar a S. E. 

4 “ W - ^ «* <-t 30*. Cañare», , l00 . 

M.^. en la Secretaría de Rciaciímps. 

1 MS, en b Secretaría de Relacionen. 
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.. Gobierno de México «ti animado di 1® mismos ardiente* deseos qu« 

l . de que cese una guerra cuyas calamidades pesan actualmente sobre esta 
|U pública, y que más tarde, o más temprano, hará sufrir sus consecuencias 

, I, ,v E. L\ de A. + . , 

l- „ consecuencia el infrascrito tendrá el honor de avisar dentro de pocos 

,,., , q £ el Sr Trist, quiénes sean las personas comisionadas para conü- 

las negociaciones de paz, y a las que « datón instrucciones para apis- 

previamente un armisticio que el Gobierno cree muy conven,ente paca 

f j ,i t reglo de las negociaciones repetidas”. 3 

I,... comisionados fueron nombrados en efecto, y recayó el nombramiento 
, „ los «motes don Bernardo Couto y don Miguel Atrista,n, don Mus Gom 
,,,. , Cuevas y general don Manuel Rincón, en virtud de que HetJCra, que 
|,,i,¡., presidido la primera comisión, se hallaba enfermo y de que Mora y 
y illa mil prestaba sus servicios en la Secretaría de Guerra; pero como el gene 
, ,1 Rincón declinó el nombramiento, k comisión quedo integrada por las 

i,, , pernonas primeramente mencionadas, # 

En, re tanto, la nota de Ruchan® llegó a peder de Tnst; pero és e no se 
. .u suró a obedecer las órdenes dd Departamento de Estado y se hm,u> a 
„innejar que próximamente saldría de México, notificando e» cambio, a núes- 

i m Gobierno lo que había ocurridos v 

ScoU, por- SU parte, a Jas instrucciones rccibdas de Marcy, respondía en 

■ y Je noviembre dándole cuenta de que tiabian sido nombrados nuevos com,- 
...dos de México para tratar de b par. y le agregaba, "«e cree que estos 
,..misionados están en esta ciudad; poro no me han buscado, m me han 
.metido proposición alguna, aunque el Gobierno en Queretaro ha s,do n- 
li sitiado de que estoy dispuwto en todo momento a enviar a m> pa, cual 
quiera comunicación que tienda a renovar negociaciones con dicho Coiné,Mv 
Sin embargo, según he sabido, es difícil que el Gobierno Mexicano o sos 

touiisidradas den este paso”.* 

Si i’rist hubiera obedecido de una manera estricta las órdenes de su Go¬ 
bierno. habría puesto término definitivo a las negociaciones apenas miciadas 
txjique no compartimos la idea emitida por Peña y Pena de que tleh.a con- 
i Limarlas, a pesar de que ella seguramente fue enunciada con el solo fm de 
evitar que surgiera una nueva demora para llevar adelante las negocacio- 

ne5 de pa f , , 
Pefia y Peña escribía en 24 de noviembre a k» coimsionados de Mcxtco, 

, Yo desde entonces consideré que este paso (el aviso de nombramiento 
1 Roa Báucj-NA, p. 447, 

■ Executwé Doeuwnt 60, lrt, p p. 1«>31- Ktpüv, P- 544. 
















dc “ n,ísiona ‘l™ «•—*>•) poni. en grave, embarazos al Sr. Trht « rehJ 

r* t¡oT iac,0 H CS ; T !UC * hab¡ ™ do partido de * '»’P". 

V aÚ“í!« h J , 5CgUndad de que “ ie «-»« «««Odü. S «, p,.l,. 

var o- atorad ****** * ^ “> se * hvbíeser, confié, „ 

«lo, aceptada esta propuesta por el Gobierno Mexicano, según se le 
oico jií mismo Sr., Trust desde el 9 , n Aa u. ■ ’ ' 

consecuencia el ,,„ m K , , d etubrc ' y comunicado también. . . 

.sec.encía el nombramiento de nuestro, comisionados, « claro i, 

revocación ulnma do los poderes de, Sr. Tritt, ignorada basta ahora y ' | 

vía no hecha entender a. Gobierno Mexicano, no puede obrar d ofee,o ,, 

' , " *=**“' lo ‘3 ur cstí convenido en tiempo hábil v oportuno I , 

i evocac ión dc los poderos del Sr. Tríst, o a lo menos, la noticiadle olla 

rlc'por ltdio'Za c ^ “** ín,, « ra < sin ° «“»*> «lab.,,, 

c po. metilo una propuesta y una aceptación bien explícitas y temun , 

J . ÍJ “ u,a comi310nad “ con poderes bastantes ames de revocársele 
" de tr 1 !U COnW,miemo Ia revocación, es válido y subsistente y l,ó 
mas habiendo intervenido una positiva aceptación de la otra parte 
prmnpios tan sabidos y tan fundado, en la mrón natura, y ™ toTdertt 

r r i Sr Trist ^»**-*»*»*> «»L 

herL revocación de sus poderes, si ligan ciertamente a su Go¬ 

bierno a que siga el curso dc la negociación provocada en tiempo hábil J *, 
mismo comisionado y aceptada desde luego por nuestro oZÍT 

No compartimos la opinión de aquel ilustre hombre de Estado- porauc 

;:rrr d J Cl < ?í ,erno *'"*““* » Trist «ron iermbantm: ’ J habla 
nclmdo d tratado debía llevarlo a Washington a fin de que el Gobernó 

r„ C "* 10 o 1“ rodara- pj- s¡ había 1 i™ 

do negociaciones y no la, habla concluido debía ponerles tému™, y ere d 

• ¡ q "' Cn sc Pm* 1° futuro el examen de las propn. 

t™ T P “ dít " haCW ' » r “ de « no ennvenicn- 

Tampoco creemos eficaz la recomendación de Peña y Peña a los comí' 
sionados de -procurar que el Sr. Trist, antes de su partida, deje bh-n X 

D(1 ¿4 . * al * cott > R ra Que «te no pueda dcs^ 

. ‘ n ^ Ue l ^ 1>IÍ|a ia invitación antecedente de[ Sn Trist v la 

--.^nente aceptado* de nuestra parte, hecha ante, de ábense L rjJ^ 

cho d wóm 1 '™! ’ y °"' Ue * lüS r - í,ad '’ 5 habían violado todo do- 

al hacernos la guerra, poco ,h a a Aportarles que Trist hubiera irii- 

1 Ui ^° tí?! nuevas negociaciones cuando en cambio le habían ttrAm A 
Ias rompiera. 5 ordenado que 

Roa BAxcena, op, cit., pp, 4501, 

Roa B¿rc£xa, vp. cit., p, 451, 
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r I „ importante pues, para México, entonces, fue ol propósito dc Inst de 

.. llevara a término el tratado porque con desobediencia expresa de 

.. de su Gobierno, Tríst se «solvió a continuar las negociaciones 

| u, l.mdose en cuatro ríñones fundamentales expresadas en nota dirigida al 
[ 1 1 , ,m ruínenlo de Estado en Washington el 6 dc diciembre dc 1347. Liada 
Ilir priraetamente que eran indudables los. deseos de paz que abrigaban 
L| pueblo y d Gobierno americanos, de lo cual eran prueba tanto La idea 
dc 5 i.i retiro “porque la prolongación de la presencia de este en ci 
[ r| , jciin no podía producir ningún bien y sí mucho daño fundándose en la 
I.it, iíío'í:i y falsa idea de los mexicanos" como el que el pueblo americano 
ii,, |,¡ibía manifestado el deseo de que la guerra actual se convirtiera en una 

|.. de conquista. Hacia ver, en seguida, que aquel momento era el ine- 

[ ¡m. para llevar a cabo la paií, analizando dc modo preciso y claro las condi* 

. . poli deas del país en aquellos momentos y manifestaba: que ya perdida 

W|1M .|líi oportunidad era muy difícil recobrarla. iL La actividad y energía con 
,,,, nido el partido dc la paz —escribía Trist— se decidirá por la resistencia 
[ ¡\ ,n.í la primera vez desde que empezó la guerra), guardará proporción con 
, 1 |, iiriotismo c¡ue |ia dado origen a sus esfuerzos en favor de la paz. Sera 
11 a,i iodos claro que ya no se hace la guerra contra el Gobierno cuya mala 
, ..milicia la Via causado, sino contra el país, contra el pueblo, con el fin de 
¡ , conquista y subyugación: y esto declarado, la guerra se volverá por po- 
irn-ta vez ‘nacional' en el sentido más recto y elevado, porque todo pecho 
, ,p Z de latir, al presentarle el yugo para su país, se inflamará con ct luego 
,1. h desesperación... Pero déjese que d espirita dc desesperación nacional 
II, , ue una vez a despertarse, y entonces las cosas presentarán un aspecto muy 
,| lV mu del que lian tenido hitóla aquí. Este país no puede resistir al nuestro 
,. >n buen efecto; pero la resistencia de que todavía es capaz, aunque sea 

Í n.ircial y haya de resultar sin éxito, ha dc bCM’ de una especie enteramente 
nueva. La mejor acción, con mucho, que se ha dado en este valle por 
parte de los mexicanos, fue sostenida por los cuerpos de milicia acabados 

de formar'*.' * 

■\ continuación demostraba que era imposible que el Gobierno Mexicano 
mintiera en manera alguna en un sacrificio mayor de terreno que el que 
ó.l se le exigía en virtud de las proposiciones que el Gobierno había rece* 
mondado a Trist que hiciera; y por último, precisaba que las condiciones 
que existían en México eran del todo diversas dc las que se suponían en 
Washington e indicaba que lejos de ser prudente que d comisionado de paz 
retirara en aquellos momentos de México, era por todo extremo debido que 
estuviera aquí para aprovechar la buena disposición que los hombres del 

1 Rúa Barcón A, of> dt,, p 45<>. 
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Gobierna manifestaban para devolver a m país la calma y la tianquilidul 
qtitj b guerra le había arrebatado. 

En vista de tal resolución de Trisa, las nuevas negociaciones se abrir jum 
resueltamente, aun cuando en un principio e! nombramiento de los coiTiism 
natlw no se quiso hacer público, a cansa de que e! Gobierno llegó a preot ,, 
parse creyendo qne era necesario que los líderes que hubieran de darse a I,, 
comisionados fueran aprobados poj el Congreso, 

A esta opinión fue adversa la de Couto, habiéndose, al fin, convenido . r. 
que el comisionado Atristáín fuera a Querétaro con el objeto de recibir per 
sonalmcnte las instrucciones que fueran del taso. 

Veintitrés clausulas, dos artículos adicionales y un artículo secreto forma, 
han las instrucciones de los comisionados, y comenzaban por indicar la con 
ven.inicia de que ante todo se procurara que las fuerzas armadas se rctíi i 
ran del territorio mexicano y que, después, se sometieran las pretensiones d. 
los- Estados Unidos a la resolución de “un Congreso Americano compuesto 
de los Representantes de las potencias independientes de América", obligan 
dosc ios Estados Unidos a estar y pasar por su resolución; “...si no (¡ni- 
doren sujetar Jas diferencias a k resolución de ese Congreso”, los comisiona 
dos debían procurar “sujetarlas en los mismos términos al arbitraje de afgu 
na Nación amiga”. 

Agotados en vano estos recursos, los limites que de modo definitivo se | t . s 
autorizaba a aceptar estaban comprendidos en el artículo 4o. de aquellas ina- 
truedones, que decía literalmente t 

“La linea divisoria entre las dos Repúblicas comenzará en d Golfo de 
México a tres leguas de distancia tic la tierra en un punto enfrente de la 
desembocadura deí Rio Bravo del Norte; desde este punto seguirá por la 
mitad del río hasta dos leguas más al Norte de la población llamada /W 
<id Norte; de allí seguirá al Occidente un paralelo hasta la cima de la Sidra 
de los Mimbres, de donde seguirá por la minina cima ai Norte hasta Ja altu¬ 
ra dd origen dei ño Gik o uno de sus brazos más inmediatos a la dicha 
Sie¡ra; continuará por la mitad de este brazo o por el río Gila hasta su 
desagüe en el Colorado, desde donde se tirará uií paralelo hasta d Océano 
Pacífico: si este [-paralelo cortase la población de San Diego, entonces se 
entenderá que debe ser demarcado el limíte en la latitud correspondiente 
a dos leguas al Norte de k expresada población do San Diego,, , Y aunque 
ésta es ra mayor amplitud concedida a los comisionados, deben empeñarse 
fuertemente en disminuir la pérdida y en hacer que de ninguna manera se 
ceda terreno de ninguno de los Estados soberanos de k Federación, Se pro. 





OHIMWDO DE DURANGÜ 


adunda, que comprende H 
¡c Durangci rota la provincia 
México, comprendida entre 


na jes 

M.. , hIi. ric Duraflgn ron !□ provincia 
Nm vo 

K | , 11 , Irli.u n n K y y 38''if de latí- 
l,il , .1 _!b8 y 275 * p de Longitud del 

i|.,. . de Tenerife, 

fj,, r-.tensión de Oriento a Poniente es 
4 i \« I., ‘i..is por lá párle más ancha y 
Et. di V\. f (roto) de Sur a Norte. Lio- 
k , I One ule ron luí Provine ¡as de 

I . tirina de León y Santander, y 

U. .x,.,i,i . poí el Poniente ron las Pro- 
, di- Sínalúa y Sonora y Mar del 
Ei ■, |Hrr d Norte con turras de ki 
^ con el Obispado de- Guada- 
jror cí Sur. 

i , ,,n. m- cti su n-dnlu las Provincias 
| njunirá, la de Chamela o Rosario, 
||. Mi laja \ la de Cópala, Lm Pre- 
L | 'ídpegLiancs, Pasaje, Gallo, Cp- 
l, r 1 1 1 ..i, Mapirní, GucjoquiU», Juli- 
, i , u íios, 5. Buenaventura, janos y 
I, di Lis FroniEiras. Los Principa- 
I’ ' les do M i ñas do Parral. Surtí bre- 
"S m Pedro, San Felipe, C'hh ít-u¡i ra.- 
rl Rosario, Cópalas, ron otros va- 
í na l' iudad, siete Villas, varios cu- 
|ii-r ser tas más misiones c|ne durt 
..-spiritual. 

I léndencia reside en. la Capital 
iMiiL-o y tiene los gobiernos, de S. Pe- 
* Ihihuahua, rl Parral, Villa de Sta. 

_Idi.ir.i. S, Andrés de la Sierra, Ciénega 

Ni i ’inos 7 Villa del Nombre de Dios, 

i. imd. Cuencamé, Cerro Gordo, 

,,i il. Sun Gerónimo, Babanayuba, 
Si i ! I itbfl, JuíuneS, Conchos, Tamayaba, 
K Catarina de Tepchuanes, Batopila, 

t 1 1 . Ciiinori. Canatlán, Real del Oro, 

Lln Cuan ace vi, S. Buenaventura y 

f ti -i. - 111 ( 0 Lila. 

Ii ui.i ngo sr hizo Obispado d año do 
'i ? ir Paulo V, siendo su primer Obis- 
i| S. D. Fi\ Gonzalo de Uermosíllo 
li h ontinuado diez y ochu Preladas, 
i Provincia y Gobierno de Nuevo 

H. está sujeta en lo Político y Mi- 

I, ,i j la Comandancia General ya Nuc¬ 
ía Vive-aya rn lo Espiritual. Es la ÚU 

. 1 oblación de Nueva España, lie ríe 

(o V ll:is que son su capital Siá. Pe, la 
il l \ jnirquerquC y la de SiíC Cruz de 

i i linda, con 30 Pueblos habitados de 
|ni líos; con título d¡‘ Misiones", 
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curara qtiv cualesquiera que sean ios límites que se fijen queden garanti/aj 
por alguna Nación amiga y respetable”, lfl 

independientemente de las consideraciones anteriores, todavía en e! 
mrr articulo adicional, volvía a hablarás de la cuestión de límites, diriMo'i'l 

i fisionados harán los mayores esfuerzos para conseguir que no u -l* 

U República e! terreno comprendido entre el Río Bravo del Norte y H ó- 
las Nueces. Aunque la conservación de este terreno no sea condición jÍ*J 
qua non para la celebración del tratado, el gobierno considera este punto i,., 
interesante, que por lo mismo se encarga a los comisionados que no corv, u 

gan en Ja cesión del terreno referido sino en el caso de que de otro modo mi 
pueda celebrarse cí tratado”, 11 

Los comisionados acusaban recibo de sus credenciales en lo. de enero .1, 
IS48, diciendo: 

Justam.te reconocidos a la honrosa confianza q.e se sirve dispensarnos .1 
Uob.no nacional, corresponderemos a día con la lealtad y honor q. e son din 
btdos. Ojalá con igual seguridad pudiéramos ofrecer destreza y acierto en i I 
desempeño del grave encargo q,e se nos hace. En lodo caso nosotros ísi-, 
rantos de la justicia del Sup.o Cob.no y de [ a Nación q.e considerarán l.„ 

d..f,c, « circunstancias en q.e entramos a tratar, y Ja infeliz situación en ... 
se hallan nuestras cosas”, 1 * 

1 rm todavía dio una muestra más de su buena voluntad para faeiiít.u 
la firma del tratado de paz al ofrecer retirar Ja ñola en que había hedm 
conocer a nuestro Gobierno que sus poderes le habían sido revocados, aun 
ruando I mt había estado dispuesto a aceptar de buen grado que era un 
deber de fiarte de su Gobierno continuar las negociaciones emprendidas ttxl i 
vez que su propuesta a| Gobierno Mexicano y la aceptación de éste bahía., 

* ld ° £mt ™°f es a Ja i|f; S ada de la ™ ™ que se fe hada saber que «i» 
poderes habían sido revocados. Esa buena voluntad también se ve de maní* 

fíenlo en la nota que Gouto dirigió a Peña y Peña en 3 de diciembre en I , 
cual le decía literalmente: 

EL £r. Tmt nos lia hecho entender que esta dispuesto a cargar con la 
responsabilidad de un tratado que podrá llevar a Washington, donde a su 
juicio, será aprobado por d Senado. Está conforme, si hay seguridad de 
i[Ul- la negociación tenga por base las pretensiones territoriales de los Esta- 
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I Unidos retirar ». nota en que comunicó que se fe habían focado 
' ,«dores.' V contestar la comunicación de Ud, sobre nontbramtento de oorot- 

£ lindo ,»-. por „ parre, no dono inconveniente t« —t 
, «-ilición interrumpida a consecuencia de los sucoso, de -phembre . 

I,, hecho saber, al parecer con bastante tranquera y buena fe. quo / 
ral Seolt desean sinceramente la paz. y que la continuaron de U sacr a 
D ; d.^ de arruinar a México y producirá una grave complicación cu la 
■ '| ilk> interior de los Estados Unidos. Cree, sobre todo, que organtzaudos, 
ni cuerpos de voluntará* para invadir la República, y aumentándose la 
inmigración de toda dase do aventureros, que es bien notabfe ya ^r «upo- 
i .,1,1c desunía todo avenimiento. El general Senil, según asegura, esta con 
II i I , con este paso Nosotros nos hemos limitado a contestar que núes 
, ' bícrno que le ha manifestado bien explícitamente sus sentimientos por 
: i; lLá con agrado esta indicación por lo que 
i, L» negociaciones; y que en cuanto a las bases en que dtb n 
qi.rirciow» a une debamos sujetamos, nada podamos decir .IX- que K, 

! niiumicariamos lo ocurrido y que creíamos recibir inmediatamente su res- 

piiusta”. 13 

1 | , rist. finalmente, retiró ía nota que halda dirigido al Goftien» haméndofe 

. ’ „ Íl * le cancelaban sus poderes y. en consecuenc.a, la, negocia 

i .“ sacrón continuarte y la resolución suya de llevar a «nomo las n - 
W se ven en d fragmento de una carta que encontramos publicada 
Roa Barcena y que, a juicio de este d.st.ngu.do eserttor, estaba d.rtgtd 

, Mr. Thomton 
tipeja en aquella carta: 

Me i,alio ahora resuelto y decidido a llevar conmigo un tratado do 
lí . , á el Gobierno Mexicano se siente con fuerza necesaria para aventurarse 
réé^TLre tas bases, por lo que respeta a £ 

..inario que presenté, mofleado conforme a memorándum q re d, 

a uno cíe los comisionados, a saben subiendo desde en roedlo de la 
i desembocadura del Bravo hasta el 32 grados de latitud, y de aquí a btep 
.1.. ,, le paralelo, basta el Pacifico; con libre acceso por el Golfo de Caldo 
al Océano para ir v venir a nuestras posesiones. Si no se sienten capa- 
.de hacer y de llevar a cabo un tratado sobre estas bases, sena completa- 

«la palabra podré escuchar sobre la materia Uiganlo, pues, y >-• 

M'irá hi-cho” , 31 

“ Roa Dári-hnAj op> cit, PP *^4. 

» Roa BÁucbhA, op a fií-y P- 472, 







El día 2 <lr: enero de 1848 se verificó la primera conferencia y desde I „■ 
' os comisiona-dos mexicanos., trataron de que se acordara tttt nuevo armitljn 
fi.na iniciar las negociaciones sin que d comisionado americano se huí h.j| 
resuelto a aceptar cal idea, a causa de las condiciones especialísimai en .¡ i» 

50 «entraban tanto él, como el general Scott; pero en cambio, se indic .l.,n 

algunos medios en el propio tratado, por virtud de los cítales practican .i 

se llegaba a un resultado igual. 

Tras de varías pláticas verificadas en los días 3, 4 y 5, d día 6 escribir 

los comisionados al Gobierno residente en Querétaro para darle cuenta ilj 

cuanto habían tratado hasta entonces y para solicitar nuevas instrucimiH^ 

especialmente respecto del artículo 4o., relacionado con los nuevo, . . 

pi opuestos, en vil tucl dd cua l se había intentado una modificación para qiJ 
■ l d-j3de el punto de intersección del Rio bravo del Norte con el límite morid», 
nal dd N. Megico, este mismo limite sirva de línea divisoria entre U| 1 
fló\ Repúblicas, hasta d punto (por el lado de Poniente) en q, se encíamu 
t L l primer brazo del río Gila; que siga luego la linea por timad de e$t¡e rln 
Iiasta su confluencia con el Colorado; y que desde ahí se iraze una paral. \á 
ip termine en el Océano Pacífico, una legua al Norte de] punto más stpt» u 
trienal de la bahía de San Diego”. 11 " 

No pudo el Gobierno contestar inmediatamente a la nota de miesiros i a J 
misionados en virtud dd nuevo cambio de gabinete que se efectuó el di.i J< 

dd mismo enero; y en 18 del citado mes, el Ministro de Relaciones, de I. 

Rosa, envió nuevas instrucciones a los Comisionados de México, por ci.ndm i., 
de Mr, Percy \\ , Doyle, Encargado de Negocios de Inglaterra, manifcsi.ui 
dolé que el Gobierno estimaba que no era de aceptarse ya modificación alpu 
na en la línea que antes había estado dispuesto a aceptar. 

Sin embargo, en 16 del propio enero, es decir, el mismo día en que U 
comisionados habían recibido la comunicación do de la Rosa, se vieron ohli 
gados a escribir otra vez al Ministro, haciéndole saber que había “ocurrid., 
una novedad grave”; nuevos datos obtenidos por Trist acerca de sí el purj 
to de San Diego pertenecía o no a la Alta California ponían a México r-„ 
condiciones de perder este puerto. 

Mientras de algún modo, decían los comisionados, fue dudoso para el 
Sr. Irirt, ss el puerto de San Diego pertenecía a la Alta o a la Kaja Cali 
furnia, pudimos obtener díe él que la linea divisoria termínase por el Oot. 
en un punto distante una legua al Norte del dicho puerto. No jKrmiticndoJi- 
sus instrucciones ceder parte alguna de la California Alta, nosotros nos apo 
yáhamos para conservar San Diego, únicamente en la autoridad de algún 
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.escritor que tace subir la península de la Haja California hasta 

ni I'n I pueblo, 

' Mas contra esta autoridad el Sr Trist reunió y nos presentó luego rign- 

.luios que ya conocíamos, para demostrar que San Diego, desdo m . un- 

.. el año de 69 dd siglo pasado ha pertenecido incuestionablemente 

, ,, Nueva California". Su convicción en esta parte es tal, y las instara - 
.t, su Gobierno tan precisas en la materia, que lodo esfuerce pata hace . 

llrdiM cs^in fruto. 

Ilinea, pues, que puede obtenerse es la que se demarca en ol articulo 
, 1 , tenemos la honra de acompañar copia a V. E. y la lealtad > a 

.con que debemos corresponder a la confianza que en no».™ ha depo- 

... el Supremo Gobierno, nos obliga a hacerle presente que tenemos por 

' .. obtener variación alguna en la indicada linea. Q“* la l íaí ” 

I ,J.r„ consiste en aceptarla o desecharla; y que en la cusís en. q« - 
. I ,„. U neio. no nos será dado ni aun el conservar pcnd.entcs las platicas 
sin» poniendo por base la admisión del artículo propuesto. 

•>;, por demás manifestar a V. E. que las pretensiones en esta parte eran 

. mis avanzadas, pero no hemos perdonado medio a*»»» 

V ti, persuasión para limitarlo, y que el haberte ella, reducido a lo que 
i , ,p|J el presente articulo, ha sido obra de largo afan y de cuantos es ucr- 

. / 1 r, cabían en nosotros*'.™ 

u modificación que sobre limites debia hacerse a causa de la dificultad 
, miúda en la nota anterior hubo de expresarse como ssgue: 

- para evitar toda dificultad al trazar sobre la tierra la dicha línea divi- 
entre la Alta y la Baja California, queda convenido que ella 
línea recta tirada desde la mitad de la desembocadura del no (.da 
V.sct un punto sobre la costa dd Mar Pacífico a una legtsa marina Al sur 
,1, / punte, mis mtniional M /merlo de Sun Diego, según esta trazado dicho 
.. , n H plano levantado el año de 1372 por el segundo pdoto * la 

untada española D. Juan Panto ja.. . 

|.a situación de los comisionados era por extremo angustiosa, muy espe- 
i límente si se considera que ellos podían ver de cerca todas las dificultades 
: t a cada paso surgían para la realización de aquel tratado pues debían 
ornar en cuenta no sólo las inherentes a la discusión del tratado mismo sino 
I * que se relacionaban con la posición del com.sionado cuya conducta, 
jterto había sido desaprobada en Washington y a quien era indudable que 
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de un momento a otro re darían nuevas órdenes para que se retirará. ha„ 
exp]t(."íi que al lina! de la nota que acabamos de citar, dijeran: 

'Grava son sin duda las resoluciones que pedimos al Supremo Gol 
en este despacho] pero cuanto pasa hoy en México, en el resto de la RqiÜ 
olica y en Estados Unidos, nos hace concebir recite temores, si con prem ,* 
no se pone un término a ia forzada y difícil posición en que nos hallar,,* ' 
Jf c: ° ,tv,cclí>íí sobre esto tenemos, nos hace suplicar al Supremo <;« 

bicmo se sirva disimular le recomendemos que la indicada resolución se . 

comunique tan pronto como lo permita la gravedad de la materia”. 1 * 

A pesar do la urgencia con que los comisionados pedían una resolución. »i 

j ^ Ul VPií temerow de dar un paso que fuera lomado como blln, 
de energía de su parte, no se apresuró desde luego a enviarles su res™,,, 

y con este motivo en 23 del mismo mes de enero le dirigieron una nueva 
nota, encareciendo <al resolución, que ya había dado el día anterior y q l|0| 
en consecuencia, re cruzó con la nota de los comisionados. 

En tal resolución se Ies Hacía ver la conveniencia de insistir en los .. 

que anteriormente ya había rechazado Trist, esto es, que la línea pasara A 
horte y no al Sur del puerto de San Diego y en cuidar de analizar con tnd.. 

cuidado que la linea no fuera a tomar parte del territorio de Eos Estados clV 
Sonora y de Chihuahua. 

Era difícil, sin embargo, que Trist modificara su resolución, formulada 
como ane qtm non por lo que se refería al puerto de San Diego y t c n con»- 
Cuenaa, en 29 dd mismo mes hacían saber al Gobierno en Qtierétaro 
J ri^ debido a las condiciones especiales en que se hallaba respecto de mi 
Gobierno, se veía en la imposibilidad de aguardar más tiempo y que así 
se los había hecho conocer por conducto de] Encargado de Negocios de In 
glaterra. Por otra parte, como ya dijimos, era posible que de un moment,, 
a otro llegaran nuevas órdenes de Washington para que no firmara tratado 
alguno y re recibieran nuevos poderes en favor de alguna otra persona, „ 

quJZi * Me ® aran íU,cvos comisionados, y todo esto hacía indispensable resob 
ver el asunto de un modo o de otro, por lo cual habían formulado ya un 
nuevo tratado y habían logrado obtener por conducto de Mr. Doylc, el En¬ 
cargado de Negocios de Inglaterra, que Trist aguardara dos días más a que 
llegara la respuesta definitiva dd Gobierno de México* aceptando o recha- 
rundo d referido tratado’. 

í>ecian en su nota los comisionados: 

Dirigimos esta comunicación a V. E. por extraordinario, para que quede 
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, pl F Sr Prudente de que la negociación no admite ya 
.. . r1 F * „,T xriet nj acaba de comunicar, por conducto del Sr. 

.. y l C| ™ 1 ? • , i rts yi a ippra que transcurridos dos meses desde que 

.. ;.dP * Nogoces de lngiinterrumpida en sep- 

.'• 16 “ d *P° BU ^alto grado SU responsabilidad ante su 

il«ml<re, V comprometida en U to¿a a S- ,, y g ca fficar¿ 

- .-o, no puede detenerse en manifes- 

, rcigenc» según los datos y*. > ^ aperar mis tiempo y 

h’dúcñsión violenta y apasionada que se ha sus- 
iyi i tendida, la ponnea > , , rrj[1 México, es muy 

. cn 1<K Estados Unidos con ^ Sr Trist Ilom | ir ándosc nuevo 

1. y q ulzá m ' ty P‘° quc fe de ¡a República vayan a Wash- 

.- “JZSSU *- * -pación militar en todo 

. . ° no * 11 V , . V. cuestión de presidencia y con ella la pok,*a 

tm^quXl segiá* con México. En cualquiera de esms casos vemos 

.. comprometida su nacioíialidiid. 

■■El Sr. Encargado de Negocios de Inglat^ ha vueim a ™nos a ,as 

* - - d i; P r: Tttszix **■- 

vilo inmediatamente de esta cap noche en que avise que queda 

, ,„, r nos pasará una ”^“^¿e imaginarse el Supremo 
.,>in la comunicación. Sentimos cuanto . p , a ox ;„,„cia del 

.i.Jii.-rno, que las ¡^’^Twnto cabe, dé lugar a ímpresio- 

Sr. Trist, que nunca había - P r . mucho más estando tan 

,, s desfavorables ^ ^TTe^Tv * lis dificultado que ha teni- 

lio el supremo Gobierno para común, de temer, 

las recibiéramos el martes, o st por u n eví)riación, según el aviso 

llegaron pliegos de Washington, que ' Inglaterra. Este nos ha 

■M fe Trist y del Señor %£££ hemos habí. 

Lscgurado que, sin embargo _ * c k comunicada por el Sr, Doyle, 

do, y de que no tenernos ti « ^ ha ^ a el ÍTiarte& , día en que podrá 

ha podido comprometer le a quu c-p^ NüS0tros no podríamos, sin faltar 

«P— í 1 --trr SSd Supremo Gobierno, dejar de ma- 

-lento que pueda estar aquí en h — 

dei de febrero”, 1 * 

w Roa Barcena, t>fi. fíí.* pp- iB'-Q'- 
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Mr. Doy 1c, a su vez, envió todos esos dátos, en dos «otas, a los comisión,^ 
tln* y éstos las acompañaron a nuestro Gobierno con su citada comunú 
de 2& de enero. Además, aun cuando no habla sido posible arreglai '«u 
armisticio fu toda forniq, como el que se había efectuado en agosto dd .mu 
anterior, porque Scott, enemigo en política de la administración do su p.ii 
Ilabia caído en desgracia y se Ir- estaba urgiendo para que activara las oper ■■ ... 

nos. el había estado dispuesto a no mover un solo soldado tan pronto en . 

se firmara el tratado, ya que se había estipulado en su artículo 2 V , que «i* 
haría un convenio entre tos comisionados del Gobierno y los del general om 
jefe par? arreglar todo lo relativo a la cesación de hostilidades. En cambín 
*■ nada podía hacerse, .Scott difícilmente podía dejar siquiera que el fui- 
bienio funcionara tranquilamente en Querétaro, pues tenía órdenes peprntrn 
rías para “no permitir al Coh.o Gruí. ninguna oportunidad de estableenn 
en cualquier oteo punto de la República**," 

En vista de tales, condiciones, y de que nuestros comisionados habían de 
mostrado en nota del 23 de enera que no se cercenaba el territorio de 1<i\ 
Estados de Sonora y de Chihuahua y que San Diego pertenecía a la Alta (:,t 
l¡forma, el Presidente interino resolvió no exponer a Ja nación a mayores 
dificultades y, en consecuencia, autorizó a nuestros comisionados para fii 
mar d tratado, 

En su nota de 31 de enero de 1848, decía de la Rosa a los comisionados: 

'*■ ■ 'Con pesar se ha impuesto el E. S. Presid ie de que no era ya posible 
a V- S. S. obtener ventaja alguna... y mas se ha convencido de esto S, F„ 
al ver m el despacho de V. S- S, fha. de ayer la necesidad en que se hallara 
•de firmar el tratado en el día de mañana, o romper las negociaciones. Esta 
última resolución comprometería demasiado la existencia de México como 
Nación, y d Gob.o no tomará jamás sobre sí [a tremenda responsabilidad d- 
continuar la guerra en el estado de desorganización en que se hallan muchos 
dt- los Estados de la Unión, ya por haber sido invadidos, ya por los amagos de 
revolución que en ellos aparecen. Los. últimos sucesos de San Luis Potosí, y 
más que todo los recientes aconteciere los del Estado de México donde el Cobo 
ha sido disuelto más bien p.r las sediciones que p.r la invasión, obligan al E, S. 
Presídate a tomar una pronta resolución q,c ponga término a los males de la 
guerra, El Gob.o ve todavía en algunos Estados una generosa resolución de 
continuar la guerra a toda costa; pero p.r desgrada parece que cada Estado 
se ha propuesto aislarse en esta contienda, y que muy pocos están acordes en 
unir y coordinar sus esfuerzos, reconociendo la necesidad de que el Gob.o ge- 


* Nota de Mr. Fe rey IV, Doyk, de 29 de enero a don Luii de la Rosa. M5. en la 
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.. emplee y combine 

I» •!' q>"- *«» * l lollrll ‘ * Sp, T’ ^Jvnada esc** de recurso •> V 

. ..n Ksl» ™t,vos. h ««T, |os Estados Un,dos «da 

... Atondo; la ^ ^ 

van mi, exigente, y la ^deiacién de que en el «- 

. u„U cof la nacionalidad dt - 1■ fatalidad de te «remstan- 

• ..- gravo» que «a a la ^“U^d.omosa para Méjico; el debe, 

.,., „o contiene «na sola eoddtei <1 # to calamidades q.e míre el pan, 

.,<■ «lá d Goh.o do pone, un ■ a Norle .Amérlca atro en la «P“ 

, 1 , desbaratar los proyectos de agn-b- w d Oob.o expondrá a 

i.tl lie la República; «los momos y ^ isio(1! j a «enroñar 

I, nación oportuna*»-** estrechan al E. " n ^ » u ,oHx» I*™ fumar el 
,, negociaciones, autorizando a V. =>_=>■ atendidas las tristes 

U cero d menor gravamen^ ^-^1^ £ ^ dc v S . S. 

,„ constaron» en q.«- »• * * el ¿Rimo y mi» *"»“*» esfuerK> 

v su acreditado patr,mismo bar, " aproximada, q.e ** l*™ b 'c a 

-—? " rir^ ¿ ° - ta tan 

(.„ instrucciones que lu 

rnnumicado* ■ * apresuraron a finnar 

En virtud tk esta autorpción lj» lardc quedaba debíÓMneme 

.1 tratado y el día 2 de febrem a j- ^ r había visto obligado 

, brizado el documento por «rtud 

ceder 1 la mitad de su territorio- rECom endaba todavía a 

El Ministro de la Rosa con jetado cuidaran de establecer 

nuestros comisionados que . ^ «ro luego como se te“ IJ 

„« punto que era de capital “ ' 5¡n que por ningún roo- 

de bo tratado cesara el bloqueo m! ratificación; que aun cuando te pie . 

t,voro volviera a establece, ame ^ nuestra Gobierno podría .«■ 

tro quedaran ocupados por . j derechos respectivos y que tam- 

tahlecer sus propias aduana q ue fueren a creída, 

liten podría. cobrarlos, a - ,.,-j 

por la República y a los efectos prO^ ^ Guhietno a este respecto, ya 
Fácil es comprender el eropen d e recursos, sino evitar que 

que por este roedlo no solamen. apararan, para „o paga, 

5 rrr^toT^ian «. -* dc que 5B 

- vllba firmado el tratado cuando los comisionados recibieron tal r«o- 
~7^~~U Secretaría dr Rdacioncs. 






inundación; mas al recibirla, «amaron la a tendón al Gobierno acere , .1. 
que hablan cuidado con todo empeño de salvar los inconveniente! a 

f ' ítn '“ ' M ' nl!tr ° <lí? la Rosa > i» en todos los casos habían n.,ll| 

do Iterar éxito a causa de las instrucciones precisas que tenían recibidas .1. 
laciamente de los listados Unidos los encargados de las aduanas v a l.,h, 
e acuitados por parte dei comisionado americano para restablecer la .... 
“ c l l, e pw otra parte del General en jefe. 

Otro punto recomendaba de la liosa el mismo día i de febrero v r, , , 
rtlaiiso a la disolución del Ayuntamiento existente y que tantas muestras ,1. 
parcialidad había dado en favor del invasor, lastimando osi el sentimiento 
tnobco de los verdaderos amantes de nuestra nacionalidad, y al mismo lien, 
po «enmendaba que se lucieran todos los arreglos a fin de restablecer el orden 
eenst,,ucional en la capital de la República; pero también de esto habi..,, 
cuidado los comisionados, at cstahlecer en el artículo 2” del tratado que se 

nombrarían comisionados por ambas parles para el arréalo de todos cu... 
pormenores. 

leus comisionados, c! mismo dja en que firmaron e ] triado cn el cu ai 

" l ’™’ <le .. qu< ‘ * F"*. •* haM» hecho todo esfuerzo para perder lo 

menos posible, en su nota tic envío a] hacer constar que no les alcanzaba .1 
‘empo para formular desde luego la exposición de motivos que habían teni 
do para firmar el tratado como lo habían hecho, agregaban: 

.aunq. S. E. lo penetrará desde luego, y advertirá también que jos 

hemos ajustado, cuanto ha cabido en nuestros esfuerzos, a las instrucciones 

del Supremo Gobierno; a nosotros nos toca manifestarle que nada hemos 

nejado de hacer para corresponder a su confianza, y salvar el honor de la 

Aaciin. hi lo hemos conseguido, como creemos, felicitaremos a S. E, v su 

Igno Ministerio por un suceso q siempre ha sido plausible en todos los 
pueblos, 

“El restablecimiento de la paz, ratificado el tratado, será la obra del ac¬ 
tual Gobierno de la República, y ésta le hará cumplisla justicia. T.as chotos, 
launas en que se ha encontrado, sus generosos sentimientos, y su invariable 
ecismn de procurar la paz, con tal que fuera honrosa, lo hacen acreedor a 
la gratitud de los mexicanos. La Providencia se ha dignado favorecerlo y 
substituirá un orden feliz a los males de una guerra sangrienta y desnatura- 
Lzid.i. Quiera también q. d tratado que hemos ajustado con ios Estados 
L nidos llegue a ser el vinculo más estrecho de la unión interior y de una 
amulad respetada a competencia de las dos naciones", 31 

n,; b Rns a «dbió el tratado de paz, y al acusar recibo de él a nuestros. 
-MS. nn h Secretaria de Relaciones, 
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donados, en ti del mismo febrero, les manifestaba que el 

ansia la exposición que había ofrecido prepamr a fn de qm ^ 

► i,nl de f" nt,i,m,:nto ^““^dad' 1 'm CTse habla visto para aceptar 

l.„Lr*n sido mayores si no se firma tan oportunamente ' 

V referirse a la labor llevada a término por los comtstonados, les decía. 

• iodo él (el tratado) así como los antecedentes 

- S - E -. d !. ,OS nacionalidad de so patria, y del 

" m S " ia rlc han tenido ln minorar hasta donde ha sido posible las 

.. ‘ El Cobo Supremo conoce y aprecia como 

r ^ “«* t Rtp n t V 5 S han priado en esta vez, y les da las 

los buenos servicies ^c de la Nain, por la dedicación y eficacia 

,. ,, que han desempeñado tan importante «m P« 

V asiduos trabajos que han emprendido a favor de la - 

y por * |>arte el Presidente Peña y Peña escribió en carta particular a los 
misinos comisionados; 

I'fl ihlando a Uch con la franqueza que me conocen, les diré que ninguno 
Hablando a Lds,™ pacido ignominioso; y aunque 

Je sus artículos (lo* del tratado), me ha pa * ^ ^ U<K smo 

, ckbiado en 1845, “" posteriormente no es culpa nuestra. 

’ÑTlTtelir pU motivo para suspender mi juicio, porque ««4 Wco Jim. 
canee lo que pueda 

«^marí muc o y upe ^ ^ ^ £ ^diata inspección de vdes. 

, su impresión, Iteg unto lra bajo, por tanto esfuerzo 

mismos, b o les do) u f !ea n coronados con la 

y por - P- P“^ ' ° rectas iutcneicncsf Din. las conoce, 

;°nues““ buen! conciencia nos da la tranquilidad que siempre tiene el que 
ton ella procede”, 

■ - v . ™tremo justificado; nosotros nos damos cuenta de 

Y CSU ; JUlC, °A r t v Hnsustiü 5 que deben haber sentido los comisionados al * 
US otra sur gian dificultades en su camino para librar a su país 

MS, cri la Secretaría di ReljciofflCi. 
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posible palmo a palmo el territorio disputado, y en los demás detalle- M 
tratado procuraron d menor sacrificio para México. 

justo es hacer constar que mucho contribuyeron al éxito de las nqfficifr m 

oes, mucho ayudaron al éxito de la paz, independientemente de Mr. . .. 

ton, primero y después de Mr. Percy W, Doy le. Encargado* de Negocio* it> 
la Gran Bretaña, a quienes nos hemos referido, el Secretario de la niii.in.n 
Legación, Mr. Thompson, y los Cónsules E. Mackintosh y Guíltermü Dru 
sína. Nuestros comisionados tuvieron empeño especial en reconocerlo asi, y ' 
en nota especial de 5 de febrero, llamaban la atención de nuestro Gobierna 
acerca de tales servicios, los cuales, como era natural, se apresuraron a agr ■ 
decer debidamen i r. 24 

¡ Los Estados Unidos habían logrado sus ambiciones de veinte años! 






En¡nt> del tratada. Roa Barcena, p. 497, 
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CAPITULO N 

4 

, M Ff,,iá ‘"“ ‘‘T ' V t‘áJZ 

M “ Wa f L _ Pedidas ur.-torfAs - . 

,„, Ttlf d . *„«<>« Stait , y cutio,d. 

mi.*, - c=«j. * «a.*»»"" 


íírrnó el tratado, éste fue en- 
El mi*» * 2 d, en £ sal 

vado a Washington I** ««¡^ finido Tris. «« tumbu . ta. 8* 

, 1,1 y poco L,es l >ucs 

ilus Unid», para dar «W * entó conducta en W«b»8«o«¡ 

^uwiuc habin **> desaprobada publi ^ vev s ¡ al conocerlo el 

di tratado k habla firmado M»* ^ aplolladán . El Presidente de los 
dóbleme americano dns * haberlo rechulo, esto 

listados Unidos lo etrvto al benado ^ ^ d«d» literalmente. 

«, el 22 de febrero, y su México o continuara en 

“No se esperaba que Mr. l r1!>t dc haber recibido su orden de 

el ejercicio del cargo de eomwonar T cnnotiraic „to de este hecho los 

retiro- Así ha sucedido, un eraba g ^ ^ roncKlido con Tnst este ira- 

..lenipotenciarios del Gobierno t - - uto de las extrañas circunstancias 
U le he examinado cor. P ««- „ fi rma; m* estando con- 

que se objetarán ^ los punlos esenciales de humes e 

tUrmc como !o está substanci ^ R ^nuestro comisionado al «epatarse de 
¡ndemitiadones, con los autor ;„do a ofrecer; y animarlo, 

los Estados Unidos en abril ul. i con ducta oficial hacia 

—-* * l " 8 ~ dDpara 
xico, he creído do mi Q1 - UL 

su ratificación ”. 1 comenzaba la di*- 

Uim «emana dc-spué*, el 28 fsenador’^ T», * *** 

cusido del referido «***>1^ ’ mostrado enteramente conforme 

rudamente; pe™ como el Prt^idtnt 

~~T Rua Bacina, op. PP r, ‘ 2 ' 3 ' 
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^dirirr™ tda r * Cuando el Sunad o acordó en 29 de ..' 

|>c€ii±le mayores informes, en un nuevo mensaje h detía: *■ 

Es imposible que yo apruebe la conducta que Mr, Tris* ha obsen n \» 

de y^' mn d P " ki r * ÍU tí0bie ™° en ra I.,,,. 

Z e l b P "'f° "*“• r d “P“ b " P»*> <1- 1» malcría. 

q <1““° «mbtollar su voluminosa correspondencia; pero, si hicn todc .. 

actos, desde que se le retiró, pudieran ser desconocidos por s „ Gobierno .,,,,1 

:rrir p “ t“ íc ° una w-*» 

r “'T , l- COn 7 n “ Fi ,ratad ° P' eno “''«¡«'tonto de que 

Ml r W retÍ ;f d ° de SU m¡síón - * * consiguiente, el tratad.. „ f 
V " p KICÍ> Lol «‘derada la situación actual de México v rat, 

d , yn ^ Me uMí ' in> *» «... 

nutra con gran perdida de vtdas y de dinero, por tiempo indefinido ,J 

Siendo, por otra parte, los términos del tratado, salvo los punto* q uc indi.,,, 

z *■ sub r ciaJmente ~¿ 

en O A Z'Z? * 7 *" *° “ - >' * abril último, comí 

docta de Mr T » b , n " Kn > * la reprensible oon ■ 

cación L Tn “¡,; 0m ? tar *' traWd<> a! &«»*> Y recomendarle su ratili 
t,a(.inn con las modificaciones expresadas”, 4 

cu!atoz nt "«rdt-| nSOr í 'a f”' 1 " * Mfa¡ “ cl '«.ador Criuendc, 
cusa ver eco dcb.1 y tardto de las elocuentísimas de Henry Ciav y Daniel 

Webster, dejóse ote en favor de México, proponiendo la reforma deí tn Z, 

Z ? SI :'". tldo dequc nos *i«r» a Nuevo Mfttico, en virtud de que k cesión 
motor,al ajustada tenía un valer excedente del monto equitativo de la inden, - 

ou exigida; y de que la admisión de dicho Estado en Ja confederación 
norte-americana presentaba inconvenientes y peligros a causa del nómino iu 
.ducacmn y las antipatías de- los habitantes”, 3 

Tras de reñidas discusiones el dí-i in r \ a i i 

t t j n ... ci cua ju de marzo de] mismo ano dr líJüi 

e^ Mr A H’r” clrsl Prosidvme de la Comisión de Relaciones Ex- 

v X d í ^Tv’ aP ” P" 38 H el referido tratado, 

v mito días después, el Secretario de Estado Ruehanan escribía una nota a 

r d “” MmJS,r ° d, i ^ !adoneS . «**»** ««»■» ttel acontecimiento, y expli- 
..mdoie creunstandadamente las modificaciones introducidas por el &JL 

l XT n ‘“l l|UC “ Mra db l>abía ‘ tnid °’ haciíndo,c ¿bcr, además, 
que^el Presidente de lo, Estados Unidos había nombrado a los Sr,, Ambmsv 

Roa BÁwofna, op. ái ti p, 524 . 

t»aLbr“ XcL" A 'vt t’, P b™» »i *0 el poco vals, mora , d , lal 

política. Véanse p„ 75. itTuTT™ * -•*» •*> "™ Knatkh| 
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M St'vler y Nath<m Clifford, con d carácter de enviado» extraordinarios y Mi- 

^ - e-fc- * v 

„ .i,™»» n, .i Mx y a«". ~ • “ " Sd. 

\! utrney General— que entre nosotros equivale a Secrctano de Justicia, 
rr-denciales de Soviet y de Clifierd fueron firmadas rcspccUvamente, en 

i|ii, ir: to Ití y en marzo 1ÍJ de _ 

| ,me tanto el dia 6 de febrero, de la Rosa envió una emular a los go- 
Un..lores notificindoles que se había firmado el tratado y que se de^»Hae 
palo esfuerzo para que el Congreso se reuniera ala -yor brev dad 

..a o rechazara, según estimara conveniente. Durango, Uahmta, San 

I ui Potosí Tamaulipas y Vcraeruz contestaron en términos satisfactorios, 

. ulnien'tc el priirX, y Tabas» * manifestó conforme, « «¡f^ 

J .-dad porque no se hubiera arreglado un ármemelo, pues habra sabido 

..II, el Estado estaba a punto de ser invadido. Chihuahua, Je "77. 

Oaxaca y Zacatecas pidieron: unos que se publicara inmediatamente 
,1 „ nado- v otros, que se les suministraran datos acerca de sus tennmos 
N,X„ León * .imitó a decir que expondría su opinión cuando » = ri 
do y los demás Estados simplemente acusaron recbo y manrfestaron 

quedar enterados de la circular del Ministerio. 

, .«■ por su parte, contestó a los que exigían la inmediata publ,cac.ón del 
u-lmifc tratado, que el Gobierno se oponía a ello, antes de su apmbac,°o, 
porque pudiera tenor algo que resultara deshonroso para la República 
,„1. dejaba entender ¡a nota del Gobierno de Guanajuato, sino porque «a 
,1,. elemental conveniencia observar a este respecto la practica seguida por 
„.,bs las naciones cultas, de negociar de manera privada para no «•‘«T*;- 
c r la marcha de las negociaciones que, en el caso actual, no po ’ 

,1,-, ,rse terminadas sino cuando el tratado estuviera aprobado. El Secretara 
ó!. Rebelones agregaba: que la idea de! Gobierno de h»e, conocer . U 
mmm brevedad el tratado era manifiesta, toda vez que a P«a' F 

b ' 5linla en que se hallaba, bahía proporcionado dietas y viáticos a a 
diputados a fin de que el Congreso se reuniera a la mayor breve a pmi e 
, ,-monee, se conocería dicho tratado; pero que era inútil sujetarlo a U 
discusión de todos 1« apasionados en uno o en otro sentido, cuando se f « 

entorpecer 5a reunión del (Congreso * f 

rKffot d llevó a México antes que Sevicr, porque éste sufrió alguna eni.r- 
„,^d qtXoMgó a retardar su viaje ,x>r algunos dks; y desde luego pro¬ 
curó averiguar si el Gobierno de México estaría dispuesto a recibirlos, indi- 

* MS. en la Secretaria de Rriacioóca. 

* MS. en la Secrelaría de Reladíffléft, 
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C ? ado ‘i'"' tcníjn *1 Pídeme de lo, Estados Unido, „„ a rm . 

Í TZtt t,Ue " Ktá,ma " has,a Q^tuao, fueran escoltado. . .. , 

7.sl dínei icana. ■* 

n^TT. ? b , R 7- “ a ** ™ ««olí» semejante I],-,. „ , .. 

?^i\zrJVrf Kr * aw,xd imr ««>•"' ■* 

8 “ ‘ Mo,d > V,lkrnil > «l»e era cJ comisionado de ... 

■ : ara 7 * *» —«»«.. * 1 ,^ r ...; 

H cTob lm T ’ “ raS “ era ™ «“ » I**" * « confianza ¿rata, ,2 

■„ *" ° ,c alrt '™ n » obrar en descuento ron ..J 

1Wr ¡„ n , ! , ' " *° lk ' dc k Rcsa creyó que la presencia .1. I,.., 

Miado podría ocasionar un trastorno, y resolvió entonces que no fue.. 1 

coimstonados hasta que se hubiera efectuado dicha aprobación, v rsU,'. 

O m itran manifestado que «lamente He,aria,i consigo «*,„ boro.. ! 

él unmetaf d m 7 dC m3) '° * l848 > el Presidente levo J 

el un mensaje que constituye uno de Jos documentos más importantes .1. I, 

■listona de aquellos días; tan importante ex así y pinta de modo tan d i .. 

condiciones que obligaron al pai, , acep.ar el sacrificio enorme de I, , 

enibracion de su territorio, que no podemos prescindir de hacerlo en,.,,,, 

" eS[ “ SÍÚII: S “ 5 P akbraS *» «d. eficaces que 
nuestros esfuerzos para mostrar aquellos sucesos elolnrosos. 

El mensaje decía: 

\ ePtnetradn hace algunos años, de que a h República no nndh 
posibles /colar hi “ «““M esfuerzos 'fue. 

!* . > ’ cab ' a í ' n 1,11 dallad y en mis procedimientos le-alc , 

qu la, dito, encías suscitada, entre ambas República, se terminasen por mu, 
.goti ación pacifica Al formar mi opinión‘y a] sostenerla en IS-fü no 
ocurno nunca, que ella fuera incompatible ni con los intereses, ni ém, , 

loTpuebim t«|o- IKl,d °- í 1 "' “"-Tí"' SÍen,p ” ht *“**> 1*™**° * -I", 

na ÍTeñ c:™.o , "* W ' ÍO! “ deI «">“*». * h» encontrado al o, 

^ n“dto” Pl, Cn ,U f ní ' ^ tenÍd ° P“ al ..mí,.,. 

vdc I hTd T’ “ CO,n<> luS hw " bl «. t¡ encn Periodos de vi,..., 

Un conii nte' ¡e y c!’° T " tÍMÍ, “ * la * %« * k condición humana 
Ln conjunto de circunstante» que no es necesario referir, pero quf M , d , 

(aplícame muy bien por nuestra discordia interior por |-, f a ] tn ■ • 

;ri: so? r .-r* ímí — * C-líi 
ZL S. ^ ,,na s ' wria ~ nlra k " 

4 lLn,tnüo convicción quiera enoontrat* una ofen- 


La. guerra, 
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i , nuestro nombre y a nuestro honor, no discurre como poli,ico ni mucho 

1 1 .- ni •. como hombre de bien, magistratura. ¥ pre- 

jf U-na* poc la Constitución a ejercer la suprema 

L.. cuando la capital acababa de _ P deplorable 

L, mis idea, **re la paz eran lamo mas * , llm¡nl5 . 

• • 

. V sm otro titulo qur el P , nneñaT el difícil puesto a 

.- “ »- 

... llatn d r t ITondunonc en la cuestión extranjera segó" los sen- 

tampoco dejar de rondiz ^ ^ pu „, áe depositar e! 

... P c0ÍUOdO5 decidida por la paz. me hizo creer [y pcnn.ta- 

» * n ,u “ 1 , t u ^ J, Providencia me llamaba para la obra 

usar de esta ' do entol)oes terminarse conjglona y 

rsí,<— ■“ ” 

■ 'riíWs -r— ^ r.T,r;“" X 

.. republicana, deben «"formarse «» ^ fc de excitaI 

qu««- explorar estas; y ,e " ° , acíón d e los Estado, para con- 

> -7 h3S,a voto general de la República. Puedo astgu- 

:r Zi* * «ut examen no he podido tener otra conv.c 

. i "ti que la de favorecer la paz. . ¡ Gobierno General, 

la» pucM» V » autoridades han «A * ^ # ^ ^ 

a-lo» lo* "tales de una guerra pro^onga ^ . V ¿ no se k> deja- 

.. ^ rí mil^ ht -dire, y medios decoroso, de 

,,lr0 ““7° 1 imprudente la conducta del Gobierno que no ponga 
I un, condenaran (.orno inipn ül hl tlt . nen u n derecho m- 

pronto término a sus pa^on- 1 ^^ actual; y no 

t niit estable para oo sufrir na ^.-antle inhumanidad, hacer- 

srrrr^ba —-— 

s¡* > 2 - “r 

taba con nna inínensa rnayona aFl udar las negociaciones suspendí- 

[ comisionado americano que pmpu _ j en aqrtiembre 

. lns , por las circunstancias demacradas que^abe del primer 

r?r b -e d : sskssü ^ 1 


m 
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; : ' . r a r * ™ cto; p*™ ** y «*«*««»«««» a.J 

“r i r^r *”* quc Ku,,iír:in •»». .. 

nos •■aliábamos, y de la opinión de la piensa de ambo» ,,.,1,. 
que p, asentaba a cuestión bajo mil formas diversas. Nadie podrá culo.. ,1 

- T— , t0 f° CS[? l! 7 p0 ’ d<! *** I, libertad del pensa,,,,.. 

y adíe jjodra tampoco desconocer la sinceridad con que lia - - ... j 

ITdcncL ^ ‘ OJO, iOS | b " en<K dud »*™» ™ negocio de tan» ,. 

Mudenca. Los etogos q ue se le ban h«ho porque no adoptaba d es,,.,,* 

viene “ P °’‘ i "*'’! v ° sattts - scñores - “» 1* «Ima y la frialdad qn.. 

V ’l r i, ‘“ 7 ”. !”*" * 08 ™* “ ros ““«*» d» tina nación dna» , ., 1 , 

s^nde v r “ :mPlrCÍal "° COn<Wi «'rtamente mis . .. 

por grande y notoria que sea la justicia que no, ha asistido, desde . | , „ ,, 
rompimiento con Je® Estados Unidos. 

'Las instrucciones dallas por mi conducto, como Ministro entonces do kJ 
lacones a Ir* cisionados de la República, aunque mucho más favorabl!. 
con,., tru natural, de lo que prudentemente debía espera,-se de la 

modificará L“TT * í"**" * * (SI 

, a | I " gUn ’T “ ’ lCS qUE rCC¡b!a s, ,cesivamente, dejó al fin libe" 

1 lía 2 Z' !, eT ^ ** eaa **™ *» Negociación, supuesto ..... 
tila no importaba, m por su texto ni por su espíritu, ninguna ofensaI 

nucsti o honor, n.ng«n compromiso de que debiera avergonzarse un p, 1 , 1 , 1 ., 

c,vibrado Aunque muy decidido por la par, y dispuesto a hacer eUn'l 

de “as” ,7 3“ ta " C 7 7*^’ ja "’ ás «"» el G«We™o el pensamie . 

ot pasai por condiciones humillantes, ümp u . . , 

Chible^rV S ” 1 ? Pe J ' KÍa U *"<*» •*><• «“ S en concepto j., 
Iiuiórl no K 1 ^ ‘ 1 i™ 3 « ualme "“: y «"> «I «temo infortunio de I, 

" M T 1 pod ' d0 0xc,,sar " 1« “ olvidaran | as consideraciones v 

rrr^c^od" a .“f n ’ de «•*«"* a <>««».»: 

« r d L Lr^ aaü n Th , stis rdadons ° paciíicas ' io ~ "■■■' 

. la desgracia. \ uqut debo hacer notar, señores, que ias invitaciones pan, 

rett T n ‘ C * ,OS Eítad <* Unido.; que feto, han man- 
a o la República sus plenipotenciarios, que han iniciado l as negociaciones 

■ que no hay un solo acto de parte del Gobierno mexicano en el curso di Ks 
mismas, que pueda caldearse de bajeza o debilidad, 

’EI Ministerio de Relaciones transmitirá a las Cámaras todo, los docto 
,lUC JlKUÍ!Ca "- * eJ c,d ° «W Gobierno y de los plenipotenciario, por 
ó 777 CVmD af ' ÍCul0s del tetlatlo firmado en Guadalupe 

d - cmr'l- r.7"’- 7™““ <"* rda * i * “ n ™" tí ‘K como lo está cl Gobierno, 

- q .. . ,0 " ,Cm,on “ l “ a la mcnor «a q<« podi. convenirse: y que no 

ira posible espera, que fa» Estados Unidos modificasen, en cuanto a esto, 
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... p,. tensiones. Tan considerables como son los ^cj>á 

O, . California, y de Nuevo México, el Orine. no^tR con _ 

, declarado ante su Congreso, que su, Usc^e mensa- 

..- 0 «*» ^"7 7 " rr d N: l^Z 2 ~ l» negociación 

t; doTa A de territorio, supuesta la conveniencia 

‘ merecerá elogio por haberse consegu.do, que la* pru». 

i| t L h ij.i 1 /- y quiíz.it o i.» fauiti.ls v desoiga- 

, nj,endone* no se hayan exagerado mas, perdida y* la capital, > 

el ejército que la evacuó el 13 de ^ 

*.t el Gobierno hubiera podido esperar fundadamente q 
„U Unidos retrocediera de una ex,gene,a para 

t.-ifimus, otra'habría sido su conautw, - ^ re netídM 

.. más oportuno. Puto una declaración .a unposMe la 

■f- «» El Gobierno 

no se convenía en la cesión de k® _ Nación 

U.s Plenipotenciarios, sin embargo, han esto - " ^ Iia O ,ni,ido. Su- 

.* ******* »2:¡Z STldettiZ más clara, que el 

as— - ■“ “ ' 

..mSiúr las negociaciones. ¡ r£3la blcc¡- 

.risr- =7" - rir;“r 

; £ 

. b 7T7 la ¡ñdémül^ióú de’quince millones de pe*» y d I»í» 

nnustra frontila f la - j íinidfis a ciudatianoi antc^ 

¡ t-n. ~| 

á ÜU las sociedades; y por ultimo, la - V - , 59 3 kio de libre 

i-í uirlarie 3a línea divisoria establecida por el a - 

' ’" P T ZCTTmfír^c^neí' res^tivas" tbn a U negociación 

rí-sr— - da 11 s ^ uridad q “ puwia ^ *° ““ 

, use do tmnsaceionas. consulados y a no 

•‘Si el Gobierno se ha visto obligado a ¡F . , (lc H a - 

■ - i rumnlímiento du nuestros aranceles y de nm i>- ■ 

„e,s„r en el ,»»1- _ efect(B aducidos en nuestras aduanas 

i leuda, “» » “ República esto sólo 1 » dependido del principio reto- 
o un d interior ol la n ¿ va l or atenuó sino 

nnrido de que los tratados no se consideran con Con tu ^ 
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después de «lar debidamente ratificada Cuanto se ha estipulado 
estos pantos de Hacienda o Comerció se explicará fácilmente con el ,mimm 
pío mencionado, y con la práctica generalmente adoptada en circunsi.m. . n 
semejantes ¡xjr todos los países. 

R| trata do, señora, concluido por nuestros Plenipotenciarios en la mu, 1,4 
de Guadalupe, está some tido al fallo de la Represen ración nacional, al ,|, |« 
opinión publica y también al juicio que formarán las naciones extran|- i M 
FJ término de una guerra como 3a que hemos sufrido y los cambios qn.- w 
han de producir, interesar, a lodo c] mundo, merecen el examen dv l... 

f]]<W 3 fos y de los políticos y forman, por su propia naturaliza* un . . 

nodo de una importancia vital para la República. La Justicia, la hunmi.i 
dad, la conveniencia y d honor presentan bajo diversos aspectos ]» tmhi 
cIlks que celebran las naciones; si existe algún sentimiento dominante, se ■ ■ I. 

fican de beneficiosos o perjudiciales. Las opiniones, en consecuencia va. 

considerablemente, y es muy difícil pesar los inconvenientes de los extremo*, 
entre los cuales puede elegirse, en la balanza de una fría razón y á hii 
calculo desapasionado. Sin embargo, el Tratado de Guadalupe, cualqm,,, 
que sea la calificación que se haga de él, o por la generación presente o ym 
las que hayan de sucedería rio será tachado de deshonroso, ni de ofensív.. 
a la libertad y soberanía de Ja nación, ni de indigno tampoco de una ilrv 
gracia noble y de sentimientos generosos, La República Mexicana ha i ,m 
lado con la de los Estados Unidos, y éstos con aquélla, como pueblos indr 
pendientes; y el texto y el espíritu de la negociación pueden acreditar muy 

bien, que no merecernos todos los cargos que se nos han hecho durann 
la guerra. 

Verdad es, que se cede una parte feraz y hermosa de nuestro sudo, qur 
ttene una considerable extensión y cuantos elementos son necesarios para fo, 
mar estados florecientes. Yo no quiero ocultar h verdad en momentos im 
solemnes ni mucho menos el sentimiento profundo que me causa la separa 
ción de la unión nacional de los mexicanos de la Alta California y del Nue¬ 
vo México; y quiero dejar consignado un testimonio del interés con que mi 
administración ha visto a aquellos ciudadanos. Puedo aseguraros, señores, 
que su suerte futura ha sido la dificultad mis grave que se ha tenido para 
la negociación; y que si hubiera sido posible so habría ampliado la cesión 
territorial con la condición de dejar libres las poblaciones mexicanas. La 
reflexión de que si continuaba la guerra empeoraría notablemente ni estado, 
mc ha P r °Córado el consuelo de que Jos malea que puedan sufrir nunca serán 
de la responsabilidad de mi administración. Una guerra siempre hace nece¬ 
sarios los cambios más deplorables; y una guerra, tan desgraciada como la 

nuestra, no podría librarse de los sacrificios a que se ven obligadas todas 
las sociedades. 
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• ,W costo** que Olios puedan ser. como, no l-P™*» mfc qj» £ 

ilvl.i i 'nlortoe con los principios de una pn uu-a ,jr ^ v ‘ j dignidad tic 

.ponen «no que son muy conciliables con el ho> d , honroM) 

1 r ,,k ; « - 

,i tratado de Uuaoaiupe « -rómn uodrá terminarae 

i o naciones, y no resolverá nunca ¿cómo pmra ir 

... » pr , t> o , decoro de los Gobierno. y de 1 “ P ucblm »“** 

.. (! ‘"' n ' 3 d ‘‘ s S rao “ ,l - ' car ácter nuiv diverso del que le dan las 

olí.i' reglas invariables, y por caW-\l , , < v ra [ n& . Poner 

i oÍotich; muchas veces mb\es , cvitar e! derramamiento inútil 
^ estado normal para que pueda gozar de 

1 3 ^: £ * y - orden P ^, y Wr ^ 

...tnfaedendo pretcnsiones injustas del ” r J 3 ™ y í dvi- 

. „„ acto de sensatez, que aeonsijan a un 10 p pierden por 

lir.ición- Los territorios que so han eedtdo por d J^ 0 ”^ ¿ , 

I. — de quince millones de Les, de 

, m¿!ades invadidas, p< j r a cesación familias, que abandonando 

, «lo género de honores, por consoUr multitud do EamilM ida(J 

casa, v sus giros están ya sofriendo o CIC P ueSt “ * *“™* Evidencia de 

I en fin, por opro^char la oca,,on que no, durantE e, 

„ cañizar rcgiilarmcnite^ un puc ^ ^ quitémonos el velo que 

P c 31 ° ‘ r j j j cosas y esperemos que la paz, cy. 

«OS ha impedido ver la realidad do ^ sl) ,, rP nosotros «orlos 

don precioso que no hemos .atado d ™ emc> ¿ una vez somos 

le bienes que hemos deseado y que en...jLabk; al desorden y a la anarquía. 

filmes par» oponer "^“^.^iareáciAn el Tratado, tal como salió 
“SI pudiera someterse a vuestra de dó[; a , ver , )r6ximo el tér- 

,, manos de los hoy L las modifi- 

* ,a «r'^tTTSLdo de los Estados Unidos, y que ha 
cánones que to«W*« dcS eado, que nada se hubiera alterado 

L la que estaba ¿ ££Z£¿ 

Gobierno de la Union tam ”„,hifa que ellas se califiquen de una 

* * « instruirá muy circunstanrialmcnte de la razón que 

manera «agorada. Se o de 1 ™ Estados Unidos para justificarlas, y se pon- 

:;r:SVn ^ «—--j rz: ”.r: e 

4 UC '•' ,CSlr ° ^I¡r« 3 to. no ha habido justicia de parte del 
ros, que si en la op.m^ ^ introducir tales alteraciones, 

dc - dias no son de tal que 








deba ííesecha«e ei Tratado. Cree, por d contrarío, que debe ratificara- ni 
JoS í¿TTn]ncs que está ya por aquel Gobierno; y lo cree con tanto más finí 
danmnto cuanto quo no espera, ni considera posible, una nueva negociad rm 

ni mucho menos que ésta pudiera entablarse bajo hases más favorables para 
la República. 

<f EJ carácter de este discurso y la seguridad de que encontraréis en los do. 
cimientos que pasará a las Cámaras d Ministerio de Relaciones, cuantos dato 
sean necesarios* no me permiten extenderme más sobre d Tratado, ni ofen- 
der vuestra ilustración con observaciones que sin duda tendréis presentes ,i| 
ocuparos de su examen. Pero permitidme que os asegura que no un van.* 
temor, ni mucho menos un concepto desfavorable de la fuerza moral y física 
(Id pueblo mexicano, me obligaron a decidiríiie por la paz. Nada roenm 
que eso. [fe vivido bastante para prt-eneiar ios esfuerzos heroicos que hiz., 
estn nación para sostener una ludia desigual de once años, y conquistar ni 
fin su independencia. En la misma guerra civil he podido observar cuán 
vos elementos tiene este pueblo cuando se dirige por el valor y la energía 
En la guerra extranjera acabamos de ver, aunque en pocos encuentros, 
cuál ha sido el valor y constancia (le nuestros soldados, cuando han sido con¬ 
ducidos por jefes de honor y tic confianza; y todos hemos notado, que lsi 
guerra habría tenido otro desenlace con una conveniente organización del 
ejercito y de la guardia nacional. No he creído, ni creo, pues, que la Re¬ 
pública sea absolutamente incapaz de continuar la guerra y de dar ejemplos 
que pudieran transmitirse con gloria a la posteridad, Pero con la misma fran¬ 
queza y buena fe estoy convencido, de que el estado en que se encuentra, 
atendidas todas las circunstancias, reclama imperiosamente Ja paz; que, como 
asientan los políticos, la ¿¿liberación sobre la guerra no es asunto que pueda 
exponerse a pruebas o tentativas aventuradas; que el deseo de la gloria mi¬ 
litar no puede justificar la continuación de las presentes calamidades; y sobir 
todo, que jx>r la distancia de los terrenos cedidos* y por k falta de una 
marina nacional, no puede esperarse prudentemente* que la guerra diera por 
resLiltado una negociación feliz que salvara la integridad territorial. Antes 
bien, creo que nuestra pérdida sería mayor* y que no se excusaría k con¬ 
ducta del Gobierno y del Congreso, no precaviendo nuevos y más horrorosos 
males. En este juicio nada hay que no sea conforme con la verdad, y sólo 
la pasión puede Calificarlo de tímido o de exagerado: los elementos de rests- 
iencía no pueden crearse momentáneamente ni está concedido a la adminis¬ 
tración más vigorosa hacer desaparecer las distancias en un territorio de tan 

vasta extensión, y aglomerar sobre los puntos litorales y fronterizos toda la 
población central, 

' Ul * argumentos que hoy se hacen contra Ja paz aon del mismo carácter 
que les que se hicieron en 1Ü43 ■ primero contra e] reconocimiento de ía inde- 


ndencia de Toe», y d«puf« contra I» negociaciones con l™ Atados U ™‘ 
L que quito entablar aquella tdmini.tr.ciir.. Hoy 1»™« “ 

hubiera prevalecido entonces el sistema di: paz: *'l de enga o c 05 " 

se opusieron a él. no ha podido librar a la República de su mfcr« 
l!, sido tardío y estéril, pero nos da una lección que no debemos -h,J. . 
N„ la olvídenlos, señores, y hagamos un esfuerzo grandioso para que 

I,..S hijos no maldigan nuestra memoria. , 

‘Contemplad cuál serla la confusión y anarquía en que venamos hundid 
, nuestra Patria si continuada la guerra exterior, se excitaran, como "'duda¬ 
ble,nenie sucedería, todos los gérmenes de la discordia y se encendiera tuto 
fu,™ de bis pasiones; demasiado sentimos ya la desorganización social. U 
ms. 'uridad de las poblaciones y caminos, la paralización de todos 1* tan». 
til- riqueza pública y la miseria generar'. 


y que la situación pintada por el Presidente provisional de la República, 
don Manuel de la Peña y Peña, no era exagerada, lo demuestra tamhrrn a 
contestación que don Francisco Elomaga, Presidente del Umgrcio, dirigió 
,il Primer Magistrado de la República, dicirndole. 

“El Congreso ha escuchado,, con un profundo y vivo interés la reseña que 
I, hl hecho V. E del curso que han seguido los negocios públicos durante el 
difícil v azaroso periodo de su administración; reseña harto triste, mas en 
v. rdad nada exagerada, de las inmensas y no interrumpidas calamidades, que 
el último año han afligido al pueblo mexicano. Pero si a desgracia que 
,„.s ha perseguido aun hasta el campo en que nos esperaba la victoria, pudo 
hacer desconfiar de que su influencia no tendría otro termino que el de 
nuestra nacionalidad, el grave y solemne acto que nos ocupa, vivifica i-spe- 
r .tizas que morían al ver desmoronarse nuestra caremmda sociedad, bambo¬ 
leante bajo los rudos y continuados ataques de los extrañen, y destrozada en 

su seno pnr los furores y pasiones rencorosas de sus ciudadanos . 

■•y F. que ha conservado en medio de sus borrascas, \ t c esa soi n ‘ 
rute se caía a pedazos, el único y débil resto que le quedaba de m organiza¬ 
ción política; \T E. que ha mantenido el pendón en cuyo derredor t.ehi m 
unirse fas pueblos, o para sucumbir por la guerra o para reconstruí*, por 
|, paz V. F. en fin, que se ha cargado eon la tremenda responsabilidad de 
conceder una tregua a ms acerbos padecimiento*, alzando h poderosa espa¬ 
la vencedor, ha recogido ya el único tributo de roconocim.cn, o que en 
rales casos suelen ofrecer a su’Gobierno las infelices víctimas te una guerra 
injusta: el homenaje de su respetuoso silencio. Mas desde boy comienza 
también para V. E el juicio justiciero de la nación ejercido por medro de 
sus mandatarios. Estos, íntimamente penetrados de que la resolución qu. 
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.LflujiíiTj va a decidir irrevocablemente del presente y porvenir del pueblo 
y del nombre mexicano, no perderán ni un instante dé vista Eos deberes ,. L i ir 
en tal situación le* prescribe la alta confianza con que los han honrado si» 
comitentes, sacrificarán, si necesario fuere, sus convicciones y sus afectos, para 
hacerse órganos de su voluntad, y el fallo que pronuncien será dictado pe i 
la conciencia, y tal cual Lo reclaman las leyes del honor y del deber”. 


Oc la Rosa envió ai Congreso con fecha 10 de mayo e] expediente que 
contenía toda la correspondencia cru/.ada entre la Secretaría de Relaciones 
y los comisionados de México, y se hace indispensable conocer las opmiuur» 
que éstos habían dado acerca de los motivos por ios cuales el tratado hubo 
de quedar en la forma en que lo subscribieron. Larga será su transcripción, 
como Jo ha sido la del mensaje de Peña y Peña; pero bien merecen eito$ docu¬ 
mentos ser conocidos, para tener un mejor concepto de aquellos penosísima 
sucesos. 


* El tratado firmado en Guadalupe, decían los comisionada? en aquella ex- 
posición salida de la pluma de Couto, pone término a una guerra fatal que 
jamás debiera haber existido; guerra emprendida, norabuena, por una parte 
sm títulos suficientes; pero aceptada por la otra con sobra de imprevisión. 
La sola circunstancia de ser nosotros dueños de remotas y apartadas jjoseski- 
nes 1 como Californias) que no podían conservarse, interrumpida la paz, sin 
una marina poderosa de que absolutamente carecíamos, debiera haber has- 
tarlo para retraernos de probar la suerte de las armas: esas posesiones eran 
perdidas el día que se disparara el primer tiro, Por otro lado, nuestra situa¬ 
ción, comparada con la del enemigo, estaba prediciendo el éxito del com¬ 
bate. Sin alianza ni apoyo alguno de fuera, en días de turbación y discordia 
interior, resintiéndose por todas partes la administración publica del descon¬ 
cierto que es natural después de un largo período de anarquía, y cuando a 
los pueblos trabajados y fatigados con treinta v seis anos de revueltas civi¬ 
les no era cuerdo pedir nuevos y grandes sacrificios; entonces medimos núes- 
iras fuerzas con una potencia llena de vida y lozanía, próspera y floreciente 
en iodos ramos; triple quizá en población que la nuestra; respetada y tal vez 
temida de los primeros gobiernos del mundo; preparada con oportuna anti¬ 
cipación para la guerra; poseedora de grandes fuerais navales, y en situación 
di- levantar cuantas necesitase de tierra; presidida por un gobierno asentado 
han- medio siglo, y libre de zozobras domésticas; pudiendo disponer en el 
acto de grandes sumas, y con holgura para procurarse cuantas en addante 
hubiere menester, si la lucha se prolongaba. El testimonio de todos los me- 
x tea ti os dirá, si nuestra situación a la fecha en que nuestras tropas recibieron 
la orden de pEisar el Bravo, era en algo parecida a ésta. 

"No se nos oculta lo que México, defendiendo sus propios hogares, habría 
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,.«Mo hacer par. «P el f la u historia 

.«■«cana, lo» ejemplos huaro*™ J” ^ ,¡ eM se consomé el a.® 

.1, Tmrsj.ro pite. Al «’etort ai a <- ^ a ^ deteríninaciones, el pulso y 

,1,-21, la cordura y sabiduría T L< -' . - cn totJo5 \ oís buces, ei feliz 

huerta traza cn la ejecuemn, c va or q propuesto, es imponible no 

.-¡orto T 1» unánime ^ y d¡gnas . 

I„rs. ludirse de q« «' _P uebl ° ‘ un conjunto de óreunstanctas 

l'rru para elle se necesita, corno lo» antecedentes eran todos con- 

oportunas; ahora en ’ a “ cas . P ha correspondido plenamente a ellos. La 
y *» “““ de muestra cara; un bloqueo fácil y que 

¡'■¡eirá vino a hacerse ■ tentativa de resistencia, cerro para 

.neontró, ni podía encontrar b memn w otrM cayeron 

.-I Erario y para el comercio d(¡ ticrra apoderaron no sito 

luego en poder del «Wiig- *“ *. ^ cn nuestra abierta fron¬ 
de k» territorios T* d Cd*ri . ’ ¡ m „ orta nc¡a en el corazón mismo 

.era del Norte, sino de Estados de p «dono» de 1» V 

de u República; y diez y seis ™» „ , omada ya la linea exte- 

l-alo Alto pudieron, en las puerta* de '* de paz. A la nación 

riw de defensas, presentarnos ®F P „ d*jar pasar aquella 

en dias más serenos toea ^ Mfarico lo estaba aven- 

sazón, prolongando una lucha _= -’ ba otn> azar que el de la mayor o 
turando todo, cuando e cnem go - p] hecho es que rehusadas 

menor extensión de de nuevo las host¬ 
ia* proi»««» ** v’perd»** •“ nuest «“ *“’?* "T 

llf |ndes, la ciudad de México S mum ..e,W ^ ¿ a la 

dios de resistencia. Por algunos Norial, que pudiera dar 

catástrofe algún ^ encentrábamos. M * - 

desenlace a la complicada, situación t I llamab a la ley, 1 a su 

instaló, no sin contradicciones J ^ u nld6n tenga hoy un tratado 

t 

y otra, sin el tratado no habría 

lugar a elección. ta sin duda una gran desgracia, la que 

“El que hemos celebrado > ' ps!r0 ctC e.nos poder asegurar q.« 

han tenido nuestras simas i. • *. betones de perpetuo gravamen o de 
no condene ninguna de aquellas >. P desventuradas han tenido 

ignominia, a que en - -enoseab. de 

que someterse cas. todas as ^ |lm . stra . independencia es plena y 

territorio; pero en t q , . g naa Tan sueltos y libres queta- 

absoluta sin empeño m bg» de nmg b 
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, , , narí. ver por nuestros p»pi« Intcn-ses, y para 

mus, aceptado el tratado, p. ■ P? no i„ estábamos en el mo- 

... una política exclusivamente Ill ™ K hemos consentid» en 

.- * “ h de esta da* red- 

! ‘J urt * de r 7' Tando™n el discurso de la campaña, según se ganan o se 
,ntnte se van foriIiaT J ■ ; „ w en luego sino reducir a formas 

,su i dcli batallaslos negociador^ . ^ tratado, se había 

"-tas el resultado final de 1:, ff-m* **££ «“migo. El tratado, 1. 
F«Md el territorio <P“^ t pérfida, continuando la 

1 ue !li becho es ’ M ’ 1 " J p |ian( . del que estaba ya bajo las vencedoras 
imL'iTü, sino recobrar la ]m J P . convenio de rccupera- 

.uiuas de los Estados Unido* ’ tencr gran f e c n la fortuna para 

r ión que do cesión, \ en u - ríLlL j „ Modado, pudiera haberse 

,-^n-var que esc r ^ZtT supuesto eV punto infeliz a 

hecho por otra vía que U • - n i i a -suerte en lo venidero 

que habían venido a dar nuestras cosas del país 

L fuese menos adversa que probab¡ ^ 

lográramos algunas ventajas, e4 ulC11 P u __ , ^ L . n c j cun vcnio so ba 

dad que ellas se extenderían a . medio dc las armas pudiéramos 

conseguido? ¿Quien se lisonjeara ^ gan Fraj1c ísco de Californias, o cn 

volver a poner nuestra bandera, no yi . * M ¿ c Ulna? Kn huel¬ 
las márgenes del Sabina; sino siquiera so re , ^ p rov idencia que nuestras 

J uído d ^ emOS tela toma de la capital, y que la pa* no 

pérdidas no hayan — “ ? { habria s ido indispensable dar 

« =£ ---—* “*• - !us 


OBISPADO V PROVINCIA DE SONORA 


Caria reducid» q« diStA 

rñ-«« F *V^ de H0 ^ , dc se. a Norte 
su catcMián de Oriente a , Po ¡"'"' ,. j r!cu l,icrto y pacificado. Linda por 
nq tiene «mire, “ "'^‘feb^i dc^í.qc, Por ti Poniente y Sur 
t.l Oriente fon ía Provincia y ^ P Norll . col , naciones bárbara. 

con el GoU° Galifnniie , p j f e; 0[1 ] a Sonora, Sitíalo* y Califot- 
L» Provincias que se nombran * iís1 )„ ejt Á lo Intendencia 

nía. sujcu> todas ti la Comanda Gen^que la P«vmC^ 

de Sonora quewmte ¿ p^ncial de este Reino, se providencio pu- 

Por disposición del 4 Concibo * DurWJ40 y «uadalajara, plantando 

iir las Mitras p»r su snuchn exter g^^d^ deudo sus curatos 

las nuevas en Sonora y ^ U p, . aue cuidan de lo espiritual Lo nmniO sott 
^^i^ne^rSc'litorm»» Ato y- Bai» ta» * •*«««>» * Mw “ OT * ,> 
Ü ‘otp"S» cfjS'rerí' Jed Francisco AH» 
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recreos, con su nombre de prestigio, con más de dies y ocho lniI hernia, 

> .Wtdlena bastante, nltimo rest0 de nuestro ejército, con buena, fortificó 
■sto-s, y con un pueblo que no se mostró indiferente en la contienda na,,.. 

Delante de todas estas fuerzas se nos hirieron las últimas propuestas a 
que podta extenderse el Ministro americano, para firmar un ajuste lo p¡ 
tltmc* luego todo; y- en el que hemos celebrado seis meses después, no * 
ha cedido un palmo de tierra, no se ha contraído un solo compromiso i,,,-. , 

* )0 ‘ J “ e . Cn,0nC " * “ p«»“- R*o « y de pocos ejemplos en ce*» si.- 
ZVT C ' C T e “ "" * retienta " de un notable mudan:- , 

"Hubo un tiempo en que fue posible «solver la fatal cuestión a que d., 
termino el tratado, con condiciones muy diversas de las que él contiene- 
que hombre puede hacer volver [a hora que ya pasó? De los receñir 
atras solo debemos sacar útiles lecciones para el porvenir. Cada negocio re¬ 
ne un momento de madura*, y si este momento se desaprovecha, infalible¬ 
mente se sufre la pena de la imprevisión: el tiempo no desanda jamás 
canil no. Al presente la paz, que es la primera necesidad del pueblo mexicani, 
h “ pod'do.adq'wiim a menor precio, ni con otra, estipulaciones, que la- 

Y por lo que respecta a la cuestión esencial de límites, decían ios comi- 
S40 nados: 

• V. E. recordará que no admitidas por México las primeras propuesta, m„ 
solite limites presentó el comisionado americano la tarde del 37 de amito 
de! año anterior en la villa de Atzeapotzalco, después de varias conferencias 
con la comisión mexicana en la casa de Alfaro, las redujo al mismo 2 de 
septiembre, abandonando su primera pretensión sobre la antigua California 
y presentando ¡ior linca divisoria la que se marca en e! artículo que vamos a 
copiar textualmente: 'La linea divisoria entre las dos Repúblicas comenzará 
en « Golfo de México tres leguas de tierra frente a la boca del Rio Grande- 
de allí para arriba, por medio de dicho río, hasta el punto donde toca c¡ 
Limite meridional do Nuevo México; de ahí hacia el Poniente, a lo largo 
del limite meridional de Nuevo México al ángulo bureaste del mismo; de 
, 1 hacia el Norte, a Ja largo del limite occidental de Nuevo México hasta 
donde este corlado por el primer brazo del río Cria, y si no está corlado por 
nmguD brazo de este no, entonces hasta e] punto de dicho Límite más ceiv 
cano a! t;d brazo; y de ahí en una Linea recta al mismo, y para ahajo, por 
medio do dicho brazo y del río Gila # hasta sy desagüe en el río Colorado» de 
ahí para abajo por medio del Colorado, y por medio dd Golfo de Galifor* 

MS. en h Secretarla de Relaciones. 
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. un punte directamente enfrente de la buen dtvtsona entre U Alm 
i l.i Baja Californias: y de ahí rectamente ni Oeste, ó a lo luJS" ¿c dlc j 
Ihuvr (que corre al Norte del paralelo grado 32, y al Sur de San M.gucl), 

h;ista el Océano Pacifico. . 

-Aunque esta nueva linea dejaba dentro de los Limite, de México U Pe¬ 
nínsula de la Baja California, sin embargo, ella presentaba todavía gravu - 
embarazos. En primer lugar la dicha península quedaba 
, „rt«da del resto dd suelo nacional, y sin comunicación por tierra con W , 
puesto que el limite divisorio entre ambas Californias bahía de comenzar 
III >r la parte oriente en un punto de la costa del Golfo de n , > no mu 
arriba. En segundo lugar, el limite divisorio se hacía «melote por el Po¬ 
niente al Sur de San Miguel, con lo cual no sólo perdíamos ose: puerto, 
Sino que tal voz nos exponíamos a quedar excluid» de la bahía tic o» 
Santos, que parece ser de importancia en la costa occ,dental de la pulm 
sula. En tercer lugar, se trazaba «m limite que podría resultar «upostlJe so¬ 
bre la berra. Algunas cartas sitúan a San Miguel debajo del g«dn i2 
esto fuese así (y no hay cerrera de que no sea), entonce, no m P»l™ 

, ina Huea que corriese al Sur de aquel puerto, y quedase al Norte del 3.. 

I, contradicción seria palmaria. F.n cuarto lugar, la línea de separación en¬ 
tre C Cié huahua v Nuevo México re presentaba en el articulo absoltdartrenre 
vaga e indefinida, y podía dar lugar a disputas y altercados en udelanre, 1 
cuales probablemente se decidirían centra I» Interese, y tal vez contra d - 
techos claros de la parte más débil: n, en el texto de. *”*£*££ 
marcaba con algunas señas esa linea de reparación, nt se bac« rete 
, algún mapa donde apareciera tratada. De manera que quedaba abierta la 
puerta para formar luego en esc particular las pretem enes que * 

“Debe también notarse que en las conferencias en la casa de Alfa 
llegó a desistiese formalmente el Sr. Tris, de la otra pretensión * 
remo de Tehuanos, que está explicada en el articulo B de su pnmer 
urovecto- pretcnsión de gravísimos inconvententes para México, y que quir. 
E3E hecho fracasar toda la negociación, si al fin no se huhtese conscgmdo 

que el enviado de los Estados Unidos se apartara de ella. 
q . ¿ ™ r i,timo, de observarse que si bien el Sr. Tns. en las dicha, con¬ 
ferencia! llevó su buen deseo de paz hasta comprometerse a someter a nuevo 

examen de su Gobierno el punto concennentc al 

; amás se aventuró a firmar un tratado sobre la bate de coükm 

nosotre* ése territorio. Además, la indicación se recibió en Washmgtón ^ 
uutni ri que a la primera noticia que allí hubo por los impresos de Mcm o 
d Gobierno americano, con liviandad de juicio, supuso ser todo' "™ 
inventada por lo, comisionados de la Kcpúbhca, pues no podta ««er <p 
u plenipotenciario se hubiese decidido a pedir nuevas ms,tuce,enes sobre 
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punto tan resuelto y acabado como aquél Va sé supone que cuando poi 
despachos del mism-o Sr. 1 risl se cercioraron de que los comisionados mexin 
nos no habían cometido Ja villanía di,:; fingir hechos* la reprobación que d* 
allá vino,, fue Ea nías expresa y significativa, 

”Propuesta pues, y hasta cierto punto como un ultimátum> Ja línea diviso 
ría de que hemos hablado; no abandonada la pretcnsión sobre el istmo di 
Tehuantepee; y repelida definitivamente por los Estados Unidos la indicación 
do dejamos las tierras de U orilla izquierda del Bravo, se abrió la secunda 
negociación después de la pérdida de México. En ella se nos propuso dtstlt? 
luego una línea que seguiría el curso del Río Grande basta tocar el grado 
32, y de allí para adelante comería por sobre este grado hasta et Occanu 
Pacífico. Semejante límite tenía ti triple inconveniente de dejarnos por bu 
riera única en toda la extensión de la frontera una línea matemática; de cer¬ 
cenamos tal vez posesiones tan importante como Paso del Norte y la margen 
izquierda del Gila; y de cortar la comunicación por tierra cutre Sonora y la 
Península de Californias, Nosotros pues, Ja repelimos decididamente, mam 
festando que sobre aquella base era imposible levantar un ajuste. Se volvió 
entonces a Ea línea propuesta por el comisionado americano d 2 de septiem 
E>re; y adoptado como preliminar cE principio de que se harían en ella modi¬ 
ficaciones que México juzgaba indispensables, y de que quedase abandonad» 
por el Sr. Trist toda tentativa sobre adquisición en Tehuantepee, se entró 
a trabajar y se logró a] fin convenir el artículo 5° del Tratado. Gomo éste 
tal vez es el capítulo más importante de la negociación, V. E. disimulará que 
entremos sobre él en algunos pormenores. 

“Recorriendo de Poniente a Oriente la linea que se ha convenido, V. E. 
notará que su punto de arranque en la costa del Pacífico se ha fijado, no al 
Sur de San Miguel [lo cual sufría los embarazo» que quedan indicados arri¬ 
ba) sino a una legua marina, o sean tres millas de S, Diego. En el plano ad¬ 
junto, copiado a| trasluz del que levantó en 1 782 el piloto español D, Juan 
Pan toja, está indicado con tinta roja el curso de la línea por esa parte. Acer¬ 
ca de Ja latitud de $, Diego hemos encontrado discordes los Libros y cartas que 
pudimos consultar. Antes del año de 1769 se le colocaba con variedad, entre 
33 y 34 grados, y esa Fue la causa de que la misión que allí se mandó en aquel 
año, sufriese en la arribada una demora no corta, pues anduvo buscando a la 
altura indicada un puerto que no existía. Cuando de recalada díó al fin con 
él, los pilotos aseguraron que su verdadera situación era de 32 grados £1 mi¬ 
nutos; así lo refiere el incritísimo fundador de las misiones de Ea Alta Cali- 
tornia, Fr. Junípero Scrra, en caita del 3 de julio del mismo año. 1- Mas el 
piloto 3), Juan Panto ja en el piano que hemos adoptado, lo coloca en 32 

Pai.qu, Vida, f>, /uftigera Setra, cap. lti. 


,rado, 40 minutos 7 pandos. « virm, 

!, ul ,- informe sobo; J2 p»*. 42 minutos. En otro 

dc t 93 ' d “ ; '' ‘ 11 “‘ ‘. | kA Mímico de orden del gobierno nocional 

l>lóno del puerto, que < P , 39 minutos; esta misma pon® 

el año de 1828, se le da b alutr. de 32 “ , uan H oll, enviado en 

«otra* en su atlas. Finalmente el sobre aquella 

,M«* últimos años por su Cobren» pata 1«'^ a ,. a2 ^ 51 
¿P tende <1 "‘‘ l “ «udatlei a sduao^ ^ puhKtado Alejandro Forbes 

minutos; as, resulta de U i ar a i , . . cn Londres en el ano 

su historia inglesa de ambas Californias, p 

m (que en los autores que más discrepan, es de 

■'Aun cuando esta dikitn, . I- T movenea como puede pro- 

17 minutos, o sean, cineo legua* V dos mi “) . 4 ' cuando la 

“ "=“* ""**■" “ 5 

minutos del punto más meridional de ■ . basta donde se 

Debe ella correr lu ? o. «*> -^"puso que el punto 
juntan los nos Olla V . g , „ de b desembocadura de ambos 

de confluencia (que pairee i ■ , d 35 grados; en adelante se 

*• e „ el Golfo de O-t» > «"£ ** ÍMla Irotieia que puh.iearun 
.Ldvirtio el error, y loh J 45 ” dos v me dío. Dos misioneros apos- 

de > que visitaron y reconocieron aquellos parajes 

tóbeos del colegio de Q"eru , q Jd s iglo pasado, se acercan 

P» «*» « LTpri^ o y d l Z, Pr. Juan Dta. sitúa el 

mucho a esta el 42 grados 34 minutos; y et segundo, Fr, 

punto de que vamos hubLu , ■ , ,¡ or , e o de ambos misioneros 

Pedro Fon,, en 32 ™ ^ a inicio de. 

son hasta ahora lo ma> l • d decirse que la línea 

liatón de Humbold, Descansando paos en , ‘ dcsde 

* ~zTrSZ ÜTSSS d o. 

Juntas. Ella deja dentro de n™ J de! «*«, del Golfo 

vino la bahía cutera de Iota» Sant ,„ d Colorado desde su 

'^T^fucTn vano;' las < bKtrueciones del gabinete de Washington no de- 
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jaban albedrío a] Sr. Trist para abandonar ljii punió tan importante, y Ljmf 
sin controversia ha pertenecido siempre a la nueva California. Una vez w* * 
prestó a ceder la m itad de él, haciendo el corte en el sitio que llaman Ranche 
r]tl ^ a!s Chollas; pero ponía la doble condición de que la entrada del puní- 
la conservaran exclusivamente los Estados Unidos, y de que se les diese | >••■ 
compensación un espacio de una legua en cuadro dentro de nuestro territo- 
río t a la margen derecha del Colorado, para formar allí un establecimiento 
ameiicano, A tal prétio no creimos que debía adquirirse un pedazo del San 
Diego, 

'‘Nosotros ignoramos si la autoridad pública, sea bajo el Gobierno español, 
sea h W' el independiente, ha trazado alguna vez una línea divisoria compler,, 
entje las dos Californias; pero creemos poder asegurar que los jesuítas cut^- 
quizadores de la baja + nunca formaron establecimiento alguno en S, Dieju.. 
ni en sus inmediaciones; que aun en el año de 93 la misión"" más septentrión il 
do la California vieja era la de Sanio Tomás, sil» en 3i grados 32 minutos; ,k 
que la de San Diego se ha contado en todo tiempo por la primera de la mn«. 
va, 1 ' 1 como fundada por el padre Serra el año de 69, dos después de la expub 
frión de los jesuítas; y finalmente, que los geógrafos, como d barón de Hum- 
boidt, cortan las dos Californias todavía más abajo, esto es, en la bahía de 
Todos Santos, 

' Desde e! punto donde juntan s»j¡ aguas el Colorado y d Gila. k linca 
divisoria convenida corre a Oriente por mitad del segundo de estos ríos basta 
la frontera occidental de Nuevo México, El GiJa en su dilatado curse. qu . 
acaso excede de 150 leguas geográficas, forma un excelente límite natural, 
sin los inconvenientes que ofrecen los que lo son puramente de convenio, 
Bajo el Gobierno español terminaba en su margen izquierda ta provincia de 
Sonora; así consta de los documentos oficiales de mayor autoridad, 11 y |r> 
(raen los geógrafosHecha la independencia, y erigida cu Estado aquella 
provincia juntamente con la de Sínaloa, el Congreso constituyente en el ar¬ 
tículo I o de la Constitución, promulgada en 31 de octubre de 825, declaró 
que el Estado y su territorio se compren de todos los pueblos que abrazaba 
la que antes se llamó provincia y gobierno político de Sonora y Sinaloa. Lue¬ 
go en el articulo 3' divide el dicho territorio en cinco departamentos, de los 
cuales el más septentrional, que es d de Ai-Lepe, se divide en tres partidos; 
y de éstos el que cae más al Norte (el Altar), se ve en cualquier mapa que 
queda de este lado del Gila. El Gobierno nacional en el tomó primero dé la 

Informe det (onde de Reüillrtgigfdo, número 9 

* Ibidem. 

Víase -el Informe del conde de Revilla^i^edo, número 54- 

'* ^ íasc HuhboldTj Efuaj-’o Político, libro terrero, capítulo Octavo, párrafo XXII. 
Diccionario Geográfico de América de] coronel Alcedo, arl. Sonora, (Notas de Cotilo). 
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. I ^ ^ I* mía de Hacienda publicó una carta de la República 

riüsrsi 1 vtri—-'p-,- srsts 

ajin mil ahajo del rio, advirtió por ao a qve ^ „ ha 

„hri- el limite expresado, pertenece a indios gentiles, nc - uDa do el 

—i 
5 JTK S £-1 a ÍZ 3 ¿ - -—- 

, K con que atacar al Gobierno, , * , , . 

I -w luego la linca divisoria *1 lindo que ciñe hoy por las 

l'.miente y Sur al territorio de Nuevo México, a*»*' u " "djvidía aquel 
Kunde viento por el Bravo. En tiempos atras la JL. 

a ■ i itorio del de Chihuahua, consistía en una curva que 

siempre al remo de Nuevo M • cl presidio de Juntas, 

ala algunos que confundiendo el - desembocadura del Conchos, 

:::¡:r rr ; &°« ^*«»» 

f-i;! esto se varió despide la 

r UO< ' e24 ’ d u”eKdecreto de 27 de, mismo mes 
diciendo “ ÍS3£ 

■' j™Wo Vlahacicnda de Rio Florido por el lado de Durango, 

I.'"" r„rty^^L P ^tÍe^ V otra indicada! la expresa 
es que e. limite entre Chihuahua y que 

Paso 'del Norte, dejando este punto dentro del 
territorio de Chihuahua. Y de hecho a ese Estado ha pertenecido desde aque- 

T^77 M<rii a M de den José Antomo VnxxsBÑo», eosanósraío de Nueva U 
paña Ce II, PP- «9 y 4,6. (Nota de Couto), 

14 Lib. II h cap. 8*, pár M* 
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a CpOCa hasm b Puente; lo cual desvanece cualquier duda a que pmli.. «j 
dar lugar tos términos poco precisos del decreto. Es pues un error K mv* «I 

de algunas carta, de México impresas en Francia, que copiando servil», . 

la dd barón de HumboJdt (exacta en su tiempo ), incluyen todavía hm i\ 

aso del Norte dentro dd Nuevo México. Los límites meridional y ore i, Ir . 

de ese territorio nos han parecido trazados con puntualidad en el mapa .1» 

' ,^? ubílCa> qUt ' d afl ° de 3B3e publicaron en Nueva York White, Gallal i 
y «hite, y ha «impreso por segunda vez en k misma ciudad el año prdxín, 
pasado J. Disturncll. A] menos los datos que hemos podido recoger en la r -i, 
thsnca de Chihuahua del Líe. D Agustín Escudero, y en la del . .. 

GarCÍa Cfmde c l ue Hegfi luego a nuestras manos, no nos han dado m.. 
üvo para dudar de su exactitud en el punto en que ramos hablando. En - a. 
potito, pues, y sólo en él (es decir, en cuanto a límites de Nuevo México 
el -Sur y Poniente) nos hemos referido a dicha mapa en el texto del trate, h, 
.Sin embargo, la importancia que se nos hizo entender qu E tiene el Paso ,1.1 
Norte como llave de Chihuahua, nos obligó a no conformarnos con soh U 
referencia a la carta de DistumeJI, aunque ella quizá bastaría; sino que ;»U 
mas cuidamos de expresar en el artículo 5« que la línea divisoria entre .1 
. orte de aquel pueblo. Con esto creemos que no habrá lugar a que sobre , I 
se Jorme jamas pretensión de ningún género por los Estados Unidos. 

En llegando a] Bravo, ha sido necesario tomar por lindero su córner, r. 
hasta donde muere en el seno mexicano: V. E. sabe que era vana toda teñí , 
"va en contrario; aquí estaba la paz o Ea guerra. A su margen izquierda 
queda todo d Estado de Tejas; 3a faja que corre hasta d Nueces; perlciic 

cíente a Nuevo Santander, hoy Tamauíipas, desde que aquella tierra se . . 

a los salvajes en mediados del siglo pasado; y finalmente, una agosta ron , 
de Coahuila que se prolonga entre los dos ríos. Algunos pretenden que de 
esta zona pertenece a Chihuahua la parle que queda entre el Bravo y ■ ( 
Peros, alegando por razón, que algunas pequeñas aldeas sitas a k orilla raro 
nocen el Gobierno y leyes de aquel Estado; nosotros no hemos podido ¡*dqi,¡. 
rtr en el particular 3a certeza necesaria, mucho más después que su legisla 
tura en Ja protesta que V. E. se sirvió enviarnos para que h tuviésemos 
n. vista, parece hablar de! terreno intermedio entre el Pecos y el Bravo 
como si no perteneciese en propiedad al Estado. 

Agnación del Bravo por límite es un hecho anunciado ton claras se- 
nales hace doce años, y que aliora habría sido imposible destruir. Desde la 
derrota de S. Jacinto en abrí] dé 36 fue aquel el territorio que se^capitujú 
evacuarían nuestras tropas, y que efectivamente evacuaron replegándose has- 
la Matamoros, En este puerto se ha estacionado después e] ejército llamado 
del Norte; y sí alguna vez se lian hecho entradas y correrías, avanzándose 
hasta Bé jar, muy pronto se ha tomado la vuelta, dejando absolutamente libre 
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„ Horra intermedia* Así I, «tem-r* el *~™1 Tayter 

n.eses dd año anterior se entré por ella de orden de » O*-». 

s rrcXt rsJti * 

Miibncadura del oravo en ei i nnvor parte de 

... niego en la costa del Pacifico, encontrar™* que J» y 

, 11 ,. con un exceso notable, osla formada i»r dos r, os e ^ 5u j Pto 

.1 (lila que constituyen un límite mUmal seguro, ■ j ^ 

- ii c: rÉ .ctr> dé la línea no presenta igual vtinaja, 

, k rntiirovóreias. el resto ae ia Lilst ^ v * -..i-- no& Dr iva 

■ -S'r “■ * - ^r:trt 

I.tliía, según los datos qus sirven P * 1 . exaseración, cincuenta 

mí 

I enden algunos. Perdemos pues en poblac.on, ciento 

Mucho mayor es el quebranto en terete™ • rios ^ 

, , sido preciso « don Y 1-“ Htrlfico interior y la exportan de « 

i,.preciables frutes. Nuevo México es buena R j pübl¡ca , . 

imsados ayudaba a abastecer c cÁttiK au ■ ^ j a Alta California 

I ar de que ^^X^r^nicmo, que allí formé el 

I4< de tierra sobre la costa, de diez a xt S Francisco y 

I.. » “ lio « ^Tfel no queremos disimular nuestra 

Monterrey, y el suelo e¡> rico > ■ T-imnoco ouisiéramos qué se exa- 

pérdida; grande y dota» « » ^ ‘ "1" “ ó vl- lo que nos queda. 

.■ «ase, asegurando, como lo hat.cn algia ■ , I I despoblado 

lin poder actual nada perdemos, pues lo ■!“•>« G dbicmo serán meno- 

■ ■«: S.W. Siíiíbc: 

rrísr— - * —<• - <-* 

consolamos de los infortunios pasados .. 


. „ „,™.»..».—- tísl*; z¡stjz.z 

, otra ver ha desviado .» «miente ton perja.co M™«> V 

«idos Unidos, _ 

i’ ^yj 5 _ t n la Sí-cfctaria de Relacionen, 
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porque el mensaje del Presidente de la República y una parte de las r-xpiJ 

sjones de toa comisionadas de México, presentan de modo maravilles, .i 

era la tristísima, condición política y económica en que se encontraba 1 1 |i*|j 
durante aquellos días, como porque el estudio de tos comisionados en la , t ,* 
se refiere a los nuevos límites de la República revela el cuidado y la r ■ i n 

putosidad puestos por dichos comisionados cuya misión era la más el.i, 

Jn más ardua, la más penosa que puede encomendarse a los hijos de un |uh 
defender palmo a palmo cf territorio nacional de que un enemigo ambicinm 
y sin escrúpulos trata de posesionarse. 

El tratado, al fin, fue puesto a discusión y el dictamen subscrito por I 
Sres. Jiménez, Lares, Solana, M acedo y Lacunza fue aprobado en la CVhn,..m 
él día 19 de mayo de IRIS por 5l votos contra 35, tras de una viva disciiilM 
en que tomaron parte sosteniendo el dictamen- los Srcs, Elguero, Lacim/,. 
Lares, Mendoza, Michéltorena y Fayno así como d Ministro do Retad mui,, 
don Lm& de la Rosa; y en contra, Jos Sres. Aguirre, Arriaga, Cubas, Doblad» 
Muño?, Pacheco, Prieto, Rodríguez y VEUanueva" 

Por su parte, el Senado aprobó también el dictamen favorable forniul:,.- 
por la Comisión de Relaciones compuesta de ios Sres, Muñoz Ledo, Faga. M * 

V don José í ornando Ramírez, dictamen importantísimo que no transcribí 
moa por haberlo sido- ya en parte por Roa Barcena y en contra de) cual h* 
blaron tos senadores Robredo y Otero y que Fue sostenido por Gómez Red- , 
Jta ; Muñoz Ledo, Ramírez y el Ministro de la Rosa. 

r La aprobación se obtuvo por 33 votas contra 4 de los señores Mora le», 
Robredo, Otero y Bernardo- Flores. 

Entretanto, de la Rosa había consentida en que los enviados Sevtor y 
Chftord fueran acompañadas por sólo sesenta hombres, como ya hemos dicha 
que no habrían de entrar en la ciudad de Querétaro, y encontradas que fur 
ron de entera conformidad las credenciales respectivas firmadas por Potk y 
refrendadas por Rucharían, se firmó el canje de las ratificaciones en la ciu 
dad de Querctam el día 30 de mayo, después de haber ampliado las con , 
iteraciones y explicaciones presentadas por Rucharían acerca de La resolución 
pnr la cija] había sido modificado el tratado origina]. 

Aquel acto fue anunciado en México por el Gobierno de la República v, 
íl[ ll ^ srno hvtnpo, por el General en Jefe de las fuerza? americanas; y temó 
nado que hubieron Sevier y Cliíford su misión, el primero se retiró, quedando 
el último en México; pero antes de partir Sevier, dirigieron a nuestro Go¬ 
bierno una significativa nota Concebida en estos términos í 

'A ] pedir a V, E. autorización para retirarnos, después de haber realizado 

puntes pa?<x le f Historia de i ¿z Guerra. 
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=£3™^: tíí CZSSX 3S í 

¡„, ratificaciones del tratado p j visto con regocijo 

t,,.lo 5 Umdos y México; bucao. y 

i ,i iodos los habitamos de ¿m<v» pa aquellos sedientos de san- 

r >» W-ia. de su pal», » 

° que bUSCan *T£ 0 ha y con la matanza y con los dañes de aquellos 

** "— al - *“ 18 
|.»t ha quedado restablecida entre las «s rt] ^ est án ligadas con 

C nSS 1» -Uaaddn de tan noWe objeto 

r —y —« 

Hiiceraiucnte que así habrá de ser . 

, sí concluyeron las negociaciones que habían hecho pardee a M«*0 
mitad de su territorio. 


« ms. i-n la Secretad» de Relaciones. 
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D,t¡ "“~ a! " mÍ< " “ *í ur MW _ Cí „ í(si , 

* T ““ ’ * O™»™ y £ ™,y - 0í J 

'_ UZ'/IT T mm r ~ , J " W !h '” fUi - Sa,,í *" 

■ ■ ■ iJ tit los planas adaptadas al firmar d tratado. 


(H 


fci. Tratado dr 1847, en s „ articulo V había dispunto que “para consumir I 

X Srrr b preciíiín * bi<fcl ™ mapas «»*«•*. v 1»» estábil.. i 
■ reto linca mojones que pusieran a h vista los | ¡mite5 de ^ R - b] ¡ 

habían descrito en el mismo artículo, nombraría X 1 de t, 
dos Cobremos un comisionado y un agrimensor que deberían reunirse .., 

demarcar Ja exrXdTr r g ’ » fln íle V* Precedieran a señal,, , 
del Río Bravo del Norte!" 1 * ^ ^ SU Cl,r, ° hasEa la desembocad.,, , 

liudhua diX!^ 1 '; T COnSeCUCncÍa - "“*« d personal más idóneo de ™ 

P 'f U,! 'P oners '- "'da ver que iba a solucionar uno de los más imnortanlr 
problemas que se habían presentado al Gobierno Mexicano- v r P 

|«° MÍ ^ * Relaciones Exterior!^ rX ZTZ,Z 

titta, iniciativa nresent'iH'i ^ ? 

"uin 1 r • • ^ 

~~ r-? f^srnsst a-.= 

;z--c«rs^ z;S,"i t'íSí^s::: 

* '■ J ! ! do tonsultado pa. Comisario en 28 de Novrr. de cate año u -r i 

pXzx rxíT ' 5,1 d “° ' d ™ to ‘ sus 

_ * “ " t,a,a ™° «« verdadero patriotismo y ¡mp,„- 

MS. en ].i Secretaría de Rriatíones 


. . -icios q. lia prestado a to NadtoC y 

Ihiurejo ha aprobado, como ““ de la referida com.on. de límites 

’ ' ' S IldT Xt^ientos ps, mensuales q, designa a este encargo el arto. 3' 

* lato, * h1c -rece, me 

, .,, denominación qmtclS^ a ^ fjne! cc> „s g .tes”'■ 

,comunicárselo par. - ( ^ Manud Rivas; pero como 

l'ara agrimensor se designo al . en • inaenieto señor don José 

. aceptara la comisión, se ww c# | egio Militar y cn la Escuela 

. uí„ s señores Francisco Jiménez, Francisco Cha- 

¡£»XT&-i « colegio Militar V <'°" 

!■„ urdo Ramírez y como «'"rrpretc a £¡ (.'misionados y agrimensores 

£■ r ’ - r:^r: s 

■¡ MmXcuX, cn 2» de marro de 1849 daba 

; .comisionados, cutre ^ ^ obj eto de 

-En el tratado esta “nvcnide qu^pa ^ ^ ^ ^ ^ ^ Los planos 

I, Comisión, re han de ^ eompmbactón del mapa fehaciente *n que 
■ quiso que fueran uiv ■•! ■ ■ naJtord ^ que seím parciales, esto 

1 , 1 . de quedar consignado to linea. L. - ^ „ rre la linea 

• t -s que cada plano cmnprciula de una parte | 

[ ^T* ia unión de tod« 

«- - - * ,a ^ 

f “ RraP ^a XpedX, para que 

!! deícia a ocurrir cn lo venidero alguna duda n disputa, puedan 

encontrarse allí los datos necesarios para «tlatatto o' Jes,, ve ^. . 

' “P- to. comisionados ^ ngan CO n los 

. s-tipulaciorq conEormí a !a cu ? , t, ; as Cámaras 

ú ° r' 

»' ratiítcacton del Gobierno^ P ^ él. He modo que to» 

i,a de tener la misma furr/.i i- . ¿ c nuestros comino- 

intereses Tiae onales se hallan hoy sin resera 
” la República deposita en ellos toda su confia ■ 

= k(g cñ la Secretaria di R^lacíoin *•- 
* MS. en la Seerciaráa de Relaciones. 
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CARTA INEDITA D*í LA REPUBLICA MEXICANA 




■‘tV-, 


,*! 


r ‘i‘‘ h «*a un d [Jais h«fo ks^i" JtAli'Jfc' '', ¡,1L *f !'“ P'' l,iira l’tiriirra i arta q u , 

SJE^ZÜ* 

La narra rofporacián ro“Ío J a [i /"' I, '«■» *<)u e tl« rlrmrm.a. 

Podr,. Garr ía c5i*r. ,«/«"“££ ^ * r ^¿ d ' Lino J«# Aknrta , 

los datos necesario*, ■ - ■ dibujara lu carta* al Completar**? 

lilis 1 fettíli'rST-í" r'"™'*- . qac H !n„ 

Enrique de Olavárrijs y Ferrari pji su iKr - ii ' í1L i' l ! al 'lf í: , t>JI agnados por D<,„ 

podía pagar el exorbitante prec io de i 5*? rtnn ftn wrKJ * Jí* Sociedad, ]a nación ruj 

>• -> * * iwu» qÜTlSSiíiSS^x* pw,, “ Pür írabirb ™ — 

i» £ id ? ,r r **»--- 

mediados, de agosto de 1852, " 1 habie/lda llegado a Inglaterra a 


—* 


Tara^r ^¡TTr^ SSS 

rr£vi ,?-3? «a ^ n^r“ -.= —- 

Hubo un momento CU que Uj^V SfiJStro^n Washington Creció hacer puf *u 
GraJ. Don Juan N. Akon« a la Sociedad 250 ejemplares, quedando 

cuenta la impresión, obligándose a entregar <* 

a su disposición los restantes, ^ - h ¡ uria nU evj desilusión en enero 

I, n Sociedad aceptó el ofrecimiento podido lograr que algún cstaWfr* 

de 1&55, en que Almonte le hl»úSÍSin í l fl acaso sería necesario aguardar dos o 
. i miento se encargara de la puUicaton ^ j,; T Cottom Distumd] y Compwua- 

i res Uto ugtn le habían iníormado to^ ” *£“ Srt4 . Cayetano Moro y Joaquín 
No conforme la Sociedad ™l' p5i después de hacer Las necesarias 

" rt a V:JXi^^ •- f 

r^r^^Ti5.&^S*U cual era ««-*, u„ h— —* 

que la Sociedad no podía realizar consulado de Nueva York, 

Entretanto, la carta seguía amnCOnadc, intento sin que locaran éxito 

i^s Srcs, Moro y FnerO hicieron n " ^ haber hecho Su cana nutnc- 

ikuno V finalmente m ^ de febrero de l i- Europa y de Europa tiueva- 

Zr viajes de México ato Estado- t)ñuto ^ »>Mo 

mente a la República Mexicana, <1 ■- - ; ' j ca ^ c irrunStatíCiu por falta de 

moosibio a La Sociedad publicar su *, * ? . ¿ ^arer importantes y necesarias 

londos y considerando Jtor otra ^'íír verificarse* éstas se maltratara lo menos l^ibh 1 
l-Orr^ciLes, sería convite e L llc barnizar con mucho ««*» b 
el original, para lo cual propuso Qm ^ Snncdad en IB50 1 ™ colocara en 

carta general de k^Rcpub ua ^ tncs ha permanecido desde entonces, 

su salón de sesiones - Y mi d ^ * habían impedido La pubhc^n, 

Prt 1 ocupado por este cumulo de d LÍ, tüLta ■ \ ■ ^du Sociedad, quise 

en riele 19U y si^do primer Secrr ano de la n]¡mu5Cr ¡ tjl4 de to 

Í^ 1C t^"^ tC C ^ HÍMendo aumentado la actividad revolu¬ 
cionaria OO el país, mi proposito « intsiro L Cotóío a la sarón Vice- 

Todavía nióa tarde, s » J'cí i'j! Don" Pedro c, Sanche/. Director de 

dESl>U “ dC ^ Ular 111 f aka r " Pr " 

“STJ^íSfí*- - —..fi *- m-“in«hÍ C ™« 

, ™pr=nd™ !» ir ,E) r”¿“' r r«ST íS cS ¿Iri, d« Agricultura 

As¿ ^« 4 .%^ d ' ! ' c " J ' d " - SKr ' ,ir “’ 

^;r-T«:r¿r: ^ 

unJ mu™» dtíccu - s— - -■ 

s ttuHHc a , pu S --atfcssasBiW * 7^ 

— je ,a R “ m " 1847 

» «rrjbío U pfadUto d- ’» —* haHa ,#M> 
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Nombrad» h «misión, debía comenzar a encontrar serias dificultades „„ 
por las «Odien», en que * hallaba la enorme extensión de .. 

ZlTrlT *“"?• S,n ° P ° r Ia falta ds ¡ “ad del personal escogido 
t»r el Cobrar,» americano para llevar a término aquel trabajo tan importante 
ile fijar tos límites de los dos países, J ‘ 

pofelholte’^r™^ 11 ih - a * Ín ' tmiTK l« ""»«< hollados antes 

^entrenaran ^ ‘““V*" ** “ P™ -1- los indi,,. 

. . Mr; " - '"do genero de actos reprobables, ora movidos por natural 

nnpulso „,a bajo los anhelos de vengar en aquellos hombres blancos las veja- 

, "Th y 7 m í S 10 s '”"° qMC CO ” har,a h *curnci» habían recibid,, do 

otras hombrea blancos, semejantes a los q„ e ahora encontraban a „ naso. 

, d '- fl ' nd ^'- * l»s incursiones de los indios, el tratado había previste 

>|U,‘ los comisionados debían ser acompañados por escoltas, y ni éstas Fue™, 
ademadas a su objeto por el género de hombres que las compusieron ni los 
mttLd£'constantemente, con grave peligra para los c „. 

La, notas y memorias de éstos comprueban de modo inequívoco la verdad 
™ o aserto, y por fo qilL . respecta a Ios d ocumtntos of¡c¡alES dc M6d J 

t ilos hacen ver que los hombres de ia escolta americana se desertaban 
para irse a los p aceres dc oro de California, y los de la escolta de México entre 
quienes bahía algunos "pinto, de [os criminales que se sacaron de (a circe] ele 
tjr,ladillajara para reemplazar la infantería”, también se desertaban - v a c J 
paso m encuentran informes acerca de ios robos y demás ultrajes de que fueron 
victimas ambas comisiones, ia mexicana y la americana. 

rr/t' 5 tlf ' íiCÍP ?? S , del P” 50 "* 1 aWrica,,u q« también fueron causa de serios 

enr . n ' C ,ii S ’ ^ * ”«l° especial en un informe 

rmdtdo al Departamento de Estado por el Coronel j. O. Grabara; v aun cuan- 

do «c mtsmo empleado, q„e había recibido el cargo de agrimensor fue a su 
vez desmintió , w s„ Oobtemo, sus opiniones constan en documentos oficiales 
dc los Departamentos de Guerra y de] Interior americanos. 

Ames de hablar de estas deficiencias, debemos decir: que | as primeras di 
ficultades respecto del personal, consistieron en la inestabilidad de los jefes 

f , , V “ q “ e p, '" 1,cm ÍUP nombrado el coronel VVeller; poco tiempo despulí 
uc designado para substituirlo Mr, j. C. Ere,non., que “a p«ar de haber acep. 
todo ei nmnhramtento lo renunctá más tarde, sin haberse reunido siquiera » | a 
C.omisión . Después fue nombrado Mr. J. R, Ea.tlett, que a su vczV reem- 
plazadojmr Mr, Roben B. Campbell, quien dio más tarde este puesto al 

h'EZJH ítUS ' Secre,irís * Rd¡,t¡0 "' S - iui “ * '»»• MS. en 

' Buoav, H'port .. th, U, S. <m<¡ lUW a „ Bmitay Su n .y, Val. I, p 5. 
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1 w w Fmorv Este primero como astrónomo y rít l 'P' tí ’' 1 omc> V' 
toread W, H, Etoory. F IL11 , , , , arcacíon de la línea 

sionado, llevó a término parte importantísima ti, 

di p” r To que respecta a las deficiencias del personal, comienza el coronel 
Graban, por decir que “para esta gigantesca emprem ( b d^maseacaén d= e 

para efectuar los levantamientos f 

i siís: ‘ tís: íi= ksst*- 

5 — ^.ryi?SZ¿ZS!ZZ?<S¡. 

üz ¡rrn 

si „ termino sus deberos en aquel trabajo, C|,ii< *. I 

* e5 P aTa ]] ^ AÍ a 1 /i u avuda dc varios oficiales del cuerpo de 

Comisionado IMW c " n _- di , disponer de ios servicios de un 

I-» Comisión americana solo podía dispon. 

„ gen teros, la Un whipple par e ( ía ser el .mico competente para 

SKV- ¿. v tc11 " ilEí^SK ÜS 

^biera hel esto, fuera hasta Nueva York a comprar instrumentos para i» 

1 TVrXante para demostrar la desorganización en que se cncon- 
J: Tcl^ón de Límites nombrada por los 

Grabara añade más adelante, refiriéndose a los mtembres de la Gorras, . 

“Muchos dc ellos han recibido una vasta educación; pero 

quiera usar los instrumentos en el campo; con » na ° ' X " P “ d b 

Ja. ni resto’ no quedaba, en consecuencia, otra dlternaina tjLu. , 

ca P az d , 1 j \ . t ■ nte w F Smith: ensenarlos cadá ve?, que d 

que yo tome., con ayuda Ol Ul« ■ destruir los méritos 

r ,«, n t 0 requería. l>ebe entenderse, agrega, que no bato Ú * 

de estos jóvenes para quienes guardo una gran estimación, pues muchos dc 
e |m a causa de sus maneras correctas y amigables, se han conqras.ado todo 

- r r srirr 

“ - - - - ia —- - 

_ ¡„7 Oocvnttnt No. 121. Señale 32lh. LonstoíS. V 5. 

1 Loe. cií r P- 
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se hu.o 3a selección. En la mayoría do los casos, las altas influencias pohcirn 
han sido el solo criterio que gobierna es le género de selección y la experícniM, 
practica en la profesión y los conocimientos científicos no han sido lomioloi 
en cuenta ni siquiera se ha procurado averiguar sí ellos existen, 

“Cada uno de estos jóvenes cuando se unía a otros esperaba encontrar i n 
sus compañeros algunos conocimientos adquiridos en experiencias anterinir* * 
que pudieran ayudarlo, ensenándole cómo debía aplicar sus lecciones teórica* 
recibidas en la escueta a los usos prácticos; pero ; a fe míat en el mayor un 
mero de veces la respuesta era: “¡ Esto era precisamente lo que yo esperaba que 
usted pudiera hacer por mí!* 1 No se crea, señor, que lo que refiero son cica 
cienes de la imaginación para divertimiento, toda vez que la investigación de 
los hechos habrá de demostrar que lo que digo es la verdad, y yo espero que 
esta declaración no habrá de desalentar a esos jóvenes en sus esfuerzos parn 
elevarse en su profesión, porque el estudio y la perseverancia habrán de per¬ 
mitir a muchos de ellos que Lleguen a distinguirse; pero estoy obligado a referir 
estas cosas, porque de otro modo sería imposible que se estimaran todas las 
dificultades que me han rodeado 1 ” „ h 

Pero no fue sólo CJraham quien en documentos oficíales expresó sus quejas 
de ía Comisión, sino que también el entonces Mayor Wílliam II. Emory lo 
hizo en su informe acerca de los limites de México y los Estados Unidos, quien 
celebrando haber tenido que dejar de pertenecer a la Comisión cuando sólo 
era astrónomo de ella, dice: “Me sentí satisfecho <lc no tener que hacer mús 
con una comisión mixta gobernada por personas del todo ignorantes de los 
asuntos públicos y de los primeros principios relacionados con los conocí míen tos 
científicos inherentes a las cuestiones que debían ser resueltas por ellos’*;* y 
hablando en seguida del citado en que encontró ia Comisión, cuando de nuevo 
recibió orden del Gobierno de- agregarse a ella, dite: iÉ ,, .cuando estuve tem¬ 
poril ímen te encargado de la Comisión recomendó que el número de empleados 
civiles y ayudantes de los oficiales se redujera a quince, y aun cuando aparen¬ 
temente fue aprobada esta recomendación, al reunirme a la Comisión en¬ 
contró que el número de empleados había sido aumentado a más do cíen en 
algunas ocasiones y que aun cuando por aquellos días había sido reducido, 
una gran parte de esos empleados carecía de ocupación y que, excepto uun o 
dos, nadie era útil para ejecutar los servicios que le habían sido encomen¬ 
dados; muchos de ellos ignoraban aun los primeros principios para hacer un 
levantamiento y todos estaban llenos de dificultades cutre sí y en actitoti hostil 
respecto del Comisionado y del jefe del cuerpo científico”, 19 

Loe. di., pp. 24-25. 

1 Emorv, op. cit. 

3P Emory, he. cit. 
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I r * del oersonal de la Comisión americana y 1> 

Ahora bien, esas doírctem.ias P , „ „ „„ de modo patente 

precaria situación en que se haU.n, _ , Mariano Yiñer. al ingresar este 

i'muna carta de) General García t (gjl m c , p aso del 

„„ la Secretaria de Relaciones, (echada el U de may 

Norte, 

Escribía Gama Conde: ,¡ , , r 

- , r Sin comunicaciones aquí ^ ^ manifestase a la peí*™ 

Couto que supongo habra han a 0 ^ ^ quc guardo en este lugar, 

que hubiese entrado a ese Mmtsteno sobre d«^ q t ^ ^ ^ eI1 . 

L un medio real y con una escolta de do* » imaginarse, 

vueltos en la mayor miseria y expía süv. ., desorganización en 

adelantamos los trabajos tanto como nos es postble, pe, 

que se encuentra la Comisión Ameritan». ide# * * los tra- 

“E1 Sr- Bartlett que Ui preside , & ^ ;nge nLeros, que ninguno de 

bajos que tenemos que hacer, tr.) - de la ]¡ nca y exceptuando 

rllís sabe cuál es su obligación en h del. ^ no saben una sola pala- 

dos o tres muy medianos que hay e es ^ tatnp0 co a ia Comisión, 
*“ ni obedecenV^ '« =' ^ 

ni el agrimensor ni el p ru P s i fF t T U 

lucían destituido* qe. la linea se está 

‘ Como supongo habra v.sto ■ población 1! y por este arreglo 

trazando más de veinte leguas . o ° Eartlett por el principal 

tan ventajoso para nosoRos ha »do^o d ^ una milla „ Norte. 

asttóoomo.porqe.ólsosbene a i n^ ^^^^ n— d pünl0 

"En medio de nuestras miserias - . _ ^ ¡ndpio dr c ,ta línea que 

de donde parle la linea de a m, » |os docs . hombres que tenemos de 

seguiremos hasta donde podamos , t , ndremos para los trabajos que 

=2 — - J •--—- 

el terreno,., „ n ,a fe , 

rr i+lew nuc va era n muchas, nicc 

Indcpendieniemente de todas citan 1 ' ^ m f uer oin mayores aún: 

iíssi— 

i=:s£Ss.’=ít=^ re—- - - 

.. (La eieolta nombrada h>bb «do * d«™^ ‘"’ hslblar dr | imite aatttal de 
u y* se veri el furnia™«ú de 

Nuevo Méxicfis . 

‘ - MS. en la Secretaria de Relacioné 
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nos a los cuales hicieron referencia ios representantes de ambos Gobiernos* .1 
subscribir el tratado de 2 de febrero de ¡848. 

Lris condiciones naturales del terreno no podían estar más erizadas de |>• 
ligros,. desde luego ta fiebre amarilla y el cólera durante c| período de l|nvi 1 
plantaban sus dominios en aquellas regiones y era indudable que habrían <1- 
amenazar de muerte a los comisionados como en efecto sucedió, yo que nos 
otros hubimos de deplorar, además de la muerte del Comisionado García Con 
dí', -Tcserir> mas adelante veremos, la del intérprete de la Comisión, don Felipa 
de J. Tturbide. 

Pero no era esto sólo, sino que las dificultades topográficas resultaban tiltil 
bíén enormes. Refiriéndose el Mayor Emory en su informe a la parte de linr.v 
que e] Comisionado WeJIer resolvió debía determinarse primero, escribe: 

Las peculiaridades de estos terrenos presentaban obstáculos casi ínsuper.v 
bles para tales operaciones. La distancia total con extensión de más u me non 
ciento cuarenta y ocho millar puede ser dividida en dos partes casi iguales, di- 
fríen les en carácter; pero igualmente desfavorables para las operaciones gen. 
dóricas. La primera comienza por estepas que vienen desde el mar, desprovista 
de agua y cubiertas con una vegetación espinosa y de pronto se convierte cu 
montanas abruptas cuya elevación alcanza cinco o seis mil pies sobre el nivel 
del mar en una corta distancia de treinta millas. Desde aquí, y en una extern 
sion de treinta millas: irías, el país está ocupado por una sucesión de montañas 
paralelas que forman aproximadamente ángulos rectos con la linea divisoria y 
que están separadas por profundas y, en ocasiones, infranqueables barrancas; a 
continuación, bajan bruscamente hasta muy cerca del nivel del mar. Él reste, 
(h- la línea se extiende a través de un desierto de arena movible poco antes dd 
Golfo de California, desprovisto en su mayor parte de agua y de vegetación, 
lo cual va a hacer imposible marcar los límites en el terreno por los medios 
acostumb rados’ \ 

Y por lo que se refiere a la parle comprendida desde El Faso hasta h 
desembocadura del rio Bravo, Emory ¡lama la atención de que a pesar de que 
dicho rio había sido dibujado en mapas, aunque pareciera increíble, debía 

hacer constar que en su mayor parte no lo habían atravesado hombres civi¬ 
lizados, 

Comprendiendo Émory que esta declaración suya habla de causar sorpresa, 
añade; "Esta sorpresa sin embargo, habrá de cesar cuando el lector llegue a la 
parte de este informe que se refiere a la geografía física del país y sus ojos 
contemplen los dibujos que ilustran dicho informe. Notará entonces la impo¬ 
sibilidad de cruzar este río que a veces corre por muros formados por estupen¬ 
das barrancas de roca y que se escapa por otras barrancas bloqueadas por in¬ 
mensas rocas que han caído de alturas increíbles y en las cuales, si el viajero 
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, ,, nhr ¡ a ^ hallar una muerte segura 

„ c g a ra a ser sorprendido por h comente habita 

v rin remedio”. 1 * widone* naturales del terreno oponían a la 

Sí las¡dificultades que las eo - ^ Gobiernos eran bien £ randes ’ 

, ¡(.misión de Limita que representaba • ^ ^ h esf ascl! de recursos, 

i,,,.atoante lo fueron te < ‘ ncon \ dfl General Garda Conde. Comisio- 
' Va hemos visto en una carta P'™ debido probablemente a estas 

i nado de México, que no tema Comisión, Garda Conde se 

imposibles condiciones en que * pf)r esla tazí) „ S e le suspendieron 

I v,no a México si., autonzaemne ’ respect ivo para que proceder,. 

I..s sueldos y se en*B «l ,„ h ^ ia lugar, al mismo tiempo que se or- 

I contra el Comisionado, s. para 6 dc abril de IB50. que permant- 

,leñaba al resto de la (knmsion, — j u5l Uicó del todo si. conducta. 

, iera donde estaba; pero ", y García Conde volvió a quedar 

porque se hito una reorganización^ IP_^ ^ pcir i„ 5 señores General 

.d frente de la Comisión, que ul . g , Ilarrcgui, Agrimensor; ingente- 

redro García Conde, Comisario, J^Saar R ^ Rk * r do Ramírez 

ros Francisco Jiménez, Agustín C. ^ Fc) (k j. Iturbide, y reot- 

V los tenientes de ingenieros Manuel Ate 

bierou el nombfamiento üe 

mán, Agustín y Luis fJte. .j én íU5 penurias continuaron siempre 

=■* ™ bre a coino duena 

absoluta de nuestros destinos. Murrl(ll en Arizpc, el 19* 

Debido a la muerte de Gara. ^ ««.trajo en el pueblo de 

bre de 1851, a consecuencia de - busca de provisiones para 

Sania Cruz, Estado de Sonora, v c ansa pena infinita d leer 

la Comisión, quedó en su lugar “jeU las furias en que vivían nu«- 

s „s notas al Gobierno <le México exp^^ Caa ¿ B , áa alcanzó la suma de 

tros delegados. El crédito de cwe • cuenta de la Comisión nom- 

S 14.617.57 por causa de trabajos <J'“! ™ lst( . CI , J» Secretaría de Kel»- 

,,ada en ,849; y de * de disminuir el personal do la tirada co- 

ñones aparece que hubo n- • j1a 

misión, por no haber ekmentMpa - hrarnk ntos en la Comisión de 

u Qp. cííd p. 1L 
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envió una nota -a la Secretaria de Relaciones en términos que dieron por usub 
tado que se ordenara su destitución y encarcelamiento. 

A] recibir Saladar la nota en que con fecha 10 de abril de 1855 h* Ir n.. 
tificaba taí acuerdo, decía: 

Aunque a riesgo de que V. E. crea que no soy sincero, no puedo menos qiin 
darle las gracias,, suplicando a V. E. so sirva darlas en mí nombre a S, A. N, 
por haberme destituido del cargo que desempeñaba. 

■’No temo responder a los cargos que se me hagan, pues mí conciencia mi 
díte que he hecho Cuantos sacrificios pudiera exigirse: a un buen mexicano, snlm 
cuya veracidad apelo al testimonio imparcial y un anime de los habitantes ilit 
todas clases de la frontera de ambas Repúblicas, que han presenciado y ¿abril 
cuáles han silo mis afanes, mí celo y mi conducta; pero como una prueba m,n 
patente pa. el Sup- Gob 1 - esperaré a que d nuevo Comisario me vindiqui 
Completamente por muy patriota, apto y de honor que sea”, 

Y por lo que respecta a la orden que se dio al Comandante Militar de Un 
huahua para que se le trajera a México custodiado con una escolta de quiñi e 
hombres y a ía forma en que se le trató, agregaba; 

"Antes de que se me pusiera preso, lo supe, y aunque en El Paso se me tuvn 
con centinela de vista, me fue fácil evadirme, asi como después en el camino 
hasta este punto (Chihuahua) ; cíen ocasiones lo habría verificado, si algo te¬ 
miera justamente y si no quisiera evitar que, en tal caso, no se interpreto mi 
fuga desfavorablemente a mi reputación. 

“Crea V. E. una verdad y es que para conducirme a Méxito es inútil la 
tropa". 111 

5- en efecto, no sólo fue injusto desplegar una severidad tal para castigar 
a un empleado que había servido bien los intereses del país» sino que provocó 
una reacción en favor de S a lazar, pues el periódico sem ¡oficial que se pu¬ 
blicaba en Washington bajo el título de The Union , se dio cuenta de] arresto 
del Comisionado de México, elogiándolo muy cumplidamente y haciendo cons¬ 
tar la opinión de] corresponsal del San Antonio Lrdget quien aseguraba que 
era notorio que Saladar tuvo que hacer un empréstito personal para poder 
contai 1 con los elementos necesarios para continuar los traba jos” y por su parte 
nuestro Ministro en Washington, don Juan N. Alrmmte, se dirigió a la Se¬ 
cretaría de Relaciones recomendando Ja reposición de Saladar en su empleo* 
por sor hombre de gran prestigió y tenerse en los Estados Unidos mucha 
confian^ en su capacidad para desempeñar la Comisión que se le había con¬ 
fiado. 


MS. en h Secretaria de Relaciónei. 
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- v um fechad» Cl 12 de ju<d“ dc 
[ Santa Arma, en acuerdo de su P- * 

1155, resolvió; twretrui 5 e retracte de l» ,n ' 

rujiiiclatiúeiito, - 

,|, arresto” . m nleado “en circunstancias ap™- 

' Salazar se recetó de las con «ceso de - P»««£ 

..unes, dejándose "habla torito ***?£££ 

I líntn ”; ’•“* reP á Sl< cv "^retno V Estado, propuso d ^ ^ de 

•.* ÍTSüISU p* ra i- o»** 

.cuando «« * *P resuK ’ * ““ * elementos porque a 

I* t :< " nlSlon ’ 1 Z J* caseto que Salame careara ^ ,. donado re- 
«menean» que n , e f e rida Gornlsiín se les ll ~ P u(om ó por 

, u|„s los miembros de I» *£• (cmliliaria en sepüembre auto ^ 

■•—srrríiu* ¿ — 

S-*-‘rs 2 ííi£'¡*- > 

que le 1»» ***> * >» ^ ptBÍble d término de ». .m . 1 

S.A.b. impulsar cuan . Go ^ el referido sumin* 1 1 

autorizado P® ra ® aTEm 1 _ 1T , ■ , léxico por 

— ha rsS- que tuvo la CümlSK>n ' ' ' 

pero flie ei>u F , , _ rt 

hs penurias del Gobierno. cT1 una pota fechada e 

L años después * - 

«*rrr¿i?—i- ^ - 

«- * ffiS» —^ wU,ston 

Sn^oaoi de q- *££ £ 

eiósr t „ el ~o.de de ios citad. plan», P^ en ello 

Saladar ^ mucho del trabajo terrumado, . 

“I MS en la Secretarla de Rcladoi.es 
1T fcís, en la Secíeiam <* c 
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Eüt5 





dlr;: 1 d;t; r r 7 , faiu ^ « ,, m 

y*™» - .... 

— — ™ «* - «JÜtSiticí i J 

•«.'taTífiM z.Té 1 la c r iiiín cuy ° ™° v s 

do, Lrio qC^Vb °°7 ! °^ nn,Wn las ~hmc,2 

«atí» para . ”1 1 , T |XT ° ** •*»*» - -. 

L,¿ : r :r„ t!;:;t/r "r-r* 8 ^ *• * -. 

mayor suma de que puede dhüontr ¿l j7 n4Cloncs ' ochfJ ,tlEÍ P 68 *^ que m I* 

-n «ah la profemnrié q Z". “ "» * ™ " 

Comisión a (oda Ja República”. 1 '* " t<J v n ' tHj ^ 1,a prestado h 

. ss'rassf" 6 dd ™“** - -¡a . . 

dal'^¡e^r e ::::¿tf;. ia t «*-• - y *»* >,.. 

«regando: “No creo Ia ¿Z y'"" ' d ** P™ s » cuel 'ta de $8,011,1, 

P",'íw la justicia que había emcnce3 £7',t " ^ P» « «¡eaqa,, 
éntusiaimo que tramó al Sun fvf ■ 'aunque haya enfriado* <4 

a nabo la ZZZS? *££.?”* *> " V «< que J 

Com^^^ a V«TJ’ n <M7p “ ■ UC r '“ ,hro " lo! m, ' CInb ™ do fc, 

sólo agotado por la S "7 ? ^ Ela ™ nacional, 

para non sus acreedores, no puede'uno 'hall C0 ” ,p ™ , '"-* tl, í 0 J d"iy ™Minr 
™ cs y privaciones que sufrir™, lo s * * 

ver que J ^ *"* 

™ un caso a que nos reía tino, adelanté shalip.e’nn.r.v" ^ T" 8 "^ 

f**" d * <fcs * I» ™™a Comisión, Para escribh acére dé ^ ^"' C * ^ 
nrr lomados por ésta, habremos de recurrir si * ha ,ro P ,elws «I*- 

en su informe oficia, va que no e l eípresad “ P w E »™ V 

un oficia, del ejercité el n rm , 7 “ “«■* “ s¡ ™ «*•*«, Alo 

en cooperación cou una comisión '""í”*’ <pi< ’ t<lma a 511 t:ar ífe> "o trabajo 
rado de dicha Comisión”,» ' íxlranp!ra ' '"dudablemente se habría sepa 

^•Gobierno, dice Em*y, faltó al cumplimento de su obligación de'pagar 

“ MS «n la Secretaria tic Relaciones. 

* MS en la Secretaría de ReEacionet. 

bíIORV^ Loé. CÍJ t p. ■(}, 




, sus oficiales rivales y a sus voleados los salarios que les correspondían y ni 

nrs lase ramT-rfvrrionn la subsistencia necesaria > 

coUdonc llegaron, no obstante, a ser tales, que el ™mo Emocy «- 

”¡ „ inf -c fr , ,-n de septiembre de 18-V9. 
nuncio su puesto, cu u ° r . - „ „ rt u flomi- 

Ei Gobierno Wñcano quiso que el piopm 'inors Congreso había 

uón y le ofreció que le mandarla íSry as^ra, 

volado cincuenta mil dolares para pagai c 1 ¿ la resolución del 

'" r, E °’ Tdkéa éumé lúe impropia, si no ü^lmenm, separada de los 

r;,wt“; <***.«•->*' ™ 

-r zzzzsrzz* r 

;£■£££££. SSí ar «—*>-• 

iimiados por Pantoj» y por I listurnoll. rolocaraf u* 

C^^do adopta- los pl^s que -*» 

i rs i y se ve la escrupulosidad con que P^ 0 7'“ftmo ^ otra ocasión 
exposición que sometieron al Supremo o " - El hecho, sin embarco, es 
liemos dicho, se debe a la exquisita pluma de ^ 

exacto, porque los dos únicos pliun-s q>“ M ™_ _ Distumell, lúe el 

■ i, vieron pava causar entorpecimientos y uno de ellos, el ele im« 

pretexto para arrebatarnos una nueva porción de nuestro temton . 

, p 1K decía el Comisionado García Conde . 

sl S^e^E lET*-. —-,»»= 

-Ca determinación de, punto más 

-p- ha ^ ^ d punt ° 

¡i que sl- refiere el I catado”^* 

, . rmuídón de Límites tuvo que consagrar* a ejecutar un 

uZZlZZ. ^ — >— ^ al fin pi,do fiJrae el punw 

:1 Loe. ccí- 
* U,e. íife 

3 ibid. _ ,> .*• 

»* MS. un Va Secretaría de Relaciones. 
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inicia 1 de nuestros límites en el puerto de San Diego d día in de octulire J 
1849. 

La Comisión de México demostró con este motivo su valer y su importa,. , 

indudable ruando en el siguiente párrafo de una nota del General Garría c,,„ 
de, éste dice: 

Nuestros trabajos van siempre delante de los de la Comisión aro.,,, .. 

aunque con un sacrificio inexplicable, de las personas, para poder con, 

.meo individuos con vente y tantos. Los cuatro ingerís. que me acón, . 

están siempre alternados, dos en e! observatorio y dos en las operaciones lo»,, 
gráficas s ra que »e dé el case, de descansar haciendo de día estos trabajos v .1. 
día y de noche las observaciones y cálculos astronómicos”. 24 

Pero la falta, por parte de nuestros comisionados, de noticias geogr.il ¡i , 
que fueran rigurosamente exactas, dio lugar a que poco más tarde, ai fíj„, , 
los limites en la confluencia del Gila y del Colorado, México perdiera una I. 
gua cuadrada, según se desprende de otra nota del mismo General García Con 
de fecha tía el I" de febrero de 1850 y que dice a la letra: 

\fc resta solo informar a V. E. qe. por una circunstancia imprevista al ir 
ñauar d art” 5" del tratado, hemos perdido una legua cuadrada, en la con 
fluencia de los ríos Gila y Colorado, en la parle que corresponde al Estado de 
Sonora, porque el segundo de estos ríos, en lugar de continuar corriendo ,1 
.Sur, después de la confluencia con el Gila. como supusieron nuestros comisa», 
nados, toma una dirección Nor-Oeste, que hace correr por espacio de cuatro 
millas, detrás ele su rivera izquierda, la linea divisoria que parte de la con 
fluencia de dichos ríos al punto inicial del Pacífico. Sin embargo en este partí 
colar, aunqe. el sentido del Art» citado, no es susceptible de ninguna duda s„ 
be dejado consignado en el Diario de la Comisión unida, que si accede a |., 
demarcación de la linea por estar Han* según el tenor del art 4 S» del trata 
do, dejo a salvo el derecho de mi Gobierno en esta parte, por no convenir con 
el espíritu espreso manifestado con tos comisionados Mexicanos, en la ,™,. 
Ción al Supremo Gobierno de la República, que está adjunto a una de las 
publicaciones dd tratado de Guadalupe de Hidalgo” 2 * 

Tampoco en este caso los comisionados resolvieron úu previo estudio, v 
sólo asentaron una conclusión que parecía áer indudable, después de examinar 
corno examinaron los antecedentes que habían podido haber a las m^nos 
Sin embargo, los errores del plano de Pisiumcll trajeron consecuencias de 
mayor consideración que merecen ser descritas separadamente. 

* MS. en Ja Serreta Ha de Relaciones, 

MS. en b Secretaría de Rdar iones. 
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capitulo XII 


, fc J Dut^éll - G^ía Conde solicita i^tfuccio- 

|, ,.r«.*«.. M •"<” " , c „, da c„g, «»«»««» »« * 

„r, — R«í«i»a * Mi*»” ~ E " r , ¡ Mílie „ . Attitui j»«»»ro it . 

«* '»*•*” ^ ( C ", M*i.» P”‘"« ¡ — Wor H ‘ 

Mímico _ Oposición de Otay 

f..j Comisión UiernadonaL 


UN lugar q« " n cr » ' ’ ■ ;o mda ver que ese error fue el pn> 

—»**» 
roMiSS * viere en la necead de someterse . « nuevo de, 

t * v- r, "? S 

i" 1 i>”'— ” i»“» „„„„.... ™ .i ™..j» .» 

tdlbron que el p an., de l - J . ^ ^ K>t|)rn( . n tampoco era correcto 

exacto, hubieron de convencerse . * Nuevo México era 

v <!“'■ “ eottsecucnca para a5tronómica3j trabajos especiales 

,,,-i.ciso consagrar» a e ^ b habIan hecho cu California, 

,1,. triangulación, etc-, com y celebraron el tra- 

justo es decir que ni los representante ' |, abi a„ de fijar 

tado de 1845, ni el Gobierno al 7™“^ ’ uc aque , plano era 

I,® lindes en el terreno, incurrieron en i 1 después de relcrir ios diversos 

exacto, de un modo absoluto; limites meridional y occidental 

errores en que se hall, a can • - _ “parecido «arados con 

Sí * L ““ - 
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al N. México y separa este Territorio de nuestro Estado de Chihuahua Dniiif 
rnvl] lo fija en M grados y cosa de 30 minutos latitud Norte. Esta fijación del# 
ahora seguirse por ser \ A pactada. Resultara de ella que ía línea que* .Li¬ 

mas arriba del Paso que como se muestra en el Mapa de Dirturnell, k, , 
proveene de que este erro Ja verdadera situación de aquel pueblo, uun, h 
coloc f) arriba cíe! 32 grado y parece cierto que está abajo de ese grado. 
su error nada importa en el casó, pues nE se aceptó ni podría aceptarse la U 
litad que da a aquel pueblo; como que no es punto ni materia de oom^i, 
diplomárteos. Sí lo es el tener por límites entre las dos República* el que é| 
(razó a 32 grados 30 minutos de latitud sea cual fuere la distancia que un - I, , 
desde allí hasta FJ Paso. Con respecto a este pueblo todo lo que se asienta • „ 
el ti atado es que queda dentro del territorio mexicano como ln pone Disturiir 11 
pero no que diste solo del lindero el espado que le marca en su mapa. Fui , , 
es repetir que ese espado debe efectivamente resultar mayor. 

li Se ha hecho esta explicación porque acaso los Comisionado* ameno, . 

pretendieran que b operación se reduzca a medir b distancia entre El P.... . 
d limite meridional de N. México y fijar la línea divisoria a esa misma dista.» 
cía, 1 al pretensión no debe admitirse porque alteraría e] Tratado. . , Ml 

V todavía agregan las instrucciones que si se obrara “de otra manera 1 ’. e« 
decir, aceptando como bueno y correcto el plano de Disturndl, "iríamos a peí 
. U " ptdam^más de territorio", cosa que habían procurado empeñosamente 
evitar lo* Comí*onadas que firmaron d Tratado “cuando se desechó por pane 

d fL Mestco durante la negociación un art* de Mr. Trist cu que proponía . 

limite el 32 justo. , 1 f f 

Llegados los ingenieros mexicanos y americanos al terreno, pudieron con 

vencerse de que, en efecto, b equivocación en el plano de Dismrnril era pal 

tnarm y, en consecuencia, lo que procedía era precisar la línea por los medir* 

científicos pertinentes, como ya lo habían hecho respecto del punto inicial n, 
oan Dtego. 

Sin embargo, el caso actual era mucho más difícil que el anterior; porque 
de rectificar eE error del plano, los Estado* Unidos deberían perder una ¡ ra . 
portante faja de terreno, y en cambio, si c | Comisionado nuestro consentía en 
atenerse a dicho plano, no sólo aprobaba una falsedad geográfica indiscutible, 
que saltaba a 3a vista; sino que hacía perder a México parte de su territorio no 
cedido conforme a la* estipulaciones del tratado. 

En vista de estas condiciones, el General don Pedro García Conde, que 
como sabemos, era el Comisionado mexicano, se apresuró a pedir instrucciones 

MS. en la Secretaría de Relación*», 

Veaw la exposición de nuestro* plenipotenciario! ante* citada. Estas mstruccioTK; 
Oe huevas titán Fechadas e| 20 de raa río de I S+9. 
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...... „ , |a Secn-larl» de Relacione» *««» *> U c< ? duCt ?i 

iobservar a propósito del limite de Nuevo Mtóco, y e ató vl. 'to d.ng 
. rta a la Secretaría en la cual su ven (1c modo man,{testo los errores en 

, |1M . ¡ncuiriÓ Distíirnell al comtruir su plano. 

Aquella nota decía literalmente t 

Puntó» sobre los cuales pide instrucciones el que &■»*■- P t ’* ler ,,< ‘ tCn "“ 

México con arreglo a la carta de Disturndl 

-U En esta carta, está señalado el límite austral del 
Nuevo México, con una linea que en unas partes es 
recta y en otra* tiene pequeñas ondulaciones; por con¬ 
siguiente no creo que pueda erigirse que en el terreno 
sc rra ce de la misma manera, pnrq. esto sena imposi , 
y de ahí viene la necesidad de que sc determine, cual 
es la verdadera latitud de dicha línea- 


pmi i-l límite de Nuevo 

%. ., recia y Ira. ttnrdlra 
.1, Lm alUirai de hv 

i nirvíii. 


I,.i laiitud que tensa 

.I plano qe. sirvió 

,, ,i , el tratado, coi*’ 

,,lM.idu con filiación 

it ii uádor y Jio a |>ne- 
I I I alguno en la qur 
nr ..usti ndrá. ¡4i in> 

. uvii-urn en eato lus 
A A. protestará y de- 
I T . c) un ‘ líos uncen 
.i, línea y la comisión 
M. j lea na trsiwirá lo dr 
l.t latitud Ócl plano. 


‘'2" El paralelo de que se habla en la parte anterior, 
puede considerarse como absoluto, o como relamo al 
p asg del Norte, La carta citada de Disturncll, hace pa- 
„r (-1 mencionado paralelo, una legua al Norte del Pa- 
..re tenia equivocada la latitud «te punto, y cíi una 
nueva edición lia bajado su parición un número consi¬ 
derable de minutos, y non ella A limite de la República, 
conservándolo siempre a una legua de la mencionada po¬ 
blación. Asi es que pretendiéndose por paite de los 
Americanos, qe. el limite quede siempre de esta ma¬ 
nca, lo cual un es compatible con la latitud que se lia 
dudo al paralelo, en el plano que forma parte del ira- 
tado; el que fuma necesita instrucciones muy tennman- 
tcs, sobre la manera en que debe obrar en tales circuns¬ 
tancia*. 


Xa conviene en 


$e adopta el meridia¬ 
no medio. 


Si ^ conviene en que el paralelo debe pasar a una 
[equa del Paso, es preciso fijar también en !;t población, 
ef punto desde el cual debe comenzar a contarse la 

legua. ’ 

“■U El límite occidental del Nuevo México forma una 

línea curva que también se hace imposible seguir en el 
terreno y que se supone pasa por lo más alto de las mon- 
lañas de la Sierra de Los Mimbres. Por esa razón c* pre¬ 
ciso saber, sí no coincidiendo este meridiano, como es 
muy natural, ron d terreno se ha de adoptar el im ri- 











diario medio que de dicha línea, o se ha de J levar siriiij.tM 
jxir lo más alto de las Montañas de los Mimbres. 

I,í 5 9 Siendo corno son variables en muchos lugarr-s h 
lechos de los ríos, si ellos forman siempre la línea ili 
visoria entre las dos Repúblicas, a cada paso suírdt-t.i |»i 
acontecido en San Elceario y Socorro: las poblar ton ii 
actuales y las que nuevamente se funden muchas V' ■ i| 
serán rebasadas por los ríos y pertenecerán entonces ,i U 
otra República, sin más que por un acaso que dehe in¬ 
venirse al determinar la línea, 

“México, ífr de junio de 1850 ,—Prdrp Garría í 
dé 1 ’} 

La Secretaría se apresuró entonces a dar a García Conde tas instruceinm 
precisas que él solicitaba, y el texto a la letra de dichas instrucciones es ■ i 
que sigue: 

'“Instrucciónes qe. se dan a| S. Gral. D. Pedro G. Conde, Comisario di I > 
demarcación de límites conforme al tratado entre México > los E. Unidos, ¡ 
fijar el de N, Méjico, en respuesta a las preguntas hechas en 15 de junio 
de 1850: 

"U Señalando la carta de Distumcll el limite austral de N. Méjico con i n i 
línea que pjesenla algunas sinuosidades, la comisión mejicana hará que rsi.¡. 
se trace recta y que su latitud sea La medida de las qe. consigne la calca. 

“2" Con respecto al paralelo de que se habla y q. puede considerar romo 
absoluto o relativo del Paso del Norte y en vista de la diferencia q. existe i u 
los mapas de Disturncll, Ja Comisión procederá a marcar la latitud que íetira 
en el piano que sirvió pa. celebrar eE Tratado,. considerada con relación ,i| 
Ecuador y no a pueblo alguno: esta es ía q. se sostendrá. Si no convinieren ,i 
ello los comisionados americanos, tos de la República protestarán y dejarán q 
dios tracen su linea, trazando los nuestros la suya con arreglo a la latitud del 
plano. 

Ul" En cuanto al 3- punto en q, se pregunta si se conviene en q. el paraleln 
debe pasar a una tegua del Paso, es preciso fijar también en la población H 
punto desde el cual debe comenzarse a contar la legua; se contesta que no si 
conviene en eso, 

“4* Formando el limíte occidental de N r Méjico una línea curva que se 
hace imposible seguir en el terreno, y se supone que pasa por lo más alto de 

3 Las notas marginales scui los armados rrsperto de cada uno de Los puntos consultado». 

MS. en ka Secretaría de Relaciones. 


Se determinará !a lí¬ 
nea por el hecho qí. 
los ríes icJigan al pre¬ 
sentarse la eomisíóri, 
iriELS el- marcará ésta 
COfl sefialís maEeria]i*3 
r¡e, corresponderán a 
designaciones Fi 5 tron.ij- 
mieas que se harán 
constar. 
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i» * 11 sie "»*■ 105 «w -» 

<«• *» * rcsucivc que se 

adopte el meridiano medio, ^ ]¡ nea cn los ríos que vanan de 

“5* Por lo loca a ,a ^rr-minarla por el lecho que éstos tengan a! 

lecho, la comiáS" pretor*» d * ^ procurando adopte el mas 

presente o que fuete el mayo., o u matt . r ¡ a i C5 que correspon¬ 
da)- • Méjico, y - constar”- 

derin a designaciones «tronomicas q. se ^ ^ Co . 

Importantísimas («ctoii las Unidos, como * 

misionado de Mixto, y Buríletecwm ^ ir Comisionados, ce- 

desprende de las acte> „ los dia5 9, 20 y 25 de dicto*» * 

lebrada! en la población, de El Paso - 

1050.- . . com ;,¡o,lados en mostrar desacuerdo íes- 

Sin embargo, lejos «tt.vteron J» «nns. ^ ^ ¿ d „ azar por los medros 

pacto de los pasos que debían . „ , Disturnc l|. era el «oto med» P»>» 

ríen tílleos la línea errada en os p era su deber, someterse a esa 

fijar d limito entre los dos países, jugaron, 

necesidad. „ .. ., com enraron por determinar el P“ n ® 

Para marear, pues, la linea « l{ atlslra i de Nuevo México, y para 

donde el Río Gran* cnconira don Jos é Salto* Ibrregui, y al 

ello comisionaron al astrónomo Whipplc, quienes lo estable- 

astrónomo interino de los Estados lirm#ron d día 26 de d- 

cieron, según consta en e locl ™ d J , dc [ a C omisión de Limites, co- 

ciernbre de 1850, y que forma parte del 
i respondiente al 25 del mismo mes y ano. 

ónsicl dociuincuto decía * , . , rjo- 

“Ue acuerdo con las KT« — 

- £ t^to^se -“-nos 

“Con una copia certificada del' P dividiendo en tonto veinte paites 

a construir una escala "merldia’no comprendido entre los parados 

iguales l,i lonU^u i r i ¿-ottiq está d plano, 

de 32 y 34- grados de latitud No e ^ de minutos de longitud para el 
-De! mismo modo construimos una ue.ua 

T¿:L s =í. «“t'- ‘rr^rr* ' 

pp. I03j. 10^ y iQ* a U5- 
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e rado de latilud I* P a&a Por los puntos dd lindero meridional de Nu.viJ 
Ml-síco. tal como está indicado en el mismo plano, 

. *' n sc £ u,íla * midiendo hacía el Sur la distancia del punto en donde H mi 
dl ° Uc3 lVm Grande encuentra el lindero austral de Nuevo México, liasu .1 
paralelo de latitud señalado 32 grados, y aplicando dicha longitud a n „.-h., 
escala de minutos de latitud, la encontramos igual a un arco de 22 mimi!,.* 
Este, reducido por las tablas de Francoeur es igual a 40,650 metros ó 23 1 I 
imitas inglesas, ó 21.92 millas geográficas, 

■ Después, tomando la distancia del punto dicho hasta el límite occideni.d 
dd lindero meridional de Nuevo México y aplicándola a nuestra escala 4i 
minutos de arco de longitud, la encontramos a 3 grados, que en aquella fumiiil 
es Igual, según las tablas de Francoeur, a 282,220.2 metros, 6 173.23 milla, 
inglesas, ó 132.14 millas geográficas, 

"Se infiere, según esta determinación, que el punto en donde c! medio i leí 
Río Grande encuentra el lindero meridional de Nuevo México está 22 niíi.i, 
tos de arco al Norte del paralelo de Jatítul señalado 32 grados en el plarn, 
TJesde el mismo punto, el lindero meridional de Nuevo México *r extiende 3 
grados hasta su límite occidental,—Paso del Norte, Diciembre 23 de 1850 
José Solazar IlarrtguL—A. W. Whtppíe, Líeut. -U. S. Top, Engrs’V* 

No era Whipple el astrónomo nombrado ¡jov los Estados Unidos para ayu 
dar con tal carácter a todos los trabajos de Ja Comisión: mas corno A B Cray 
que era el designado, se enfermara durante una permanencia suya en Washim- 
ton, vY hipple recibió de fertlett, autorizado debidamente para eUo, el nombra 
miento de interino, precisamente para que no sufrieran entorpecimiento U 
trabajos que por aquellos días efectuaba la Comisión y así quedó asentado ■ , 
vi acta de la Corrosión correspondiente al 24 de abril do 1851 en que con gran 
dc * CÍJ ™ n " I1]as v ante testigos se declaró fijado d punto y se depositaron en l.i 
tierra los documentos alusivos. Aquella acta que merece ser reproducida d jrr: 

Urica dd punto inicial, frente de Doña Ana, 24 de Abril de 183] 

N_n décima tercia reunión de la Comisión Unida se verificó hoy. 

El objeto íiie para que los Comisionados y Agrimensores restablecieran i | 
punto donde ¡conforme a] articulo V del Tratado) la línea divisoria enln 

Ja!i dos Ecpúblitías t el Río Grande o Bravo dd Norte, "corta el límite austral 
de Nuevo México”. 

“El señor Bartlctt hko presente que el señor A. tí. Cray, Individuo nombrado 
poi c¡ Gobierno de los Estados Unidos como Agrimensor Principal, pof una 
ra/on desconocida no había llegado; que no obstante no deseaba poner ningún 
impedimento para obstruir el progreso de la agrimensura, y que, por lo tanto. 

op. rit., voL rr. p, j j. 
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* yoe;,^i,=, Tvy r v con el consentimiento dd Ge 

mimbraría al Teniente A. W. IMnppb, pe , Agrimensor 

Conde, que obmba c™™ Agrónomo, para acurar • 8 

^ **- “'*'“*! Conde dio W consentimiento. 

i ;.m respeuo a e«t arrtg^ ds . clarado consiguientemente para actuar 

V ' Principal interinamente! por parte de los Estado» Unidos. 

"-'"O Agrimensor J rmupm „ i, atención, los Comisionados y 

"No habiendo otros negocios que llamaran la atcncorq i . 

Wimensoras procedieron al lugar que habm ^ , a _ 

r,i que se debía erigir el monumento que marcase 1 ^ lo5 

,i J * 32 erados 22 minutos Norte, la línea divina debía torrer™. . ,, 

j oeste, a lo largo del limíte austral de Nuevo >fca^ 

•U» Comisionados y Agrimensores habtendo procfidl . 

, |„« de los resultados obtenidos por lo, astrónomos, tattftcaron -os pr 

y establecieron el punjo -™ Ornado por los 

• Un documento eonítrmator.o dt es » h^hos y. J. Sáncher, 

tl« Comisionados y Agrimensores, y test,fio- P 

( ¡apiri» Buford, el Coronel Hoppm Y los dos S ccseU •_^ , 

dicho documento es como sigue, a saber, m c j. nt! V-Co- 

* Tugase presente *. «1 día 24 de dd ano de *»£ ^ ^ 

misionados y A R ninenScres por par t Repúblicas, conforme al 

hr3 “°; ™"Xíe Coadalnpe Hidalgo el día 2 de Febrero 

tratado de paz hecha tu i* , j c Óucrétarn el treinta 

de mil ochocientos cuarenta y oc V "mírate ‘mtisfecho* de las operaciones 
Norteratt IW» 2!') 'treinta y dos IXtat^o, 

i r P ;;, n o es?- -w *»*> «■ ■— 

■"Cr::~‘ ztsxs: s=s 

“i-zss"=ru'S=*- - - 

-— — . , n ,. H _ . J'M <W.« "ílfciMW. E “ 

* £n fogar di pfíTtí j nC r y, B PuGA. 

títMhr, Observación de nwm. Condonad, de LimiUH, S 
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ros: por parte de México, el Sr. D. Juan José Sánchez, Jefe político dd 
ion de Bravos cu c! Estado de Chihuahua, como primera autoridad tic aquid 
lugar; y por parte de ]o$ Estados Unidos, el Capitán graduado Abmharn I 
ford, del P de Dragones fde la Compañía H.) y el Coronel Ciarlos A. Hoppln 

Ayudante de Campo de S. £ James L. Galhoun, Gobernador de] Terril . 

de Nuevo México, 

‘'Puesto por duplicado en español e inglés, y firmado y sellado cri c] punto 
establecido en el día y ano expresados. 

u En presencia de: Pedro García Conde, Comisionado; John R. Barden 
Comisionado; José Salazar Ilarregui, Agrimensor; A. W. Whipple, T. E. Sm 
\fiyoi &■ Asín; l omas H r Webb, Sery; Juan José Sánchez, Francisco Jíméiiey 
Srio,; A. Buford, Brt. Gapt Ist. Dragoon; Chas A, Hoppin, Aid de-Camp. . i 
His Excel] eney the Govr, of New México”. 

‘"‘Este documento, una lista de la Comisión, y un fragmento de la piedra <!■ 
un ángulo del monumento Nacional de Washington se colocaron en una botella 
de cristal que, habiendo sido sellada, fue depositada en la tierra por el Geneml 
García Conde, ene! lugar donde se estableció el punto. 

:é 8c concluyó la ceremonia por una salva de artillería, bajo la dirección dr| 
Teniente CTRannon de] 3 * de Infantería del Ejército de los E. U. 

"Pedro Carda Conde.—Francisco Jimence, Srio —John R. BaríletL—Tho 
mas tí . Webh, Seeretary ”. 1 

Fue Whipple, en consecuencia, quien tras de haber determinado, como y.i 
lo dijimos, el punto inicial, en unión de Salazar Ilarregui, firmó el convenio > 
documentos correspondientes, junto con el Comisionadlo Bartlett y con d Co- 
misionado y el Astrónomo mexicano. 

¿Qué circunstancias vinieron, a determinar más tarde el que se desaprobara 
lo hecho? Pronto lo veremos, aunque será quizá imposible llegar jamás a co¬ 
nocer de un modo seguro los intereses personales que provocaron el conflicto, 
por más que existe un conjunto de presunciones muy fundadas para juzgar 
que sólo entraron en juego ambiciones, odios do partido; y no sentimientos ele¬ 
vados de justicia y de patriotismo. 

México tuvo especial cuidado de prevenir cualquiera posible dificultad, y 
Garda Conde no consintió en admitir la personalidad de Whipple como As¬ 
trónomo, sino cuando Bartlett le hizo ver la autorización que tenía para nom¬ 
brarlo, como interino, según aparece de 3a siguiente nota que dirigió a la Se¬ 
cretaría de Relaciones; 

% l 

Comisión de Límites N. fi. Exmo. Sr. Concluidas las negociaciones con el 
Comisionado por parte de los Estados Unidos, para la determinación de los 

Muinoria citad a ( pp-. 125-127. 
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. rt com Enzó el trazo sobre ei 
luni ««, Austral y Occidental de d pullto de partida, en la 

;;l„; , *» u-, 2 + m ; cs ¿ grados » 

detecha del R» ErJ ’'°> e P . d( , de las dos naciones. 

...la* la* formalidades posibles, y a P r do ,» persona, que P« P““ 

Mas como hasta ahora no se ha igrin)CI «,r, y el Sr. 

- a - "* 

de ingenieros Whipple. n „diera haber en este negocio, desde 

■ Para obviar cualquiera dificultad qu* P que yo he manifestado 

1, nrimeta conferencia y bajo nuestras ’ arrollo al Tratado de p», Y 

J. la Cotufa»» mexicana esti organi ^ observación, par» 

. * lo mismo debía hacerse con la amo : - procurado una «y 

sr.'tSST.'KK* * — — - - *• 

“■‘NTcmo que pueda originarse pm «o tmaj.mstron » 

linea divisoria; pero w> ombarg^P ^ V . E. y de acuerdo con 

por mi parte, lo pongo en el concern ^ ^ hacer esta 

el E. S. presidente, podra decu Unidos—Dios y Libertad—Paso 

misma protesta al Gobierno de los Uu • ^ c^-Rúbrica-E»™- 
de! Norte, 22 de Marro de IfL n „ n aeU erdo que dice: Enterado y que 
Sr. Ministro de Relaciones—^™»!! ^ indicación al Gohn.nc 

comunique al Sr. Rosa p.a q. haga 

de los Est.cs Unidos’’. 8 ta mención del Gobierno 

El Gobierno mexicano cuidó. dlda , nuestra Legación en 

americano acerca de lo «umto, WJ* * Washington aprobo 

los Estados Unidos en julio ó de L» >1, > 

lo hecho, como veremos adelante. M Intt dor, Mr. Ale* H. N- 

Así las cosas, Cray recibió ord cn tte las instrucciones que le 

Stnarl, para regresar a la aprobado ya por Whipple. 

dio fue una la de ratificar c «.rasamente las órdenes de su superior 

Cray, sin embargo d ^'^ n " r "ólo se negó a firmar, como se le había 

pÉZttF -—' k 

É MS* ^ Sfrielaría ^ |0nfil 


237 









I JjjiilfSj sino que traté de que el Gobierno americano reprobara lo hecho |<mi 
ésta, sometiéndole a él sus opiniones- 

Gardit Conde se apresuró a protestar contra la actitud de Cray h.u Vinld 
constar que ninguna facultad tenía para objetar b hecho legal me o le y .. 
apresuro á escribir al Gobierno de México en larguísimo infórme, lo ocian u| 

México no so conformó con la protesta de García Conde sino que din mi i 
truedones a González de la Vega, a la sazón Encargado de Negocios de Mrsi. h 
en Washington, para que hiciera cerca de las autoridades americana 1 , i.im 
protesta semejante. La hizo v entonces eí íiobierrio americano contestó que q 
VrhippEe había actuado como agrimensor interino se había debido a la m j- 
sibil idad de que Cray hubiera estado presente en tiempo oportuno; pero qui 
en cambio, el Gobierno americano había aprobado definid vareen te lo Ih'.Im 
por Whipplé ratificando así d cargo de astrónomo interino con que ImUn 
firmado los arreglos respectivos. 

Este hecho, sin embargo, no fue bastante para asegurar a México ct ruin 
pl i miento de lo pactado, y parte en ello, importantísima, tuvo uno de |<j| 
miembros del Senado. 

En efecto, el Senador James Masón tomó» a su cargo destruir los atrr¡:Jrin 
que se habían llevado a término y se propuso demostrar que de comidei, i 
legítimamente fijado el punto inicial del Rio Bravo del Norte a los 32 grado 
22 minutos significaba una pérdida de importancia para los Estados Unidos 

Con fecha 20 de agosto de 1832 presentó un informe al Senado cuya u .. 
delicia era sostener que los únicos limites que debieron haber fijado los comí 

sionádos eran los que constaban en el plano de Disturaell tales v como .il|| 
aparecía iv, 

En aquel informe, sin duda alguna apasionado, ele! Senador Masón, se ¡ivi. 
tarun argumentaciones que a la verdad resultan inexplicables; pues, por ejemi 
pb, para demostrar que los signatarios del tratado de 1348 habían tenido el 
propósito de aceptar como indiscutible el plano de DisUnndl, decía: 

“Los comisionados de México que firmaron el tratado debe presumirse t¡¡u 
conocían en el terreno d lugar donde se f dable cían los límites y que conocí, tu 
su posición al Norte de El Paso a! que se refirieron como si fuera un mcmu 
mentó 0 , 10 

No es creable qué un hombre culto, como debía serlo un senador americano 
y que bahía llegado a ser prominente en aquel cuerpo legislativo, desconociera 
tan completamente lo que bien sé sabía, esto es, que resultaba imposible pui i 

* Memoria dt-, vúl, II, pp. 133-134. 

enviada a l:i Secrr Caria de Krlariancs por nuestro Encargado <Jé Nepoejoi 
en Washington, señor j. M. de h Vega. 
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. . , V México el conocer el terreno, na * e 

i,. íonñsionadns el... i , , E acendón hecha '■' 

1 , , vn l oraciones por »q*elto» •ug»*'‘' ,NC los Estados Um*«- 

, ..misionado por el Gobierno d ^ «tudíara 1» **¥*. m “ * . 

,, „..edición de Kearny -*tc ’ u( „ „ nt , diwom en U. 

-I abato de donde - 

.- * *— que un. U,» ouinrida 

,l,. noraue SEffun él . j r.^j; c? utia iuui ^ 

- ^ ^ ,et "' 
iii;iiá un lerrocarin j 

t ífrihn--- ^Si. rsx 11 ,'Uvo 

podid'o conocer lo, *«—-huyendo . V- -misionados de 
los misioneros, el «gumen o de . £pe o malévolo. 

L it-Vtí un conocimiento ettacto dJopiniones en un decnn 

cual CWh-jta^ Este a 

^dtración, dándole por tími^s "«m la jurisdicción que 

Ueste desde la población ‘ cWWckB ¿ ) hasta dónde llegaba «» 

ó. tupie ha tenido-, y V „ tend U tuer. del nm.no Pavo del 

jurisdicción que el G ?" ¿"ea divisoria 

sr,r zzzzz n: - 

ttxszzz »— * -*-■ ° -* 

~»r- ™ ** ■ df u cuestión por lo que respecta al terd- 

STdf CoLinr- aspecto de ,a cuestión mocho mas - - 

££T r q#í fl cam ,o nUr »**. pero a,. 

“Se cree con lodo conf.rm*. 1* it „itoria ha de encontrar** *n 

w ; fl c| Pací/ico en «lo porte de «a,-. oraciones que “ 

k ;^ M Olí o en ¡os oí Norte de l. 

hoy se hatt hecho irtflictm 1“' ¿{M c improeticoW'. en ra,on 

Z raso, se halla «. terreno -cito mor d„ 

JU carácter montañoso . 2U 

-- , „ ¡kt V s. eai »«"<■“ ‘ ’ 

.1 t«raBV Ríííirt 0,1 íítf , 

fcídORV, tsef Radacionn. 

.. MS. en la Secetana (le Relacen 




Como se ve, en estos dos fragmentos de su informe. Masón se picón ipidi# 

soío de intereses materiales; de si la línea bacía perder un mayor o i. 

número de acres a ]os Estados L nidos; de si era conveniente o incanvi'nir n> 
c.]jr.ho trazo del límite para la construcción de un ferrocarril] pero rm de* I# 
tiuc era incompetente el Senado para destruir lo hecho por k comisión .¡i»» 
de acuerdo con el tratado, debía considerarse como parte integrante del mí i .. 
tratado; rto decía que lo hecho por Whípple no podía ser objetado, porqi». >i 
nombramiento de Whípple como Agrimensor interino en lugar de Cray 1,1... 
sido^ debidamente ratificado, y en consecuencia lo hecho por Whipple i 
podia ya modificarse sino de mutuo acuerdo de las partes contratante; m.. 
decía cosa alguna que demostrara ni apego a la ley, sino antes al contu,,. 
sostenía argumentos falsos, como ej que esgrimía* asegurando que tas cima 
¿tonadas de México, para la firma del tratad" conocían la región indicada fu» 
td piano cic Dislurndt, como el que sostuvo mas tarde, al pretender qm i i 
tratado daba el derecho de veto al Agrimensor para oponerse a lo que bien , , 
el Comisionado de límites, 

Y níh c - s ídctl suponer que los razonamientos de Masón eran debidos n i»i* 
pt'za suya, porque en aquellos días él era uno de íos senadores demócratas huí 
prominentes; y en consecuencia, es indispensable analizar si pudo haber m 

Masón algo más que un interés patriótico; un interés personal y pecunii . 

quizás. 

¡Tantas veces los políticos americanos han echado un borrón de infamia 
sobre su país, por d solo lucro pecuniario! 
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CAPITULO XIII 




Informes fabos de Grchtím — BariUtí y WkipfU — Emory — Honro™ MnifurM *i#f 
Secretario dd Interior, Slvati — Crítica de Barílett fi í as teoría de Cray — ¡\Wk» 

gestioné! dfi Senador Masan — ^ t*nníficúins>r¡s ¡í ¡,¡ . . 

f ££fl-— Triunfa de Atasen sobre la Comisión de Limites — j¡> Masilla. — TrabnU 
de 1853 —_ Nu£t:at prete iíiúmes, UrntoriaLt-, ante d Go bier n o de Zvloún fí 
solicita iq Baja Californio del Gobierno de Juárez en Véracrue. 


Hümos hecho constar que el astrónomo americano A, R. Cray .se timíin i¡ 
exponer ante los Comisionados de Límites, que directamente había acudí*Id 
al Gobierno de Washington para hacer valer sus objeciones a Jo ya hecho y 
aprobado definitivamente por la Comisión unida; y aunque no hemos podul.. 
tener a la vista el texto del infórme rendido por Cray a su Gobierno, si ■ r> 
hemos decir que como imputaba al Comisionado Bartlett haber faltado rt 
las estipulaciones del tratado, surgió desde luego un punto importante paiti 
discusión: ¿quién era quien obraba en justicia: e] Comisionado de Jos Estad*n 
Unidos, o el Astrónomo de la Comisión? 

Dt'sde luego, para nosotros, Cray primeramente obró como lo hilo, por 
sugestión quisa poco honorable de quien con toda probabilidad fue un m. 
truniento para saciar ambiciones bastardas, si se toman en cuenta las indigna, 
falsedades en que oficialmente incurre: ese instrumento fue el Coronel J. II 
Graham, incorporado a la Comisión de Límites en septiembre 6 de 1S5I, 
según la comunicación del Comisionado norteamericano 1 aunque había re¬ 
cibido su nombramiento desde octubre 21 de 1850 ' 

Graham asegura que cuando fue consultado por el Secretario del Interina 
acerca del arreglo celebrado por los Comisionados para demarcar la linea 
divisoria al Sur de Nuevo México sobre c-t paralelo de latitud 32 grados 22 
minutos., lo expreso Ja opinión de que tal línea no debia recorrerse "como se 

1 M írrtOría cii., p. [32. 

Goh GraJ-Lain'ü Repofl. Me*. Bvundaries. — Sínattí Doc. 121.—32 CoHjRIL Im. 
Scssion, p. 2, 
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, lLC fi Grabara, «° hubiera ul"* n 'd l 

,, -_ ucf *, con e' tratado, V q uc ’ 

r;;„ latitud con sus propia* „ du , cst ar en =1 «*"*?• » 

al formular esta imbcacmn no & fundó para opinar, 

,,.nocía loa trabajos c ** Dtííi “ 8 1 ratu privada del Comisionado Bartlct a 
mitin él mismo lo declara n una »^ ^ echo de les arreos 

„„ ,„ nis0 pe^rmat suyo, en la que 

lis v idos a termino. informe extraviar la opinión 

Graham hbo «tó*: prc.™du>c^■ ^ ^ „ debió haberse dejado 

, lt ., ;i rÍE> del Interior, al mamksUir T ’ importante como la población 

„ íllla , en consideración un objeto natural^ . ^ Gr¡mde . y que, remendó 

I, 1,1 Paso al establecer el punto in k c6mf , había podido 

. en cuenta, había preguntado al ^ monees, que había 

* " b Ti - di»* conocer la opinión que por ese, 

(Whipple) no es, pues, reside de, 
v mego añade; "Aquel ef»' ^ ^ 1SnPa; a había dado 

.i do a que «cü"“* to * to “ B ” b flllindo « le pidió y no P»*» ^ 

;rrx!írK^i rrJt 

TXZXZÜZ ¡EV “ ’ “" 

Comisionado irmerieano" * ,1 Teniente Whipple había 

Tai parece al leer lo asentado ^r G™ ^ ^ ^ dc antemano 

sido tomado a declarar que el .y ^ ^ b alenc iórr acerca 

convenido por los Corra«mB i ^ modo. 

„ ue las cosas habían ocurrido de a Whipple su opr- 

Fue Bartlett, el Comisionado el artículo V del Tratado 

nión acerca de la forma en que ueb, a] límitc de Nuevo 

dc Guadalupe Hidalgo en U P- 1 „ a 12 de diciembre de 1850, 

icieo» Y WMppfe «» " na ^Unción de los comisionados había sido "mcuu 
|c contentó que a su juicio - \ Norte de la población di. 

dentro de los límites de Nuevo - g¡i b ) una porción tguah tan ap 

—* - “— 

»^“s« - ^ * -fc “" 

* GrabvTn J repon, P 34, 

1 Üp. ní-t P* H, 

* Op. dt„ P 

* Loe. dt. 
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tratado <k las lincas de latitud y longitud no debían tomarse en axmiiíitfj 
don, purque apareciendo en eJ plano muy errada la longitud a qur l. ,l.... 
sido colocado el Río tirando, podrían verse frustrados los propósitos ,r, i* 
signatarios deí tratado, y en tal caso aconsejaba que "siendo El Pa W mi. 

punto de referencia en el tratado se había .deseado consignar la dista .|i 

la línea al Norte de dicha población como aparecía en el plano”; per,, 
gaba que si tales habían sido las intenciones de ios que formaron el n,., i,i, 

a los comisionados quedaba el convenir la manera en que sus intención. . J 
realizaran”/ 

Pues bien, lejos de haber la presión de parte de Bartlett sobre Wh |,|ih 

que presumía Crraham, existe la prueba de lo contrario, en la siguiente . . 

dr. líaitlctt a Whipple., fechada el 30 de diciembre del mismo año de IJI <> 

"Cuando solicité de usted, escribe, su opinión acerca del artículo \ ,M 
(raudo, temía que.la posición que asumí en la primera reunión de la t ,nm 

ú6ñ unida Y ™ Ja junta subsecuente en las que sostuve que la longitud .I 

o-sea la totalidad del limite Sur de Nuevo México era de 3 grados no Fui-ií 
aceptada y que, en consecuencia, no pudiéramos llegar a un arreglo; y p.u* 
laf evento deseaba que mi aciimd fuera sostenida por usted ú para f|J,, 
tenía inconveniente, aun cuando esto resultara innecesario si llegábanlo* « 
dicho arreglo. Como hemos Logrado un convenio y mi posición y solintu.l 
originales han sido aceptadas en la Comisión por parte de México, ya um 
me fue necesario hacer uso de su opinión. Sin embargo, y con el fin de q, „ 
al hacerse la historia de la Comisión unida se vea que la opinión de mluf 
cüinttfw completamente con \<t mía, será para mí un placer agregarla a U 
archivos de la comisión unida”, 

No puede ser más patente la buena armonía en que obraban Bartlett y 
Whipple j y nosotras sabemos ya, que en virtud de un acuerdo de la Comí 
sión para que los dos astrónomos, Saladar y Whipple fijaran el punto inicial 
del limito austral de Nuevo México éstos fueron los que Jo situaron en loa 32 
grados 22 minutos, tras de haber efectuado, en conformidad, los trabajo* 
científicos respectivos. Más tarde, Whipple concurrió con su carácter de As 
tron.orno interino a la ceremonia de k colocación del monumento y firmó 
d acta respectiva, y bien sabemos también, qué dada la situación casi aliar 
qwca en que se hallaba la Comisión americana, según nos lo informa el 
mismo Graham, Whipple, que era el más apto y el más inteligente de su-, 
miembros, al derir del propio Crahaitt. no hubiera consentido en sometc.rsr 
tan humilde y mansamente a Bartlett, y no hubiera firmado, como lo hizo 

Op. cil., p. U45. 


244 


1 1 m quien unido a la comisión - ' ^ cl de florar el territorio P or 

n»v adir Nuevo M^ico. tuvo entre ^ [legara basta el Pacífico, 

,1 , de fuera más fácil construir un t y ecer ] a línea divisora mas 

. -»»™;;rs¿yEK. •»—^ 

,i Sur dr la concertada por tjara . ' aMÍOT de fundamento legal. 

IH ipara de la ««a da Cray a parar ton Gray y ron Ora- 
'Un pronto como surgieron ■ 1 dest i t uciÓn de ambos y el nombra' 

.. . vi Secretarlo del Inte™ ^ y al envía* -1 

.turnio de Emory tomo P™- s¡ Cvav «, bahía firmado lo* pl**» 

,„. n .l,ratnicnto, !e dm la oukn J (¡ . d v d(Slertn ¡nado de acuerdo con 
, |ue aparadora cl punto .metal ya f.jaao , 

untado*, pusiera él , No irrespetuosa para con b> 

Cuál he entonce “ , a de G ray , *¡n que por «to dejara de 

lúdeme* del superior romo había . 

procurar oponer también dificultades. b qm ¿t indicó romo 

Emory limo imf" "• m,ra ,'} ' , «I Pacifico, sin preocupar* 

re, reno mejor para ta ¡ níormc que «oble cl particular 

de lo convenido en el tratado de .. 2 df abri J de 1849, derla: Es 

tendí» »l Secretario del Inienm E ^ ^ ^ UontcII7vi de México 

‘ .bido de todos los que han c . " ‘ h ¡dü definidos en cl terreno y son 

Mire los linderos de esos Estados nunca atándose del limito entre 

desconocidos. Este « pan,«da. men e ^ ^ ^ Comisionado* <W*> 

Nuevo México y Chihuahua, u" ■ - 1 | a ¡ e ¡„ : }2 grados de latitud hasta 

entrar en transacciones y put r i « ato? ^ ,, ar< ,y¡ 0 de latitud más al Sur. Esto 
„uc taque al San Pedro, o todavía .. J . H propia» observaciones, 

darla lo que una buena antondad cemada ®o ^ y crc0 que 

me permite decir que es una rula. f¿ nIIi3WJ territorio” * 
la única de océano a océano poolo ' (inea apig bada por la Comí- 

Era natural, pues, que cuando mpo 1 ,, ubicra deseado, viera contrariados 
mói), quedaba más al Norte e v o t| ' , j obedeciendo la orden del 

áss’jra's:—. *— - 

n-r r S,-,“ 

™ noviembre de . ; l ‘‘ . ; jj ^ inulos y que te habla levantado . 

ya en el punto micial á- ?h uulc * 

— — r í and Mixtean hovdty Snrü*y, vol. h P il ; 

* Bsiqrv. Rdpoft on th* ^ aíld 











monumento correspondiente, y se hablan lincho las Inscripciones almila, , 
mas aun, que halló trabajos de mensura comenzados por el Coronel Gi.ilmm 
E?n el citado punto inicial. 

A^a despulís, que firmó con Saldar todos ios planos que estaban . h 
estado de firmarse y que, como entre ellos estuviera el que contenía el pumo 
inicial convenido por los señorea üartlctt, Conde, Salazar y WhippJc v . 
el CU id había comenzado su mensura del río el Coronel Gxaham” firmó junio 
con Saladar; pero poniendo una inscripción en los planos, de que la ¡í,„ < 
que en ellos aparecía era "la línea divisoria convenida por los dos C amida n<nh> 
en abrú 20 de í851 porque suponía que no se había tenido la intención .I. 

que el certificara como Astrónomo y Agrimensor la determinación de rm 

punto hecho por observaciones de otros y sin que se le hubiera consultado 
escuchado su consejo. 

Justo es decir, en honor de Emory, que en esta nota reconoce que no dr hí.i 
poner en duda el derecho de su Gobierno para darle instrucciones, ni , J 
vacaba en obedecer sus mandatos, aunque a su juicio, sólo debía Ínter.,,,, 
tarlns en la forma en que lo había hecho, esto es, autorizando solamente í„ 
convenido por los Comisionados, 

Las dificultades que opusieran obra de su de*» de que se hubieran x, „. 
lado las sugestiones suyas para el trazo del ferrocarril a! Pacífico- pe™ dar,, 
mente declaró que la fijación del punto ¡nidal, objetó de la controversia. !., 
consideraba como definitivamente concluida. 

•I'al vez lo mejor sea tita, a la letra, la parte del informe de Emory, q,„ 
se refiere al caso. ^ 

“A mi llegada al terreno, escribe, para hacerme cargo de la mensura, rn 
Noviembre de IBM, encontré que Mr. Bartlett y el Aprimo*»- interino ha 
h, a,i enverado va en el punto inicial Sí» 22’ y que para marearlo se había 
e. igido un gran monumento de piedra, con las inscripciones usuales v lo» i 
nombres do los Comisionados americano y mexicano y de los Astrónomos , 
Agrimensores, y el Sr. Sakzar me informó que esto se Itabia apresurarlo a pe- 
lición urgente del Astrónomo y Agrimensor americano. 

“También encontré que ciertos artículos de convenio, basados en cartas 
de instrucciones del Comisionado al Coronel Grafaam, mi sucesor y nrede^ 
ceso,- como Astrónomo en jefe, habían sido firmados con el Sr. Sata* para 

la .nensnra de la línea, y que ésta había sido comenzada en el punto inicial 
32 22 por el Coronel Graba m. 

En 30 de enero de 1852, entontrAndón» en mi camino hacia «] Oeste del 
. en seguimiento del Comisionado, inesperadamente recibí, y ciertamente 
san solicitarlo, mi nombramiento como Agrimensor de los Estados Unidos „ 
dos cartas de instrucciones de lid.: una para mi y la otra copia de una a 


246 


, i imi en la cual se le ordenaba que “« 

Mr. Bartlett fechada Noviembre con ud. (el comisionado) ™ 

-I Agrimensor en cualqu.er tiempo fl (el Agrimensor-) * 

.Malquiera cuestión mla^onada o ^^ hasta que el caso sea deu- 

mmeterá a la opmmn de Ud. leí u. 

dido por el Departamento . convino el punto ,mclal , y 

“El Agrimensor vino mucho c J 1 # traI „ la linca; relevó al Agrt- 

d, que se erigió el monumento > . escogido. Con esa protesta y as 

,,,,-nsor interino y protesto contra J f c¡¡pliestó5 equitativamente tos 

ideas del Comisionado ante su *-JL secretario dio instrucciones al Agn- 
d„s lados de la cuestión, el Honorable hiere * esas nstruc- 

—£ S2TX22Z 

' "-''En consecuencia, considerf- el «*«« “«“' n^icto'preparados para 

hierno como final. ’0» “^«'Ten honramiento c instrucciones, no 
., objeto’, a que se hizo «íeremtia en ^ medida defintbva 

habiendo nunca srdo presentar o , , qj, dt . m ¡s instrucciones por- 

(¡nal para ‘ajustar cs,c '".pórtame pon - - > respecto al asan- 

U con- p«»“ ™! » rr^'eT s*Timportante- 

to por ambas partes, ha *1*° d , b btra y del espirito de mis ins- 

* l Pífelo ht: obrado asi en cv.m\ , , Agrimensor mcxitsno, 

Fl señor Salazar* Ckwm$ IOIiaL , ■ -= f¡ i c ^ planos 

trucciones: — LL bcní r > dc Agosta para firmar ios pu 

vo conmigo en Presidio del N>-r ' Ninguna de las do» secciones 

del Rio Grande, que forma U tampoco estaba preparado el 

tenia debidamente preparados sus ph. proseguir con el Ira- 

señor Solazar, en materia «< o ^ mancomuI1 adímcntc con el. como 

bajo al paso que vo. ha «O ^ ^ esta do de firmarse; pero ton- 

Astrónomo y Agrimensor, los ™'c P ^ p|an()5 quc envuelven, inciden- 
tinuó apremiándome pata <1»' Barden, Conde, Salaza, y 

talmente, el punto inicial convenido por tos^ ^ ^ d C(Wnrt Graham, 

Wbippto y en el cual había f[nil - (o5 pl ancs, de conformidad con 
p or consiguiente, el día 2.> •S . . ^ ^ documento, de q«e tnvio 

mis instrucciones, con la reserva mancomún por el Sr. Salazar y 

adjunta una copia mamada referencia, escrita en el frente 

1- divisor,* convenida por lo. 

do los planos, de que su er , 

sienado» en Abril 20 de m\ dc certificara como Astro- 

vPresumo que nunca hubo ^ fltD determ inado por observacio- 

nomo y Agrimensor la etn rece pw 0 i ra parte, no ¡tongo en duda 

i» * >' del Gobierno para darme instrucciones sobre 

ni por un momento el otrec-no 





la materia, ni vacilo en cuanto a mi deber de obedecer sus mándalos, qu# 

he entendido como exigiéndome solamente que autorizara el punió ... 

convenido por los Comisionados de los dos Gobiernos. 

”Gon referencia a la importancia del asunto, creo conveniente man ib i ■« 
que La línea convenida por los. Comisionados en Abril de 1851 esta como TI' 
al Norte de la que es objeto de disputa, según consta esta en el mapa cíe l 1 

turnell, pero que alcanza cómo 16' de arco de circulo más al Oeste; y .. 

ambas lineas corren !v J de longitud al Oeste, la diferencia de territorio r» 
de y de longitud multiplicados por como 4TT de latitud, teniendo cada mi" 
una latitud media que puede asumirse como 3(L, pura el fin del cójnpuin 
Ninguna de Las líneas nos da et camino partí California, y el territorio uli.n» 
cado en d área de la diferencia, con excepción de una faja a lo largo »M 
Rio Grande como de nueve millas de largo y una a dos de ancho, es úmlu \ 
no producirá trigo, maíz, uvas, árboles, ni nacía útil como alimento del hom 
bre o para vestirlo, 

“Ni una ni otra de estas líneas nos da una v í ls de comunicación para giuu 
niciones, que se sitúen a lo* largo tic la frontera, sin las cuales es impractir.i 
ble cumplir con el Articulo XI del fíala do, que encarga a los Estado* 
Unidos de trian tener a los indios fuera de México. 

L timando primitivamente fui al ttahajo, antes de que fuera determinado ■: 
punto inicial, teniendo conocimiento del terreno debido a un estudio ante¬ 
rior de él, tuve el honor de solicitar la atención del antecesor de UdL a estt 
mismo respecto en una comunicación fechada en Abril de 1849 en Kan Din 
go, California, la cual posteriormente fue impresa por el Senado. Entonces 
señalé lo que creí ser la única interpretación del Tratado que nos habría ilu¬ 
do el camino, siendo cató, en verdad, lo único i moríante envuelto en l.t 
cuestión. No se hizo caso de mi nota, sino que fui suspendido rn mí mando 
lias la que me fue restituido por UcL, no obstante que Mr, Glayion, el Sec te¬ 
tarlo de Estado, había rehusado relevarme, después de solicitud mía al efec¬ 
to, fundándose en mi conocimiento de Las obligaciones especiales a que cala¬ 
ba yo destinado. 

“Cuando regresé al trabajo, ambos Gobiernos estaban ya comprometidos 
un el asunto [kh los actos de la Comisión y había pasado el tiempo en que 
se: pudo habei hecho algo con la Confusión mexicana. 

“Na p u'tentb que la interpretación que yo ti aba al Tratado fuera tan ce¬ 
ñida a lü legal coma fa que después se le ha dado; pero era la única que nos 
podía lmbci dudo una carretera desde d Norte hasta el Pacífico, vía el río 
Gila. Y creo que si se hubiera insistido sobre este punto antes de efectuarse 
la discusión,, o antes de qué ninguna de las dos partes hubiera cometido d 
yerro, las ventajas obvias para ambas hubieran asegurado su adopción . 
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. - mir él daba al I 

N6.e* ** ££ 'j££ 

'■'¿w d e i» i- L 

^ITJ’ rS U F- . léfn,in ° ^rXle dio be. 

inh ,ouado pala Buchanan en sus pnm.ras m hubiera 

¿xzrtr* r- - 

Buchanan decía. _ , , dar emprendida en el 

(1U5 caja California no P d ' Bm¡tts convenidos en 

“E" cambiar la demarcación de toa 

" Tdc tratado en la «goto»** "Tí, teta el Océano Pacifico 

,1 proyecto concluya con las fo»' 3 ; y mPa divisoria cntie 

“*¡ ts uopunio directamente opuca» ^ , lnra q ue 

debe leerset h f st * ..A- v de allí al Oeste a lo ll -- q ll3Sta d 

1* Ah» y b » * ,2 y al Sur de S»n », 

corre al ñor» del paral 

Océano Pacifico. w claramente tino I» •••' 

*. n ctas instrucciones, por las «ufo • ' . Sortf del p*- 

ci^r, 

-rsr ¿-s Ic ^ 

^ r" c5 t^rSva - P - 

limite pif«" • £i con ese P<m'°> d ' dl ... ' , Leste hasta tm ptmto 
f ^ l ^ Vusto dicho 

7sur del ángulo Sndpesre occidental, etc”." _ 

, 1S ulo. y - r ; al „, odo importante la iniciativa de Trtst, ** 

Mr. Bnchaním cutoiLlu 

——— — ’ ■ , p 3.. ..n et National lnteli& enCer ’ 

* Mr moda cu., ?• ®- Sacharan y Twt. publuaUa 

" í abril de 

cof respondiente - 

Loú. Ótr 
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prid,«L hi lo!t 3 Jdo*r q uc h!bia '“^d"f n ^ ra "™ s¡licrar M 

- Trfet V | r dribló IkJ? íld ° “ *' " n,Kte *"*“*« p* H 
Sugeriría yo aíra y más importadle modificación A* la n„ # , n 

a= fía? 2 3R líSXKS.-, 

de] Golfo hasta d Océano Pacífico- o si esto m ''’ ', 3 '* *** h . . 1 

desde el ángulo Sudoeste de Nuevo Mbfco hasta la mo ÍÜT?»’" .. 

r«Tftí oT dos ^ *-• * 

. 

este tendría que ¡jasar a veces por una v oirá d„ I -i ’ ^ 

ferible que todo el valle ,V ■ * b » r,lwras *! rio, «tria p„ 

dos Un ¡dos - * ~ ™ '* Utda * dcmro * I» Itata de lós ¿¡., 

julio, diciéndoie: 1 d,as más Urde ? cl lí* «l< 

Mientras más reflexiono acerca del Tíiii.rn 
portancia de establecer la linea C^Z* JT Rí^ f 

California a lo largo (Id paralelo 32 de latitud Norte NoT' 1 ¡ ' "* í° 

cuáles han sido, oficialmente, los limita verdaderos 

ttzxz .-sr— - - ir 

.-.i - 

tancía de esta comunicación + /' ' ' ~ dc la im P or - 

d d r ] Tr n * *' «“He Hasta el grado 32, 

V 7 ,a * * «o «"8» del paralelo citado, per,, nTue^Ttet 

to la esperanza de que México consintiera ™ «ue él u |l ”‘" 

'oda «vez que no quiso considerar dnpojo se aumentara, 

non. • B “ Bd, " r ***“ nue ™ s lns 'ruecioaes como sino qur. 

abLumS^X'-tW™ ™/T RtÍr **“ »■ 1“ 

ma dc, tratado hubiera * “ ■*«■«* la fi, 

™*> .« 8 S e vio;: Ksíi T z2 :\r: . . * 25 * 

ños a pesar de que él había presentado el caso cometed?" ^ rf 

celebración del tratado, hablan resoltado ^, “"'f ' 5 ^ ¡‘ 

los comisionados habia sido tal “n... ■ ’ resistencia de 

- sido tal, que no importaba que la extensión que 
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dida lucra de diez millas o de diez pies, porque c, electo era 
'.l'utmo- hacer impracticable anadia Tris' en su nota, que Un- 

55 * - «»*«»>*~¿Síi ?5 - *> o —"5 

¡ , ¿ sta en consecuencia, und ^ caS0 dc que llegara a lsUi d . 

‘ Tan invencible asi tía 

££5555555 J «¿> ¿síEL’ieL*-* 

í„cra contrario a el, peí o r dio ante la Ne^ 

americano Bartlett en una confv ^ ^ ^ „ dcten * de ^ ^ 
m.d Slatistieal Sooety , e , Comisionado de Mextco. ¿S ^ 

ÍMSÍC la tsión de su ío habia 

” a d s unidos no hablan creído poder '"* ra ^ 
considerado esta condición «w """había aceptado efectúa, una 

lo pretendían después Cray V Ml "“ ' df> términos generales al P lan “ ’ 

. i dón mavor aún, por haberse r. ^ no 1ial , !a querido lles-ar hss- 

DisturneU, o lo que es te !a línea divisoria, como 

,, ,-I 12 erado, consintiera en cotí. dc i Interior, “en los 31 Ría 

mismo bartlett en su latitud Sur de, punto extremo en 

dos 52 Gobierno americano?" cl 

-t- **■ *£ 'prz^**'' 

plano en que constan ''^'^ efaIn cnte por Graban, como se hri» 
Lérida por Cray, sugest.onado P‘» - 5 tarde por el propio Masón, 

711 en otro lugar; con • '™ VÍd ° ^ ^ m 

y resentido por su destitución del e^ ^ ^ Washington. 

rno Masón desde «n i»»^ al pie fueron publica*» «■ « 1 e 

F1 ulano amenor y la expi , ; t | \\ dc mayo di. y 

v 5 tv-«.íssrsí^'^-* *■ “ i "“ 

advierte de una manera palp'b 
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A. Línea seg¿¡« el Comisionada Mexicano r -. 

_ . Lim:a de af)«rdo t on Ja eanstítución del Estante df CMiiI)u-?h'' 

informe oficialrs de ]334-36. dl hl,lLLailu ' Y «xin el mapa 

Linea drl tratado aceptada rnr H CnniitlAT, y , P , , 

del iialade. Esta liara loca el R¡ u G rilndp P '™" "j’"vjJ IJ? V v° ™" H * . 

el Cebnauder LiXeao Ü, SZVli'SaANtaí /far'sí'dT^'oíS 


PC 7 d0 jam¡ÍS " aCe P [ " b *RÚn las pretcnsiones * Cray- ««„„• « 
cc.cmr, como ¡o dijo Bartfett, que si México no había consentirto en , i. 

- “ - -»™-- 

F-ts £ tzttssztfzzixtzzr, 

conducta; pues en su empeño de acusar a Barden de haber traxa.lo'i,,, r- 
que no era ¡a debida, llegó a pretender que la población de El Paso ,e haíh 
i> correctamente establecida cu el plano de DistuttioU, aaeguranTo le em 

«..tota, que las J.ncas que representar los paralelos en el plano aceptado en 
el tratado, estaban equivocadas”, 1 p r " 

Y mta declaración pudiera ser prueba irrecusable de Ja m,b r» i n 
potqiie, como con justicia preguntaba Barde,, en su inferí , t ' 

™ " ^ « Washington el 7 


* „.,«- -*¡- s¡n =tírtzzz 

, a decir que te. pélelos, como apa- de DisturncU son las «Mr 

. focado-? Poique estas lincas ™ ^ ^ ejefflp lo, añade 

I K aparecen en todos los ot J™ nljp , , n(1 de DisturncU no están cqm- 

ll.u tlett, demostrará que V» ^'“ v El paralé « « d P* #0 ° * " 

1 vnrados, como lo pretende Mrt ^ ^ Gcorg ia, como fe_ har i 

,,,-U que es el del tratado, mínc-p ^ la población de El l aso 

,1.1o. los mapas. Ahora bien, con <• Unidos en lugar de «*“=* 

..de él lo desea, el **«<■« tojm* VPrdaJc ra posición, remover» el 

, nía en U« 31 grados to mmntoMP* ■ corregir el error que es 

paralelo 32 grados lo ta4ta " tc el paralelo 32 medio grado ne- 

,asi de medio grado; y si «■• ’ *' misma distancia hasta llegar . 

„siw remover todos k. “^kvndo hacia d Polo Norte. Pero - 
Ecuador qu*, como es de la modificación de P**££ 

,,-ria ésta la única revolución que res que los polos mismos 

propuesta pura formar los torno general, deberían ser 

hallándose inora de lugar en v.r ^ dWnJls>do quietamente duran- 

movidos medio grado de los ejes 1 , 

te largó tiempo’V* . . >■ fe asegurar en un informe 0 

Craham, por su la*s. a a ^ j £ Cray había admitido la >"v»' “ 

uial, que al conocer griten 1 

d,- la línea, 11 aspiración parecía existir en ton- 

En iauto f sin embargo, que mía ' csta vea una parte de la Pn-n- 

lra de los iní^ & M¿xlCO ; *** ^ nrett nsioi.es del Senador Mtfón y ^ 
estuvo de acuerdo en condenar - extremo a quien justo es xwn- 

,a L.stu hombre meto r or c U . , H H, Stuart, 

Agrimensor C.ray, ha*» _ & ^ tarlo del Interior Alcx H. 

donar de modo muy especial, ^ ncíW con tota ^ ****** 

que de una manera firme y rcí>LlL ^ co ri menoscabo de su ortf>r 

> que el Gobierno de su |»» N ios de México, C.oneáte de 

Desde luego, cuando el f aroer icano acerca de la ausencia t 

la Vega, llamó la atcncon del G _ Agrinlen sor interino para «.lar 

v del nombramiento de Whippl “nl S declaración del punto 

"e pudiera tacharse de defectuosa la t^nauon > ^ ^ ¡j Se . 

inicial de Nuevo México, transI „¡tida al Sr. Gonxaler de 

- Ap Fsiade paniel V/ebstcr, > -1 ■ .. necesario a ronsecuen- 

;,X t *' ,hWl ' 

- --■ — ^ ““ - 

H El plano en que deltribia t 

•< Cr&Líim’g repon, P- 




















































tu de la enfermedad sufrida por el Agrimensor Cray, “el Teniente WIiii,|,|i 

fue reconocido por este Gobierno (el americano) como Agrimensor mt Ltm 

y sus acto» oficiales con tal carácter, según las órdenes de este l>.., 

nn-nto al sentir Cray han de considerarse como obligatorias respecto de. 

íuna0na ™ a ^en se le previno autorizar con su finna todos les do. n 
mrvntos qut necesitaran esc requisito”. 15 

Como se ve, el Ministro Stuat, lejos de buscar pretextos para arrebata, . 
México un nuevo jtron de su territorio, declaró que lo hecho bien hecho . 

care J' T "T*? jl “* dcdaración . *ndo el Secretario 

caiMdo de nombrar al Agrimensor de 1» Comisión de Límites, no pudo . „ 

manera alguna pretenderse que la fijación de límites había sido ¡legal 

Cuando surgió pues, la dificultad presentada por Masón, el Senador .1. 

v "-gusta, sur facultad alguna para ello, porque „o se la daba el Tratad,, v 

acju.ll pretendió destruir lo hecho con el fin de adquirir nuevo territorio , 

ra la Umon Americana, sirviendo quizás intereses personaje, suyos el Sen. 

Uno del Interior se apresuró a poner un dique a la conducta incompr,-rol 

ble de aquel Senador y declaró q„ B aun cuando la misión de los agrio,™,,. 

I.- fuera mas amplia de lo que en realidad í.abia sido, ios limites aprohad... 

lo ataban con carácter legal, ponqué, decía, “no existe principio legal 

establecido que aquel por virtud del cual cuando se dan facultades públii ,, 

a una cormsum unida, las decisiones de la tuayoria son obligatorias para U 

dirnus miembros; y en el cnso actual, habiendo resuelto tres de loTcuar.., 

comisionados, fija, el pimío inicial de acuerdo con lo establecido en la enii 

un, ion esc nía y firmar el convenio a ese fin, éste era obligatorio para am- 

paiKS, y el cuarto miembro de la Comisión no tenia facultad para inv.t- 
“ir tí». 1 ? victos de dicha comisión negándose a firmar” ,rf 

Ksta opinión la expresaba Stuart para hacer ver que aun en el caso de «,„• 

J h,,b ““ *“■*>. P ,raente *1 ^terminarse el punto inicial y hubiera sido 
adverso a el, no huta» podido invalidarlo; y que menos podía hacerlo cuan- 
<Jo ese punto había sido aprobado por los cuatro miembros, Barllctt v Whio- 

MéXl Parlt ’' fa,ad “ UnÍd<K * Ga » cln Condc y Solazar por parle de 

dJ U " aS,,nlÍ<t;, 1 P ° r MaSon “ n año * aprobado el punto í ni . 

. J ” ™ mo uno <k ' 5,15 resultados el que la Comisión americana susoen- 
7 sus trabajos, porque para V¡K lwUtí¡ fortdos ha , tantes par<¡ conth J llo¡ 

‘ P '“ n . < m “"'*«*> que debía anular lo hecho por ella aUrma al ¡liar <u- 
lronomicúmentt el punto inicial en Nuevo México/ 7 

,/*E¡? “J? comunkadón u™ )2 de J„¿ M , Conzilr, de U, Vega, de 
L,Ji ' Secretaria de ReLVioiv* Exteriores 

.. "■ . Cw,sr,s r « *'““>■ R “l> Cmn, No. 345, p. 5 

MS rti ]a Secretaria de fteiadonej, 
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l.a Prensa comenzó a discutir en» 1" se ,‘ ,ri - 

1S „ ue por la justicia que M«o«> « . ’ P . con Mle motivo, el momo 

.¡liaban a Ur Comisión de qmdarse ^ Mulwd Jilmorc acerca de 

- 'j- r ..n informe detallado al “ rt * u - .s„j er£} rjaladm 

a«• 

tV la justicia, r a qudbs días se halla- 

Después de hacer un examen ' 6l . 1 ¿etaUe todos 

l,n los trabajos de la la fijación del punjo - 

I |a población de El laso, d<« • ^ paJO a una distancia al 

, “Si Cl «atado hubiera colocado lapo i ^ ^ , ¡[Ka meridional 

Norte de El Baso, como e Pj* ^ _ Mcon ,mric. Pero como tól 

de S. México, no habría habid ^ Nnrt¡ , d „ la población llamada P 

dice en términos generales qu ^ una distancia grande o P Bt l u 

se cumplió este requinto con rccorr 

a l Norte de aquella pos ación ■ , f ;; ar kgalmcnte el punto 

Refiera después cómo la ^conducta de Cray al resis- 

inicial; y «as de hacer P 

tí* » Hnnar dicho convento, agrega‘ Comisionado y d~ 

“Instruido de los hecho, «te Mtntrtro po^ ^ ^ ^ fí/nga «, conve- 

¡>v ¿ de coman ar coatí hno. J esencial para la 

, uo no porque entendiera yo que »• ;nterprctac ión que á Éste y a otros 

nació según los términos del uatado, h ta! i 0 ,1 Departamento 

continúen los «abajos de la Com» ’ y su5 peud« las labores a lo lar- 
cutirse la cuestión relativa al pu ■ ca¡ia . cuen cias deben resultar mevrta- 
„o del Kío Bravo, y agrega: _ ■ • otr ‘ d „ a5W de los fondos decreta- 

i— 

a ¿»«s a * -— 

TgT¡Tí» Secretaria de EcUcienes. 
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en la entera confianza de que el Congreso haría d señalamiento dr ¡.Iij 

necesarios para satisfacer &us gastos y recompensar sus servicios. Ert.i ¡i . 

esperanza debe ahora haber desaparecido. Ninguna parte de lo*, fondo <li*| 
año fiscal corriente puede aplicarse a aquel pago. Las libranzas giradas |- • 
Comisionado y Agrimensor contra el Departamento, no serán saltsfcdi..-. 1 1 
justas demandas de todos los que de alguna manera estén Ligados con l.i t *t 
misión no podrán Satisfacerse y sus empicados serán exonerados del bnvulo 

público en medio de un des i cito, estando muchos de ellos a más de d.I 

millas de sus hogares y sin los medios de poder venirse a reunir con u l . 
miltas y amigos”. 

Mechas testas juiciosas observaciones y la declaración de que "‘la respeim» 
bilidad consiguiente a la adopción de las restriceiom-s a la ley de apuniin 

ciones pesa sobre el Congreso, y este cuerpo debe remediar los tneonvi i. 

tes que resulten de su de terminación” se ve obligado, sin embargo, a di¡ l.u 
que no ha logrado saber cómo podrá l-I Presidente “encontrar algún reim d 
a aquellos maleji 11 hi ha de tjbsequiar la df'risión del Congreso, y añade: uih 
si él pudiera halla» el medio de evitarlos, gustoso lo presenta ría , lu 

El Senador James M. Masón, por su parte, se apresuró a contestar al Sn 
iitwal Intrüigence/- los comentarios desfavorables que había hecho pm loa 
i neón vh mientes que iban a resultar a [os empleados en la Comisión y qur | M . 

Ida apuntado el Secretario del Interior Stuati; y en su respuesta se ve di. 

do patente que Masón fue el verdadero interesado en que no se reco nocir , 
d punto inicial aprobado, 

L 'Et autor de esta carta, dice Masen, propuso en el Senado [a condición que 
se agregó a ios términos en que la Cámara de Diputados dio ta ley señalando 
fondo;- para la Comisión de Limites; y como el periódico de V. V. propnr 
donará materiales para la historia, el autor de la carta quiere manifestar pin 
medio de las columnas fiel mismo periódico de V, V. que propuso la coi id i 
ción, con entero conocimiento de que ella imponía ac Ejecutivo “la eren I 
necesidad 'como V. V. la llaman); de disolver o suspender la Comisión y que 
conocía todas tas consecuencias 1 

Pero no fue esto sólo; sino que se empeña en demostrar que tenia resucito 
Ínteres en que no se aprobara d citado punto, pues añade a su carta d tex¬ 
to del debate, o por mejor decir de la proposición que presentó ;d Senado, 
lomándolo de! Congrasiottal Globe y aló se ve que tal proposición para 
qué se adicionara la ley fue hecha “no por acuerdo de la Comisión” 
lr mente a nombre de Masón. 

rt MS. en la Sfcn-ian’a th* Re [aciones. 
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Reitera I®* TSTpor 1,'^— £2^**** 

- <1- - * da e, «x. F» P~ - - ,o 

el Agrpnensor us* de „ 

. las actos del Comisionad® - nuevamente sostiene un he- 

Lfani desde luc^o la ^oc.ón el qu^ M Ktuclia do el Tetado * 

. ho falso y que debía constarle que autDridad al Agrimensor para 

11118. En electo, asienta que «1 ^ nlng ún artículo, en mogona 

n poner su velo • *» “tos t5 f | Lt ’™^“ do'tratado puede haU«* ** T 
(tase, en ninguna aC erc» de que los agrimensores tuv«- 

a lo menos dejara higa f > 

ran tal autoridad, rrtm hatír hasta el final \o hecho por la Conw- 

Pero Masón estaba resuelto a con, . ^ dd Interior habla 

. ,j, v e7 <]Uf ¡ti referirse a la orden q había rehusa- 

"■«1, toda ser que. fl „l ano . después que C.ray se na. 

«lado a F.mory para que (mna.a 1 

da a hacerlo, anade: fo h¡t fc e . 

-No sabemos si el Agrimensor ha obedecido # ^ 

entona se presentará la c**mjr ^ # „ (f GMern0 pe, 

z ’ZZ.Vl —-«" 

-¿i r-*^¡ 

slón se apartaban del Tratado. ^ m .U de cinco mil noUas 

que los Estados Unidos se vean p meridionales tan al Norte, 

cuadradas de “ ‘algáio se pueda abrir un camino haca el Sur 

,j U e- <S dudoso que en tiempo -'t 

para nuestras posesiones" dodo era realmente patriótico o 

Ahora bien, ¿este ínteres del ■ .wlaraciún precisa! pero hay datos 

meramente peraonal? Difícil es hacer ^ con[ i LcW , la Comisión de 

que pueden servir para creer que . P ^ bara fa demarcación del 

^ su,w ° a ,0 mcnos 

movimiento, si no esque pan' =■ ^ ^ Texas w ( , cb ¡é especialmente a la 

-m; p-*.- bi “ “^Xq Jwron influencia en todas las esteras o , 
presión de intereses personales que . ^ adem ^ quc tuan do los aconte¬ 
cíales americanas, y es un ce 1 verificaban, Masón era el reprcwn- 

rimientos en que ahora nos ocupamos se 

Secreuri» ¿r aetociooes, 

¿y* 


E.U17 





en la o- A 

dct' ir Iw ftSf, nw * mür pc ’ sib,c «“ *» >•“* 

nario de D. José María Carbais! qus eitaUá *' " roV ' IIU<!nt[> revoh " " 

«tuviera randado un individuo de ip.al Irflídi* Té Pí ”' *l ucil05 ,l! 1 
«sámente íue fiador de uno de 1™ rl 5 „i h ¿ q ’ ,< ’ el Sf lmd[; ' r . >' que |jh 
La actitud de la, «aL . UC ‘° na ™ al “ - juicio 

compañero» de aventuras se hizo TTcm '""T * CaI¡,a J al Y * W 
- que a^tél ob faba de acuerdo con el Gobierno» 9 "** * " 

Garbajal. ,, ( a calaza de una partida t | c 70Ü hombre , 
americanos, cruzá el Río Bravo L virtud a., , s “ ma >' or I""' 

do en el campo de la u,b v v D F ' ' . d ¿ plan re ™lucion a rio proclama. 

cretario de Relaciones Esterio^ J 13 

teíta antc fe* autoridades norteamericana n , * * ’ íov{nul ° lJIia 1>*«* 

que Ja expedición organizada dént™ cc>iri!ita c " dato » ofícui.. 

ca protección de ¡.«“l r - ’ l! * *?«*» «nMc “bajo la ben. „ 
lotio de México, “y lo, solemnes 4 com 5 am ™ K,not " haf,ia violado el tnri 

* i- Estados lim-do. T*** **' d Coh! -. 

‘puesto) que ciudadanos americano, [habían “pando) 1 Guadd “ pe . . 

mente organizados a incorporarse , la, fila. 1 ^ J . *" n * d “ >’ 

Si Cónsul ln e* icaflo en 

do muy claro , us sospechas de nuc C-.rkv , d A a ' ra R r «aba de n». 

"os en la revolución precLtmtenn , T *" ayuda<í ° P» * -*ri, , 

fechos con | ns límites fiados en el Si 7^"° haM *" ‘ )uedado «'« 

henos tenido a la vista decía literalmente' en ^ 9 ? "" doe “ mi!nt ° 

trajínente en noviembre 26 de J85|- 


En mis notas anteriores reservurfad k,, - * 

ciá que se ha traslúcido en ajm. í ' ' tunicado a V, E. la conniven 

así como el espíritu de esc ¿trtlo'.mTr “f‘1 * «*“> ... 

que acaudilla 1J. José M . q,^,. CBBñ J^ * la 

aux,,,os <l«'o se han facilitado de esta „™7 , „ “"'"'enea, con I..» 

Las fuerzas pronunciadas no obstante ^ ?• Esli ' d ° S Unidos - 

^.,C ; -n la repulsa que les hiciemn las £ TZióf TÍT* 

cada dm están reforzándose iW.ín t ^ r - ! . W,t n en Matamoros, 

S tStóSSrt- 

~ ^ cs *■ í~:::r e ^,T;:r 


¿EZZ&S? MS h * WW ««, *, Cóma, * 
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.neo revolucionario está protegido no solamente por estm comerciante^ 

' . también por pérSQnas de olron tugares de hs Estados Umdos .. - En re- 

! „ L.Vn con esto hay el antecedente, de que hs texanos. (según se dice) no 
i y»rifaron conformes con la linea divisoria que se ¿lemaríú entre México y 
I fiados Unidos, en el Ir atado de Paz de Guadalupe Hidalgo; porque 
[ fu'endian que fuese la Sierra Madre; por cuyas razones, y por la de ser 
[ Iiir ¡i conocida la ambición de los norteamericanos, m> debe dudarse que 
mí n es (en el hecho de estar protegiendo la revolución) realizar el plan 
í|: , parar ta frontera de México, para anexarla a los Estados Unidos; pues 

.pie el movimiento es acaudillado por un mexicano, esto es solamente 

,un se trasluce) un disfraz para cubrir su carácter de invasión cstrange- 
i.i. mientras arrojan la máscara, 

p 03 . esto es, Exmo. Señor, que d Supremo ftobiemo ¡>n mi concepto) 
i,ii deve confiar en que lu revolución de la frontera es una cuestión de m-> 
-i, .Lntvs entre sí., o una guerra del comercio contra la industria como se ha 
dicho, No, considerar deve que es un movimiento eslrangero, de terribles 
, secuencias para México: el que aunque hoy pequeño y casi insigni.fl- 
, míe, si no se destruye en su cuna, se descubrirá con el tiempo formidable 
, potente, y cuyo objeto según se advierte, no es oiro que robarle a México 
una gran parte dé su territorio; y nada extraño sería que después su nacionalí- 
,1 id Tampoco deve confiar, en que el Gobierno de los Estados Unidos evita- 
i,, los auxilios de esté país, con que se fomente la revolución i porque no pu- 
,|irado según las leyes, impedir las reuniones y tránsito de gente armada; y 
irndo por otra parte tan dilatada la frontera que es por donde se transportan 
dichos auxilios, imposible le será poderlos evitar: en cuyo caso el único medio 
r |Vaz que deve adoptar (según mi juicio) es situar en la frontera ío más pron- 
t,. lJUC le sea dable, una fuerza de cuatro o cinco mil hombres que contenga 
los avances a las pretensiones dt nuestros vecinos del Norte.. 81 

Es verdad que Filmare expidió una circular en 22 de octubre de IRjI con- 
dr nando la, conducta de los filibusteros de Garba jal y que en cita decía 
amonesto a todos los buenos ciudadanos que aman de corazón a la reputación 
dr SU país y tislán animados de una justa veneración a sus leyes, paz y bienes- 
i.ii, para que desconcierten c impidan dicha empresa por todos los medios le- 
•■.110?; y recomiendo a todos los funcionarios de este Gobierno, así civiles corno 
mi litares, la más estricta vigilancia pata que sean arrestados, juzgados y casti¬ 
gados todos los Infractores.. 

Pero a pesar de ésta proclama, un mes después en noviembre 32 del mis- 

1 MS. en l.i Secretaria de ftchriones. 
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mo ana de 1B51, de la Rosa, nuestro Ministro en Washington, se vela . .1.1. 
a decir al Secretario de Estado Webster: 

El infrascrito, , ♦ ha recibido órdenes de su Gobierno para hacer al í|í h# 
Estados Unidos la correspondiente reclamación per el disimulo y toln tmt# 
con que las autoridades del Estado de Testas, situadas en puntos frontn i/n* i .«ij 
M éxico han permitido que del territorio de esta República salgan, anniiritu v 
concertarlos entre sí, mis de quinientos aventureros, ciudadanos o leí Un mu t 
de los Estados Unidos para causar todo género de hostilidades y depredar mi J 
a los habitantes de la República Mexicana que está en pleno estado de |> • > 
amistad con los Estados Unidos, . 35 

Todas las observaciones del Cónsul mexicano podían ser únicamente «mtt 
pechas originadas por sus pensamientos patrióticos; pero hasta ver p.. 
formaban parte de los movimientos contra México no soto miembros .mii 
guos del ejército norteamericano que, a lo menos, en apariencia acabal mu 

de dejar el servicio, sino personalidades como el Capitán Hord, Senador p. 

el Estado dé r l ex as, y el Capitán Lewis que era precisamente el candidátd 
a Senador, En efecto, los principales cabecillas de la invasión de GarlMj.il 
eran, entre otros: cJ Coronel Ford, antiguo capitán de exploradores i|r| 
ejército americano; el Capitán Waikcr, que acababa de dejar el servicio *U 
tos Estados Unidos; el Capitán ¡lord. Senador por el Estado de Texas, i li¬ 
mo ya hemos dicho; el Capitán Howel, vecino de RrownsvIUe: e! Capí luí, 
Edmonson, de! mismo lugar; el Capitán Lewk candidato a Senador m 
Washington; el Capitán Chinn. el Capitán Wcatc. del Estado de Tenor-, 
sec, y el Capitán Me Lean, vecino de BrnwmviJlc;*" Carlos S ritmar. Samuel 
Briden, los abogados Basse y Hord, Morphy y Pedro Dowd, este último Ju* 
Mayor del Condado de la Estrella, en 'Texas, y que fue uno de los que m.O 
ayudaron a Carbajaí. 

Ahora bien, como tras de las diversas protestas de parte de México pm 
las flagrantes violaciones de las leyes de neutralidad de pane de ciudadanía 
americanos, y por Jas continuas violaciones del tratado de 1848, las autor ¡ 
dades americanas se resolvieron a hacer algo, que en suma no fue sino mi 
simulacro de juicio en contra de los principales violadores de dichas leyes 
—y fue sólo simulacro porque en breve se les dejó libres r minediatamenm 
continuaron de nuevo en sus trabajos. — . uno de los acusados presentó como 
fiador suyo a Masón. 

Y si estaba modado en el movimiento un Senador del Estado de Texas y 
un candidato a Senador del Estado en Washington y un Juex que por su es¬ 
tá 5, en la Secretaria dr Relacionen 

Lcr bander# ,1 f ¿ticuna en Bfownstriííé, Sábado 1 3 di- diciembre de IBM. 


i ■ v ,iq de violarlas, ¿ no & 

,i, ter debía ser el encargado de ” ' , ^jjLable de los actos de un 
extremo sospechoso que un Masón * ^ hade[1 do eslncraos 

nuápcicnario en la ^ , Mixh» una nueva fracción de te- 

Senado americano para arre. 

u dorio? hubiera relación entre un Masón y otro 

N« henos podido comprobar q ^«¡tlv a en contra del Senador ame- 
y ¡msi esto no hacemos una acusar _nechoeo» estos incidentes y debe- 

pero encontramos dem=« ‘ . P d &n#dor Masón continuó su 

mus consignarlos, tanto mas, tínnimo su deseo. 

, unpaña hasta que al fin logro •. ^ Craham, uno de los 

Hay otro detalle que no debe P a5 “ . . Ñ México, «coge por 

.peones de ,a repudiación «mite en sos mlacio- 

,uia parad reconocimiento de la ¡ _ -tomo generalmente se 

„rs con Fá Paso, no a un po re dos según la opinión de 

I re, tratóndose de luf»« <■'« '“ J i . n ó.cntra dispuesto a soportar incomo- 
mis.no Emory que P« l 1 V a * , • •>„„ inteligente caballero amen- 

did ades: Craham lleva comigo «.■> de ^ inmediac.or.es, 

, ano, que había sido residen* de El Faso, 

por cuatro o cinco anos... atería de importancia; con 

Sin los antecedentes que tenemos, el hecho c 

ellos, bien pudo tenerla. Io «„i B ro Salazar llarregui he 

Por otra parte, existe una ec ( p, Mariano Arista, a la 

•ha en una ^/fttpibKca ™ noviembro lo. de 1852, ,ue revda L 
srtMn Presidente de la lUpubh»- * encontraba el parado demo- 

influetuda que ejercí» h ^ de la Comisión atncr.- 

crata para ejercer el pod. r. _ Masen estaba afilta- 

cana de Límites; y es ncccsano no poner ^ mírat de Masco, 

do a ese partido, ya que asi se i 1 ' 1 '- _ ««tendieron y consiguieron nuli- 

«W Graham, de Cray y de los f^X unida. La carta de Salara, fla¬ 
near lo hecho legalmente por -a Comise 

i rcgu.i decía: 

~ ve -•« - r&szsx 

Hidalgo corta él hndéro^rel ^ ^ acua acSo 5 y *bnt este asumo 

donado de los Estados Cantear. ^ A|11 „ ¡can0j habiendo habido 

sabrá Ud. que se esta ^wndr^ ^ par a que sea aprobado, 

senadores que en sus dncui- 1 porque los Comisionados se to¬ 

que « ilegal la situación del punto dicho, porq 

2J Graham 1 s rcport, p- U- 
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marón facltndes contrarias al mismo Tratado. Esto no „ así v al 1,-r, vM 

h^hn’r'T ,UC C °™ V <IUe * han nmitiplicado dr J,,V, 

“Sol * n rr“ a,,1Jn ' C5 1“™ < l“ e * Pueda contestar llegando el raso. | 
reemplácela el" y" <¡ú ¡mVoÓ h/ KT' " ™ aC ’ Ual ^ *“ Eaados Ull " lr " 

«,6o * hablar * ** 

ciernes a c, partido ql « se me JZln ™ 

que al —-*ccTr^t :l: 

i I odas estas circunstancias no revelan nne L ti .. 

^^;Tíír n i¡r |OSTO , dc !,w prt,pMtos ,r “ ** “«> ¡«ietópaó .o,.:!', 

perseguía un fin político y tal ve* un (¡ n personal? 

een HeT q ““Í' ,nodo t l ue 5e JWuc la conducta de Manon, ella fue ,.| j 

S d f 1 P ° r PSrtB * *“** del territorio de la M*v h I 

r tef;r„rrn t d ?¡“ bre r? te ™ 

¿ A P --vi 

£»” zz,"suz S£ 3 t; sí? r 

r^zrs stür* • ? "V— -»• 

a, ... iu , ,i„„ . ¡”" ' M ' ,íu “« rl »■ 

- ” °ÍT,fjrúfr " “ r*”' «w— 

americano; y si al cabo consíntióTn ¡^U VMuTta^!, «T • GW ’ Í ". 

conta a ron elementos bastantes para oponer la flíVZt™ * ~ 

xi ,‘ u T J*™* Gadsdei1 ' «»«'«* «pumente para Atener * i, . 
/trmtí ií KR JTHeiJd ir afado que llevara toe límite / . , , ’ 

ífl ' fl *&><*<•, sólo encontró la negativa de Sai » 7 

tro de Relaciones Dice de Bonilla, y al Am “ V * ** , Mi “" 

..™, (a Mesilla y firmó con nucstoi Gobierno ™ S dr 7^7' T ""' 

--V“ ta B “” <**• —. a™» «i 

KíS. ™ (a SnrAlaría dr Relacícntu. 


262 


i tosu „ lok^ cuando d Ministro arnr- 
.jitisición de territorio, en U»aM* »* _ ^ 1ie frd ¡era a Nortcaméri- 

I.cano Forsyth, propuso al ,l ^"® ' ^ Clúhuahua, Sonora y la Baja 

.los Estados de Tamaulipas, ’ Q )o ™ t es lo mismo, el Go- 

Ldilornia. El Ministro de Uclaoonc . . , dom ^ y ^ando poco 

Memo de Zuloaga, redi«i > nd '? nad ° „„„ substituto de Zuloaga, se 

j dr.pucs, Miramón «“P 8 ^ “ E d*! mismo Forsytb Besando a ofre- 

,, hiz0 una nueva Baja California; pero Miramón a » 

, rr lc doce millones do doun.b por 

-;íír. 5 ft.«. 

i|«e Había ya reconocido al Coluerno^man. ^ ^ ^ establecido al 
víaroo a Me. Lañe cerca de Juan / » L de obtóner l a cesión de la 

mismo tiempo, en Veracru* a H acept ¿ por ba&e de su teco- 

Baja California; y como d Gobierno J ■ ^ verific ó no fue a 

«..cimiento el tratar de ¿uto* «yon. ‘ s ^cm, preferimos. 

— * consideraciones p— Podrón verse 

n'servar para otro itbro V ^ fotogrifica de la nota de Me 

,„„e otras cosas muy - ^ |_ econocimÍK ,, 0 la venta de la Baja Cal.- 

Lañe presentando tomo b , a acoptación de esa base, de pu- 

StorOcampo, Ministro de Relaciones en el Gabinete 

".ffk-# * ssti?^ 

sr. ZÍTTJSS. z —*—*• -—■ 

nuestro amarguras sin cuento í *® ^ dlíia - 
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CAPITULO XIV 

"‘‘r "r*" * Mí ’ i ‘ e “«« « «rae - .. 

"‘ f,‘ ZlT 7 7 /, “" 1 G ° n " Utl il - Fu Al °™ - 1 ' 

™w«.„',n í, ~ W”*»**. «<*• - ftiwr» 

A " W rí " - - opinión M Procede, Cmh mi 


La CKLKMAcrÓN DF.u «ATADO en 30 de diciembre de 1853 dejó como . .. 

tntei Mcxíco y ]os Estadas Unidas, lus siguientes: 

Subsistiendo la misma línea divisoria entre las tíos Californias, tal ..«,.1 
"Sl.i ya .K-i in.ua y marcada conforme al articulo V del Tratado de Guad.du 

** T dalg °’, '" S ™"« entre !as ^ Repúblicas será,, los que siguen: Con.. „ 
rundo en el Golfo de Mea» a tres legua, de distancia de la costa, Irruí, 
a la desembocadura del Río Grande, como * estipuló en el Artículo quin, 
del tratado de Guadalupe Hidalgo; de allí, .según «■ fija » dicho Aríiciil.. 

■ asta la mitad de aquel rio, al punto donde la paralela de 31 grados 47 no 

"VOS . latitud Norte atraviesa el mismo río; de allí, cien millas en ... 

recta a! Oeste; de allí al Sur, a la paralela de 31 grados 20 minutos de latí 
ud Norte; de allí, siguiendo dicha paralela de 31 grados 20 minutos hasta .1 
grado del meridiano de longitud Oeste de Greenwich; de allí en Ene , 

d °, Vebte m¡llas in s ,raas aba i° I» «?« 

de los nos Gda y Colorado; de allí, por la mitad de dicho rio Colorado rí,. 

arnlM hasta donde encuentra la actual línea divisoria entre los Estados Uní- 
dos y México ,-r y 

México, en consecuencia, habla perdido el territorio disputado ¡legalmente 

H eI f )ro P« ito . aparente al menos, de que ! os Es, 

lado, Unidos pudreran llevar el trazo de un ferrocarril hasta rí Océano Pa- 
< lijen; y quedo, sin embargo, como la parte más importante del limite el 
Rio Grande o bravo del Norte, escogido como tal límite desde antes de que 
surgieran Jas dificultades de] año de 1846, 

1 Tratado de 1853.—Art. L 
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tí, rlección ¿el famoso río citado 
r * ; mKra vista pudiera imaginad que la decc sU estabilidad 

, 1 , i dar a lo» dos paites >m lira. c 6nlitti ; y sin embargo, e . 

. v desagradables incidentes poP ¡atable que podra esco- 

Grande o Bravo del Norte era ü« u „ gran -lumen de 

porque en los periodo. « V» „ átMa , d espanto y ta 

,. se escapa de su ,*«*£«* ua demento de prosperidad 

.ene ahí donde sus aguas solo debrera, 

y «|c vida» „ TOrt inadvertidas* embargo, P ar£k 

Todas estas circunstancias ,lo p ' legados al terreno se dieron curo- 

misionados de límites quienes apen* % com „ ya rabera» hoy, l* 

de la inestabilidad del rio. V por * ¿ d ; ftal l,arfes cuyo término con- 

de los que pusieron la baso * e n que era 

lldú en la pérdida del territorio de la Mtsu ^ wlonICS «gula dicho 

demarcar y lijar astronómicamcn . mld;fica b* constantemente, 

r U. sostener esta opinión de- 

Ti! linea divisoria ta™jacn 

cía Gra ^ . . , rin u na u otra parte, y 

El Rio Grande cambia de caucede que perdamos .ira- 
M no lo demarcamos sin demora, ha o Browmv iUe, Texas, es un c,„m- 
portante, terrenos. La floreciente M de ,, cambiarse el río dentro de 
1 de un sitio en donde según .narrado .1 curso de. no 

poco, anos. Y, señor, ¿desdes ' L ¿ México? Ciertamente q»e 

‘.hora, podría esta poblar,".. I »*»■■ ^ ^ ¡nlenci6n d , los que 
No puede interpretarse "’, spg4n b opinión del Coronel Atan 

t> forflnularon el 1 ratado, ^ . D erdída para i’ 105011 ' 05, 

y clel Mayor Emory, ^ c,ud * *\ ob Jrvación personal « ^ de 

i( Otro caío que ha c:udo J kciualmeirte son nuestros, esta, re 

WoS de San Arbolada ^ 1- cuartel 

nocido así, puesto S«c nuestra bande ^ sidf , fijada hace unos 

del primer punto menciona . l* dichas poblaciones, cum " 

cuantos años, cuando el no ca »■ * « do . México, l.os q«= hic e- 

toncos corría, actualmente los cambios a que están suelas 

ron v ratificaron este tratado sabi- nlví ,g B cif.n; pero también quedo 

las corrientes de los dos. Se '^Xora estírt ríos allí deberá con- 

—«■ s- ¡srrszsti-is.,».~r "”■* 

ese Tratado, y asi b entienden los «.misionados de 

Pera no fue tampoco esta porque en la reunión 

l 1¿«. - “ ,kiraá0 “““ 
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KiC ' ,mí '" '^''««m-ridiHiseiDjilei*!, ,,„ e han ¡ nt „ ¥e#ílto 
en üufMras cnesiiones con !,.■> Ksiadn* Unidos. 


, .,„,,, mim ,;„ ,,«“^¿sríi^rs: rs£ 

...-“t ss,t£l-v* ‘»"r •"“■ 

momentos; S>í>r ^ P arte lc * • D elaC i on p^ acerca del nn^mo fenómeno 

,a r^, rltóTLar «mo el rio oa*. que «* 1848 for ' 

presentaban „ u raz ó„ d Gobierno de Mfouco * ap«- 

ncLban parte de 3oS liimte. , > P° ^ i r 

Mlt * a elector en sus ¡«tracciones a Garda Conde. 


■Toe lo que toca a la dentaran de >■ "- 
'■ cl-o. fe «'misión Pederá * frente, procurando adoptar el 

.,, piesemarm J n U ésta con señales maleria.es que eorr«- 

m. i'i ventajoso a Me, . . , , ¡ *. c wJin constar. 1 

lK >nderán a designaciones astremom q. . 


México, en consecuencia, por su 1 uü^T c^TaLadÜs, para que 

encargados de int.-cprdar con l ^° ^ Knúte» que establecieran, determi- 
consideraran como fijos « insana . ocupaba el Rio Bravo o 

i i Lindo astronómicamente la P^ ,CLO 1 _ — y d Agrimensor norte- 

Grande del Norte; y P 0 *' 5U part<: '' ^ . * i ^ reunión celebrada en 

americanos, según lo Hicieron «^aren el^<fe U - ^ 

— Ri r ? d *- ** c!Uw 

en vírta de la variación que # :*™»riab]e 

dejaran consignada en ios Grande o Bravo del Norte entre 

Así queda <xmsnu„do eI Un y a p , 5;ir de que estas resoluciones 

México y los Estados modif¡CM¡ ¿n que el Río Bravo sufrió en su 

“*r^¿ ~ i-*- — ,ns dos ^ y dc - nu ”'° 

perdida de territorio nacional. 

—— d * éidaun dri 

cw—s « ^. N r c -; 

É,pe,o en I >32, fe rúa P» r ™ g , oi ¡od ios j,.manos que habitaban en 

al encaminarse bacía el . • ■ tan „, an de como el Guudal- 

una región crinada por grandes n > S : .-agrega— muchas 

«* S» dTUo fque hace muy 

¡rrisí - ^ did6n — da> tóa - 


1 MS. cu- I a Secretad* de Rclatiunes 
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tk que fueron caminando siempre por Ea Rivera dd “Rio Grande” -il . 

mLS tarde lEamó solamente “Río del Norte' 1 , 3 

se ve, parece que los nombres de iÉ Rfo Grande” y “del Noru I, 
ucron dados por Antonio Espejo en 1582 y este nombre h conservo *.« 
ra^on de que los pnmenos que se establecieron cerca de su comente I.» 4 
fueron «amando as í, aunque con especialidad le dieron el último, . . 

Tal es, en efecto, el ,, U e se le dio en el , nemoral de Fray Alonso .le It.... 

” fecharlo en Ifi2fi e impreso en Madrid en IG30 y que fue presentad, . 

íray Juan de Santander af Rey Felipe IV. 

Ió:.y Alonso de Benavidcs asegura que designaba al rio como “del .. 

:por; traer de allá muchas leguas su corriente", “El río dd Norte. . . u |j C(1 | 
cu and o menos agua Eleva y lo podemos vadear, llega a la villa, v cuando , t 
crecaJo es de rap.da y grande corriente co n e ] ag„ a que recibe de todas |„ 
nieves derretidas y lo mismo de los demás riachuelos que se le comumt < 

, Dt "" ]]U 7 d _ e Cntonces vuclven a encontrarse nuevas noticias acerca de . 1 , 
no, en el ano de 1680, y entre los documentos que existen en el Archivo 
generé de la Nación referentes a Nuevo México, y en las diligencias m „ 
Ufadas sobre el levantamiento de ios indios en 1680 donde se habla de l„ 
expedición llevada a cabo por don Antonio- de Otermín, la cual duró del ►'! 
de agosto de dicho año en que salid para d Paso del Norte, hasta el 15 d, 
ocmV"r del mismo año. En estos documentos vuelve a dársete el nombre di 
v,o del Norte ; pues que se asegura que en el paraje de la Salinera, Wim 
liguas del Paso dd Río del Norte.,, hubo grandes dificultades para que m 

lm S ° Ida , doS > r lü5 ca,ros sknAo «usa de esto el estar crecido el R|„ 
dd Norte por las muchas avenidas de nieves y lluvias y haber salido de mi 
dre > r derramado&e por todas las vegas y caminos. . ” 4 

. triir:™ 1 : * ^t 6 " q “ camó ™ *"* Ag ™ ún ^ **«*»»» 

U K 10 dt í Norte , del que dice: 

“...El -fe del Norte del Nuevo México, compite con cualquiera de lo» 
tres celebrados dd Pera, de que diré algo, porque la grandeza de aquéllo» 
cesa, que |* dd huevo México en su celebrado rio nace en las sierras y *. 
joma con otros muchos que de las fuentes y nieves se componen. F.ste se 
pasa en d pueblo de los Mauros, donde está el convento de Nuestra Señor» 
de Gnada lqpe, llamado el Paso: al invierno se hiela por encima, y queda 

s r ÍnÍStrad f’ Cl di,t¡nR " ¡ ' io Lm González Obrcgón %„ 

cao,oler de UoeOn, del Archive General de la Nación, a solicitud del Asenle de Mí“ 
xacu 7 ™ d raaa úi “El Chamizal”. • Uc 

* Notas citadas. 

1 xNoCm citadas. 
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endentado el hielo, que sufre ***** 

1 - •*- honrog “- 

il. infi*» >’ barbaros que Norte ”, El Obispo 

Todavía en 1763 era desconocidojl 1 yi/caya (Üurangc), habla de 

'“"í lc l ,2 ri« del Norte y Conche* y es d.g«o de ser rep 
1n tt timón de los n ■ ■ nuestro territorio: 

dice de aquella antigua P a _ cl Nordcsti : a distancia 

“Tomando rumbo desde la £ caudalosos dos, que ** 

nóvenla legua* con corta dd ffl ^ora, mucho mas m 

.1 mui famoso del Norte, £ hac » ^ Rey „o, llega,»! M 1' * 

nado al Norte que el Nuebo M™o h - d para ge apuntado se )«' ■ 

im , u urce sus corriente, a Oriente hasm i casó «tras noventa 

. incorpora con cl rio del Conchos. , dt* M**» en 

I,.yuas de d PM». v t» Jt»l no pastó » bissitar las 

«tomo el Fe. Custodio de ta de b Provincia de M 

las juntas, que sirven los P«- México porque el ano de 

que están incorporados “ ^ Ruellos pueblos a causa de h^er 

v i s ité a Chiguagua se sub ' el ‘ ir ' , cn esta consternación, que 

introducido un Prestidlo, cuya orientes cuatro Pueblos 

ha costado muchas ^das, Y ^q . ^ semejante vezindad, que 

siempre vivirán aquellos naturales d*g 

liepe ocupatlí 15 fiUíi *^ rra5 ' ‘ ‘ . después acerca del 

Las primeras no.ic^ ^ ^ Humbold. en su M 

pZXh -vJL cuando dice: ^ ^ ^ ^ ^ 

“El Grande. Río <W Norte, “Tdesagüe del Golfo de Mí- 
Sierra Verde, que es un P u " to winW periódicas, como el Orinoco, 

xico y Cl del Mar dd Sur. Tiene su, cree. - La5 aguas 

el Mississippi, y un gran ,,u,u ' de abril; su comente esta en i) 

del Río del Norte se aumentan W ^ ^ ^ á me! de jumo, 
máximum a principios de mayo J con5erv , a do la memora de un 

“Los habitantes del Paso del Norte ^ ^ de 17 S2. Vieron 

acontecimiento muy “" a ™" dd rio treinta *»» “** 

quedarse repentinamente sec dd ri o se precipito en una 

y más de veinte más abajo del Faso. « 


* Jbíd. 

i MS. en k Biblioteca 
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grieta nuevamente formada y no volvió a salir de la tierra hasta rvu . .M 
presidio de San fí tirano. 

Esta pérdida del río del Norte duró bastante tiempo. Lás hentws.u rain 

puiás que rodean el Paso y que están rodeadas por varias acequias se qu> .1. 

en seco. Los habitantes abrieron pozos en la arena de que está cubinij, l„ 
madre deí río; en fin, después de muchas semanas, ci agua volvió a . 

su antiguo curso, sin duda porque la gruta y los conductos subterráneo* <» 
hablan tapado”,* 

Los informes del celebre explorador se han ido ampliando, como cni n i 
LurjJ, conforme ha sido más y más explorado, debiéndose hacer constar qtiN 
quien hizo tal vez una exploración más completa de dicho rio fue el CapílA»» 
americano Leve que partió del Ringold Barraos, Texas, el día II de rmti 
/o de 1830 en una balandra llamada Mayor Rabkil, tripulada por doce horatm 

Love recorrió o rea de 967 millas desde Ríngold Uanaes hasta el lugar qm 
denomino Brote Falls, de alli continuó 47 millas río arriba htista el I i" n 
qui." denominó Rabil I alta, habiendo recorrido, en consecuencia, alredcdtn] di 
1,014 millas. Recorrió, además, utas 150 millas por tierra mis abajo del l'.i .. 
25 abajo de 3a boca del Río Petos. 

bm embargo, Emory fue a mediados del siglo XIX uno de quienes i.,„ 

i rieron dicho rio en una gran parte, y en su informe rendido al Secm. . 

del Interior, en 29 de julio de 1856, escribía; 

“No obstante que con frecuencia se han levantado planos del ríe limen 
desdi- El Paso hasta su desembocadura, sorprenderá a muchos saber qm 
mista la época en que yo comencé su mensura. Ja mayor parte suya jamo 
había sido atravesada por hombre civilizado. Esta sorpresa cesará/ sin m, 
bargo, cuando el lector llegue a ía parte de mi informe que trata de I i 
geografía Üsica del país y pose su vista en los bosquejos con que está ilustrada 
Entonces verá la naturaleza infranqueable del río, emparedado en algún.., 
lugares por inmensas barreras de rocas, y escapándose de ellas a través de 
úhismos obstruidos por peñascos enormes que han caído de tos salientes masas 

! lc Jas a]luras dcm<ic si viajero llegara a ser cogido por una avenida, seria 
inevitable su dedrucción'L" 

IaK últimos informes que pudiéramos asegurar wn oficiales, acerca de] 
origen del Rio Bravo o Grande del Norte aparecen en un informe del in¬ 
geniero W. Follet, quien dice: 

L¡ Rio Guinde nace en la parte alta de la división continental, donde 

Hitmboi.D! . Ensaya Fótíiico schrt Sa Nuera España, vp¡, [I. pp ]U]-lfk> 

Arbitraje de fc ',1 Chamba!, ionio II, p. '¿92. 
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. - ,lr monta®»* ‘ SaORrl ' <b ‘ 

Í de la sierra principal U cadena Siín Luis y en segmda, 

r jando hacia el Norte y airedednr dei vaU^ * nievB hasta 

jjimtandp h«» «» Sur > * ert.endc eon P ^ Lacia el 

.. Moriera, limite Este de Santa t e. de _do££ ^ UBa barran» 

i . re de dicho fa*'. '» cua¡ ** aU ^montaña, de ]írae*. Cas ** un,í “'“ 
r , la que corte el rio tomona en U> a ^ hacia «t Sur, 

.1. Conejo,, «jo* * »*“»” «* E ° j el Chaina, proporcionando a 

t ,, principal v el mayor de grandes picos y planicie 

tZJl g- ^nra cti X Grande meibe la tnayot 

I,;:!) agua que corre frente * L* * T * * 

rn los inviernos normales, en tanl 5 ^ terreno. La prccip 

: rr dir, 

S£ STSr^ perennes, cano ,« son - 

mnntañas de Jímez. 1 " „ Ingeniero Fernando KcStrin y 

■ F.I «-Comisionado de Limites * • ■ ’ J precedieron, divide el Rio 

„* do ieual modo que los com.sionad» qu^ t ^ , México, en tres 

KráU por lo que se roíicre a te pa ^ entre la intersección de » 

, ,.1 lides zona,: la alta, <t* ” * a „ajo de Presidio del Norte la 

curso y la entrad, de su l-ierean6m p ^ ^ ^ de ¡«grandes 

V* « ^fjdoj Ri ’ Grande City, y » ‘ 

este pun» has,a b d " W "° Ca ‘' v cn to d« los cincuenta kilómetros de 

-En las regiones de» Bravo «e^T £^ ^ podiente y 

, „ rf „ internacional del Cobrado, «-«« “<* ^ u de sus corriente, de,- 

ntirencial v a Iravés de valle, de a 1,vl ] 0 cu al la parte de rus 

\Z sin cesar a todo lo largo de V de con- 

cursos comprendida en esa, ^ que no hay ahí ni un solo tramo 

timio movediza al «rado <' p> _ 1qs rfM _ qu e conserve al Itn & u 

de extensión apreeiable en t posición que tenía al principio <• ' • 

* La segunda división dd Brava, ^ & 

‘iahle y «jo”-" ... ri „ „ hace indispensable co- 

Mdependien,emente de Cas condicione, 
lloc er otras peePliaodades suyas rindi6 J comisionado me- 

El señor ingeniero CorelUy en . 

——- . . . , W(lter > Boundaiy vol. lh 9 

* pfoeecdinss oS " tht lri1,:Tr ’‘ lLl1 ™ J _ v¿ ^ 

, Nota de b de Llmtusr M 









xicano de Límite* «i mayo 26 da !«*, hace una tfcacripción bien mil 

tl,chn 00 rerir '™' ,oso “ toda ia pane especialmente afectada por I,., . 

eos movimientos del Río Grande 

■A nueve kilómetros al Nene de El Paso, asienta, las montañas . . . 

Ihalwegdel Rto Bravo, dan lugar a mesetas y planicies arenosas . . 

profundidades se forman bancos de aluviftn. Estas planicies y meseta, ,| 
tenderse, se en laxar, con las bases de las mea lañas qi(e esparcidas „ dr„ 
un en todas direcciones; y, aunque se estrechan aquéllas, para forme 1 l„ 
angostura de “La jornada del Muerto", se extienden en seguida hace. I 
■Norte, y yendo a rodar el pico más septentrional de la sierra de "Lo, O, 

nos continúan en dilatados horizontes, constituyendo el vasto desierto . .. 

prendido entre el Rio Grande y las cordilleras de Sacramento 

. un “ ‘‘ in ™ W^trcs al Noroeste de Ciudad Juárez, d canal tic! ,. 
empieza a encajonarse; y siguiendo en suave deseen» aumenta su eslíe. I„, 
gradi^meme, entre taludes profundos, verdadero paso cortado por las .. 

ne oot dfer"’ 7 ' iC Gratificad.o 

I espucs de *«r accidente, el canal penetra en el valle, abierto; toma c„,.„ 

hlS y “*« los aluviones de la cuenca; v en fin dcscil,, 

cumts mas o menos graves dentro de su general dirección, N.O. a S E 

El valle presenta las huellas de muy antiguos movimientos fluviales, , 

bác¡réfde r - ? quc im **““ han 

^Cto 1 e\ T latlTaíCS ’ ante del “"«ve de la gran cuenca, (fes, 
,Ío™, S,E T*»'** «“ “P“ * los depósitos, alten,adas de a- 

cimiento y arena compnmida; de aluvión, arcilla arenosa, tobas calizas y , „ 

cajo, conglomerados calcios, y finalmente rocas, constituyendo el actual suelo 
co« “ P ““ * bS ^«ados por las ft™ 

“El caudal del rio actualmente, entre las ciudades Juárez y EL Paso Tcx 
apenas es un remedo mezquino del que siempre fue y era hasta 188b Es bien 
sabido que desde esta fecha se cogen las aguas en Colorado v Nuevo 
< n fu. rea de faltar tanto, el liquido se reduce a un hilíllo miserable que se 
la íc* .r CU “ do nn dc ”P !,re “ P° r «ompfcrto en la estación de 

partir,iTf 1 dC , qU í ar ° «*“ durante una 

parte del ano había tndo observada, como era natural, por otras infirieras 

an :es que por Corelia; habían hecho esta última observación los ingeniera» 

- I-, Mor V o. H. F.rnst, quien asegura que "en tiempo de secas 5 agua 

* Procecdin** Of the Int^rnáli^al Bountlary Ctraimisrion, val l p . ?£ \ 
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J t who (tueda entwair^nte 

ili-jii de correr y, acepto cíí char ^^” ^ * g u a sube a veces a una ai- 
„Durante las crecientes de a rapi(te y muy cargada 

1 , 11 a de'9 a 10 pfc* sobre el nivel m * 3 poder Unto reparador como 

em gradación de volumen y ^^'^í'^orma y tamaño del lecho s°" 

. onstatitemente, y sus extgcnctás en ■ . bil r w ^ y acomodarlo 

calmen te variables. El trabajo de 1* CMte , *1 cual «rte hoy, 

las exigencias del momento no I dc b corriente, algunos de ><* 

' : 'T, , t¿-~ - r .*« ' 

y nido un borde > • 

destruyéndolas”- . DeI vv decia en nn informe tendido 

v por su parte el ingeniero Geo Me . V J ^ ^ cn ¿ Rio Bravo 

,1 Brigadier General WiHiam P 3ry ‘ raf ,« C n el año en que no hay 

V cerca del Para es comente 3 * *“" ^ 

corriente alguna, y en otras ocas 

mil pies cúbicos por segundo Grande, es indudable que 

Como se ve por todo lo dicho acerca^l ^ ^ ^ extremo 

teniéndolo como un sunple htr ^ producir Innumerables discusiones 

incitable y «asiui . dificultades entre los particni^r^, y 

mire lo» Gobiernos y senas d'ftcu^rao t , imaroll en cuenta dicha m«- 

lo» comisionados de límites de mMP* y querella., declarando 

tabilidad y quisieron «liar e f ’ hubieran quedado frjad.o cn 

q,.e los limites serian en lo entonces corrían, no llegaran 

SEÍ *■ “ i_ 

como parte integrante de los tntsmos_ u )inca , surgió la pn- 

Y en efecto, algunos anos desp .. don Luis Terrazas anuncio 

mera dificultad que el <***££^1 de octubre de 1866. 

* la Secretaría de Relaciones Exterior . ^ y k, que era peor, 

El río había cambiado de diret ™ c( ,nsideración todavía, El ■ H<™iue 
amenazaba causar Jílcrieano, debido a un violento cambio 

de San Elizario" que Méjtic0) y los propietarios amencanos 

dvl cauce del rio, quedo al lado d( , rarabi(> ; y a su vez, constde- 

reclamaban esa propiedad ünidol i m ^orines terrenos que c. 

t ^ESTSi. usu. - *» — 
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Nada puede dar una idea más clara de lo que era la situación de la h. „ 
tera frente al Paso dd Norte en aquellos dias, que la comunicación qii< ,l 
Jefe Político y Comandante Militar dd Distrito de Bravos dirigió en 1/ d. 
octubre de Ittób al Gobernador de Ch i huahua, y que fue precisamente la ijhi 
motivó la primera queja ai Gobierno de Washington i 

Desde el año de en que se marcaron los límites que en lo suo-dvit 
dividirían a nuestra República de los Estados Unidos escribe— 5t - d.Mi-mt 

como línea divisoria en toda esta frontera d canal más profundo del ó. 

la época en que se señalaran aquéllos, y para fijarlos, teniendo presentes La 
Comisiones Unidas de Límites la variedad de la corriente del rio, dehit ln , i ■ 
dase de terreno que lonrn su cauce, dispusieron señalar topográfica y .i tm 
nómicamente aquél para lo que se hicieron multitud de observaciones ai, tu. 
nómicas tLTÍ aiJ cstensión por las dos Comisiones, y principalmente poi 11 

mexicana, que dejó situados en longitud y latitud El Picacho, antiguo .. 

inicial; Muleros, El Paso, San Elizario, Presidio Viejo, Presidio dd No, le 
San Carlos, etc.; sólo con el objeto de relacionar esos puntos con el ctui.il 
más profundo del río de aquella época para que sirviera, como he dicho, o 
límite perpetuo entre ambas Repúblicas, 

■‘La falsedad dd terreno en que corre el rio ha hecho que en el trans, ui,,, 
th'l tiempo haya cambiado de corriente en distintas partes, y más noíablenii riii 
abajo do San Elizario, donde ha dejado todo el bosque que pertenece a myn i 
pueblo de esta parte, y en esta villa, en el partido de El Chamiza!, donde i* 
ha llevado más de mil quinientas varas, que antes eran propiedades partiui 
Jares y hoy son playas arenosas y ladrilleras que, según lo expuesto anterío. 
mente debían pertenecer al Paso; mas los jefes do FranUin defienden 
terreno corno suyo, así como defienden también el que en otras parles ha áv 
jado el río de este lado, como sucede en San FJkario, Nosotras respetamos 

tx&m* q LJ£ ' d río ha dejado del lado derecho y ellos los defienden tam¬ 
bién, porque estamos convencidos que les pertenecen, y ellos no respetan m 
iixonuriTi por nuestro el territorio que él mismo nos ha quitado y lia dejado 
a la izquierda frente a Fr&nklin. 

l ’Hoy nos amenaza y quizá el año entrante o menos tarde, dividirá El Paso 
y quedará a la izquierda del rio la mayor parte de la población. En este caso 
Ja parte que queda a la izquierda pertenecerá a los Estados Unidos? Podrá 
ser que el mismo río vuelva a tener su antiguo cauce, el que tenía el año 
de laSO, y deje a la derecha los pueblos de Meta, Socorro y San EJizario; en 
t%iv caso ¿tales poblaciones pertenecerán a México? 

“Hasta hoy sólo nosotros hemos respetado los límites que las Comisiones 
respectivas fijaron, y por la otra parte no se respeta nada. 

"For lo que esta Jefatura, considerando los males que el río pueda causar 
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. rita población, había dispuesto -car un 1,^ 

, , ,„a a la derecha y hay ««i a la «q^a t ^r^ 1 población ta- 
„ , áa posible que Me cacara * U X au^aeTuera por su 

i ■ r i h Lolo que tomara otro cauce mas d - itegl porque dicen 

3 í£: 

Cr^K hTd~de ££ ”n W - «•*"**" 

' bueyes y ñor ha*tn pagar “'““¿^de ^ Gobi , mo „ 

“Tales hechos, benor. pone en <-oo°c " ^ ^ at C. Pn> 

SSTÍK - e— ““ ’* 

Hlacióu”. 13 

U nota anterior pono de manifiesto t*n£ 

la Comisión de L ra .f« conürido con el nombre de 

quejas con motivo de la perdida au 

' E ! de Relaciones que a la **én estaba a car^o de don Se- 

1.a Secretaria de Relaciones, que finhipreo de Was- 

+—- im 

Mr, Yvi!ham H- - ■ . . , drcLararle que el asunto, aun- 

¡ufomtes verbales riel ^ " extremo grave, una vez que t.n 

,,„e en apanenca era sena lo, potUa j p £ ocasionar que 

-amblo como el que se balea efectuado donde w hallaran 

punto* de verdadera importancta para uno de los dos“ to . v k . pidió, 

¡.. 

, „ consecuencia, <1’ ■. ‘ ¿{ de ta presentación de esta queja, 

VsLSTode EsTdo mMtíó una nota al señor Romero, manifestándote que 

ir» principio, aceptados por los Estados Genriüí Caleb 

feria su reclamación constaban en la op.mon dd P.oct.rador 
Cushing, que acompañaba a » nota de respuesta. 

■Ouc era, en suma, la opinión de Cushing? 

de examinar l« principio, sostenidos por el Procurado, Genera, ame- 
ric iTes indispensable conocer qué fue to que a el se le consulto. 

n Arbitraje de El Chamiza!, tumo 1L PP- a 3lÜ ' 








Según sostuvo el Agente de los Estados Unido* al discutirte e| , , v |n „ 
Chamiza], d documento único que se halló en d Archivo de N 
de! Departamento de justicia, y que constituyó la consulta hecha sil h 

. Cushmg, fue la hecha a su ve* por el Mayor Emorv al Sea*tu,... 

tenor, concebida en ios siguientes términos: 

“ Una porción considerable de la línea divisoria está fonnada . i 
Bravo O Grande, y en ta parte poblada de los valles mejor adapta.Ira J i 
agricultura el curso de este río cambia algunas veces, transladan.ín .1, 

lado a otro íreas considerables de terreno. Los comisionados estira,. 

c nc ^ ue f on Cftl ’rccción, que e! límite permanecerá siempre en dofldi m 1»^ 
liaba, d río en la época do su levantamiento topográfico* serón lo m i„ 

Jos planos respectivos”, 

Esta consulta del Comisionado americano fue enviada por d Senri,. \d 

Interior R. Me Cleüand haciendo en ella fa siguiente anotación: 

“Esto es lo que el Mayor Emory propone. Sírvase Ud. darme su .... 

tan pronto como le sea posible”. 

Los principios establecidos entonces por el Procurador General de lo i 

ttidos Unidos no fueron otros que los que han consagrado el Derecho . 

nactonal y el Derecho Civil, respecto a los cambios q ue se producen .. 

propiedades vecinas en las riberas de los rica, y q„e en el Derecho fot. 

Cional se refieren a Jas naciones y en el Derecho Civil a los particulares 

prc que no extttw convenios en contrario; y, en consecuencia, siendo falv, en 1 

“ *r la “ n! “ lta> lns de 1« «VI*.» tuvieron que resultar 

pecables a un caso que se apartaba de las circunstancias ordinarias q,„- , | 
Procurador estudió. 

En efecto, la opinión de Cuslling contenida en su dictamen de II .. 

viembre de 1856, al referirse a la reclamación presentada por México al I.. 
parlamento de Estado con motivo de los cambios ocurridos en el Rio Gran.l. 
y cerca de El Paso, no tuvo en cuenta las estipulaciones que habían concertad., 
tos Comisionados y Agrimensores, por virtud de las cuales, los cambios en . i 
no, cualesquiera que fuesen, no habían de modificar el límite; y que no I , 
tuvo en cuenta, io demuestra la simple lectura de su opinión, que insertan,,., 
en su mayor parte, pues aun cuando no sea de interés general, sí ]„ s ,. ( , 

para los jurisperito!. Dice: 6 

. T* nota de Ud.»< de esta fecha, con la cual me comunica una cláusula 
la minuta d,:l informe que se proponen rendir los Comisionados enea™., 
dos de determ inar los límites entre la República Mexicana y los Estados Uní 

“ Eí Me- Ckllamd. 


f „ siguiente cuestión de Derecho ^^Td^ 

k dt> ‘"6 a1 * '* ’? Eravo> que está sujeto a canil ■ ¡¡jdo en m<" 

.- •» loro, Y 'ZZ&l de una de sus ribera, ^ ^ te 

u i iis l l*, por el ^ u te Ss ininucioít en 1 a bte ym o 

U prineipal de! |ímin0 s del 

.~ ¡rr".rtw sü-¿- si 

I retado que rijo fe detcri7 iina q«=> b0B * . la desembocadura 

l r ,edúcente a esta cu. - > y tallC b de la costa, Jrci * cierto 

*• Mfcttah * «• T-vi ÍS .m p- * la Y To ejidos por los 

,M Rio Grande’ que unos con—^ « estipulada, 

y marcarán sobre el ^ fielmente respetada en 
,1.a Gobiernos «.term ^Mecido por cite, su a nt¡nU ento 

I * entrambas R>r‘ ^ otru 1»^^^ punto a punto, es claro 

I “ , Y 1 °le’Tr^" d0 dc 1,alab1 * 1 “ Ü d“te ^mid,cna<te, sería crarfu- 

vente en cualquier ^ establecida, aun cuando resulte* ^ M pa- 

...ría la linea convenida y ■ h5rrva ciones astronómicas I cntc 

error en los cálcate -n te *- ^ ^ , a , o m>te"*dd «mitc 
reírlo de lutitu , ^ r , orcI ón. Igualmente sl “ ra u na controversia sobre 

línea recta, en 1 rios Oila y Colorado, b ¡romera Noreste de 

SESSfSSSsssr s ksk- - * 

a Sií '££ » - — “"“ir-.« - 

—’ ■' ““ J» ~ - ■» V Z «el—“ 

il En ca ‘ i qhatadon V no - L L " males conven- 

.Jsjeto ™ tl,nd Yobjet™ naturales distinres y a cada -mo ^ tiene 

üftX" I**- * 'V -des en su corriente 







**" —-■ 

rrr- J 

":r i T rt5pe ? V “ de 1<B Es,lJos Urido. y de la Repúbltr , , 

I¡ca !Lr« arC l “ > ** eatá " “P*"** "° POT «.«•;, . 

uor : ‘ ‘: h,r,K naturaies de >'" a «tersión natura] indeterminada y 

Lm u ,‘"'™ Pa ™ ” antener a r *V« «' «wmfco público: tale, *. 

montana h y los nos. 

raleóle ” rín .** ,ímitc entrc *■ fritarlos artífices, los cambio» . 

, mm q eSt!1 Sl,JC, ° ° 5“ 5,1 acctó " poede producir en la suporfit.. I 

Rrreno dan margen a varias cuertione* según los fenómenos físicos que „ „ 

y U re1acion P rev, « río con fos respectivos tferritorios. 

•1.a hipótesis más sencilla que cabe en la cuestión es la de que el río, a , „ 

dfccínu^r 10 ’ "'T"* *" *"*' 3 ,M *» P aís “* dividiéndose las 

ÍZ» hIi ° tr<> ^ " fÍluma '' uae - » *« 1» medianía del ... 

1 Jnrma la tómente; este es nuestro caso. F,n tales circunstancias ciad, 
quiera qt« sean fes cambios que ocurran en una o en otra 22 ' 

consistan en el acrecentamiento de ia una o la destrucción de la otra . 

^lTl n uiaV:, ah5íra “; 6n gradua,ra * - *— i 

simples partículas, el no, según su curso, continúa siendo el límite .1 
rempo un pa» puede perder un poco de su territorio, ganando a la ver .... 
P"* > el otro; pero las relacione» territoriales no pueden alterarse por „ 
mutaciones rmpereeppbles en el cura, del rio. El aspecto general de fe, m „ 
pe.mmece el mismo, y fe conveniencia de dejar que el rio desempeñe igual 
P 1 el que antes, a pesar de estas variaciones insensibles en su curso o cYimn 

“ " Ua ‘* * US D " l,as ’ SU|,5ra a los “convenientes que tendría, aun para I . 

P e perjudicada, una destrucción que, por efectuarse gradualmente, es ¡„ , 
preciable durante tas fases sucesivas de su avance, 

“Mas Sí Cl río, abandonando su ¡echo primitivo, se abre violentamente un 
nuevo «uce en otra dirección, la Nación por cuyo territorio se prcdpl su 
r. por la pérdida de territorio un perjuicio mayor que el beneficio que le 
remi,ana de conservar un limite fluvial natural, y por consiguiente, ]a linca 

* l " IrCh ° *" d ™ * a »-donado. Porque así como 
un pilar de piedra constituye un lindero no poique es piedra, sino po C el 

g en que se halla, as. tamb.cn un rio es limite entre dos naciones no porque 

CS agua comente con ce,,o nombre geográfico, sino porque corre en oferto 

cauce y dentro de determinadas riberas, que son los verdaderos limites ¡n- 
temacionales. 1,1 
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más acreditados . , 

a c i a Europa moderna 

; ^ £ TSttSf - ir «-*- ;zí£S £S 

Hc r U Estados unidos. Hamaque * ha ««¡J 

- P - tr rss 

MUÍ examen, y » hubiera m. «labra o &»“ e1 ' l| , , , del 

obtendría insertando en mg P* , cambios graduales 

dice que puede ocurrir B 1 , error de no consultar en 

t torno se ve, cl Procurador Cudimg del trala do¡ q»e 1°* lin,,<es 

»„ dictamen lo que había sido ^ debían ser invariables; fe» 

:,„mómicos establecidos F ^ ^ do, P-V «— ** * 

limites eran astronómico» cl etro r de 

"T ^*“»" Cuando reservaba 

puf su partc 

«1 Gobierno de Mexi : 

encontraba justificados. «.qramente, Mr. Cnsbing, *' 

probablemente, o P° r m '' lor . . d * Límites habí» hecho trabajos 

- opinión, desconocí fijar «•-— ^ ^ 

cialmente astionom.ee* y “en este caso el hrn, 

así se concibe que hubrera «S 

Uto» P-cd, con pu» en *¡*¿*¡* 

:S: rcri. comisión. — 

'^"cualquier manera que “de 

rjsai. -. A * - > -— 

■rlft las fuentes. comuHadas 1>QI ^ r ‘ íwtfici di Arbitra}* d* h\ 

“ SC h*n supnnudS Dacumf ntad A d*l /*«» 

i- Víveí eu su en la 

Chamuah vol. U. pp- 
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a qué Sé debió que acerca etc asunto tan importante nu mí hubiera cium i I 
aJ Gobierno americano, exponiendo el fundamento para no aceptar tale* p»iit 
cipíos; esto es, no que citas dejaran de ser ciertos hablándose, en gciu'i ti. a, 
límites naturales; sino que en el caso a discusión, a pesar de que se tratahn |U 
un río, los Comisionados de ambas naciones habían resuelto levan i.n n U 
cho con todo cuidado, y siguiendo todos Sos procedimientos del cíiv\ | ■ .* i ti 
que, corno entonces se habla fijado el limite, continuara en lo futuro .1 r >,u 
de los cambios observados en el rio, y precisamente en razón' de esos crtm/mH 
Esto último se desprende de las declaraciones hechas por tos Coflnj*ii»niiihi| 
en la reunión celebrada en Santa Rita del Cobre en 20 de julio de 1H < 1 • u 

que expresamente declararon que la línea fijada por ellos no habría de .. 

después a pesar de los cambios del rio , opinión que a su vez, de un medí» \ l 1 
ro, preciso y terminante, habla expuesto la Cancillería mexicana en sm Um 

tracciones a García Conde, que ya hemos citado, y la cual opinión ■ 1 < . 

posible dejar de tomar en cuenta, porque las resoluciones tomadas por ln 
encargados de fijar tas límites debían ser consideradas como si hubiera qui 
dado incluidas en los tratados, según éstos lo habían establecido otaran h m- 
Ta] fue la, primera reclamación con motivo de la pérdida de terrjioi m . | k 
El Chain iza I, originada por la inestabilidad del Río Grande o Bravo de) Nn.ni 
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CAPITULO XV 


\ 

<*- 


, , „ _ opinión de I* 

,, ■ Vrfow LafraRua F , f 0T mvtado 

A y nidM , 1“ 

dt Fomento ' . Caso de Momentos — Fot ' , mijní¡í tewí* 

z:i r:£r*. - * "*• ***• 


. ,i„ Mímico al de los Eslados Unidos 

I 1 4 oveja piulsejitad* 1“' cl rno . ;; abBn alonando las impcl.Kv 
YjmXo de la pérfida de «tata. a las dificulté 

® genios del Río Bravo lejos de Y£xn ^ ^ sino <,»e sur- 

va ocurridas y a 1» que pnd.erao ^ General Cushing, que arr,l®.o» 

r ür£¿ * *—«—* ■* ^ 81 ' 

“ n nu ^ “ ioMS . 
Mr ei Rio Grande. . . 4 ¡ nc „mfi en error al transmitir 

Desgraciadamente, el M,n ' 5 ™ , Z a quc estaba en P“g” a con ,os 

aquellos documentos po^ea 
Medentes del tratado, cuando 


, . mateados al celebrarse el Tra- 
f£s «vidente que los límites que qv 1 ™ tomo invariables, y 

t^do constituían lineas matemáticas q ít * que ios nos , 

que Ú ^Z^nZmorse en uno o en otro Urn- 

ittssz :* 7 fessírrSv= 

2 sa=ítíí :■= 1 -—“ 

TJZ ¿L " 


1 MtmQTie #«*-. P '■ Í!,S ' 
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*V V °“ los hmos presentado, esto ... 

C emisionarios de Limites habían iorrWe cn cunta foj IBmWoJ (m . 

, í “ O»"*—» * habla consultado a su . 

L f íí“ n . *«' * fe incslab.h.b.J 

dd CU J ¿H R,a a ™ 4 ‘ 0 *•" *í Afo«c, » íue la Secretaria * 

í*«ira .V KmiM hrife rfic/m ?ue f„ ... 

?."* fe* CtmtaoMdoí en ht planar respectwoi serian fijas , 

, ! í 8 * fe* “«"*“» í” í«<ífe«n «/«<««* ™ si curse det cita,!,, ,i.. 

fijeza en que, per oirá parte, también haría hincapié Laíramm. a] deci. 

habían establecido ^líneas matemática/*. 

Esta falta de conocimiento o de recordación de los antecedentes del , 

fue precisamente la que dio por resultado, años más tarde, el que , c cele. 

irtia nueva convención, conforme habremos de ver en el curso de este .. 

La segunda queja de México la originó una nota enviada al gobierno , I. I. 
Repul,hca por e! Vicecónsul mexicano en FrenUin, que era «j nombre ..... 
tenra [a población conocida hoy por Fj Paso, Texas, en junio 8 de 1874 

En aquella nota, después de llamar la atención hacia la actitud de las 
tondades americana, que impedían a los habitantes de México ejecutar „l„. 
«i protección en contra de ia labor destructora del Rio Grande, decía el It, 

. Samanicgo, que era el Cónsul en dicho Jugar: 

"Desde el año de 1852 en que se fijó la línea divisoria entre México y Im 
Estados Luidos, el r,o, por nuestra desgracia quizá o por lo deleznable *1 
terreno comenzó cada año durante las crecientes a barranquear hacia la 
■ nda derecha, al grado que ha hecho desaparecer la parte más florida y 
productiva de esa población, acarreando la ruina y miseria de infinidad de 
familias que han perdido todo su patrimonio, y mucha, se han visto oblig. 
das a emtgrar a extranjero en busca de mejor suerte. Por parle de nuestra, 
jndadt s se han intentado o dictado algunos medios para contener los 
avances del rio; pero sea por lo imperfecto de los medio, usados, o Sea por 
os «casos recursos, todos estos «fueren, han sido de poco o de ningún feliz 
resultado, porque cada día es más el pinico y desaliento de los habientes del 
. 5, teniendo lodos la fume persuasión que tarde o temprano desaparecerá 
esa poblacou, contribuyendo a esto la oposición que se encuentra en los bu- 
b,tantos de este lugar para permitir que se haga algún trabajo serio que nos 
ponga a cubierto de tal desastre, pretextando que no tenemos derecho para 
hac er ningún trabajo en el río, por ser ellos los dueños de medias corrientes 
siendo asi que la linca divisoria que debe de haberse fijado astronómica-’ 
mente, queda cuando menos mil varas más al Norte de ia actual corriente del 
rio. boy, pues, de sentir que el río corre por propiedad de México y que ucr 
lo mismo, podemos hacer variar su corriente hasta donde se halla la línea di- 
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i ,,ti ncculio, compró una gran bi- 
Lria- hav más: hace seis años f ^ I tl pueblo de El Paso »- 

tierra para que. como población; me acribillaron con 

! V n canal y por este ^ d „ dQ5 mil quinientos pesos que 

.iros; por último, hasta el terrino u 

|,.,bía dado por él, perdí... agregar que '» aclu< ' ” 

-A todo lo que queda —* moradores del lugar recuerdan 
, n en.e es can grande, que m los m. » ^ causado, se tiene que dcplo- 

|,.,|., r visto «na igual; entre nu ™ d ¡ do cuanto poseían, quedan o re- 

t la ruina de varias famH.aa que 1 al „ tr3 njcrn en busca de site, 

i lucidas a la indigencia y ha ava nzado el rio dentro de £ V 

■ Pnr el barranqueo continué _ palabra, lo mus rico 

UmXvTdei» varas. - «— «* 

, llorido de aquella desgracias a P • ]!cga< i„ el barranqueo a mi 

la villa en la más grande ^ _ • é at a ha zozobrado > y c - 

lugar mucho más bajo R ue d( s bno peligro de ser dividida <n 

d.tm+rn ¿v la población, con r í ra desetnbo-- 

,ro y* P™ drri "° ta , r los barrios Mejla, Romero y Díaz P a 

tíos partes, atravoandt p pueblo de Senecu. 

car entre el Real de San Lote |rw xwkW»k* y me permito suplicar a 

-Todo, estos ron males «"—£££ taB terribles males para estos des- 
Ud. se digne fijar su afmciur. , a Rfpú blka. 

graciados habitantes y tal vea P • ^ 0 z , mnn cs de jara de sau- 

“La antigua presa del [ * a5 °’ jj. at ruída y lia libertado hasta hoy »«* a 5 “' 
ce y rellenos de piedra, ha ^^Supremo Gdblen» de la Naemn * 
blaeión el calicanto que P» « , 

construyó fronte al pe— «chivos hnbie. 

La Secretaria de Relacione^ '£* ta instrucciones dadas al 

ra encontrado documentos valiosos com ^ ^ aniego a la Secreta- 
Comisionado de Limites ' ^ dt . quc ésta era la que eonser- 

ria de Fomento, pidiéndole ^ ^ , os Coin i s í 0 nados de Limites, 

vaha los planos y las actas ong actas no estaban agregadas a 

En Fomento, y tal vea pot'l' tampoco se consultó qué era lo q* 

los planos o por cualquier ^ ¿ taíorroc rendido al Muus.ro del 

habla» pactado los Comisión ; P tomando en cuento 'a letra 

, BaTcárcel, se htao ve^ s ^ cmna 1 aT ™eiitemente perdido por 

J mdro d «a considerarse que el terreno aparente, 
los tratados* 

México, no lo estaba en efecto y* suyo el Ministro de 

* —- ’ 3 " l874 ’ " UnW ° S 

i Mkm en* ^ PP 389 ' 9 °’ 
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Iw 7"^°” “ to inwi ° !us ,r!,tados: *1 sr. Armendiri, M 

• n ” d “'. ame atluel!o5 dbs «fe *» «luana de Faso det Norte, tmil,., , 
op.raon del lodo semejante, al dar cuenta a ¡a Secretaria de Hacirnd, ,1. 

Unid™™™ t,Ufi " * fCCh ‘* b “ *" i2 r ™«* de ««» r de loa Es,,,.,.. 

ducidaTi ftcl'' d Arme a d a ri * *"'*"* tanto interís " «™** e ser .. 

® ■*' E,j fechada e " 3 de agro,O de IÜ74 r dice a |a letra: 

“La extraordinaria creciente del Río Bravo en este año, tal que 

bta visto igual desde 1823, ha deportado con el más vivo bdtrf, la enes. 

dd verdadero loo.te entre nuestra República y la vecina frente a esta 

" ,, I ’ :r la necesidad aMuta 1* ba V * abrir un 

ha es l o izrfulerdo de! rio para desviar * corriente, que Jw varios 

ha estado .ovad,codo uno de lo, partidos más interesante, de esta pot.la. 

amenazando ya de una manera muy seria el internarse y cortar más de I, 

untad de esta valla. Por diferentes motivos, esta cuestión es igualmente 

rosante para la Aduana d c m, cargo, pues siendo evidente que su juris.1,, 

, Ón * donde lfe *W el limite de la República, ésta se ene',,,.,, 

”* ttree " , 5 ‘ hul,!Cm * “*™»e que el rio por dondequiera que y„ , 

. “ I,,l * tad " “ m " ci lkn " s *■"'"■■ «oh»* Repúblicas, según lo prct, „ 
de, sin ratón alguna legal, d Cónsul de los Estados Unidos en esta villa v 

avan T'T A “ lnte! tW °* ra ladn del *>• A proporción que el 

rid a <r‘v r ltr °i ” te P ° bhciin ’ d £0n,riband0 « hace con mayor sc 8 „ 

, ’ y rormderaciones que no tienen razón legal de ser marean el alto , 

! ° S “f ntfs *» G ° hl " no d£ Ia República, con perjuicio de su erario y „«■„ 

Ca M t’Tr' ^ máS “* 4UC !l “ bcr «“¡«nado en el tratado ,1, 
Guadalupe H,dalgo, que el limito perpetuo entre ambas Repúblicas deber!, 

w dRtoB medto de mohonrras desde el puerto de San Diqjc hasta 

car i¡ Rio Bravo, y que de allí este río, por donde quiera que cociese en 

pídante debería ser el limite hasta su desembocadura en el Golfo; pero en 

e;a, de esto se ha dicho con mucha claridad, que la linea en todo su cuno 

hasta Ja desembocadura riel río, deberla ser marcada por ias Comisione, .J 

v notubrase" a efecto por ambos Gobiernos para que, tal como se J.„ 

cas. en mapas fehacientes, fuese el limite perpetuo c invariable entre am- 

naa ™ eS V D * *" W* sc « id ". - que ambas Comisione, mar- 

Q GOm0 , íimitó C má * Profundo en donde el úo Euvicra dos bni- 

?£" °.f ; P ula d ‘ ra ‘ ad °> si el rio, cambiando de cauce, de uno a 
lad,, > habl * de estar cambiando el limite? ¿Cómo tal tratado podría 
garantizar realmente una paz Knae y universal entre ambas Repúblicas si 


Ai í mm in diada. 


,■1 curso caprichoso del 

» «"*** hatóa " * J’mt™ pcX? ;P'* do tíaUdo ^ 

íssíl ^ «u r j- rrr ^¿zzssz. 

’* “ na de' discordia perpetua y * ,r “^” ^pusieron afirmar? Ev 

línnes > ■" , 'nipUpeníiS 1 >' amistad q ve j^mieve de ^ 

en Jurar d * >* *«“ " a b vista el mapa numero 

las consideraciones toa Comra°nac marcados a)- 

«tecdón ^nca^ hrmad y „ d cual - —¿T u ^ción del 

para fijar el tamil. > sirvieron pata • de quc tal m»P» 

r nnómiramtviv v.uu dicho mapa, as, ri:i ambos je¬ 
ta. ral «al está el msuhado mismo Ira- 

,, - i s-ir-ndü nada ■ -j^rarac como parnr u 

rv oficial, sicnu*. ^ consitH > . rc ,. r c on 

fes GomUiona^p^ ^ todo ^.^'“J^qende mis allá de 

L ldo Y llPllL ' an - J icíi órv de ^ aduana de mi ^ & se ^ an tirado, aun-* 

ridad que la ■ c ^nte, y 5 5 £ g úti lafi m 1 . hac i a la defe^ hii írfin ' 

donde el no corre a^ ^ qUÍ el r lo ba ajanado hab ^tado 

que iinpeTÍcctaincn , llamado de Franklm . cl vado 

i a otm población, en dl « . varas> vñ donde l« 

el comercio) y algo ^ de considerable *"**££* a la vis- 

de Mngolfin una cuia ^ ^ tv '¿] L o impunemente y mn ^ i prloS pc^egnii 

contrabandistas prepara ^ este lado del no aj que 

del resguardo que o ^ b 5tí6n con t» r^oTS Viudos 

por temor tic provu faI una violación del ttrri perteneciente 

coníideraífan lal es l-^^de OLIO modo. *%*£*£* 
Unid», no obstante n0 puede más uem- 

a la República. En „. r ; u iciov para su eran , 1 P ¿ e 1 ; , Re¬ 
ía R, pública y sin «ns ¿ on de quieta que vaya- grado, cu- 

r* íSíl'». - fS S SETi 

*i,s, 6 ¡rs i 

de los pártalo» con iSoandeor en «la !*»* ' 3 ^ de te derechos 

^af 0 nubilidad de entrar en arreglos p^ Aduana produce y *1 mal 
cebado la pí- i a vigilancia de ’ ... ., e ^rven al ccu 

aduanales, la ha adoptado tal V***™^**» <*“ «“» 

carácter de k> e l peligro de te choque ^ , ua . 

mcrcio con descaro, d „, a frontera, y «’ ® demasiado} pa- 

tcnido lugar en <>•» qu c me he extendido qutza d 

- »“• *rria. i •' *— 










:: ■ . 

y™:zí£™ úo en u cit ™ áa mis facLi,ades ™<* «¿W 

** ^ **> ****». feote-a «t a poWacWn. c,,KhJ.. . 5 

niaioi empeño de evitar un conflicto, no permitiendo que el rescuattla I 

Sr - rt* " ™ ^ « * h»a - esta X" 

la otra Kenúblic * lp "'" ' ,lca ’ 51 ante » las autoridades y funcionan,., 

otra Ktpublica no reconócese, nuestro derecho conforme a los 

JZHTnZ^ qUe aC °Z dehICra tCm, " Iar cuestión toral ... 

cirvana ai rango que se quiere * 

-u^lTÍ 1 ' Í' f ¡ ', lÍ5 ‘ m * MÍXk °’ D %,,aCÍ ° Ma,ÍSCal ' "»** * ... 

z'd ^ 7 ib,do ’ * c,iaiEs ti -' ndí “ *2 , 

banTriendr r* “ ““ V " ** “*», l« dificultades que o,,. 

™ S * ríl,Vnáo - *» froote 'V h Ffah ofreció a nuestro Ministro c uee , ui( |„, 
u.1 «rato y en breve volvería a tratar con él sobre e! particular 11 

div^T^r d e r” n r P ™ l)05ÍC!Ó " *" *“» “-** u» nuevo y 

tratado de ilute, respecto de l os de 184S y 1853; porque aun . 

*z nr rj 'r d, r™ *** * ~ P «x 

curro de* .‘os " * *«■ >' — “ ‘' 

Siendo fiia «con tál r * , d,C,on * que esta linca cotuinu.it i,, 

reír ebn'ril V” V itf r™ * *»—* «"*«1 y lentamente 
po bra natural del aluvión; y decirnos que esto equivalía a un r, „ , i 

tvcrsn del aceptado anteriormente por las dos nació™-,, porque aquél lia 

‘ ‘ ÍIJar astnmólnica V matemáticamente el lecho de fej r ío S U |‘ 

como coman en Ja fecha del levantamiento de los n] anns . „ . . V 

TfrZt l d 856 M ™e° COm ° ES, ‘ ,dOS Un¡dOS ’ ™«h» ■*£ 

tií junio de I8 jí 6, que ninguno de lo* dos países podría «n-n-br^ a i 
- a tal como había sido fijada en los pfcj “ * ' 

í< Cto, reunidos en Washington lira Comisionados en la fecha citada 
levantaron un acta para fijar y determinar cu definitiva la V d -e 
entre México y los Estados Unidos; y esa ^cu d. C e a U fJm dlV '™ 

'‘Cotuf*™,*. q lie e l Sr . Salaxar ha man¡festado fc 
nalmetite q U c algunos de los monumentos erigidos ñor el Sr )■„, , P ., 

d :;:?; ídM T —« P-¡nd,os dnrante^reo Cd^mXt 
° e " ,ra eonstrurcion y revisión final [sor el Sr, Salaear; y 
onndera ndo: que de los planos y dibujos que se han ejecutado se des- 
Memoria citada. 
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, . hai , baldos en «j*e**«" aS ¡ 

| , lofi tv*et*r« wídgrá/tco! <¡,t fe detalle fute» «“ í “° 

,r;s:. - r ““ íxíí 

“-Ve e**»^ y f ““^picado -depositándose un i¡íu ,rá n 

».ja>, que se hamo por dupl^ ^ ^ ^ ^ toados Umd^ ^ ^ ^ 

,| Gobierno mexicano jjmoeié" de ,a s " “ . focaliza cié" 

le prueba (o !» Jas Af*“* “ íer£ ° * 

**«*«* a 7 a £Ui W1« * «* bM ‘“t' Tedas planos y &*• 

r.; sr.su r -r;.-s;- -v- • - 

i„s se eonsiderará eo»o la 

pataemn posible... prevenciones de 

« km» * ve, esu aota quo ^ coin0 fü - 

uidos, de 1M3Y ente los dos p»» * fos 

mismos, Aclaro qut. a ^ ejectuar Lls ; cro n Vos 

dirr. e»dir r» ■ ^/¡J^a natural M tratado; 

,uiJ, au« ruando fu» - después de et e < pa i a bras <|ue 

sic, fragua y ^f ^lton l« CkimisioW^ ^ ^e la con- 

r ;nrrrouadi .»«««. —* 

si^da en k» plam«. el Sr. Eafragua y *'wnidd » 

*^*7£Z cLa * M«ico en »¿1: ptopuesro la 

- di n extó de estas aems, no hubieran » . hacer 

la Vista Cl W..XU* tratado: »w> c l ue . k4 . n ;- n loí «sisten- 

^rP^duda qué - “ Ue 

d^hacÓr ambos^ ^ ^ w ^y 

laa indicación hcchs P trcillo fundada, si al _ .ri em ¿* dfi 

inJ T iMB v 1833 se^ hubiera prevenido q tsatura les, habna de 

tadoscVi: Vft4Bv , t, nCl había. Imuits ^ 

i fírid i astrondrmcmnc^n '■ Grande o Braevo ^ . 

, 1 rLión alguna ***** e1 1 principios enunciados por el 

Procurador Genial ^ 

Cho invocaban Líüragu . 


a ■ Vül. VI- P- 271 ‘ 

* ^Je>rrr<jna cv-v ^ y 
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Veamos ahora el trato literal del proyecto sometido por este .. ,| 

Secretario de Estado, Físh. 

"Por cuanto, en virtud dd artículo V del tratado de Guadalupe .. 

ro -d.ee— alguna» porciones de la línea divisoria entre los dos paises olí. 

marcadas por el Río Gila y el Rio Grande; con el fin de evitar las di.. 

tades que puedan ocurrir por los cambios a que los mencionado* rio, en 
mo otros muchos— están sujetos en cualquier tiempo, sucediendo can, , 
pecalmente con ei Río Grande, la» altas parte» contratante» han ... 

en [o sígnente: 

' ~ LaliriCa d 7 bori * SEri “onpre 1= que previene dicho tratado, .1 pe. 
rar de cualquiera alteración en las riberas y aun en ei curso de los ríos a , 

se alude, con tal de que la alteración se efectúe gradual y lentamente, 
obra íutura! del aluvión. 1 j 

“Il.-Cualquiera otra alteración en el curso o en las riberas de eso, .. 

no produetra camba, alguno en 1. línea divisoria astronómicamente fijad* 
por la Comisión de Lim.tcs de ambos gobierno, e n 1852, que va por 
metí,o de la «mente de los rio» según «| curso que lenían a| tie , 

, I 11 ~' A _P e, * r de cualquiera de las alteraciones a que se alude en el u 

«culo anterior, el derecho de navegación común a los dos países, según',,. 

, . *, nn,na d " htu)0 VI1 dd «¡udo anteriormente, seguirá síeml,. 

hzzz r piop rr : dct r!o que aparede ™ ^. 

(JcJ territorio de una de Lis dos Daciones*'.* 

Cuando el Sr Mariscal envió dicho proyecto al Ministro de Relacione, 
•Mwturai. este has algunas observaciones; y en una nota dirigida ai mi, 
no Sr Mariscal en abril 30 de 1853, le decía; que aun cuando había c, 
!7° bien que presentara el proyecto en lo* términos generales en que ev 
taba concebido, sena de gran importancia incluir en él una o do» cláusula, 
en que de una manera terminante se expresaran las dos siguientes idea,; 

la. -Que si por cambios violentos del curso de ¡as corriente, se despren¬ 
den terrenos de una de la* dos orillas, !„s que por esa causa queden en uno 
o en otro territorio separado* por la nueva corriente se considerarán como 
correspondientes respcchvamcnte a la nación a que correspondían antes de 
m. r separados por el cauce del río. 

‘2a. -Que en caso de haber dos o más corrientes, siguiendo la misma 
dirección a la desembocadura, y alguna de esas corriente se hiciere mí. 
profundajlejando de serlo la que servía de línea divisoria, se seguirá la „. 

* M ementa diada. 
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i \vrv «■rxrwcliva Ira baitcos y terrenos 

* * q a u ”cambio vicíen,o de las corrientes 

r hiciesen más profundos !os cauces actuales . ^ 

Nuestro Ministro en Washington ^^"L^como fija, asi lo asegu- 
l “ Edda I- * tuf" diciembre de 1875 dirigía a nuestra Secretaria 
como en seguida puede ~ ^ ^ ^ por cn 

. .Cuando el artículo 5 del ^ Jon(1( , hubiere más de una, pá- 

medio de la corriente mas prrfunda^ ^ reconw¡n ,ic„- 

| ,ece que se refiere a ■» R” " V ditpone que ios mapas que esta,le- 

to de las Comisiones de 1« £ linea con la debida precisión, 

vetaran tengan por oh]eio ÍL * ( . & aquello en que las Comi- 

a más de levantar mojones er ic ha hcc ho creer que la lira* 

*■,- - - - ■— 

quiera cambio que no fuera resulta o c ^ ^ tsto n() es compatible 

ir,ática fijada por los Comisionados, > V *, rio pudiera pro¬ 
tón suponer que el cambio de ¿ n dc pron ,o parece suponer 

ducir algún cambio en los ' to pl rece suponerlo, por- 

la segunda proposición reíenda. Dfg R d ¿k»dfa de que es maten.,i- 
que en realidad tiene el mismo ^ 5¡(1 m ás eaml.ro 

tica la linca divisoria que un» ' - ■ — oto qu( . e ,i esa preposición se 

posible que el producido por riluvii . -I refiere, se considera¬ 
die que a pesan del cambio de profu^da^a^ que lc per- 

rán ''pertenecientes a la nacnm contradicción entre esa 

tenecian ames”. En último resu Asignado en el proyecto; pero el poner 
idea del gobierno y a <V* y< \ . de la mencionada proposición podría 

„ na cláusula La divisoria establecida en 51 » » 

remitica'e inalterable, a no ser por el aluvión según ahoia P 

. Vit '.vl ™ r-n Washington, Mariscal percibía de 
Como se ve, el M "" t “ ' L h» Comisionados era matemática 

manera muy clara que la ' • inexplicable, o ral ver porque no se 

Ltrr t i r r-srt ^ - - **- uoa puírta " 

1 Memoria citada. VoU H-p P' 

* Loe, cít, Vol. II* P' *01- 


239 


Eli 15 








a tus Estados Unidos para nuevas exigencia* y reclamaciones le mu. 

consintió en presentar al Secretario de Estado, Mr. Fish, un nuevo pmq.' 
to de tratado, que en rigor era el mismo que había ya sometido al 1 1 . 1 ... 
tamento con fecha anterior, tomando en cuenta las observaciones del Mi 
nistro de Relaciones. 

Así, pues, el último proyecto, enviado a Fúsil en 2 de diciembre de 1JI i 
quedó concebido en los mismos términos del anterior, con la adición ,1. i, 
siguiente cláusula: 

''III. -Si por fuerza de Ea corriente una parte del territorio de una d< I, 
dos naciones fuese arrancada de una orilla y llevada adentro de los lú mi. 
de Ja nación vecina, dicha parte seguirá perteneciendo a la nación a ., 
correspondía anteriormente”. 

Sin embargo, las cusas continuaron en el mismo estado aun cuaml» di 
tiempo rn tiempo fueron surgiendo nuevos incidentes y dificultades, ha i., 
que se presentó una de las más importantes, con motivo de la redamar i.m 
promovida a causa de otra modificación de la corriente del Río Bravo y que 
cu nuestras Cuestiones internacionales de límites se conoce con el nomine 
de “caso de la IsEa de Mortcritas”. 

La importancia de este caso estriba en que el Secretario de Estado Fua 
linguysen no sólo aceptó de una manera completa y absoluta las teorías de 
México de que la hnra fijada por los Comisionados en lus planos era im «r 
Tiúblf} sino que al obrar de esta manera rechazó por completo, tratándose 
tle- los linhtes con México, los principios Contenidos cu las opiniones de Cu h 
*ng y que son y deben ser aplicables sólo cuando úo exista un convenio es¬ 
pecial entre tas partes contratantes, 

¿Qué cosa es el caso de la Isla de Mor lerdos? 

l-na controversia que sostuvieron los gobiernos de México y de los Estados 
t- nidos con motivo de la |XMcsión de una isla existente cerca de Roma, Te¬ 
xas, en el Río Grande o Bravo def Norte, 

La emoción surgió porque el ciudadano mexicano íó Manuel Garza 
I eha, vecino ele Micr, se presento al Consulado de México en la mencirma- 
da población, para quejarse de que leus señores Luciano Muñoz y Jorge Lo 
\vc% con el carácter de guardias de la aduana americana, habían exigido que 
los bueyes y demás bestias con que efectuaban sus trabajos de labranza en 
la rila, fueran enviados a Roma al mismo tiempo que eran detenidos los- tra¬ 
bajadores por considerar tales animales de labor como introducidos de con¬ 
trabando a terrilorio americano. 

Y nuestro gobierno resolvió reclamar al de Washington, porque había con¬ 
siderado siempre como territorio mexicano dicha isla; v no sólo México ha- 
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• „m. sus dueño, habían permanecido 

conceptué «i »l «*■£; * Vcpdblioa, » » *- «— 

.instantemente bajo !a u ,lt,,u 

■I, impuestos, etc. Washington, a la sarán el Lie. D - ? 

K1 Ministro mexicano en * dcl Secretario de Estado. Mr. Fm l ' 1 

.ero, paso rt hecho en conocí, a ^ 13W ; y el 12 de jomo del F <v 

l Frelinghuysen con fecha 13 | para apoyar la redamado.' de 

, año presentó una sene d t q momo D. Manuel Garra Pc- 

Wxico, documentos de tos * cincuenta individuos, vec.no* 

dando parte de que ,LU ' 


, i 7 Af paz de Roma, W. W, 

, procedentes de Texas, encaban. ¡nva(Jlcron d dia » del ae- 

lltormafan, y por el agrnncnso . practiearon actos de . li P°J 

nial (enero de «•*).«■ te. tii» ^ ¿ México... rompieron cercas 

, „ la Isla de Moriente», q F ^ ^ ^ Vivientes de los dueños que a! i. 
extrajeron maderas y amen. * pCTn ,anecian en *|t*»a rsla . 

encontraban, con vías de he . ; sb ? 

¿A quién pertenecía en n« - suya, considerando que 

Uo hemos dicho, 1 esa /arre del río. había quedado 

;tl levantarse kw P kno;> 1 , , RÍO Rnlw del Norte, , 

el Sur del «nal mis pro end^dcl * quejé- el no balna 

Cuando ocurrieron los hecho* “e que 

. amblado su cauce, dejando U ^ ^ de la di.cus.6n 

Todas estas cosas vintén» ba u ¡j*. riño el «rreno de aluvmn 

dcl caso, en el que Mcx.co “ lo 

que se le había agregado. quejaba al gobierno de Washington 

En los mismos dias en que vi ¿ Estados Unidos habían rova- 

. , _ J,,amales V políticas av IV. , , iWiarta- 


V ■.. . Ar Estados Unidos habían inva- 
ile que autoridades aduairuil^ y po ’* lL ^* tori< j s( i ea se quejaban al Departa- 
dido territorio mexicano, ^ las autoridades aduanales de tuu- 

monto de Estado de que. cw 1 . 11 uerkano, b misma Isla dé Mortentos: y 

no país hablan invadido n-ri. d , jetado en Roma. Texas, orden a 

con este motivo el jefe de as tu^ con instrucciones recibidas 

ocupación militar de la isla, de aceta 
de \a Secretaría de Guerra, 


México entonces ■oVicité qu^ s= m*nlu^ra # ¡ín eorrespondta 

galian a su fin ias n e g ^cone d,p oma , « £ ^ ^ tler? «■ 

el dominio eminente sobre la ^ ct ’ uni(b d, cuando el Secretario dt 
clamadas por México. V E - ¡f " Cnerda son lar remfacmner de lo. 
Estado expresó su optmrm e«Ur™ fcecfto * b fc* *»»«« 

r^llZZu* de te cambio, te*" tener 

fB el rio una kaea f€ mva 


* Memoria ót. Vol. 11 PP- 3&4 5 






Ivícs.iiiiiles >ií iiiík¡ canos qut! han irttrvermiu en nui??tir4.ü cuestiones 

con liífi Ksu4os Unidos. 


1 , j Jt i rvrecho Pública cnii- 

. 1 ** 0 , y «v oposición • £ ,7¿Xu* » <**»** 

i)csd<í !ue^ el Üepamra eícctílj k correspondía a * ■ 

Ví, H. Km»y para que áiyv* * , ¿do eV Cammonzdo a«**' 

, w Esta d(fi Unidos, tod* vez que el ha 

't¿um I»* plan» la lipln i6 n de que ui Wa f»M» 

Fznory hbo ™ estudio del ew y ^ ¡nstfuCcion « el Secretar» de 
„l„ Asnada a k» Estadas Umd... . ^ Philip H- Mnt B ul > * Sm * 

Vetado a s>* MinUlto en México, a a ■ opinión de R*»*». “ st 

£t*»—• ££ *»f>—- ?z£, 

¡— “ 1 > p-*-*- ■ *"S£S 1 

M-lIÍís-s- Romero haoid . imites proyectado p> r *- ■ 

i=;^r:r r¿ -- •• - - 

Jd Jínífl dttníorífla -■ * , 

, 11 ríe julio de IfiB'l wnbia* 

En efecto, en 11 de juno 

•W de toce nú no* el * ^¿^'^TÍT ^ ^ 

útud en ella asumida, procurará l ■ lc indicará que, sea cua 

tí^o de Retocé Enwta» * “ ^yándose « el cambio del 

fuere el punto de vista bajo i el ^ demarcaüDn hecha en aq«>-l «•'" 

canal mis profundo d e lo, llamado, dueños ««*>«£• 

tamicnto o ™ la voluntaria cualquier convenio a ese efe 

terreno a las autoridades de M» • - • corlI) ci«úento toa tribunales mex- 

hrado entre ello, y del cual Imyan ^ kumCn ,e desacorde con> ac- 

cailü , U recbjnadon de Mtxicc , ¿^oria fijada por dicht te 

Útud tomada por su S^ierno, de q« U ^ Ud , tríenme a £ 

vaptamieuto fue definitiva vn^ Romero (en nota fechada rí- 

nropuitáón hecha a « tc S obi ' m ° P empezadas en 187o por el Sr. 

le mayo) a fin de reanudar la, negocia disputas que surjan 

Mariscal V el Sr. Fiái fiara una 1 CUI50 ja Bravo y en la que * 

y”“rS¿™-‘>“ «“■* 7 ^^í."SCL-ia-~ 

opuesta. Quizá encuenm U * que los propietarios tnextean 

aparece de tos inclusos a m. nota Ñuto- 
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redaman romo de su propiedad y por lo tanto pertenecientes tumi m i» » i* 
jurisdicción de México, las posteriores accesiones a Moriente* y expiun i lu (fl 

sostcnible de tal pretensión, porque aunque Ja Isla de Mor rentos fu.-- ... 

río mexicano (y los registros del levantamiento demuestran lo contrarío}, . 

podría admitirse la anexión de territorio de loi Estadas, Unidos por uunldg 
o por cambio de cano del rio, 

■* a ■ 

Tomando todas estas circunstancias en consideración, pedirá Utl. i Ir m>i 
ñera formal que el gobierno mexicano retire desde luego su demanda de |m 
dicción territorial sobre la Isla de Morterítos y que haga que se respe ir di ? 
clámeme la linca divisoria al Sur de olla y entre la misma y la ribera imcxacanftJ 
tai como dicha linea quedó determinada en el levantamiento hecho por l,**, 
Comi.rion.ados de los Estados Unidos y de México. 

"Al apartarse esta cuestión def campo del debate, este gobierno tendí,'. . 

cho gusto en examinar y estudiar las proposiciones primitivas del señor M » 
riücal, que ahora renueva el señor Romero, para negociar una convención (... 
.nial que provea al arreglo de semejuntes diferencias en fo futuro”,™ 

lista misma declaración, que Mr. Morgan transmitió a la Secretaría de Ib 
1 aciones Exteriores, el Secretario de Estado la comunicó a nuestro Ministro en 
Washington, señor Romero, en nota de julio 10 de 1BB49 1 

( oflvicne mucho Llamar la atención acerca de que el gobierno amcricaitn 
hi/o hincapié de una manera precisa y clara tanto en que los cambios ¡un 
a! ación o desviación de cauce no hablan de afectar en manera alguna la linea 
divisoria, como en que los gobiernos debían atenerse respecto de límites a V.j. 
declaraciones hechas por los Comisionados de Limites , sí trazar éstos; y es in 
dimpensable llamar la atención acerca de esta conducta, para notar en seguida 
que los Estados Unidos mismos aceptaron el que se celebrara una nueva cotí 
vención, después de que el asunto de Morterítos hubiera quedado resuelto, 

V conviene notar esta actitud, porque ella demuestra que hasta antes de 
celebrarse la convención de 1884, de que hablaremos más tarde, el gobierno 
americano consideró que los cambios efectuados hasta allí a causa de la ines 
labilidad del cauce del Río Grande, en nada afectaban la fijeza de la línea 
divisoria según aparece en los planos levantados por los Comisionados de Li 
miles. 

México, tras de estas gestiones, manifestó que, toda vez que los Estado, 
Unidos reconocían que Ja línea, tal y como la habían fijado ios Comisionados 
era fija e invariable, a pesar de los cambios por aluvión o por otra causa, que 

Memoria cií. Val. II, p¡>. 367^70. 

" Loe. rit., pp. 363-67, 
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, , <ww 3 .Ha cu retirar de «*» 

9 * ■— dc ,8M - 

Washington, Ueerrcado don ^ 

Aqueja declaración "no*. - . • , ^ ^ d Pídeme ha 

“Hecho un estudio detenido de ps “ki sobre^ Isla de Morteretes, « 

, J2o no insistir « ta trechos d. Island. El fundatr.cn o de 

' nl-stn de que ella *» la cíenlo V del tratado de 

'.Lr^lueidu consiste en que, que ,a fin» diviso- enere 

C.uadalupe Hidalgo d* - ‘ México hasta el Paso di t ° ’ 

m ,„ lros dos países, desde el Ooi.odc» m;U dc un ranal lo fuej 

, | centro del Rio Bravo, y que™ “ al hacerse ladenrarcar.ond 

el más profundo: y d canal que esleta al Sur de U ta 

b linea P« i» O®*» f dand , quedé esta isla del lado de 

„ ^ 13 o Moriente» o iHitvcr 

SE siZSfXZZ* 

- ’ * '*** “ 


tí pttmoria cit-, PP- 
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CAPITULO XVI 

As,l rífJ,\t fT,T rle -c< " u "“ w “ * '«* - s ' «««*» .. 

G 'Z ° B ™° *«*-«»*«* <■'*'»•«<* - «<¡r». «.« - * 

¡m - Oh™»», ib, Í„ ÍVír,i 0 ,J a rft /w«; OMI . „í 

™ *,,« «>»«<*(, - j, e l¡mi„ a „ 


¿Cl-al fue la actitud de la Cancillería mexicana respecto a nuestras cu.úré, 

nes de lmn.es par cambios de] 11 !o Grande o Bravo del Norte después <H „ , 

mmo ti que se llegpó en H caso de [a Isla de Mürterítos? 

A decir verdad, muy distinta de lo que debía esperar* en virtud de I,, 

declaractones terminante, que Métrico hito por conducto de su Ministro en 
W ashjngton. 

Si de mutuo acuerdo el gobierno de los Estados Unidos y el de México 

, n d *f b * K ? 1“® lo " [lic ° «««sari» para zanjar la dificultar! surgida a 
pomo de 1» Isla de Memento, era averiguar dónde se había fijado el cara, 
mas profundo del lito Bravo en 1852 a fin de considerar dicho cauce como 
<1 único y verdadero límite, lejos de engolfarse en seguir insistiendo en que 
fumara un nuevo tratado, que modificaba totalmente lo hecho por los tratador 
anteriores, debió haberse cuidado de rectificar medio de ingenieros, si .. 
pioposito tle las quejas que se habían recibido acerca de los destrozos hechos 
por el „o, este no había cambiado su dirección en forma tan sensible que 
afectara por completo d trazo áe los Comisionados, 

En el año de 1SÍ2, y con motivo de la destrucción, natural u originada po, 

tos indios, de ios monumentos existentes, México y los Estados Unidos cele- 

braroi] una convención para reconstruir dichos monumentos, b cual fue flr 

muda en Washington d dia 29.de jnlio del año citado de 1882 entre don Matias 

de México, y d «ñor Fredcric T, Freli,l g huy*n. Secreta, ¡o 
de Estado di- la Union Americana. 

Acares del destino, diría un pesimista, quisieron reservar a nuestro nafa 

ZT f ^Zr 1 ?* C *° m qUt 01 *** “"Wmción fue útil para resta- 
bleccr el canal de IB.tiS; porque si bien los Comisionados de Limites habían 
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I r ||o establecer mojones a todo c jj^d* en Magofins'Ville. Texas. 

K.l acta correspondiente a la Wo d „¡,mciado, ya que no por 

b llt de septiembre de 1852, por alguna que demuestre lo ulumo.i 
1, 1,-1 do (supuesto que «o ««re * - ^ reslll , ad o que al consagrarte 

,i M ,on de colocarse esos mojones, . *^ dt)S de reconstruir los ™>™‘- 

( , implir su misión los Comisiooat = . había abandonado en su 

, . t no se hubieran dado c-J dc kl5 planos de 1852. 

Maliciad el lecho que seguía al bao ... ^ tratado era falsa con 

U. pues, la base que iba a serví, d cra la misma que haba 

falsedad; se iba a asegurar, q* en vlrtud de te pmceptm 
,1,1,. hasta la celebraron do este ni. toMtar cn diversas dcclaracto- 

,,,. ,„s anteriores tratado.; y aun '“ , del Ministro dc México en 

,, ad Secretario dc Estado . mferiria a lo» cambios qt« > n 

Washington. * 1 >* didlt * "f? rto en rigor iba a establece, limites ente- 

Uturo se verificaran en el lecho de Q Brav0 de! Norte. 

. lente diversos, por lo que respecta F , ta dos Unidos supo- 

V no puede dudarse de que >“<> • dt , los trastornos que habían 

,r. A rio seguía tmamo turso * [ ■i j, s ín oca- 

¡,.m limítrofe- _ tóTca Mr, Frdin K Viuyse* cu 

En afecto, cuando el Sr. . ; nVoca ba en su apoyo una opmion t 

la conveniencia de celebrar otro i™ . ■ , os üA te, y en la cual 

Vtavor F-mory, Comisionado de tete*‘ P°'j “ ^ pofVla vater nuestro atre- 
.Px-ia- “Nosotros convinimos, sm embarg • , ho *. la navegación 

Í! 9 - en caso de -« 1* ^ 

"• b “ nvm ' 

V agregaba entonces el Sr. Romero. ^ dc México 

-Esto, conceptos, que son »“ahntmre M ^ que puedan 

ha propuesto al de Bravo, indican que lo que ateto 

originarse con el cambio de cauce ^ convcnÍPnlt . por el Com - 

¿s. SW - r- - ™" 1 

«ti en Cl interés de ambos gobte, nos tv 

1 jUílTíOFÍfl fíí-t VO *' P' 

1 /.12Í ■ CÍ4- 
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A su ves., Frciinghuy?cn, a] recomendar al Ministro de los Estad u. Ufllfl 
W„ H, Morgan, en 4 de noviembre de 1B84-, que tomara en cuerna tl"i»^j 
asuntos de Interés general que había estado discutiendo el Sr. Rinnn» 
el Secretario de Estado, le deda: 

“Desea México, y añadiré que los Estados Unidos también, que se H< mum 
algún convenio internacional para el arreglo de todos los casos de dispniit » 
bre la verdadera demarcación de la frontera, que puedan surgir de cuali p m« c^| 
cambios graduales o repentinos en el cuno del Río Grande, del Paso L.mi i *| 
mar, en donde constituye (conforme al artículo V del tratado de GiümIhIhjH 
Hidalgo) cE limite entré los dos países. FJ Sr. Romero ha hecho un í |n>«|< |j 
cion a este gobierno para negociar un tratado formal, y el asunto csEii im 1 n«t|i 
mente bajo estudio. Sé han hecho saber verbalmentc al Sr, Romero mu H»M 
deseos de llegar a un convenio amistoso que esté tic acuerdo con lo. pon 
denles internacionales en materia de límites lixivíales y que proporc ión- u-h 
justa solución del problema. Quizá Mr. Morgan encuéntre conducente?, i mu 
buena inteligencia él repetir lo que por la presente aseguramos”. 3 

Y al explicar al Presidente del Comité de Re Lie iones Exteriores del bi ■> n|n 
americano, la conveniencia de ía nueva convención de límites, le asegura 1 1 i 

p 

"T.a insuficiencia de los monumentos que señalaban la línea limítmh- m* »| 
punto en cuestión era fuente constante de desagrado para este gobiimo y 
dejaba la puerta abierta a dificultades enojosas acerca de derechos de pm», 
piedad entre nuestros nacionales y los de México. Este estado de cosas ni «mu 
consecuencia dé tos cambios de cauce del Rio Grande desde el levantanti> nlit 
genera] y la demarcación rlc la linea divisoria, hechos conforme a la iniivm 
dón de 1848 y según se describe en el artículo V de' la misma. Por consiguiente, 
Ea convención tle que me ocupo no crea una nueva línea divisoria; sino >|iit 
solamente es ¡jara decidir las cuestiones que se susciten sobre la demanc ,u n«n 
primitiva, de conformidad con principios definidos y adoptados por el Dcm Im 
Internacional, y con el fin de evitar conflictos de jurisdicción y de den - I<• • 
privados entre individuos de ambos países. Por esta razón, constituirá una im 
elida de importancia cardinal 75 . 1 

Y aun cuando en esta úítirna declaración el Sr, Frelínghuysen mene íom.iIm 
los cambios ocurridos en el río, no parece haber tenido en cuenta que de dos i ■« 
sas, una; o la nueva convención a que él se refería creaba límites del Indu 
distintos en virtud de que los cambios del cauce del Rio Grande habían mu 


1 Memoria cit., vol. II. p. •! í 7. 

" I.úc. ¿it. r p. 419. 
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u ,,***** toe ^ * habb cn temlo de te pero de 

dcCLL. 1 que había afectado por el Sr. 

, lub'Lo de cauce > o . ir jc de negoaacione V ntW ^ m bce de 

,.k*|ub- ■" ílí ZX’í convicto ***"£" ,;»«,*« ar X»» 

Humero dio por resultad lp í 0 , establecidos & . i 05 planos 

m. n» TlJUy «**££- >— di6 

V 18 >í, dc ‘l“ l 11 los Comisiona* 58 rc '' J£í ' 1>rec |, 0 IntttnaCional. 

levanta*» * l L ‘ ° b lo5 principios generales ti ■ _ no sólo 

...licar .1 nuevo leerlo * 1 nu evos y „ na.ural, 

V , 3 convencido que l*** * Unidas. «W*. «*” 

,«• M*** nJTeu sus dos primeros articule*. ^ lM8) 

para el P—' , _ ^ „ fijad, en dicho liravo) , a 

-1,-La linca divisoria si ‘ nna l de los f ilados nos U ■ ^ ta( q1J c 

, anuirá el centro del cana „ m «J «1™ * “ lenta y 

üSStKTTíAS - -— 

i-i idual > j e uvorctíPUO. r a \-¿ corriente, 

del rio y la a l ípl u ‘ .u- ü ocasionado p° r ' ,L 1,11 haciendo tnM 

va abriendo un m«» “ ^ d que se marco no pmduciri 

ií=£S :■=- iW= - ; - “ w " ■ 

entonces sKpnra . . , el aluv ión - 

r ., r ,P dc¡ todo o a costra"* 1 la f i m a de esta con 

-'■■-i t ::r,S -; * «sits-.»- ■- 

ll “ e 1,0 * probaba su texto, ni le preemn ac , «t mas 

Tía mencionada Secretaria al S„ H 
La nota de , AIR 

concluyen»'. P>-« dKC; noUB de esa U-gaf tón 4^ 

-Ha 9 * «**T de 1 * te instrucciones que 

«7 V 8«2 de 81 ^ ¿ verdadero senl.do de 

en 1» opiroon de ce 

'T A 7á,4« ' ol ll - ”■ 35 
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dJ"r U e“ ““ “^lo con ,1 gobierno do lo, W<o , 

Klo L^J^Z S^f " r*° 1 ~ dH ..W 

****«««*» y h. decl aracI o^^^^^ , :,:^:" , * r 

kS ’ MñnscaJ Presentó a dicho gobierno con ferha 2 l r - v V *' '■"* ' 1 

,a f-f *-<- Unido, í“ dC Ifl7 -‘. 

ázpsch^Tí ^m¡ a ^r^tíTcoV n ™* númcro 437 > w* fcabía dirfciir . 

que (a base dd tratado que coiTTa 1 ^.b'íe - 1 " 1 ’ Cta ', K> dc EsbKlo > m:lnifl -' .i. 

Colfo do MéxHjoTfuese el 4 '^ l‘ t * f”™ 

limite territorial entre los dos países por ja Qvml '° ‘ "' mciu 3r . .i 

artículo V deí tratado *2 de UretraÍ^Ty ” "T "***"> « """ <' 

Ud. en su nota número 802 haber petado d 1 h IT d<> . . 

haciéndolo tuvo, el proyecto dd £ tado ‘“J ¡ 

acepta e cambio de ,a línea por las variaciones', en. '£*7 * '" ' 

IjH t s.ta misma fióla. ntinicro ¡lio? t i a . T . 

octubre, Otra al Secretario de Estado, en JaZTV 1 .^ ^ gid ° 1 " 
este número es d fundamenf^ „ , Iee lo fíenle: í mi... 

í-ra sostener sus de^C a ***"" * *“ í -*» UnUI.., 

^>r - ,os ^rrozr^ir t . . 

fueren demarcados ñor Ít . i Hidalgo tales iniini 

* «*« *“• “■ * 
írt la profundidad d<> sus canate /, r - :> fíl mí ^genes <, Vií 

en •* - * .. 

Secretaría en la nota número 214 <le 23 ,],. „ u' t ' > ™ unl “ ma P° r 11 • 
bicrno mexicano quiere es evitar cnestí ■> t p “ es la *l uc cl ."■■ 

los gobiernos de las dos naciones »„,'■!? “T”* T*' <J "‘' W ‘' 1C '" J) “' I*" 

SU curso, lema o bruscamente, siempre'o- íeód'-i ^ t* T BraV0 *** 
parte, cl mismo cauce que tenía J n,. , " " fromer «» * . 

-al se poded marcar cu™ y T»l a Ud 3 ^ *' “ * '' 

dios que * estimen ciemíficámente adecuados^ U ”" ,W ° ** °‘™ 

*:rr,s^', sr* -r ? ,«—• * 

poeto de dicha convención, no necesita comen, P '“T? del S ot »crno re, 
R-nero reconoció, como era de esperarse de * aZ^STCÍo^t 

’ ^ts. en Jsi Sccmaríá de Reiackmeff. 

MS, en la Scerctsría citada. 
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c- díKrrvrtodü de otra nota enviada al En- 
l^iZXt^TaS en Washington, que dicel 

-“T»- 

.. « Ud ' < ’ UC T.« sobre el error en que incurrió respecto del vertía- 

I Le, explicaciones respecto-s . . ra celebrar un arreglo con 

ili-rn sentido de las ¡nstnicemnes que e le dieron para es 

, , gobierno, que evite las q^i jefe de la 

'•lavo, y el mismo señor reconoco ^ - ■ inducciones de que se 

I-,■ración, cualquiera que sea, se haga « r go dtó las 

- a íin dc - “ '* ^ v - 
■ nidias instrucciones a.’ nan ainguw y 

i t!e terminado individuo . , „ 

| Pero no pararon aquí lw Relaciones, habría 

n.indez hubiera continuado al frente de la [ ^ ^ ^ quc ¿1 había 

I impedido que se ratificara |a mtntao n ^ ^ atener las opiniones 

I podido ver que la única p<> «iva q> Morlc rítos, como lo demuestra el 

■ -itidas COO motivo del caso de UU*0 ^ que hahia hec ho al 

hecho de haber recordado a! . - ■ p eTO en f3 o& mismos 

i Departamento ríe Estado, al ponerse te ^ Ignacio Mariscal; y 

dJs se hizo cargo de dicha Secretaria el S, ^ ^ ^ 

por otro error tan inexplicable ““ d “ ^ Secretaria, en 

;:rí: ^ mexicana ^ 

TrSfffií.-sSSír^? 

Matías Romero en U [lc i f e |j a y de esií estudio 

: ssí asííi's» k “■ - 

SS ’,:í, ss 2 

ssrrfiioirsíí - »• «■** *—*- *• 

Exteriores, en 31 de mano d* 1885. 

j nur arréela nuestro limite Lluvial 

-La publicación del tratado - asebia- - ^ prop icu- 

ha causado aquí, como era natural, mucha sensación. Los «O*» 1 

* MS. «i la Secretaria de Rdw-ionc*- 
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nos mexicanos de los terrenos que el río ha puesto de este lado , ..|, 

huclga ' sacando Sl,s *«■« deI J»I™ en que han yacido por tantos aiu* .. 

pretendo d tratado favorablemente, esto es, como que les restituye sus 
propiedades. m ^ 

Los anuales poseedores, algunos de Jos cuales han construido snbn i.t, 
terrenos edificios valiosos, tiemblan al considerar cuál sea [ a verdadera ..pnifM 
cacion del tratado, y parece que se dividen las opiniones. Sin embargo l 
aparece ya un artículo en que se trata de asegurar a los actuales poseí..,, . 
pretendiendo que aquí el Cambio del río se ha verificado sólo por cani,r, 

Unales y d« una manera paulatina; y que, por consiguiente, el río, donde ,J. 

rsta f es d limite, porque con la corriente ha cambiado el lecho normal d l 
Me temo que resulten decaía divergencia de opiniones cuestiones serias, j,,-,,,,,. 
,’s muy difícil definir claramente lo que d río debe avanzar para ser ro„-.,.l, 
i-íido aluvión o avulsión, según le convenga. En d terreno en cuestión ir» \uí 

rece que podría sostenerle con verdad que ha habido ambas rosas. Mr. 

que ha habido anos que el río lia abandonado de] todo su lecho, aun c«;u,^ 
haya avanzado poco. Si se aclarase que deja de ser aluvión el movimiento .1. j 
rm cuando haya abandonado su lecho, y que éste será e] terreno que hay,, h.i 
nado^cn su Última creciente, ésto vendría a disminuir considerablemente I, 
cuestiones, que van a surgir. Ya se sabrá, que saliéndose de madre esto n 
fuera de su lecho, quedando seco éste, sería caso de avulsión, aunque tal * 
hio no se verificase impetuosamente. En el primer caso, aunque el rio salase 
un poco, desviándose de lo hondo del canal, con tal que no se saliera dd todn 
aquel se consideraría su curso normal y la línea divisoria marcharía con In m 
mente; en el segundo, una vea salido el rio de su lecho y seco éste, la línea r„, 
r ir i reharía ^ton la corriente, sino que permanecería en el lecho abandonado 
bulo aclarándose estos puntos me parece que han de evitarse cuestiones q,„ 
por lomeríos, han de agriar mucho las buenas relaciones existentes entré amba 
fronteras. Vo procuraré ton» a Ud. al tamo de lo que pose y «ré mi, 

*; , m mts . *>roumadu«s oficiales sobro el asunto P„ r ahora acompaño , 
Ud. una tira del periódico que contiene ei artículo a que me he referido"." 

Por su parte, el Ayuntamiento de El Paso, Te**, se apresuró a telegrafiar ni 
hecretano de Estado, preguntando cuál debía ser la interpretación de! nuevo 
tratado: y todas estas dificultades hicieron que el Sr. don Matías Romero, autor 
de dicho tratado, declarara que éste no podía tener efecto retroactivo, es decir, 
que no podía ser aplicado en manera alguna a tos cambios efectuados hasta 
entonces en el rio: sino que habría de ser base para el arreglo de las dificultades 
que surgieran más tarde. Esta opinión fue claramente expresada en una nota 

M¿>. r-n l.i Secretaría de Re Ear ion e-s. 
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„ . „ iin vi de abril del mismo ano 

IImuílLi í* la Secretarla de Relaciuues ^nor ^ había dirigido el Cónsul 
i 18»-.,«. b V* rofirwwtaj. a un < > ; Ar J nditi *, haciéndole conocí'- ta 
L Mésko ™ W P»®. Sr - J ¿ misroa ciudad daba al «atado para 

..rotación que el Ayuntando _ ‘ “Daily Times", decía. 

..li.'iar su, intereses, y lo «cnto «, el F-. ^ A «atado 

I C lomo el periódico del Paso lagar. Interesado, ™ q»e 

l ,2 de noviembre de 1884 los trahdante, , us interese.; como 

L entienda de una manera de^mna , ,1 * v ,i está, por lo 

L. no, en vigor; como en (1 ■ ocu „an con posUnondcd, .1 

L puede tener efecto reteoactico. ■ ctmjendas iiu rot>fícactone¡; 

L¿* . ser ratificad* por „„ croo que deba hacerse 

: - ■£*» ¿ »■ —* " c¿ “ 

' VT^,,.. que los vecinos «£ - 
listado está, en mi ?- 

ruado, ‘Da,ly Tunes , * "* ‘ soluclól , quE quiso dar México 

Ahora bien, no pudo ser mas tM3 resolvió los qs*c habían 

, los conflictos que rom» tm b .<mt J ndhido noticia tanto 

nnsrrido ya desde el abo de 186*V de o. ^ c[o Mariscal, en su 

el Sr. Lie. don Matías Romero, ' nl tuvo en cuenta que al 

, a.ácler de Ministros de Mex.eo h rotroactivo, iba a verse tm- 

tl,clarar que esta convencton r*^ , n5 c:l sos que habían st.rg.do 
posibilitado para aplicarla d>-> • obrado con mayor cautela, dtb.a 

Hites de su existencia. Si México patados Unidos ejecutaron al Va- 

huher hecho exactamente lo mutuo que M R tad- ^ ^ ^ entátic a, 

larse de la cuestión de M.habían surgido antes de noviembre 
que para resolver lodos los «■> ‘ del r¡„ Bravo tal y como aparecía 

de va84 debía tomarse en cuenta • E y Salazar; porque dejar 

marcado en el levantam.cnto P^’consénción el arreglo de las dilieul.ades 
a la sola Inlerprctae.on de esta nu —— M ^ dc aplicárseles, habría 
ocurridas antes de ella, cuando, J natido despnes. 

de originar dificultad,, de ’ ta tratados anteriores hub.era 

Hay que agregar, que la .¡ mantenido siempre un criterio 

bastado, si los funcionarios „ hemos visto que declararon 

V-* para .solver ónieamen, los casos que 


t% ^fímerid fií-’ vq1l ÍIj P‘ ^ ^ 








doSr R z^^r;r terioridad ° ,a *-» * *<'- . - 

*z —«. .* 

hablare^ T*W m rir"cl““ Y * ** 

luiiüton no SC apresuró, como debiera hah'-ri t" 'i ""'’ S ' Ia . Hat 

la Cancillería mexicana h u - h | il ‘ ,bcr, ° h « h °> a llamar k. a.» 

* *- ic ^ ■■■ -. 

Las tfjfíetJ | tafias flfjg ¿5 te 1 ér-HÍr% ene,. 1 f 

radas; porque, con,o veremos, aún fue ncceTri, ceTl hs *.. 

pudiera dfecjrse, jjor virtud del cual las dos >ldr otr ° lr;itiíEÍí l ■ h||p 

*«“ w * tiemplr ¿fcrr« li ' ¥i t , ^r . .i 

Mas antes de esto en jftsq . j í a comente de] ftrm., 

inisión internacional Je limites" u'J™ no “b™ . < ., 

: rrr ™ n cu t. 

Estados Unidos de America en que sirven ti |- V™?™ Me *ic«K'> f 

hmf y Colorado, ya sea que provengan de d,v ' sor,a '« *» «rato .14 

* “*«»«•- 4» Bravo dri ° r**“ ' ' 'Í 

K'»r • *■ * —- ~ta K&n L':;:.; 

3 “ « ^r de la ce.. 

redacción de los artículos IH JV v V "**P re nde *»■»« .I. 1. 

En efecto, el articulo 1H asegura 

g2m ' s en que ocurra cualquiera de (as difittTi ^^ * lrans * adará a J,, ‘' ln 
cn ía íüisma convención tan l UfV n ‘^ dca ° gestiones mencirm.uNt 

cliente; y por su parte, rf artículo ¡V™,' *ü '^‘"^ción ™'«'l . 

turóles ocurriere alguna alteración en el ct,cc ll ¿- " ,a,,dí> 1 f*' r «»«» "■ 

lirado, .. .se notificará este hecho rmr h !! Z f 4 ,” rlvo deI Norte o t .. 

otro <* comisionado respectivo dcluf- ^ ”***** * . . 

la cual tendrá la obligación, al recibir _» . ‘ T”? ln,t '™™na] de Up,ii,. 
cambio o cuestión 11 , 12 " c avuo ’ d¡e transladarae aJ ] U gj, ( ,¡,,| 

letra de estos artículos w . ■ , 

bien se sometieron a este cuerpo sin acl- ”' (ll, “ ros *’ 5,n embargo, tan, 
bahian ocurrido antes de que fuera rie-T^'r", *’ nJng “” 5*™' r0 , casos t|un 
que^ubiera sido firmada la convención dÍlSfM. 3 C<Hn ' S1 ™ ¡ y aun “<« <>< 

“'■* 'oí. H, pp. 374. 

/Otó. 


304 



,i terminó dd pto> cíente d de una convención 

* dc Lín,ÍtCS " fllC ^rdc’ en 21 de noviembre ár 

Irbrwla cp r de octubre d * l8J - ' u j dó definitivamente establecida 
,. firmada una nueva, cu viítu 1 Límites”, cuya importancia, como es 

, ,eierida ‘ Comisión loternaemna! de J si endo, como es el 

kil comprender, resolta muy por «.rumo, surgiao 

Grande o B — ^ a ^ n “ p di(iculta d a y tropiems en la interpretac.on 
. habrán de surgir constan.em 

*. los tratados relativos a linderos. siempre la verdad en 

Ahora lúe», é nuestro ta*«reres de parte de México 
I.nlo punto histérico nos im nb g (romera del Norte, en cambio nos 

.11 ciertos puntos relación^ 1 * “ n ..^misión Internacional de Limites 

remplace decir que la idea de ere m dc verdadera importancia, 

.ido un Wg ri 'l " Z raIlcho del Horcón, y lo» que de tiempo 

rumo el “caso de San Erario , conocidas con el nombre gene tu 

n. tiempo ha provocado k *****^ ^o. de le— y ^ 

, 1 ,. - báñeos’ 1 , teniendo para ello que eje 
ludios por extremo interesantes. 

t Quó cusa s«n bancos? una clase típica 

Según la convención celebrada ] n , M cuales, a causa de la 

de cambios efectuados en el cauce ^ ^ . mvuhtól ,V dicho rio abandona 
i corrosión lenta y graíual, ' n ‘ i 1L . ñas porciones de terreno conocidas 

su antiguo cauce y se separan ^ múgvo cauce" y como 

con el nombre de “bancos' hmiu^ ^ ^ rlo , y en ratón de los 

I “dichos bancos quedan dist.mti d afit ; glK , canal (se conlunde), el 

depósitos SUCCSIV el dc lo, colindantes . 

(«reno de los mismos bancos 

^ Convención dc IM#- *—* **• P« •“ M * d °’ 

- Deben» llamar la atención acerca *: U toM ^ ^ „ cncillena mr- 

rn u adacción de r S .a nuca mnvennon - ^ ^ ^ |lrl „ ltr3 ver se d.sctmo 

.iq necesario haccí notar qu' , sí . trataba dc ulia Í ’ CM 

picana, porq« e * . faldea Uuíüíb pretendieron q - rto 

i„ -.iri chami^-al 1 loS M vcriH'noü nias LdruCj ‘ 

^ tf -- :;:t;:rc^= S 

^rtlrXnn muy 

> __p corrosión Vi ri , „ u Asneo ñor su parte. 

Chamáis de áSTgUTar qnL U. ^ en “Él Chamba! - MéxiCP, 1 

1 , r q muy s^*JTlej a n^■t , a , sorfiradol a Íí 1 p ' 1 jL 

**“ T ti ’rt ¿«Te de '»= «‘i" ivíIS k, “° J *' 

no previ* el alcarvce u ^ 



tuso 

















La convencían firmada por d Embajador di México en W i 
- dan Manuel Azpiroz y el Sub^Hn de 7 Z 

proposito de los bancas, asienta: 



f Gs cíncuenta y °<*o bancos medido* y descritos r n el inlrni ■ i i 

ST ^ dd 10 d " may ° dc ™ a <í u<? * refiere r\ J { ,u 
Lomision Internar anal ^ í r. . \ . ” 11 Tfl 


r ... „ i 5 Uí Ü < L a t , U e se refiere rl ni. til 

Comisión Internacional de Límites de] 14 de junio de mc fi dihl , 

Cincuenta y cuatro planos, en escala de J ¡ j mr. 1 ' n# 1 

mados ñor i.,. ÍV ■ - , a V tres planos indio . f M 

" ' P . Ins y por l us Plenipotenciarios nombrad,.. , 

convención, quedan eliminados de ios efectos del artíe. I n . , ' 

12 de noviembre de 1884 “-ven •? í? , a ™ cuI “ 11 *' 

.,,, ' í “(fi'ida establece [as estipulaciones .. 

Articulo I* La Imea divisoria entre los dos países será en el ir ». 

Z :rrr ndido ™r ? >»«¿«J 

•ion Juan, la lmea reía quebrada que consta en los expresado. »|„, 

cs 1 seguirá por el canal más profundo de h cofrírnir- v r A 

cidn de aquellos de citados cintnel v “hltnc^ tZZ\ .'i 

|]"TT "l d ' ;r - H T dd r!r ’ |M5: “ rAn 3 máC0 ' y cl Y jurisdicción Z lli" 

sr: rts -—•-—i::: 

“Artículo n.—En !„ de adelante, para los trabajo, relativos a I-, j|.„„ 

** zl::: 

Ctpio .. la clnmnación de los bancos, establecido en el artículo anterio, !, 

cambiHe "«e dtdTc rrr P ° WÍ ° n " * -««*-*»■ I.-I 

s»bh: : 

de. £. P ° r mÍSra0 - COm ° ™ — c— él antiguo , .n,." 

* *" h “í~« “ •**■«* « ..- 

de Limites se trasladará al 1 ' "j**"? ^ "" ” tan mcdidos , la Cr... 

aplicación de I™ artl ' Tíltt * pr ° d " dd "’ ■*» '* HH.L 

planos correspondientes en que se señaUrJHT “ 7 "'“"* í?™* 4 »*» 
ñera análoga a la empicada en los pUtnos fotrna^ 

sados cincuenta y ocho bancos. ■ IOs lx P" 

•‘En lo tocante a éstos, a los bancos ya formados v no medidos , 3 u. 

“ 7 !““ “ fondeo, ,a Comisión marcará en el terreno con' ZJZ I, 


sión, podían servir para oue los Estaíírsc ll^Triu i 

favyr cando hubier, de tratan,, nuevamente rl ^ dei Champí'* “ " 
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. „ „«. .V - * * — - ““ “ 

i!,,,: queden periectamente^einud». , uccsiv05 han 

••R„ tott« terreno segregado vn q — ^ *[ rio, cada uno de los 

, pa r J trr "r medio de una Uoea recta al punto mas 

, ,l,. .nos d‘cho w ' T 

, (lU1 , liat o de Ui margen del un*» p lo5 contratantes, que 

I .Wculo IV- —Los qJ£* P ara lG . füt r Cn 

pll virtud de la? estípulacioiics ^ es ^ ^ q tranS i adan e en cualquier uiurpo 
,,.|renD de atro, podrán permanecí ter rUario los bienes q lK 

, pertenecer en lo de adelante. ,. n los referidos banco» serán 

i M propiedades de lodo genero c ¿ !us herederos y los q'« e " 

tenteud» inviolablemente, y sus^cma v ^ dWr , lW S„ -sptetojo 

sucesivo adquieran a nacionales del pa» donde 

rilas tan amplias garantes, como s, pe 

están situadas”. 15 respccm de todos los otros ca¬ 
sería por exmemo prolijo entrar ¿ renido conocimiento; pero 

ideóla Comisión 1--™^"., referirnos a uno de los as- 
esto lientos de formar un F lc, ° ‘ intereses que tienen «nculadoe 

-e El Paso, Texas, y un — 

americanos: el caso de El CJi.un prescI1 , a dos ligeramente ™ “ 

V)v cualquiera manera que ^ el meo c^to de nuestra C 

Tr’^Lcmn e 

- Haber tenido a la ^ tmo 

cuyo’ estudio era indfepenmble porq«f J* SIéxico y lo, Estados Umdos 

qlc tras del error de ^ ^^nnado sin dnne cuenta ^vra 

r . of virtud de cita convencían, ■ iBo2. parqué de otro ma 

V „i rio en generad cl CUÍS ° ‘ ' i r 1834 V el de 18^ sino puntos 

*rrí.. ■» —7 -st-sSSfsí Sí—. 

— - - ** * “ 

* Memoria fil-í PP' ‘Í7-&Q, 
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It) comprueba la necesidad de la nueva convención para diiuii, ,, I, 
y finalmente se advierte la imprecisión de criterio, porque ... 

declaraciones categóricas de que la t i, a da convención no debí. 

retroactivo, se sometieron a la Comisión Internacional de .. 

casos que habían ocurrido antes de celcbtame i a J convención > 
qmera alguna salvedad, que hubiera alejado en fo po,¡ble. tjn 1M ,| 

prc tac iones a las que por desgracia dio nacimiento la actitud ,1, 
muestra, por otra parte, de su buena fe, 


h 11 > i«| j 

i I h I ht 

I.ÍOI 

M 

M<" llHi 


I 


CAPITULO XV n 


t\ ca to a ¡« CflrtW* 1 * 

„ - »*rf' *:*;*:: r i c ~^ ::r; i 

' - ^ - tlV* ííS- - 'f-t: ”«£ - 

' L|,„L«i dtl C«n¡d»»«de d« * 

<« ***”.- pecare i. !• «•*«««*■• 

nOTt£aW*fK anif r 


, . iwü suiefíA realmente, como 

, „ con el nombre de “El C.hannzal , WR* ^ dc 1B& t, 

HL. CASO OONOC 1 D* - ‘ . capítulos anteriores, <te - p bat6 una 

heno» visto tr, alguno^ ^ de d«truc«ói^ 

cuando ri del territorio mexicano, según » ^ lycpartamcnto 

parte considerable dU ^ ^ ^macones cerca 

que sirvieron Lf. ^ negociaciones 

de Estado. hecho notar. que toda 3 ento e si que 

Sin kron término a los ™ de haber presentado 

llevadas a cabo V oc.ho anos desp , gobierno 

=¡Z-“-- * 

órnelo a la corm^^ .nencicn^- v „ de ^ caso, 

n:J: * *— s^str^ ^ ^ ( 

CS indispensable **££££ tuvo por origen 

lil terreno rec amad I- Ricardo Prasuetas, di 

^¡r,s 2 í » r * 

-■*- sXSSVX»,-*. *•* ““SSp- 

rrsfZSA * ”, tiir,« «. * p°- 

ttíXV -7 " “í’^TS.’s * i.ai i. '»'«■ - “ 

” f.Lip Fue su resultado* y 4“* 
scáan qtí e 


3Ü9 













aparecen los límites que entonces imí-s »pí ri, ■ 

curiosos detalles; •"«* H Chamiza!" y concluye. 

‘ V yo dicho Teniente, en nombre de Su Maitstari ÍO n i- , . 
sión real que nide mra c í ,,0 u- , [ %¿ l>. ti-) Ir . (1 , 

Sil- 

amparo y defiendo y mando- nJ , Manilo dominio, en r J <|iie U 

fuero y derecho vencido, siendo testigos LTtvi 7' P ™ e ™ qído ' I " 
Amonio Abat Cordero, todos de esta vecindad v y^’Jd!" ' 

con ta de mi asistencia, con que actué como . . 

“íí 

de dXpcdm r Gar'h d q,,i™T’ ¿T^Tl f ^ Y 

Barrio, lio suvo, « Wrtid “ ™ adquirid del mencionado don Antonio ,|„| 
™ / 7 * ™ vmua una disposición testamentaría ,U ( l nn t 

J^tlos estos terrenos, conocidos general mente roo P i ’ 1 7^. 

r y =■ 

«Sr-trsit sríjrs ra dive T-*»» - 

Chamizar 1 , una vea que ei rio ^ * e,b *«" “* ' " 

- ■.rirrr™ d rrr - 

Texas, promoviendo n.m II , a « ciudad llamada hoy Ll JVn 

? “Ks? se* rr 

E £S ca,,sa dF ,a dcT;:r n :;;; 

de ,. 94 . “**“? f r^ da d dfa 23 * — 

«no de la comente del mencionado Rio BraXqucdd Thec^"^ 0 I ^ 

Í «■ * did “ » - del lado * E /pL, tL •’ 

desde^ntonces acá, no me he atrevido a ocupar mi enunciado^ 

1 “^ *" E "*» «*- - i—» de 

X;J: -¡ p»x 
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.«*>, can* o»™» wsas ' * ^ ™ del territorio 

. pa.te de algunos norteamericanos q • P «uparlo, y ademas por- 

dr ,„ s Estados Unidos de ^ debía yo reconocer como - 

he.:.no de él ¡rara el psg» dt- Í^Xpn *" 14 d*'™ 1 "* WJ, *° S “ *. 

Para levantar esta mformac.cr. Car P cuyo objeto principal 

que respondieran a un iMerr^tpo ^ k P erlcnecit |o a Mfeoro y 

(IUi - este prétfio había pi l * tl 

bruscos de la corriente del Río en jcclarar que Pedro I. Garda 

l/B diverso* testigos presentados, . el Rio Bravo, con la 

había estarlo en posesión delparado. Alguno* de ellos llegaron aun 
fuerza de su corriente, se lo ha. - d¡o de o^i», y otros se 1 '™'- 

*JSÜ- * “■ ,as c “ 

a? 

solicitud ^ Garda, la Internacional de Límites co 26 de 

1,< ;' hÍf %t STy dt^ » “ "XrS^o. Desde 

tqjtvro de IB94, > > 2& de septiembre del m«tno ano, 

misión Intcmacionai de J™*-"* - Fil Chamizad, caso numero 4 . 

entonces la redamaemn. fue c ■ ^ to Ir» comisionados, U 

Antes de que comenzara a ámv r _ bfft el particular a nuesiro Co- 

Secrouría dé Relaciones «ivm^ i B P4 s recomendándole qué "de 

ssr 

S^IÍ^-aiS.‘s-r™ ' fc 

Joba resolvere con arréslo al ^ata o . 4 de noviembre de 

sometido, estos nuevos ^«J , £ÍTU 1 . eu .a cual el Comi- 

18», el din 6 del mismo. »» Y t • que no se creía autor irado pura 

sionado de los Estado. Unidos ,ua ‘ — Encenté en el caso, conlóente 
admitir el testimonio rend ‘ d ° 1 f ‘^n la Comisión mixta no tenia 

a los término* del tratado, > agr „ • 1 d(¡ )a llnra divisoria y acerca 

que resolver sino respecto de a 1 - adyaccn[e ^ «taba dispuesto a 

de la jurisdicción nacional s ^ ^ , ■ d ,. la fijación de la hnea 

tT^i-s’en 1856 por los Comisionados Emory y 
1 Memoria fií-, ™L Ib P- 

J Mttnoña ítf,, voL Ht P 1 * 














Salaíflr confonnc al tratado de Guadalupe Hidalga, los (mea,,, . 

tonsK-Kbs par El Ctaroiul" estaban en » u totalidad dentro del ..J 

d “ posteriormente una pane de .! 

paso por la acetan del Río Grande al lado atneríeano de .. , ¿3 

cZ T'mn "‘'I"; t 00 "*™ “ el Polenta que ... 

cambio n PaSadü a iOS E8,ados Unida, en ..I . 

cambio por aluvión o por avulsión. 

Ames de seguir adelante, se hace indispensable para la inteligencia. 

costo.! en que se empeñaron les Comisionados de Límites, record:.|, 

ST ”” * k *- •” - — „ ¿S.“ 

- ü ■■ .. 

Oece.i k» .ios a las vegadas, de manera que íuetlen e menguan „ .. 

a JZ/j d 7 quf *“ ? i01 ” w a 

que las han de i a otra porté * 

ZZrr 1 e \ a,UVÍÍn ft, " ÍÍS ' C “ á •“«“““■¡'“«o ** logra una 
piedad. por el sedimento que va quedando en sus limites v que provi ne .1,, 

Otras propiedades. Pero el aluvión para ser considerado como mi .... 

tener una característica esencial: qi * esa formación de un nuevo ierre,,., „ 

tl J'° "i*™’ *“ el q>* va realizándose res,.,.. 

una propiedad, sea por «tremo lento e imperceptible; y en esto se . 

conformes cuantos autores se han ocupado en el aluvión, a partir .. 

jurisperitos romanos;* y si Acón y Baldo cemparao el incremento q„. .. .. 

r t.—r -. 

s^r^r** *■ lí - *■* u-í" ;rr 

** alU ^" " d 1¡b ™ »■ Tfcuh. I, pórtate 

^ M ,-d na 

adjicizto,” * |W “" íua "’" 1 " W» «««nenio .. 

El lo dtíinR ] a l>y VII del Título I, libro XI (. 

Pvt alluvioncm atitrm id vídetur adjid quod j¡a paulaüm ad i™r S , , r 
"OH fKwumus quantum quoquo momento lemporí* adjk-btur" ^ 

rrl í ™:"° C *’*' "* “* h-W - “"*■“*> «■ divido,.;-, pi . 

■ l Sed el id, quod per alíuvioneiB novia adijdttir emliin íliri . „ + 
vienen, un,.,,, ¡„ videia, .djíd ,uod i,a paula,™ llLmeu „„ nMtro ™” ¡.“j, 

pesian,,,, quantum quequo momento temporil adj.cíame; htle ^ ^ 
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, „ a «hbaza obtiene diariamente;" RarU.lo 

. „ . 3 l u vión con el que una caUoa/a 

11H ^ 1 crc cimÍcnto de un mno. Oeiecho Romano 

,, n;’iralo con el crccira«.i característica en el 

y no solamente se encuentra de j^toón, c« su “ ticul 

U» Ley» de Parcas, un la manera en que 

r l6 para definir el aluvión hace lun^ P 

„ u :, ia de formarse, toda ver q«J _ ^ ^ ^ . imp^te- 

“Los terrenos de acrecen taime q Ibman aluvión . 

.de un el fundo de les ribereños de ¡Consulto. - 

Emas teorías han sido adoptadas 

demos y ^ S distinto del •***-**%££ 

E -1 Drimcr caso, el dueño del leneno u ^ ha aiiment 3do 

■'"I dele ln derecho para P«~ «*>}° g “^ „ avulsión el 

r^po y fulana ^ - '^Zl Z 

dueño de la P«P£* ^ det rio hubiera ^"«dn al^pa^ , 

predio y V* hubiere * lasW - ^ ^ ~ 

Este mismo principa yfuk , 5 n(Wtr c» 

--— , ... vidcie quwJ Ua P^ulatim ndjicnur o 

iUeUuFz P er alluvioNim s ® /«ítiliilíi di P- ,6 *' gybtilia incrcntciita 

Y Baldo, en »1 «« ‘T nlum laem.í úeut pote,. P^ 1 " *> 

'"■Sed quo putrtt piulan „ 

li, maioc hodia quam liUrm. «—1= ** " Lyon , t »l. 

Bt ,ic in eucutbim a P P«« P- ^ de lo. 

p. ,34. düu, «pu»i» “ teB «,«„ videra 

“ i5ol: ■ „„ testatei not pnn ri P’*’’' 1 " m poeto «crceenti 

..Qvvd ai. «'"T t ^ d “n quama» 1“ 0 ‘ 1U,1 

B r B ’ a- en la. publicaeivnes oficiales de l« 

VÍ t “Le el estudio « 1Lk- » ^ , - U edición especial que «0» »~ 
Gobiernos de Meaico V 1 ; ín¡ pRt dii> attulrrit, 

S 2 EU- 

pallad L-St eam tuatn p' mi- « 3^ 









bl™ de una manera muy dara en la ley XXVI, que en tanto n,. 

tal ™1 ? P ° r corresponde al propietario del fundo ace.. 

El Código de Napoleón dudo va, en su artículo 559 confirma cu.. 

"" ™ f™ -vegable o . „,„ 

r"L v hB T P £0nS,derable * reconocible de un ... 

,T h i Ca ” PO infe ™ r ° «**♦ 1» orilla opuesta, el .J 

tarto de la parte arrancada puede redamar su propiedad” 1 

Queda por menciona™ el otro cambio que puede ocurrir en lo. ti.,.. .... 

menciona el Comisionado de los (¡nado., Unidos ™ la declaración ... 

, ‘ J™tadeUCom :S ion de Límites, celebrada el 15 de noviembre d - |u'r, 

el cambio de lecho de un rio. 1,1n ‘ 

Este fenómeno ha sido considerado por el Derecho de Denles con». ,11 

nTdetalm “ iaS <P» hablan en foro.., 

cial d.l aluvión y de la avulsión, mutilo a nú fluminis, todavía prevén 

cavo, y establecen que: “...si, abandonando por completo su canee 

hubiere con,corado a correr por otra parte, el anterior cauce « W¡ 

haré d i *" ^ ÍUBto ‘ “ ™ proporción, vi„ 

r^rr ,cw ¡ r ■- ^ > -.. 

púbIico”.H q ' Kl * *“* » ht”blén el rio, es decir, .1.1 

Como se ve, en el caso que un río abandone todo el álveo por donde .. 

srjsss: ^ 

IaXXXI: Par ' C ’ ' aS LCVCS * Part¡da! 4UC * nte * citado, dicen 

7 X Z£xzi!r¿t * - — -»* * 

que Id ganan Id, «inores de aquellas hereda*-,' f'JtZT'l “J™"*»'»'. 

Id turiien, non han en ello qu „ vf ‘ '' ' J, ° f ¡“ otros a <|,.i. „ 

vna heredad ayuntadamenir *«:' 7 qKacc,esr <*“ c ' ^ licúas- il. 

Id que .W ¿Z " TZ T «" “ “ * CU. 

fueras ende, si clini. ™ v ™ InTs T " 5 3 <uyi hered*! se ay,,,,,... 

dude, de aquellos a quien .e l.unuos r ÍtM “ “ Ur 

de tu heredad d. rearen’1 ^ £*" « +*“ 

. S ún aluedrio de hume, huero! 0 suh.dores de lal^Tde^' *“ 

aUm'enn^ rUX^™uf^ a ,IÍa T‘" T ”■***"*>' •*. 

tuiíCjuc agri qua Litjtudo prope djMm i¡t ^ * 7 ° Lat * tudia Ü 

Cuius rst ipsuin flutnen, id eil, publíci, * ^ " ,JJ¡S rSSc ínci P ii1 
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i. í'LVL-n «lus cutios 
, An suelen correr, i' taTCíl 

Múllanse los rios de U« ^ ^ aqU eUo por do «han comr. 

Otros lugu.es nucuamenf, t ^ ^ ^ ^ que as.u fu’ > 

„ vau c pueden acaecer contiendas, ^ avun tan, tomando cada 

!|,7,7 q«= deuc ser de aquellos a cu£* wa de 1» su heredad de contra 

.. ella tanta parte, qJW«» vs nue uamente, pierden el seuo.ro 

,, «í«, E las otras heredades por corren: c dende adela, 

r sxrr-Si r- * -—*— 

umienga a ser de tai nat 

.,idílico assi como el no . ci diyo de Napoleón, 

,, principio anterior íuc adoptado »*« Q arroy0 , navegable o 

! en el artículo 563 P-vcnra su antig uo lecho, los P-P- 

11 Tales principios < ^ pW u> de no apartantes del carao- 

nuestro estu^ ^ ^ ^ _ 

Sin embargo, lo qt» hemos n " t l77 ¿7 propiedades, ya sean 
I ues fenómenos que ocurren cuan , m ii, u nos formar una idea ea .a . 

1 nacionales o internacionales, halara de jp« ir ^ „ Lonus.cn de 

lo que constituyó h ^ ^ , que el General Armm M,..^ 
Linútes en los ano. de ^ Y cl wñ or don Francisco j. 

el representante de los Estados 

no , de Místico. ., iniciaran los trabajos de la 

, primera dificultad que surgió para <1, df . Mérito el bosquejo 
7misC: consistió en que ai l" n disputa, formado por e 

preliminar para la demarcaoon de Cptt lla, se vio que ™ 

'^rSTJíSí > - prcse0 

^tocLirifin americana, wf 1 ‘ mul * w0 a esta discrepancia, se 

Al esiuninar qué m lo «Pf h ^ ba . ,‘. van tados por Emory y po' Salaru, 

a míe ella provenía de los planos . „ £s(u ma pa ha 

encomio que t.n r 90 qmitck una nota. , nre , 

lod * vnz que en la hoja num. ^ ^ Com i 5 ión Mexicana y r< P re 

t 1 a -\ río circunstancia que , de distancia, tiempo 

a " nt,aP ^ 

—7* dri de Mfrica. *-* *. l - P ' U ' 
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Pero no fue esta la sola dificultad; sino qiÉC resultó de h ....... i , 

f ni * pa nujlKJro 25 ’ PmcnccEt-mo a I™ Estados Unidos, ,,„r i , , f 

firmado, y, en cambio, si lo había sido el mapa que lleva!,!... 3t 

tjue era propiedad de México, 

Fn ^ m f U> pmih ^ J ue al amparar los dos mapas y cncnfflr .u 

r '’T™! dlscrel>ancia que rais,!a *» rl lecho del ríe, .. 

‘"f h ™ iado so!o " nn * l<» levantamientos, (oda ve. que . . 

la lín^r. ■ | lnCTOr ‘ C " aShÍngt0n - “* ú " lo henM! *i"o y», a.. 

b Imea, tal como aparecía en e™ planos cra U ini „ vctdad( . r- , v , „ .. 

jaba lugar a dadas e! que se dijera que fe» dos líneas eran ,. . 

únicas, si 1 labia discrepancia, aunque ligera, en ellas 

. De , tualq, '| era manera 1«e «» huya acontecido, es el hecho. , | , 

' " ded aro <¡a* «o pedia considerar cor, valor . . . . 

a 105 E,iados un¡dos ' *** d * 

El General Mills resolvió acudir a su gobierno para que prcclvu., „ ., 

“ efeC, °' * **“ * *. • 

“¡Secretarlo * Esíadn > «■* ««J-ri Olney, resolvió el punto . . .1 

J *' |UÍ> cl “V* .“««“O ft«ra considerado ceno único y auiéiiii... ..... 
ver que no era posible demostrar la autenticidad del ejemplar .. ¡, J 

es^ - ***■ 

dof MNl" “"lí 1 declararián ' *1 Comisionado de ios Estado I 

* ' . tJ ,' ie dcbIa menos de k localización de la liu. , ,t<u 

TX ™T e en im ' ** -* «- camb,., 

.lar d, cfr T T, ™ VÍílud dcl «»« b linca cj.si,. .,, 

distancia 5 i '?*“ * ** * tlata •“ Redado . 

o“J rZulT? “ nal) " d '' b;d0 ¡ ‘ ' a CMrosión V «««en,. 

repentino de un nuevo canal por la fuerza de avulsión.. » 

La Comisión entonces, no se ocupó ya más que en precisar en qué fe,,,,. j 

qUE C,rcun3,anc,a -'. cl camino se había efectuado; y como el ¿misión I 

infromaci&1 Iwamadi por el reclaman., .I,,,, 
dro I. Onecía, convuneron los dos Comisionados en presentar cada .....i 

por su parte nuevos testigos, a fin de poder llegar a esclarecer los hecho.. ,. 
pecio de los cuales debían dictar su resolución. 

, f, ' er ° n I o5 P"**“*k» P°c cl Comisionado mexicano C n H de .. . 

d.. 18%, los señores don Jesús Serna, don Inocente Ochoa y L Lpli 
Prosee,o, los tres ciudadanos mexicanos. 

Serna, que a la sarán tenía 77 años, declaró que aun cuando en ¡858 habla 

$16 




, tardL . en 1864, w 

. ■- haat a diez anos ^ ’ _ n el carneo 

V |'nr SU parte, don biw en el rio «** 18... V 

lliehian efectuado ' arl orificado en Wó+- IS64 y en conw- 

Id '«" ' mp0 L Unte ri riefe político de El P-o todu cuanto habla 

f O' hoa habta s do j de conocer y or- ^ oficiales que 

ILnrlLS, había estado mismo décimo,, tu struil Ja nada 

I.Tirio, «Oda vea <£. ■£ itó ptesa que hab- *» „ a lcnt „ y 

i’;;! violen,o y ru ^;ra m»y f^ udos Unidos. Ochoa de- 

-- SSSsiSSíTí a■£**;—- 

d .ió que al caer los sto y formaban P U h ln5 mstigos <(ue 

cn el mismo venu ^ ^ ^ jK j a mba, 

provencio hrm. * • ¡e , c preguntar* por causaron const- 

lo hablan precedido, y y violentos del w , )as gente» atan 

contestó, qw IE1 Pa») * * 

,le rabie a ' arrtl “ l '" l % P „ ilw „dc, arbole* trataban d* ^ , „ bscrv a, 

dieron a la* ir,t * 1 u " ' ... lfia d¡ó, algtma 5 votes • _ y .¡ultar vigas 

las aguas. Yo “ luv J ^ muebles de las ““ kílt o o violento, 

eudlla.ncntc. yo o ^ fc peguntar. *¡ el c »™ BÍ0 [«to; p«o que,a veces 
(!<■ las casas tV - ■ t opresiones l?nio . , rr anW n n ^ ia ' 

dijo que no podía a en ciertos P“" , cjn „ cn ta sesión 

“hasta por el San)U el Schuta 7 J» 

s?s ■ 

r, s 5 t 

&& sus rp - norteamericano, o P 

»• * ZZpSS- r- a «*” r, "“ 

estas preguntas y las « ! P l 

■ -—-■— L Tf pp. 

-Jar fiífllíífj ¥»‘ PF 
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“Dice usted que cJ rio cambiaba. Explique mtcd cómo .. i 

versos cambios de que usted habla. 

— Segim ¡r-u entiendo, esos cambio eran por corrosión, .. |, H 

cientes, el cambio era por corrosión. 

o menos™ * ridua ‘ cs 6505 CUIlb¡OS - " tenIa " lugar ... .. „ 

— Había anos cu que esos cambios no tenían efecto. No venia .. ,„É|1 

Cíente para causar un cambio; pero en alguno, años' el canil.1.1 , 

considerable, según la cantidad de agua que traía, 

—“¿Supo usted que alguna vea el rio abandonara cauce » ... 

nucvn a través dv tos terrenos de México en este punto? 

— 4 ‘No, señor. 

-“Entonces esos cambios se efectuaban debido a cortes I . . , I i. 

mexicano y de pintos de aluvión en el borde de lis Estados Unidos • 

— Si, señor. 

— l \¡CuáI tarde del rio era el más alto? 

"Siempre el mexicano. 

si w *' bords in ™ nn " ^ *. * ’ 

— Ll N'o + señor. 

eredenÜX '*** ametiaui ° “ en fien,,... 

l^cr f 

—■ oí, señor. 

^ (.uando las aguas de estas crecientes bajaban ¿quedaban señal,-. .. 

tardíi americano de depósitos de arena y aluvión? 

- -“Si, señor a medida que cambiaba el río hacia México, iba .. 

terreno en los Estados Unidos, 

- "Eu los cambios del río que se harían de la manera que ha docrilu ,r«fl 

USWti *'6“ tcm - nn que huhioe visto antes de la creciente . „ , 

par Z£Tl apalrrfr ° n *! Iad ° amcri «>» con algo que pudú-,;. 

l- ara distinguirlo, como casas, árboles, etc.? 

qued ; ““ a *í“ n » 1“ r»*» >° teoonneer como porten.-, 
al terreno descuido. 

. -‘‘ M 7 tr * 5 <•*» ar “»l“ « formaban bajo del agua, en ci lado amen,.. 

tTJ: optr ° c,ón eo *^ «•*—.. 

seno!', no se pueden ver al formarse. 

-“¿Eran solamente visibles después de que el agua había desaparecido' 

—■ 'Sí, teñor. 

—“Cuando la videncia de ia corriente destruía los terrenos en el |.„r„ 
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... , cierra dentro del rio iV* f* - " t0 ” 

fsiratio V precipitaba o arroja .a 

ll tierra? no sé a dónde. , ciados Unidos, 

,, ^orido testigo presentado da do cuenta d, q 

. Schutr. manifestó s‘r ^ ^ pericia en <Ecba ctu■ ¡de:l que 

I.. <1-1.0 Comisionado- ^ 

A pregunta be^^ P ^ ^ consistía»- con V 

I" 1 " d f f Í f uera minando por **»*> 1 T“ ial j 0 o arena, ésta se 
U trabajadores f causado pvi 1 aquello® frag- 

arias, y ** dchld ° ^ drl rio. agregando que al caer ^ 

''' "'‘“ArrimeRastraba el rio V « corrientes acaecidas 

. 

l6b4, pt- ro q uc J .» . rn a 5 m de edad, 

riera un Jos j Magoffíib V t " 

Por * w^mdon» en ~ declaración: „ uan rfción en 

>"«• bs S ?T"ando vine aquí, encontré aL Capttan O ^ ^ ^ avlsara 

En IBS®* cu , TTV-mik-stó que había cri'cid . h abU hecho 

id Fuerte Blisi, q u1CTt ausente de b casa, q u ^ qu e si no 

a mi padre, que a a ^ F[an klin, romo se llama .a r 1#se . Desde 

>“ —iSTS ÍS <" Rli8 . s - E - :V do ¿ W6J. el rio balda 

l.iiia cuidado. s< u ci'ie fue el a Ketelsen 

■ - ;T, •“Síosi ^ * 

titubo UT^I C3.01 ■ ■ , rrrandit j Ua^ 5l ni-fietau a. I 1 -* 1 

V 0*gef*°r e W/ ° “uadTmeweano. De la casa de cun que se 

•'*’ SÍ ‘;7;; o t estado -orlo el tiempo ^‘"fcanasles de jara Menos de 
presa, ti rio ^ el4 otra cosa que P»r._- ^ El señor Ve 

llaman tenab^ ^ cn un espacio de ^ ‘ 5 ¿ tiempo en tiempo. 

piedra, que , «tuve presente y los - - ^ M * fuera por ese 

brde «BOnatmentc imeresado en cp- forti fkad<is, el rio de 

porque «taba p ^ estaban bien heclio. . ^ ^ dcstru- 

rumbo, EsU1S , l,; w , *Irrancaba. V «' <®“ pa»b¡> P" r ^ ^ i„s Estados 
™ " CU wdefdel rio y dejando los ^ cualqui e, terreno 

vendo los * ■ nevaba pt >r Éjeuipto, ■ - nroxin'ta < i arTiente 

sr * ¡3 i r» - 

SSSS-JSr-’- ¿ «** ’ — - 




eft r -t* - -. 

* n “ P adr <‘- Nosot™ teníamos allí 20'ra™"™* «“'-'‘“V" .'“" 

Eres meses ‘íeifij-ídE-si .a*,, n , ^ ^ Kupahm i r> 1 , t 

b-*. ¿ s: s ,ue d ri ° -^-.' 

alto aquí, „ cl ChamizaI. Todo, „ t V™**™* * »' 1.. 

todo lo que ha aumentado el tenJTdfET ÍJL 'TT' 0 * ' 

rrumbamíento de psos bordes al caer dJ f.r l ? ^ ,J 1 
ffc destrucción, como lo he dicho antes h 1° ^ - n °' EstC Sf ^ u,t> rn '*' l,h 

me fui a prestar mi servicios al ejercito delYurT * ,W2 ' q ’"*'"'.. 

pm e, rfn en un hote para dejarf/enel oÍI mo EíT:,^ “ ... 

y apenas podía pasarse. Cuando regresé, en e| a f 10 * |¿, .",.'" 

SZ r’LLTKete^^rL 3 'f aJ * ¡* d¡1,anfia W«.X. 1 m M ¡!'.; 

-lado yendo hacía el Sur, hasm'que L^com^dc'l'or * '"■ 

pot el señor Garfias, que se edificaron poco tlrapué^L w ‘ """.. 

tranvías. Jo que xeún cr^ i uespues que s* construir i,i,, i,. 

el señor GarfT» t C 0 b i ’ TZ "" ^ ^ I8 ®. ^«do con».,.. 

constante motivo T a i ’ | . P "“ er ’ *" d afi ° * '88S. Ha s ,.l„ 

mi propiedad que tengo aquí *** Wudid J uirea > “™ I — 

ct*7n u ;T é n n fr ionatb * .. 

de modo tal, que la respuesta viniera / >,tmtíre f 0 "'" 11 ' 1 - 

comprobación de su tesis, cosa que, po r otro lado“"P 0 "* 3 "* »>"•*» !»■•* ¡» 
procliamos: pero debe llamarse la atrnri k ! maml:1 al S lma ,r ' " 
objeto de demostrar que la tendencia del cT ' síl ° r,ll “ 11 

Utnites era obtener declaraciones por virtud ¿ > ? Um>aa ¡ h "“«americano ,|, 

un h “"o «I fi«e los enormes fragmento, I rifemT * «""*■ 

pasaban a la ribera opuesta en (om„ , i v ’ !,rrallc ' iha «ti rio no 

constancia que constitu' T„'d T ^ P u ‘ to »“ Scr "-'conocidos; ci, 
y que, por o con" a i e" f rL 

vertirlos en arenas 0 ^^ deno" h T <*" =' ™‘ «1 con- 

La razón de «te emnel « Y * ' lcn, ” ne "* « ia Hbe« npuesU. 

al Comisionado, que habla de tomar JcomTbw nplkÍw * ¡BdÍr< " 

™ una discusión dc^m^ida^ ttt, * f - » UnÍd '” 

Nebraska y lowa ua aJsun ,,en, P° ™ los Estados de 

Sogún esa sentencia, debe considerarse que el eosn d.. ,1 V 
que se tome en cuenta h m Hvrw ^ j de a]uvio n e^iEte, sin 

—- ' ’ ° mcnor ri,mensión dr los fragn,entos de 

” Affmaj-Éfl ríf^, vp|, ¡r F pp 663 . 7] 
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ir <, r ^ ¿«haciendo aquellos írag- 
1 si ierra arrastrados por las ^ convertidos en arenas: 

,,,-ntD. no los arroje* íntegros a ^ ™ ’ e wa imposible reconocerles. 

I„ 0I1 p es lo mismo,' en condiciones 1 ^ M (tc los testigos, el Comí 
" Truicndo esto en cuenta, al repregun^ b declaración, como va 

. , mtni], urocuró ™n todo empeño a habían visto como 

aliñado Muí- 1 p LntfTrotíaE 101105 ^ df! i Hlzvs-iirn dí J 

„, habla hecho en U» P^™>^ o „ lmbí an ¡do diluyendo dentro 

\ m fragmenms de la nncm 

"Sámente, en " 

Orhoa fue repreguntado, y enmn - , , , ,, de los 

.habló usted en su "fg^de^"ribera meri- 

,^TS tierra que -an to» * «^ * sucediera debían aber 
‘mu, haciendo - ^ teP - 

' ,d d° tti^v^hmdldad, segón usted lo altura que cn otras, 

.. conforme a ella era cl espesor de tos «™ - * , trc5 0 cuatro de largm 

!a supc 

l« ke~. '• *» “*■ " 

,„ ra „««; -.™. *' „„„ 

_ 4t iOu¿ sucedía conejos pbrt^o- , ^ iha a ) agua, La ^™ ríl 

— “E, difícil para ™ decirlo o :rxpu‘m ■ Supongo que ambos se 

contiene dos clases de tierra: baño negr . . 

Loa llevaba el »S»“* . i„ 5 yjjvó ebagua río abajo, qumi 

._“S«Ú» lo qte “ ílccl sa,X - L :, ribera? 

a diez millas, y 1- depositó en una u otra nbe 

_“Ko puedo decirlo, forma da de dos clases de terreno. 

“—Dice Ud. que la rlhl rJ ¡ b ,i barro o la arena? 

rro y arena, ¡que es lo fo »do de la ribera de este no. 

-■‘El barro. La arena siempre esta 

“-Es arena movediza? dial f.s una arena pura, blanca - 

-“Ño - '« 1* *!• U r; LTca^mi per la corriente, de abajo del 
-“Esta arena comienza a W t mhaa¡iaftó del barro, i™ es as», 

barro lo cual ocasiona el V 0 ^ 1 ’ 01 . , fearro v C 1 barro se desploma. 

-“ E1 agua «rconv. Uvareoa^e a, ^ ^ el a gua por mgla B™«- 

—“íQ ué está carcomiendo la arena? 

ral junto a !a cujnai 

_S%o tné es posible decirlo. 
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"Temando en conjunto «1 carácter tic los cambios del rf,.. ,,. 

R^liesT qUC h ha ° bservaih Ud - d*»«e» cambios no los comid.n , i , 

--' Como no entiendo de Derecho Internacional „o puedo drcitlu '« 
tor lo que respecta a las preguntas del Comisionado mexicano, el Si 1 1 , | , 

manifestó que el mayor cambio efectuado por el rio había ocurrido. 

. fue tur cambio comenzó por romper la ribera del lado incide»no t 
n “° V! ™ endo ■"C» «te lado, hasta que el volumen total del agua d|.. , 

tra la ribera mexicana, dejando tras de si playas en el lugar donde ... 

lecho viejo, y que d rio ya nunca volvió a su lugar, sino que pe». . 

donde'ahora esta, mas u menos, aunque un poco más bacía el nui l,' 

El CmniRonado de México inicié la discusión para sostener “que , I .. 

bio del Rio liravo efectuado desde el año de 1852 hasta i» fecha di I . 

conforme al espíritu y a la letra del tratado de 1884, alterar la nritni. 

nea dm-onn tratada por los señores Salazar y Emory, pues cu su ... 

no cabía la menor duda de que dicho cambio, mejor dicho, raml'u... 
son debidos a la fuera, de la corriente de las ag„ a5 , demasiado .* 

' ’ ÍU ™ la c * Ioca de crecientes, y no a la corrosión lenta y .. 

como expresamente lo exige el pacto internacional solemne que exist . 

Mpxjco y ] m Estadas Unidos” ™ 

Es decir, el Comisionado de México trató de sostener y sostuvo, que 
. discutido no era de aluvión, único en que conforme al tratado do lililí 

ládm Cníd' POtla qW!d " ia accraión dc “£l Chamizar en favor de los I , 

IE! Comisionado de los Estados Unidos no estuvo conforme con !., , 
non sostenida por el Comisionado mexicano; adujo argumentos para 

T‘. ,a V * •» - originó una larga discusión que se 

'tr? 1 ! " QnC ° W y . a “ n CUa[,do ambos Comisionados trata. 

™ líe^sr a un avenimiento, no fue posible lograrlo. 

C^vinieron entonces en presentar por escrito sus opiniones, y habí,-,. 

fonnu adu la *tya. el Je México en „n extenso estudio que aparece en 1, 

- 4 del mismo día 13 de julio, cuatro días más tarde, el norteamericano 

T * U ”*’****’ ?* la w ™ resumen, sostuvo que los cambios ope. 

“ en la nber» mexicana habían sido fenfnr y ^ como lo exigí, 

¡a convención de 108!, para considerar d caso de “El Chamiza!” como 
T? V no como avulsión; y que, en consecuencia, el terreno ganado por I, 

10^ Estados' Unidos. L ' “ ° M Nonc ■' 

Memoria citada, vo], II, pp, (572-7 j. 

Mitn&riti citada , 


i* 


.. i.... ■. 

' por concluido el estudio del cuso y «nnet. r a 1 

llii' •«<»» correspondientes. 4oico que debía esperarse; poniuc 

i «te resultado, por otra par , trataba de un terreno en 

b l indad de El Paso. ** >°™ r ™. “El Chamizal”, y era na- 

.>" : b * ya cxiendido prera»ro ^ ^ Norteamérica para no 

, „,1 que ahora hetera todo e■ _ J ^ ^ va j iosn y que le perrai- 

S parid siendo ribereño del Río Grande.. 
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Zoltl f - D, mlol i, lo nlamu ^ _ í(<¡ ,„ „ 7 

>T p%’ir r * *■*»*-«« .. . 

,, w "" ' , * e ™ «“«“'• ~ r -° ‘«Pío I» p*i,rriftio A . . , 

* 7;,/ *"■ ,, " w *■ •— * * «« *«.».« -... 
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* «" í« primera discuta del caso d, , 

' ’ M ?7 y '« &•«*» Unid* emprendieron una nueva .1. 
d.plomáticas, > a » ««« ^ b conducta observada r„ „ i. 

1“™* Wr ™ ,:un f*«*“ american “ ™P**° df - 1« propiciará, . 

\ nILXK ‘™*, dentro del territorio del Chemba!, va para ver .„.. 

medios se ponía termino a ]a discusión de este caso. 

J,,! 1 , 8 ? 1 !™! * l cx “ y ,:l *vuntan*í«n«. de El Paso en distintas ocas» 
t.m tratado de ejercer junsdicción respecto del territorio de! Cha»,¡ral . 

^ «os actos deben otarse especialmente los del gobierno del Estado, q.'J |,.„ 
huid ido a espedir patentes o concesiones de tierras en el territorio di.. 

gén "° íu ™ < bd “ ™ tase, antes de «d 
' V- ° ' rC a,1,;lC,f ’ r,CS * V cuando todavía se ¡g™, , 

ban los en,tibios venficados por el rio en la parte en que limitaba fes dm „ 

77 “ 5 ÍUC ™ I °“ r *“ ,as a[ Sr ' Jomes W. Magoffin y otras al Sr. 11, |!,„ 

M.>r,a P«tce d e Le„„ a quien ya nos hemos referido en el capítulo amé,i.., 
siendo esta "¡tima concesión del año de 1857, 

Per,, independientemente de estas concesiones, el ayuntamiento de la 
dad de El Paso ha tratado de ejercer jurisdiecán en terrenos del'Chamiml 

■ C0nced ! fndo áe '^ hos * Via a la “Compañía de Tranvías de El Paso” , I, 
que autorizo al mismo tiempo para establecer puentes sobre el río ble, ,,, 
camal, ya doliendo la dudad de E| Paso en cuatro secciones, una de ! 
cuales comprendía la pane en que está situado (l EJ Chamizar 1 
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V • » w - r*-. 7 “7 

a, s uc ¡7“” _ p, d sa Ir Te*,,. 

.Mtcticanos, proveíanles de U 1P» _ pretendieron dictar resoluciones 

une antes hemos mencionado, los tribunales P 

lU afectaban .a so^rania del ™ ^ ^ el lan- 

En efecto, el marshat de „ E1 c’hjamial”, fundados en tito- 

/amiento de los mecteanos que «“P aban vinuJ , d Embajador de 

los de propiedad expedidla por c * |Ct> ' _ • c Creel, tuvo que acu- 

unestro paiten los Estados Unidos, Aquel teiden.e puede 

(1ir ™ ****** d ? ,US ^ de Rdacícm» dirigió a nuestra Efflb-, 

•r: i rrrr ¡KS * - —— 
•«—-—Tí ESTESE “ ssv 

,«».-—* **;", ,r™”hí« ¿.v» 

más de cincuenta familias l - 1 dispueitos a operan* a 

.atrio federal de te Estados „ ris dbdón metete», 

viva fuerea, pues creen «.^^a,judíente. Sírvase dar co- 

mientras no se resutlvíi . - ¿ retiren órdenes da- 

Y esta amena*, del marsha! tetegrafiaba 

Ciomáüionadü d^ Limites, aQUf j funcionario ñor- 

—«. v™' “ »:^£¡xsx x «- - - 

cerradas a las familias ^““p^iibtbX-, “* 

*-—>■ “ 

res y clavando las Subsecretario de Estado, ton,ó a su 

Justo es decir que Mr. ^ p rocura dor General de lo que ocuma, a 

cuidado desde luego mfoim. < e) conflicto; y por su 

r,n de que se dte »^££ ^ „ w se ha distinguido siem- 

parte, el Secretarte de ■ ■- ■ u ‘ ‘ ¡(> allo de sus miras, dingto al 

Kdt G™«al coa f-ha 29 de marzo de 1907, la siguiente comuntca- 
ción; 

1 Jífnnoria iitada, val Ul» pP- ^31-Z, 

1 
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"Refiriéndome a las notas de UeL del 2b y el 26 de man», nn j.-.. . ■ 

manifestó ríe que ía región conocida con d nombre de "El Oh; d . *< 

formada por ierrrjios cuya nacionalidad se halla en disputa cuín l.> I m 

dos Unidos y México y pendiente de resolvere- por la Comisión luí.wi 

na! de Limites, creada en virtud del Tratado de 24 de diciembre di US . n 

librado entre los, Estados Unidos y México; que la cuestión está .. . 

júdice ante esa Comisión; que ésta ha decidido ya un gran número «le , 
en 48 de los cuales sus resoluciones han sido formalmente sancionadas |h-,i ,,,, 
Tratado ulterior, cuya ratificación aprobó el Senado durante su ultimo |h mi*. 
do de sesiones; y que la Comisión rio ha podido aún llegar a un a» • nlo 
respecto do este caso particular que. como otros muchos, se encuenu.i ludu 
vía pendiente de fallo. 

“Parece ahora que el Tribunal de Circuito federal se ha arrogado • i • 
nocí miento de cierto litigio entre particulares en que se versa exacL.im» un i, 
cuestión sometida ai dictamen de Ea Comisión mencionada, y que didm l'i l 
bunal ha extendido órdenes de lanzamiento en cuya virtud están siendo • s 

pulsados de sus propiedades individuos que alegan disfrutar de títulos . 

cedidos por México. Si la región fuera aún mexicana, como indudable'un un 
lo fue cu otros tiempos, sería evidente la Incompetencia del Tribunal de t o. 
cuito federal pura dar lew pasos que ha dado. 

“Según se desprende de la sentencia de donde se derivan tales mandanii' u 
tos (Warder vs Loomis), que consta en el expediente de la Suprema ib t N 
197 V. S. 819, ellos se deben a un desconocimiento por parte del Tribuí id 
de los hechos arriba citados, pues se les ha dictado en el supuesto de qur Un 
E stados Unidos han decidido ya finalmente por si mismos, que tienen den 
dio y títulos sobre la región del Chamiza!, y de qtie ha concluido toda con 
(ro\í.-rsin mu México sobre la materia. Las órdenes de que me ocupo como 
luyen evidentemente -una denegación de la soberanía de México y se fun 
dan precisamente en aquello que se halla sujeto a controversia, a saber; c] de 
minio dí- Eos Estados Unidos sobre dicho territorio. 

“El tratar dé disponer así de una propiedad que está siendo objeto de ríe 
gne ¡aciones convencionales entre los dos países, origina una dificultad seria 
y coloca a ios Estados Unidos en posición insostenible; pues es injustificable, 
después de haber convenido con México en someter a un tribunal especial 
la decisión de la nacionalidad de esos terrenos* pasar ahora a decidirla ¡km 
nosotros mismo», mediante un procedimiento *:x parle, en lo que a México 
concierne y en e! que para nada se tuvo en cuenta a México ni al tribuna Terca 
do por medio de tina convención entre ambos gobiernos. 

rengo, por tanto, el honor de acudir aquí a Ud, para suplicarle ordéne 
al marshal del repetido Tribunal de Circuito ya sea interviniendo directa- 
mente en el juicio original a nombre de ios Estados Unidos, o entablando al 



















efecto demanda por separado, haga que cese toda actividad en lo qur i» 4 l«p 

referida sentencia, en tanto que no se decida la nacionalidad de rs.\ - . , „ 

un tribuna] mtcmacionaí competente "ñ* 

El deseo de Mr. Root quedó cumplido, y así so lo informó <-1 l'nn mi 4 il>m 
General interino en nota del mismo día 29 de marzo. 

No terminaron aquí, sin embargo, las dificultarles para los pnw»r<W, 1 . 
'"Id Chamizal” con títulos mexicanos, porque las autoridades ItmiU . I 
vieron a amenazarlos a fin de que salieran inmediatamente del irrmmhi , 
con tal motivo, el 5r. Crecí tuvo que acudir de nuevo al Depart.uin mu 
Estado solicitando que se suspendiera todo procedimiento nn tanto 1 - . 

resolviera la cuestión de nacionalidad de los terrenos; y si pudo 
aquella orden de lanzamiento durante el mes de junio de 1907 , en euro. il.| 
año siguiente la Embajada de México tenía necesidad de solicitar oli.i vcf 
la intervención y ayuda del Departamento de Estado, 

Entre tanto, un grupo de nortéame rítanos pretendió que la llura diiino 
fia debía correr aun mas allá de donde en efecto había estado local\/.id 1 i ■» 

185-1; y esto que trajo como consecuencia nuevas complicaciones y .. 

dificultades, hLo que la Comisión Internationa] de Límites expidiera >hmi 
declaración, negando lodo derecho a disputar el dominio da lo* Estados 1 m 
los sobre terrenos situados al Norte de la línea tal como la habían ir.ijid., 
Emory y Saladar en 1852. 

México, por su parle, declaró al Departamento de Estado, que la pirin, 
sión de los interesados en reclamar aquellas propiedades situadas al N«iu 
de la línea de 1852, era enteramente ajena a nuestro Gobierno. 

El departamento de Estado a cuyo frente se encontraba Mr. Root, siguió 
en todas estas negociaciones una conducta por extremo serena y digna y obró 
de igual suerte el Departamento de Justicia. México así lo declaró en m* 
nota dirigida al Gobierno Americano por el encargado de negocios Sr. \.u 
Don José F, Godoy. quien hizo presente que había recibido órdenes espr 
daEcs para manifestar al Departamento de Estado la satisfacción con que 11 
Gobierno de México había visto la actitud dej Departamento ele Justicia 
acerca del asunto, que en realidad venia a establecer un stalu quo, toda v*m 
que quedaban en suspenso todos los actos de lanzamiento. 

No por esto, sin embargo, dejaron de efectuarse actos deplorables como H 
del lanzamiento efectuado en abrí) de 1909, de la señora Francisca de V:l 
lenütiela, a quién en virtud de una orden expedida por el Juez W¿t£on dH 
Distrito Num. 1 del Paso, el Sheríff arrojó de su propiedad, sacando a b 
calle todos sus muebles, 


J Aíímoriür ciifída, pp. fl35-7. 
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■I lFh.' 1 de IBlllj 
- * 

hieran sido compete ^ Queríaos.* p c pU do haber en- 

-s.'Síí srr*í“<“* “ *“** 

s£t«ii¡e:ssSíSí*—* 

tortees Coronel Níi . ^ q Grcsham, 

co. te+ado en o° ia dirigida p ur c enero de 

El Departamento de Estad Don Matias reU . ndia el O- 

«p*» a **'»” ,tm “ q p 

ig94,1» conveniencia 

tonel MUI», y le dedal qye asnbM Gobiernos■*£*£**. 

"El C«n™n'» d *necesarias a para señalar 

g°> P° r línea por do. taP 0 » 80 ** Zcm«***> * « imen “ 1 ^ 

para demarcar ^ para el **. «**» 

un limite Je V** á '** tre cutntados por ■ hota to Comí- 

órdenes en lo. y> Segunda, porque ^ horas 

centenares de yarda . i6n *> la «upad ■ t con a4 uel 

cu el ,-rreno, « ^ w *> *»*£**£ mucho tiempo"- 

centenares de pe>d > ^ fuerta has 'M 

propone > c _ h „ Mr Gresham, q ue ^ *. mík ñana al Dt ’ 

[i Me parece, agregab * . ^ que Gd- P uchese h j a demar- 

cieñes del Coronel *UH T **£*¿Je, «qK» I***? 
r,amento con objeto . • ££ ionado Mili, lo P^ ’ 

ración de U* F*** no w ^ cul ,,ta dei 

p,fiemen, - porgue * 

tensión M ^ ^ JUole que auto^ara a C ^ , Je 

no d<- Mfow»! l ' c de Límites p«« ha "' . los puen tcs mter- 

: la Ccmiúón ^^^ión de la linea divtmrra en P 
, 0! Estados Unidos, la dentar 

nacional ^ 1 ■ 

. l„ c . du p. ' ol7 ' 

1 Loe- ril-í ?P ulJ ' 
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Secretaría de Relaciones Exteriores autorizó entonces al t . 

mexicano para que procediera "a [a demarcación de la línea div.-.. 

ías Poblaciones mencionadas (El Paso, Texis y El Pascf tM Nnrli \f 

con estricto arreglo a la convención de 18ÍJ<T; pero como el l>... 

de Estado hubiera interpretado esta autorización cómo sí ella huí».» , ,»{„ 
ciada para que se estableciera la demarcación en los puentes, d Sehot M M , 

tías Romero hubo de manifestar al citado Departamento, que el (h»l. 3 

de México le había manifestado que la autorización dada al .. i.. 

xicano había sido sólo para demarcar la línea divisoria entre las . 1 .., ,,nl,||J 
dones de El Paso, de cuya demarcación dependía b de los puentes qi« |3 

unen; y agregaba; “el Gobierno de México tiene motivo para creía -.. 

cauce de| Río Pravo del Norte lia cambiado en ese lugar desde qur m l.< i.» 

demarcación de límites conforme al tratado de Guadalupe Hidalgo, * U ,.q 

mera cuestión que hay que decidir es por dónde pasa la línea divise» m . 

aquellas poblaciones, 

TJ Gobierno de México desea hacer esta explicación al de los I i,„i , 
Unidos con el objeto de evitar cualquiera mala inteligencia futura subí. , 

4-cik n^ fl 


asunto 


Ln esta vez la Cancillería mexicana no sufrió el error en que incurrió ,d .mu 

lar la convención de 1884, porque d Sr. Mariscal desaprobó d que .. 

ra una designación de Ja línea sobre los puentes, como puede verse en I.. m. 
ta dirigida por d mismo Sr. Mariscal al Comisionado de Limites. S, |, 
Francisco Javier Osorno, en 29 de junio de 1854, y que fue transmitid,, 
ü * r ; ^ ornero <*I Departamento de Estado, haciendo constar que creía M , 
cesarlo agregar algo respecto de este asunto. Aquella nota dice as. 


Loa resolver este asunto (la fijación provisional de la línea sobn b» 
puentes), se ha tenido en consideración: lo. Que el tratado do lo, de mu 
20 de \m no confiere a la Comisión la facultad de celebrar arreglos pmvi 
si únales, pues conforme a sus artículos I, IV y V sólo está facultada para di 
rimir las cuestiones que se susciten con respecto a k línea divisoria poi .1 
cambio de cauce de los ríos Bravo y Cobrado cuando le sean sometidos di-h, 
da mente: 2 o. Que aunque se propuso por parte de los Estados Unidos qur «• 
autorizara a la Comisión para marcar la línea media a. través de loa ninui» 
nados puentes, eí Gobierno de. México no aceptó esa propuesta, limitando, , 
autorizar a m Comisionado para la demarcación de k linca divisoria cune 
Ciudad Juárez y El Paso, Texas, con estricto arreglo a la convención di* h. 

Loe. cil p. SI9. 
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■ i t nuCP- tt* ** hallan 

, por «ñor que se hC * G f"" 

|* ">“ rao i \ ; ri . iet:o oocida en l» tra ”é"\k'' nMl ta ¡nwUF** 

, i, linca divisoria «V cabpn*» «» diadas con- 

I.te V, V "lTT^ IV d- te traw de dicha 

a aíunt °' ® livocadamenu; se ha provino"* 1 ’ 

L|„ iones > n '■ 4“ no autorizar « - ¿aleramente rmer- 

liiM-.i, » q»e lo, puente^*"'XLntin.íos por 

.-ie’fin.uva, un e uldo 50 tee 1 “' 1 " | ina ’ fE c.to«iío el C. V* 

****** ' M ’ r i^'biend'v turnralmente u 1 perrenecren- 

*«; y «o. «» ^ un «rrcoo Iten^o « » ^ ^ „„ ,,o- 
i. García, *1^»" 1 ^ # u . rrí ,, os de U* qUC pertenece tP- 

’■ » t: ' uC '; ld del Wo Brav0> Pf* ^decidir ** <»“- » c ™™ C< T 

—te ene. Ciudad 3. 

qfcuencia de U d'- < l ^ ha acordado 

" " v *■ PaW - ^puestas, d * £ Alinea divisoria que - R 

• Por las ratone i ’ P ovl51 ona dr •» 1(J a b Commoo 

rs r/ofrüsr. 

Hn * «*®‘ POT \ . t en este caso con ted. de 

Ia Secretarte de R.eteciont>^ j cl nareación h “*“ ^ redamaciones 

,«y ^sxs?*~r sskst”- i-— 

pendiente ni Cta»««>- 


9 

- j a tuifvis a cu& - 
, frta , dificultades y de todoS ““ ¿" C fil P«o p«» oons- 
* .envés de .das 51 ones del deséete», »«>*» V 

les debernos ngregar .... planta de basuras y ie lk gar a 

todr un sistema de a.nr ^ sus gosuones 

105 F,stadns Unid» m do , riw te Chatniaal fuer» etnda- 

i,n arreglo definruvo ncer»^ ^ un arb. o q^ fop , os 

La P^«^Xé.»W» "i de ¿cibera en el punto en 

—■* 

que no hablan podido po« 

“77T X p-y? 9!ft - 
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K! Secretario de Estado John Shcnnan dio instrucciones al Míniin.. ohi 
rícano en México, General FbWfclJ Clayton, a fin de que propuMcm ni *1 
bierno de nuestro país el aumento de ese tercer Comisionado, ion «1 
objeto ene terminar el caso a discusión y sin que ello creara un |'ti ■ > il»ii |4 
para el asunto de la eliminación de bancos, que podrí» discutirse m mili 
terminara aquel caso; y Clayton hizo esta proposición a| Gobienm d« M. 
co en 3Q de diciembre de 1897, 

Pero la Cancillería mexicana encontró que podría haber varías dil ■ H* 

des par» aceptar esta idea, y manifestó que “en concepto deí C,,l.. 

nombramiento de uu tercero entre los Comisionados que forman l.< t .,,.t 

sión Internacional, aun para el caso especial de que se trata, tendí u ■. .. 

inconvenientes, siendo- los principales, que tal nombríunicnto serií. 

rio a la convención ajustada entre ambos países para el cstablñriiiu. * 

funciones tlr la Comisión, a la cual tienen que ajustarse Jos dos Cnhiin i . 
porque según dicho tratado, la Comisión no tiene 1» facultad de iln ulp 

las cuestiones que se le someten, sino sólo emitir su dictamen, el cual ..„ 

de la aprobación posterior expresa o presunta de las dos altas parten mn ■ 

tratantes para tener fuma de sentencia; además, el tercer Comisión ni. 

podría ser sino un individuo particular, 

l ’Pcr ser este Caso cuya resolución inapelable se busca, — agregaba H Nj 
Mariscal —una controversia sostenida entre dos Gobiernos de pueblo» ri¬ 
beranos y la materia de etía una fracción de territorio que el uno y el i.im 
pretenden pertenecerles en virtud de su dominio eminente, dichos Gnliin 

nos sólo pueden dignamente cometer 1» controversia a la decisión del. 

va de un Jefe de Estado soberano. 

"En d caso presente, d Ejecutivo de los Estado* Unidos Mexicanos ■, ■ I 
de los Estados Unidos de América se fundarían para ajustar el arbitraje , i. 
la prevención de! artículo XXI de! tratado de paz y límites concluido . u 
Guadalupe Hidalgo d 2 de febrero de 1048. 

"En cumplimiento de este pacto internacional y por las consideración -1 
expresadas, d señor Presidente ce la República ha acordado que por h N. 
cretaría de mi cary;o se proponga al Gobierno de los Estados Unidos de Ami 
rica para árbitro de 1» cuestión del Chamiza] a cualquiera de los Jefes de 
Estado que siguen: Presidente de las Repúblicas de Chile, Colombia o Ecu;l 
dor. al Presidente de la Confederación Suiza, o al Rey de los Belgas. Esi» 
Secretaría hace forma] propuesta de dichos Jefes de Estado* y sí d Gobier¬ 
no de los Estados Unidos acepta el nombramiento de alguno de ello®, desde 
luego firmará con Vuestra Excelencia el protocolo correspondiente”A 

* Loe. cit. r p. @75, 
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Marico mientra dwte ' ^ y man**® 1 .. aio . Sin emb“*°> 

Secretario - '* d un precediroi<!“‘“ t ? cl S r. Man** 1 \* lr 

. i.iioctft 1» *' e f sldad idca y CU «i» U razón de w «*»■ 

«ético h*» f “ ’ d ;;j uae , fr^zbz «"P"" 

Clayton en 16 * rse . en práctica- le asunto, hasta "I 111 ' 

que al fin n» ‘ jnp0 qucdA en ««pc»o ' Enriquc C. Crecí, P« 

Después, 1’"^',! Enlb ajadur de Mp.«r, ^ W nepartasm"» 

19 de juVi» de i- ^ mex icant> liza»' 1 c(ll ablado entre ^ , 

¡astruccionet * ^ negociaciones que * ‘ árbitro que resolviera e 

de Estado acerca de se nominar., 

, los Estados Vari™ 3 >r ^ j*. 

caá®, Y a S tc S* b *' . dl , m i Gobierno para P to P“" solución que 

“ .he recibido instrucción honra de hacer o, un medio 

parlamento de *£££££> por una y * ta dos 

r- ^ 

ss." «- - <-mtiS£ su 

"M efecto mi <>■* ,348 y ^‘ U .‘ ^puesta de o* 

• miado de Guadalupe H “ de una Commón »« Um it*s * ®* 

imano de 1889, el „ Combión Intemaaon^ ^ ^ 

mismos “’ ien,b '“ 2 por «® ¡ u ™ 13 *»*"** £ facultades necesaria* para 

t*- - “ “ °7, 

s: -rt 

•‘Mi Gobierno ^ imparcialidad respes tu- cot dia'e5 psto- 

Gobierno de Cañada i »-1 ^ por actos del Ce 

ry r sz z »* - ‘“S,t ■“* - 

ssj s.« 

dos altas partes contra deben someterse a e ^ de ^jetar 

-Pos «»»“ 3 .'*? C '^ ta asi eo.no al praeedt™™ o ^ ¿ üf ; caKe so- 

r ^“¿ZlZ ******* rt 

do iTmi q-e *ea posible a ^ ^ diera „ provocar. ^ 

obrara con la mas aWut- 
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vndo d tiempo y la iorma „ qu0 bs prueto , , |an d , rmW . _ 

r^r' / aC 5 de! ,trcer ™™,bro <l«c deba presidir la Q. 

al rÍE, ™ B * dicho* trabajos se refiere, y to d 0 !o demis .' 

ce ^° P' f,ra • Ile s ar aI resultado (mal que se persigue. 

\ f° r CU . an í° !' fondo de b c u«*tídn por someterse a arbitra.. H 

it, Lr-Ch dl T da >« d “ P-h» ™ h sección .., M 

, rarán 1”’ “ U “ d “ * Amírica > «*« I* plano, q... ... 

y r abst>l “ ta ,ui “ i6n aI “■* * . . 

■‘El ídlr de la Comisión Mixta ha de ser definitivo c inapelable 1 
ñuT™ "" tUCS f" * re!Udvc «* definitiva, deberá man.. 

;; 11 r T Mr> ° a ,,nsp,ión *• »"“5 ** ** «.««»,, 

*•* . 'í 1 ' 05 ° ™ I»-» una ni para otra parte, » .. 

riten.-,;, ese Departamento de Estado expedirá o promoverá qt. , 

p 1 " “ Itna >|ue los tribunales y demás autoridad, ,|, i 

ebrio, ' “ ’ 5 "'" >:an 1,6 ttKll> “*« » -«vo prucedimienn, 

la tonv con «te asunto, en tanto no dicte su folio la Comisión M ¡x.. 

tnSca de organizarse . 

ta tal estado las cosas, e! Comisionado de l ímite* de México, S, l„ 
Don Fernando lielnan y fuga, dirigió una interesante nota a la ... 

t Sí “‘"T llamindn la do ais» que ... 

os , Concille#. había puesto en olvido de tal .. 

que ese olvido había dado origen, como ya se ha visto, a la convente,,, 

1 . ttó'r? i r * “T y '**" de tMbs «■» dificultades 
’ cs f <luc la I,nea mareada por el cauce determinado en 1852 , h 

ja e tmanaHr: que así lo habían establecido los tratados y así lo 
tr-mtll,, ¡os Comisionados, tanto en la reunión celebrada en Santa Rfo, ,|,.| 

,¡^'7 ™ T al qMe ” Mw * ron ™ W«hi«gu,n el 25 de junin ,1, 
que hemos citado, 

-Paree, increíble, agregaba el Sr. Puja, que a pesar de resoluciones 
datas y obl,gatunas, se haya vacilado al discutir la cuestión de! Chamó .1 

mando primero se suscitó, y otras por el estilo, y solamente se lo peed.. 

tvpn,.,, teniendo en cuenta que las actas de los Comisionados nunca *. „| 
hirieron a los respectivos tratados, como éstos estipulan y como era piren., 
para que se las tomara en consideración juntamente con rilo,: sino 

! CJOS d * ™ nuHtro P* « 1* "Hegó a expedientes secundarios que 
nuon p„, confunda se con miles de otros, hasta desaparece, de la vista , 

de ' a de nue,tr ° (5obÍM ™ P°r “mpleto. Este pasajero olvido no le, 


y 5 u fuerra, y ahorf, * 

s - m s “ sobre la soberanía Apuesto que la con- 

-r r^° n -’ 

\2Z de dicho año ™ puede W* ■ | a conducta obsere 

*♦ -irietí L cílexioflcs , j nteV pfcla- 

, j_ hü£,cr ats^La'tf■ ai, L - , k- l^rljevitos % ! de ] r 

V despula tic hace de M-Onei : 10*4 suge- 

^a ¿ «* Ruerno Z y a r:r ^^a. 

"T^cdcbmción de un nuevo la opta»» ^ 

los cambios cfccttui^ „ <ufrida , por «*« ^ ’ 

^ ^ ILuienms fluviales a — 

•So estand0 vo™ctane* q«« ,ia0 „ compensan sen- 

ta “ Sr : P rJ o rJ OT 1 S inab. ttuc tentar. » ^ . adopta 

,k, s haca un l h acta el oree. Por ^ el curso a. - 

I T pacto internacional como ^ ^ y « declaran 

„ >r medio di \ México harta R> d Rio Grande City 

nal del Pravo desde lo «»» V* , [ pérdidas de 

paralo futuro aphcabte a £ se no 

al Golfo, las convenciones^ ^ ^marfan « , lo- 

inrisdicctón que strfnre ^ ^ ÍMO nsdtuciona! en U chami- 

habiendo V or lo U - s , ^ risoWena de p' ai ' • . - e Umkiados 

e avian las siguientes ventajas. » americana; queda an 

1 - rhcho terreno a junaui' w c hmmanan 

/al, pasado dict. pequeña* c> grandes, n ^i íW antiguó en 

todos los bancos e! “ „ ^ , gasificación de lo , irregular 

i- - - 

X"™n,raponcr) los **** 

‘•Al hacer esta * ^cia d lado mexicano la 1-nad 

deda d Colorado, £*¡ ^ justa compcmaCton a México 

San ««no> «" ' ^ um álA aten- 

liosa cesión <M sevla ¡ndispen^bl, Pf n U deberla adep- 

<l Si se U«g a>e A . . / L u eeo. c ^ ar ° c l l,C5 : cant -^ v 

Ciño a los intereses pr.vad«™j^ de los títulos ^“^ado 

U como linea en ,853: P*» -™ .^Mad de la 11 - 

canos el antii.o aóos ri principio t h nejantes a los 

ambos países dura, u anl „een etertos a „ pro- 

nos divtataa ^ „ accesión, debena adoptar. 

que produce la aw.n 


--: g- r _ Lar ¡ a de Rrlacíon» 

MS- fTL I a 







piedad privada alguna regí* internacional, según la cual v - 

hechos pacificamente consumados, tales como la posesión abante u » , M . 

f,Ca de un ierre no por cierto largo numero de años. Así, por rjcmj.te . 

propietario hubiere ido ocupando quietamente, sin oposición, d o,,. 

país vecino que le daba gradualmente ei río por aluvión, y lo huh» 

poseído y usado en iguales condiciones por más de diez años, hm i.. <|, 

propiedad (te rae terreno, prescripción, sería aceptado y respetado d 
país vecino. De esta manera se ofrecería una salvaguardia en el mu v- 
vemo a los intereses privados existentes. La validez de cada título ,i 
* r declarada por los tribunales dd país a cuya jurisdicción pasaran md 
tendría que ofrecerse una seguridad absoluta de que serían ffdme .,1 , , 
petadas por éstos las reglas fijadas en el nuevo tratado". 1 * 

El Sr. Pnga había resumido los puntos que debía contener d ... 

rado de límites, como sigue: 

P' Dtclaradón de el Río Colorado, entre los puntos conodífoi, y ,|1 
Río Bravo, desde donde su curso corte el lindero meridional de Nu. - 

xicn hasta el Golfo de México, servirán en su posición actual i ¡mu .. 

de su cauce) de línea divisoria entre México y los Estados Unidos. , ... 
tuando en Tas islas propiamente dichas, de formación anterior a !H r .t, M 
tes que lo sería Ja parte media de] cauce que era más profundo en hm,.I|* 
época, según te Comisión de Limites de entonces. En las irías de lómi.i. «fl 
recente serta te línea limítrofe d centro del lecho principal o más .. 

lf. Estipulación de que, para lo futuro, se aplicarán a dichos rim | H | 

reglas promulgadas en la convención de 1884, según la modificó la t\v l»,i 
eos de I90 r j. 

“1IL Solemne compromiso de que obtendrán reconocimiento, valiilr- t 

apoyo en el país de nueva jurisdicción los títulos de propiedad privad.. 

adquj]idos bajo Ta antigua jurisdicción de derecho. 

IV. Adopción, respecto a lo que sea anterior a la focha de? tratad-. .1, I 
p] en opio de prescripción internacional como modo de adquirir, y r ,», w 
tías a los títulos privados de propiedad asi poseídos. 

< Vt 3u Í cdón a Ja Comisión de Limites de la aplicación de ios i ra tu<U 
correspondientes”. 53 

. / SeCrclarSa dc delaciones encontró tan fundadas las observaciones tlH 
br. Fuga, que quiso que se celebrara una junta en ?a propia Secretarte ¡mm 

■Í.OC, ff'í. 

MS en la Secretaria tic Reí aciones, ya ritatlo. 
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, 1 . PI1 efecto, cite tuvo ve- 

i iones, Sr. Don ^ Beltíán y Pugu, «amientes de! 

dc C Secaría V> ^escuchado te . 

Sr Paga. * Z So te ***“ art ’ CUl05 - 

tn va de al > nl de 190 ’ 1 p , a divisoria fluvial que P^ 13 ' 

Se Andona por ambos pte« 13 h " cínno fonhe fin™! «'"* 

l,adó< anteriores, adoptando ^ra lo i ^ Bravo, «• 

“ m ti «ntros do te e— V” , v terminales que ahora 

,rc c,los . ,. n „ L . lltrc los ítitoos puntos inicíate lindnlI * de esta 

como existen . _ Unidoa lo detenten. H 1111 * on . 

I,, limitan. Si 1« E stados v d , formación anterior a W 

nada las islas ahora donen * Ccharm- 

^stSLi * ***** " r;> «■»» -» 

minarse W ^ ,al , rA . jba » l a -Iría de San Unan. J 

ol”. ^ “W p 5¡:t; de este último grupo r tendnan que - 
, ud del "Horcón”, solo que ÜL. 

O todos o ninguno- . y divisoria seguirá siempre los cjm 1 ^ 

”2o. Para b sucesivo, te debido al alúvion o a la _ 

sufran en curaos los rios virote- V^, w 
ración de álveo (llamada hasta -*4 de álveo que *cp«8« n 

* psta res-la se exceptuaran las ^ ^ de 400 hectáreas leer- 

l>e esta provisional mentí,, s«y ->W almas, á 

superiores a un hmüe V Atengan una población de rúas ú - s ¡. 

ra de '-O 00 acrK '' * 1 aplicarán te reglas que f*]» • 

atil os cambios anormales se h- P ^ ^ 

^Csienrpre que ocurra y « con terthades 

, ' jÍ ios Gobiernos nombrara un d - sl €5 lactibk 

PP t Ttes de b5 actuales de Limites fprcnC i a se haga; pe- 

rio a su cauce nonnal, que -HJ» ^jj. an tos Comhtetete » 

si esto resultare no deseable »"”!• su ¡mti-rior junstliccion >■ una 

declarar aquel terreno procederían * 

ve* aprobado su dictara™ P» los han cos del Bravo U 

,o según el plan que te» benc ap 

misión df lámitc?- _ - ningún cambio artificial ót CE 

-4c. No « pc-útiri ni “ como estrictamente 

¡ns ríos limítrofes, por 1o cl ‘ miedan producirlos, bajo .uer - P 

diadas las obras o las acciones «p■ ^J ^ - mfiarom „ de este acticu- 

lidades o i-*®*" y. efectuado, ee procurará hasta 

lo. Si un cambio artificial se ^ 
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s.ea posible volver el río a su curso natural ít cosía del infractoi, i, m i *1m 

w lograre se tratará al terreno segregado y al cambio artificial ..mim 

que &e ha indicado para los casos de cambio anormal natural d> un riu 

“5o 1 . Se declararán por ambos Gobiernos inviolables y de valides 
va los títulos privados ele propiedad que tengan fuerza legal al ji.ii no i i u 

tratado,, sobre Los terrenos que en virtud de él cambien de jumihi,.. h« 

cional } y al efecto se comprometerán ambo* Gobiernos a hacerlos i.'i'Mn | 
proteger por sus tribunales, como se respetan y protegen por ellns i || 
tulos de propiedad de sus respectivos nacionales", 12 El anterior proveí m ».n 
sometido al Gobierna americano con sólo muy ligeros cambios il> - .1 . •« 

por el Encargado de Negocios de México, Lie. Don José F. Goriny . luf 

cha 21 de mayo de I90flj y el Secretario de Estado, Mr. Elílui Knnl n > ,> 
lo en principio la propuesta de México, y lo hizo saber a nuestra l'.ml 1 ■ 1 - 
en Washington en nota de 2 de octubre de 190&, en la cual jJei i ■ t u 

Departamento está de acuerdo en principio con el proyecto que Utl |n«>|Mt 
ne; pero debe observar, sin embargo, respecto de la primera de ni» l>A4|Í 
que. para obtener él objeto deseado, esto es, adoptar el curso norm.d pu 
senté del Rio Grande como línea divisoria internacional, es de nnf>i»H un la 
que no haya excepción ninguna que no sean aquellos terrenos ísm • u I. 

traducción impresa) cuyo dominio y propiedad ya se ha resuelto I.. 

mente y de manera definitiva 3 ". 13 

México, entonces, manifestó al Gobierno americano su propósito ib m 
sistir en la permuta det Chamiza! como el único medio para poner n'im.i.. 
verdaderamente a la dificultad. 

“De que él Departamento del digno cargo de Ud„ acepte en priiiMpín 
nuestra proposición, escribía el Encargado de Negocios de México, (¡< ■!••• 
se deduce a f&rtiori qué conviene én qué son mexicanos todos los teiiviiii# 
que actualmente quedan al Sur de! curso del Río Bravo cíe 1853, y atnriii 1 
nos I 0 1 ; que quedan a su Norte, con excepción de las fracciones monum- ntn 
das llamadas ' Rosque de Córdoba 31 e “Ida de San Elizario 3 ', y de 3a i ■ \ 1 n 
xión de frontera comprendida entre Río Grande City y el Golfo de México 
en las cuales 3a linca divisoria ha sido adoptada de común acuerdo cuino 
yaciendo: en los primeros dos, a lo largo de la serie de monum cutos allí rrl» 
galos,, y d segundo, a lo largo del curso real del Río Bravo, Resulta asi, poi 
lo tanto, reconocido por los Estados Unidos como mexicano el terreno dr 
nominado i( E! Chamizar 1 , 

"‘Ahora bien, el aspecto práctico y ventajoso de la proposición hedía pui 

M&. en la Secretaría ric Re!arionri. 

Afímoriff citada, p. 996. 
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L Gobierno 1,1 ’" a «mpiw»* aproxima«1» vez tas 

I,,. . valor, oWL a( loptar por *“»» * de u línea «nuo» 

alones pendientes, . P y mC a diviso^ , 

L, el corso Jt , la6 convención® (|uc cnc|lcnlra una de 

]l»“« inan * qUC fraccione. que no está dispuesto 

.. muy grande, que no reemprendiendo e. 

1 .ocluirla en tí c**» £ a adqumn»;« y b det 

entre las Uoldos tiene «1^ y el que para 

inores qt ] c P a - „ mcmimientada fet» V a ■ pn sU totalidad como 

1 Itoiqué deCórdo _• d río corriente se a ^ lblc y apropia^ 

Am bas naciones uenc 1 ^ Gobierno e« cu€ J a cambio dé 

' l-mera, sin dé* (.acciones dc los Comisio- 

" * ’ por haber sido ya «*!<*»*' . n ¿ 0 anier icanas: la Uama- 

' únicas dos q u F ^ esta cesión, ■ , cuales ofré- 

' U * ^pTánvTá b-o -tmcial del Horco», 

* a, “Isla de San El.zano y 


I , mi país una casación seria equitativa 

" .. 1 m ; Gobierno que semejante P. el Bosque de Cor 

"Considera dll5 Unidos, el Ck están natural- 

r aKi \S' un valor y «na JSto « » ****** 

dobft representa ü dc u na pobJat-i* ^ a< licion de 

■e'-ote j" cUid ;; p “’.' Tevas- y que ^“"^odoáseptrarse que 

JesarmUo -« 1 ‘ ‘ rfucc i onar su tra» V ü f . Lanzarla en breve a va- 

.ntítj; “T H?' “ t 

•rr=í ~—- - 

facciones y I>° r • ‘ el sen- 

pretende ** k cedan. c0flV ,pknte paro * tran^cc i^q ya 

t+ No podría ah’unt^- [ ° ¿ ^ dos países &L ’ opnn.-,J * Bravo, 

timiento público de ajante - ^ " ^ ay¡1 tnM u- 

« ha celebrado - n ^ a la aqu i envuelta, su, ^ f)poski 6n podo* 

«ya ^ , Vn indecorosa o antipatriótica, t ^ ««erica- 

trádo la corono ^ p1típ ietarios v0 l u ntariatnen- 

creerse q« “f™* dl .. Horcón no existiría. "•P"' pandados, y 

P“" “ d d S“etde,b a 1- <**??* ^ c** que esta- 

i—“é * r * —• > ■' ch - 

dan dispuestos a entrar 
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para poder hacer la permuta ventajosamente para todro, ../ 

latil de arreglar dudas las condiciones dri] asunto. 

'Tarree que Ud. propone que el Gobierno Mexicano ceda al tb , 
lados Lnidos d Chamizal sin compensación alguna, pues tal ve/ .. . 

SU ™ naíidad 110 aún decidida; pero como se acaba de tierno. 2 

quedara resucita corno mexicana con la simple aceptación del nuev,, ,, „ , 

puesto que esta fuera de duda y reconocido por ambos patees que el i.. 

crUHod por lo que se torna como limite Norte de ese lepreno, 

Se sirve üd. proponer que sólo se exceptúen Jos terrenos cuja im. >. 

' 1ya iaya SKto declarada internación a [mente, es decir: d IS,.s H i„ ,l„ 

la hh dtí San El ^ r “ y Cl banco artificial dd Horcón; ,|, 

-io repetir que México no podría ceder d Chamkal, que es una frat* ¡ú.* 

valiosa por si sola, que todas las que los Estados Unidos le . . 

cambio, si no se le diera por él una compensación apropiada, la im,- ,<! ,|, 

coro nacional exigiría que consistiera precisa y exclusivamente m . 

y 110 rn dinero u otra comodidad alguna. 

Es, por lo tanto, opinión do mi Gobierno que si se exceptúan .le i.., 

electos elet nuevo tratado los terrenos de San Elizario y del Horcón, i. 

forzosamente que exceptuarse los del Chamizal y d Bosque de Córdolu ,.| 
primero de los cuales (asi conto el banco del Horcón) deberfa desde I,...... 

moro,mentante con monu,lientos tipos en la forma usada en el Bosque .le 
Córdoba. Podría ya entonces aplicarse el tratado a todo el resto cid rio ,,, 
que tales excepciones le quitaran las inmensas ventajas que ofrece p.„a 1„ 

pícente y lo i ututo; pero evidentemente éstas no serón completas si .. 

presando en lo absoluto de toda excepción, haciendo a todo el actual 
d{lJ rio la bnca divisoria entre las dos naciones. 

. Con los íun <*amenlos arriba ya expuestos, manifiesto a usted, por ínsli... 
ctoms especiales de mi Gobierno, que su idea fundamental al proponer un 

cu^tión^el rn h T b * tCrni¡I1!,r P ° r “ V '-' 2 b ‘Jifieil y delira. I.t 
cursi ton riel Chamizal, mientras que de la nota de usted que ahora comed» 

se . esplende; por una parle, que al aceptarse c„ principio el nuevo tratad¬ 
los Estados Luidos reconocen los derechos de México a la propiedad del (![,, 
mtzal, por <**,. el Depártanteme del digno cargo de Ud. declara qtte c , 
INacmn no liará mogona cesión de aquellos terrenos cuyo dominio y propiedad 
se I,;» determinado formalmente y de manera definitiva, por lo que en tal cas.. 

no se cedería a México la Isla de San FJizario, a cambio tic nuestras tierra» del 
t namizaJ, 

-Suplico a usted por lo tanto que, si no hay inconveniente para ello ... 
snva usted hacer esta declaración a su Gobierno, porque después, si sin acre. 

“ al cambio propuesto desea usted que se continúen las negociaciones del 

940 


a - , xv t »Slas dd Chamba!, cuya na- 

nuevo tetado, habrá que hacwr } ■ l{l y misma aceptador del 

, mnalidad mexicana quedará decrd.da por la stmp . 

principió 1 ¿ó que se basara dicho ra ^ cara bio de 

lA salida de Mr. Root de la Secretan» negociación. porque el 

(. obie.no, vino, sin embargo. a P‘ Knox en nota de 28 de juho 

nuevo Secretario de Estado, señor Washin , to n. señor Lie. don 

,1,. 1909 manifestó al Embijar or ^ n . cnto d( . Estado no estaba dis- 
Francisco León de la Barra. f,U '' ^ ra P , ¡visoria « por derecho el curso del 
puesto a aceptar "que la préseme a ■ . , cd ará reconocido como 

Kío Bravo en señor Xante, no está 

mexicano, -. » Departamento de E^a^r^ ^ enteramente 

..reparado para admrtir el aso ° i. - Gobiernos desde hace mu- 

Llpattblr con la pontón dc México con respecto a! 

ches años, y particulírnrt m. um Comisión de Lámitcs en 1895. 

- ** C “ CTand0 ^ ,, te Departamento confiesa su 

-En vista de estas consideraciones ai. d • £„ baja d a con relación 

sorpresa ante la actitud í de ta , contenciones do la 

rote asunto, y en virtud de para juagar de la justicia y 

Embajada y por la tropo.tune. Cnbtemo. del cambio propuesto, 

oportunidad, desde el que Ic seria muy satisfactorio 

r! Departamento se cuse justifi i Fmhahda de que Hodas las tierras 

conocer en qué se fundan .os tuvo e, Rio Grande en 

que actualmente se cncuer. ™ >1 -^ amcricanas -, col r ciertas cxcepc.o- 

1853 son mexicanas y las su ■ * rh ^ forman parir del lerritoriQ 

rr. b rATJ^- »* —- ° * ia 

mexicano, ya ^ na V l 

avulsión".* 5 observaciones del señor Knox, 

F.l señor de la Barra transtni » ■ Puga, quien en un informe 

V éstas, a su vez, fueron. dadas a al ^r P í J ^ actitud los 

enviado al Ministerio, formulo co ' prcsent ¿ al Departamento de 

razonamientos que el Erobapcm e 1 , ¡ an de manifiesto 

Estado rn nota de .5 de enero de dc ^ dcsde el cual se J* 

los fundamentos que *poya - Chamizal”* fisto es> qu e la lmca y 

• disetir V se direudó d «»* y Etnory cu 5852 era 

como había udn f.J • . Bravo hubiera modificado su cauce, 

fija e invariable: aun cuan adn » tí cron las teorias expuestas por Me- 

Los Estados Unidos a su vc¿ ? no a 

3i AífíTíorafl cíí-> vo ^ Hl, P- 
14 Memoria cít., vol- P- 










xic °> y propusieran: que se mantuviera en vigor t-f f tatu qiw . . . 

“™ * ( * uién P^™:» «i territorio del Chamiza!; que * nonti .. 

gado «valido da u, facultades necesarias para q „c dictamin. 

camencu de los títulos mexicanos y de la ocupación de hecho une .1 
de ellos se hubieran efectuado, informando a! Departamento en tos , m « a 

que conviniera impedir algunos lanzamientos como resultado de ,|. ,L 

lo, inicios pendiente, en los tribunales; y que sc sometiera a „l. 

tau. del Chamizar, como México lo había propuesto años ... . .-Jg 

los Gobiernos de los Estado, Unidos y de México escoger en una Ji,,„ ,,, „ 

jurisconsultos canadienses, un árbitro que resolviera la cuestión. . .. 

como tercer miembro a la Comisión de Limites, 

El señor Enrique C. Cree!, a la sazón Secretario de Relacione, K . 

dio entonces las instrucciones convenientes a nuestro Embajador el „-.. 

la Barra, para que procediera a someter al Departamento de Estado . . . 

de mnveiicion que México estaba dispuesto a aceptar, y entretanto. , I , , 

Wilbur Keolmger fue designado para la revisión de lo, titulo, .. 

amparaban fas posesiones m terrenos de 'Tal Chamizar, 

I-ioainienlc, c! tila 24 de junio, el.señor de la Barra fiimó en unión ,1,1 1, 
Ihilaudci ( Knox, Secretario de Estado, t.na convención arbitral. „ h, 
,lcu os fundaméntale,, tras de definir los limites etc “El Chamiza]”, dirm 


^ r ‘ lcu í° ” La diferencia respecto del dominio eminente sobre el .. 

del Chamiza! se someterá de nuevo a la Comisión Internacional de .. 

cual, solo para estuchar y decidir la diferencia antedicha, *rf aumenl.ul., 
* r " r Comisionado, que presidirá sus deliberaciones. Este Comisión;,,!,, „.,i 
un jurista canadiense escogido por ambos Gobiernos de común acuerdo’,, * 

falta de este «cumio, por el Gobierno del Canadá, a quien * pedirá .. 

designe. Para la perfecta validez de toda, | as resoluciones de la .. 

tendrá esta que haber s ,do integrada precisamente por los tres miemhr, .. 

la componen. 1 

“Articulo ID. La Comisión decidirá única y exclusivamente si -1 ... 

eminente sobre el temforio dei Chmnaal corresponde a México o a l„ i 

* L n,rt ° 5 * El fall « * la Comisión, ya se, que ,e dé unániui, 

III, lite o pot mayoría de votos de los Comisionados, será final v definid,,, , 

inapelable para ambos Gobiernos. Dicho fallo se dará por escrito, eslabl, 
ciemlo la, razones en que se funde, y sc pronunciará dentro de treinta , 1 ,.,. 
ilí Kjjuus cfo fd clausura da Jas audiencias. 

“Artículo IV. Ciada Cobiemo tendrá derecho a «lar representado ante I, 
Comisión por «n Agente y por los abogados que estime necesario designar. |.| 
Agente y los ahogados tendrán derecho a presentar argumentos orales y a , 
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>.. y ,p— testigos y, siempre que ^ ^ 

l„,-. n a introducir nuevos do. ’"*«'« * ant ^ ,«no de los dos G<:- 

Articulo V. El D de ’ d<J5 0 roás ejemplares tmpvcsos 

bienios presentará al Agente * * „ fuo dc su derecho, Sera 

de los alegatos y la. d °" cnddn> Gobierno entregue 

eficiente a efecto do cumplir M ¿; cara en Washington o a la 

,bellos ejemplares y » »"“ “ “ CI , la ciudad de México, según 

Embajada de los ,ea posible, no excediéndose;^ 

,1 raso, para **' remisión- * ^ también a cada uno dn los mi 

pía» de diez di», cada P® í dc 5lis alegatos y de las pn«b» do¬ 
lí,- la Comisión dos ejemplares >«V«_ clonado mexicano y al Co¬ 
cinen tales en que se apoya- ofltinas * éstos en F.l Pato, 1 ex», 

misionado americano pnedt n cana d¡ense podrán entregáis*, en 

- xrtitarfM destinados a« Conusionau u«t 4 nira «i la ciudad 

D« ejemplares ticstin „ en la Legación Bótame* ,n 

Embajada Británica en Washington 

.1,- México. . ,,. ___ (rrl,a. cada Gobierno podrá pm- 

-*■ - “ nwnU!a * el 

**"**■ , *. , 911 la Comisión celebrará su primera «*»«•* 

"El r de mamo de >- u > 1 j£ e¡tón situadas 1» oficinas de la & 

dudad de! Pa,obstado dejex», ^ ^ del cato con roda ja 

misión Internacional d. Emú , > 1 ^ s „ íkm( .. ya *.* en Ciudad Jua 

celeridad conveniente, teniendo p- - joderán las conveniencias. La 

re*. Chihuahua, o en El Pato. T«£ to ^ ^ ^ Convención de U- 

> - ^ ria 

ST^ estime conveniente en la -uda dd^^ ^ a cilda 

“En la primera sesión de los tres hm.» > duplicado y con los 

uno de los Comisionados y «1 As*"*?' ^ impreso que contendrá 

ejemplares adicionales que se "»}»“• ’ iéaáo ¿ a la, pruebas documentales 

L fundamentos del caso y la de presentar cuantos alegatos 

que los refuercen. Cada parte J ^-gai» suplemento»» 

impresos suplementarios J u7 - uC . dc d ¡ C7 días, que se contara a pan ir 
serán presentada dentro dt u* P la Comisión conceda un P^zo 

dc U daumra de bs audiencias, a menos que 

largó, * lm gastos que causen su representación 

T ies demás quc por su mlurato F " n " 


343 








can a entrambos Gobiernos, incluso los honorarios del Comision ólo , ,,, » 
dtensCj tos cubrirán los dos por partes iguales. 

Artículo VIL En caso de ausencia temporal o permanente, por ,. .,■ * i, 

tuerza mayor, de alguno de los Comisionados, el que falte será . .. , 

d Gobierno correspondiente, si nú se [rata del jurista canadiense I i. . , 
iguales, circunstancias, sera reemplazado conforme a las mismas bu , . , 

sadas en esta convención, 

'Artículo VIIL Si d Jando arbitral de que se trata fuere favorable ,i \h • 
su cumplimiento se llevará a efecto dentro dd plazo ímprórrogablr < b iliQ 

anos, que se contarán a partir de la fecha en que aquél se pronuncie . .. 

este tiempo se mantendrá el statuo quo en e] territorio del ChamizaI r¡ ( | 4 <ft 
términos convenidos por ambos Gobiernos. 

Artículo IX. En virtud de la presente convención, ambas parle* . 

tantos declaran nulas y sin ningún valor las propuestas anteriores ip . 

procamento se han hecho para al arreglo diplomático del caso dd ClMnm„l 
|>ino cada parte podrá exhibir, por vía de información, la correspondí u. j,* 
oficia] que estime conveniente". 

¿Acaso sr había encontrado en el arbitraje la ansiada solución? bien pin. 

lo veremos. 
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CAPITULO XIX 




ti- - n 4J FÍ Paso" P ara P r4lcf1 ' tflr llFIÍÍ 

,r rtfdo Asente de México — *J / Dtm &¿*S ámtñeaM 

t'-i ^ CMÚS * s a€ Z 4 „w* -1 E M'*” co 7 t m*«° - p * ra 

vista de W* - p, rííAiü l dt írt Cotmtidfi de Mexu 

í ij - tieana —' RdphctU . . “fíl P(íso' , 

y h Z7T*ij< - uw* *• ““ Cam,¡ '° 


. , 1 los Estados Unidos que 

Convenido va —*5*£í *SL Í ^ 
i de L< E1 Chamiza! habna ■ ]yor resol ver: qnc a. . ■ 

bitial, quedaban ‘ ^sTa^TV <•“*“ * Wa ***** 

t Ret 

ai cenor don Enrique C Crecí, qu . i a Secretario de 

““¡K Í 4 £KS^.-- -—— 

Cwafa **Vtó *** l “^'3 SÍtaS* del rf» 

Cntl. * ** * * " **V„. l „.n.[ 1 ir— —• P 

liiárez V en El P^o, que 1- - l j a atarse. 

¡or inJigeuda de U dcHe«l. c(m twlo empeño esta j 

E1 «Bor ’ s “^be, emprendió u» viaje a 1- « 1 

C C, dl«^l n,« de oc-tae d, ^ ^ ^ ^ Ing . Puga> Oo* 

Star Tai»' d MT7eno -d a 

misionado de Limites, ¿ aquella vasta ffllension de. • Mé _ 

resultado alguno piad > ' consecuencia, el represe.. . 

mostraba que diera nuevas luces , y ^ fiemes que se han l 

- «vrr; ~: n —■ *— 

ruado sobre el y 4 
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Entretanto, tos, Estados Unidos habían designado árbitro ¿j] iibog.idn i ,ih«i 
iliense señor Ett«ene Lafltur, y como resultaba ser éMé uno de [os g • t ■ >¡i• >>• . 
por México, nuestra Cancillería desde Enego estuvo dispuesta a aceptarlo 

Así 3 as cosas, e! Lie, Casasiís formulo la demanda que resprriiviiiiir'iH 
debí an presentar cí Gobierno de México y el de los Estados Unidos m I ■ .h. 
febrero dít 191 L y en ese estudio se propuso demostrar los cuatro pintim i 
guien tes: 

I' - ' Que el caso de “El Chamiza! 1 ' había surgido y dado ocasión a igur . I 
Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos preséntala reclamaciones al í.n 
bienio de Washington, con anterioridad a la convención de 18o k 

2^ Que dada esta circunstancia, no eran aplicables par;» resolver dicho . >. .. 
los preceptos contenidos en lo* artículos 1 y II de la referida convención, 

3° Que los tratados aplicables eran los de 2 de febrero de 1848 y !50 i|i 
diciembre de 1853; y 

4* Que toda vez que estos tratados establecieron una linca fija e invati.ihl' 
entre México y los Estados Unidos, el dominio eminente sobre eE territorio 
“El CbamizaP debía corresponder a nuestro pah, “porque ambas márgrüen 
del Río Bi'avo o Grande del Norte en la porción comprendida entre Paso del 
Norte <i Ciudad Juárez El Paso, Texas, han quedado localizadas dentro de uní 
límites por virtud de loa cambios qué ha sufrido cf río 5 ’*. 

No era difícil la demostración del primer punto, puesto que lás declaración» i 
de los testigos presentados, ya por el Comisionado mexicano, ya por el de l««> 
Estados L‘ nidos, cuando so discutió el asunto por primera vcz t compnieb.m 
que los destrozos ocasionados por d río, se realizaron especialmente en I" 
años 1864, 1868 y 1873, 

Respecto de las reclamaciones de México, citaba d señor Casasús las mu 
tiradas por las notas dirigidas por don Sebastián Lerdo de Tejada en ó dr 
diciembre de 1 fifi6 y por don José María La fragua en 12 ríe diciembre de 
1874 a nuestro Ministro en Washington; reclamaciones que, a su vez, dieren 
origen, como lo Eternos visto, á Jos proyectos de tratado que produjeron al 
fin la con vención de 1884. 

Acerca del Otro punto, esto es, que no debían ser aplicables al raso de “El 
Chamizal" los preceptos de ta referida convención, sostuvo, de acuerdo con su 
texto, que sólo poditt resolver los casos que ocurrieran con posterioridad a l,i 
fecha en que se firmó: y que toda vez que eE de “El Chamiza I” era anterior 
a la convención, esta no podía aplicarse retroactivamente:. 

El señor Casasús hacía ver también que si el asunto se había sometido a l.i 
Comisión Mixta de Limites, de acuerdo con los preceptos de 3a convención de 
1884, no podia esto impedir en manera alguna, e] resolverlo en el juicio ar¬ 
bitral, de acuerdo con los tratados de 1848 y 1853; porque habia quedado ya 
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. , p mno íundam'-nto 

«talmente fuera dula 

su dicto presentaba la ^mto de Estado, en 1 * *£ 

Milla. Cf-" ‘*f rÓ E Tcl d “El Chato,ar y el de la * 

úcrobre de 1903, que „ roan0 de quienes '"-nen í^. .P 

bancos "deben considerarse ahora, e rop ecto a ellos »««S» V”*** 

«kbrar tratados en ambos pro» a í q 

la Comisión Mixta ¿ c la convención de l 38 ^ ‘1 U1 

En seguida eo, "probaba con “ conflictos que surgiera" dcp. c. 

jeto v fin habla sido resotvcr solameto del Senado macano de 

'de celebrada, y hacia 1 ¿ aamM que el objeto de U con- 

11 de diciembre de 1885, que JI - futuro pudieran presentarse. 

-“era ocuparan en tos «-sos que en lo luMr P a] fi 

vención vtj. cu upe* convención, c«» Da ■ 

Independientemente del ^ ^ ^ mancra clara, 

-aso de “Mortentas , para comj tratado que flC celebrara, y 

liante, que se había resuelto a los casos «« 

fue la convención de ISBr. i , ícri d 0 toda convención m 

« lo y después P^ a n ; e ^ ia sft * p fo*da con efecto ratroactrvo. 

ternalionó un» ey, a ‘ ^ eíi tcnso estudio jurídico que no c, ti 
haciendo a estt t&f ^ no c ¡taiiios ! no era !a aplicable 

de ;rC i í conclusión de que U cuales eran los tratados de 

,, ' L .«c establecía to fundamentos en debían servir de fon- 

ÍSm~. *.«'»* *-££í? „ a >"»• * 

- - - — —■ - 

anterioridad- , resolución tomada de establecer un 

Enseftuída hacia hincapié en a raso Grande y otro cu la 

5 - í 4 

í=r * * ’ - - 

cuXcomo sabemos. « habla dedaredo. ^ planM y di- 

. .f-uertla por la Comisión Mixta, T - eJ 

'■Se: resuelve y 3CUC [* p j «fritándose un ejcmpW de elU ' , . , 

tojos que se harán por ****•£ ¿ Estado» Unid.*, consutuuan 

Gobierno Mexicano y «1 con 

■ Afrroon'ú vo1 9 . 3 J 0 las rdicioncs aisladas de estos i-siudies- raenc 

, Vé*i¿ mi» Memom 

antes- 
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prueba O fa evidencia de h situación de h verdadera linea, y los don.i». 

a que se apele en todas las disputas acerca de su localización que v , n ih, 

enrre los habita ules de ambn lados suyos' y se resuelve, además, que [.< I. 

que se muestra en estos planos y dibujos se considerará como la verdad, , t 
de la. cual no habra apelación o .reparación posible”. 

Como ¡os Estados L uidos habían hablado de ía importancia que dah.m . I, 
opinión expresada por d Procurador General Cushing en 11 de novÍHiihn ,h 
mB > hacía constar el Agente de México que día había sido exprr.d,. di 
tener a Ja vista todos los antecedentes del caso; porque las teorías que r ,,, 
vocaba eran teorías generales de Derecho Internacional; pero no aplir.tUi 
pactos que de un modo expreso preconizaban una teoría distinta de ] a g, i d 

Comprendió Mr. Cateb Cushmg, decía e] Sr, Casasús, que la rupwM.i 
debía dar a la consulta del Departamento del Interior dependía de los n n,d 
nos de[ tratado que fijó Ja línea divisoria entre ambas Repúblicas, así lo 
claró; pero o no tuvo a la vista el texto de dicho tratado entre los docjinv rn,. 

que le fueron remitidos, o, si lo tuvo a la vísta, hizo de é\ una mullí . 

que priva de toda autoridad, de toda base y de todo fundamento a su tJ p¡. . 

"Si el texto del tratado de límites no hubiera dicho sino lo que apar.,- ,|< 
la cita que de él hizo Mr. Cafeb Cu$hixi& habría tenido razón sobrada, y |,U 
hieran sido del todo aplicables las doctrinas de Jos tratadistas de Derecho ín 
ternadonal que Invoca; pero el tratado contiene preceptos clarísimos y prn 
sos que fueron de] todo omitidos o por inadvertencia olvidados, 

IN'o es verdad que los tratados de limites se hubieran concretado a deten ni 
nar que la línea que comeuara l en d Golfo de México, tres leguas fuera d< 
tierra, frente a la desembocadura de] Rio Grande 1 , correría por enmedio dr 
ákho río hasta cierto punto, sino que, después de hacer constar la línea limi 
tj'ofe entre las dos Naciones, el de 1848 agregó; que los Comisionados ^llevarían 
dignos y levantarían planee de sus operaciones” y que íl c| resultado convr 
nido por ellos se tendrá por parte de ese tratado y tendrá la misma fuer/. 
íp.c sl estuviese inserto en él”, y que la línea divisoria establecida sería “rali 
glusamente respetada por las dos Nadóme» y ninguna variación se haría p. 
mas en ella sino de expreso y libre consentimiento de ambas Repúblicas** o 
como más claramente lo expresó el tratado de 1853, que; “La línea divisor!,,' 
establecida de este modo” sería "en todo tiempo fielmente respetada por les 
dos Gobiernos, sin permitirse ninguna variación en ella”. 

Mas aún, Mr, Caltb Gushíng no tomó en cuenta antes de dar m opinión 
t'l: texto del acta de los Comisionados de Límites levantada en Santa Rita o 
Santa Rosa del Cobre en 20 de julio de 1851, de b cual aparece que, para ser 
incorporada en el tratado a fin de que formara parte de él, dieran una opinión 
diametral;m-nte contraria a la suya. 
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■Mr. Calcb Ctohtag, al (¿to. habían de i***» 

«iv "1— ™ ^ t 'i: ¿ p ,e lo que - 

í5¡s:¿—. **--• 

2^ * A - — - 

comisario y un asrimonsor * de ckg ¡ r le dos Gob.cr- 

“El objeto, pu»> de 1™ , t ; frra sino consisnarla con l» P rra ' 

nos «a no sélo marcar la linea M tal , cuanto que el 

dón debida en mapas ' coraUiona dos en 23 de junto de 

ceta final firntada «n „ estudio, resolvía que dicho plano 

1856 , que era el documento «n»l_ v( . rfad e» linca y el documento 

constituiría 5a prueba de la <*>“«•' aL las acW ca de so locación, y q«c 
a que se habría de apelar en toda» . I dibujos, habría tic cotot- 

,a Lea citada tal y como aparee,a en ^ P - . ¿ „ 

„ como la verdadera y toroado en cuenta el «ato 

“Es indudable que « Mr. Calcb p S trabajo , de la Comisión 

completo de los tratad™ y >«*!•* H V‘ “1 opinión distinta a la que dio al 
Mixta de Limites, hubiera io.nm ai e de loll[K los tratadistas de 

Departamento del Interior, P®" 1 * aplica bles en los casos en que los 

Derecho Internacional que cita m1 J 1¡mi , cn , establecer que la 

tratados no contengan o va 4 M •» la Bne » 

mitad de un rio, o so lecho el mas prona 

entra las dos pacwws. Derecho Internacional se limitan a 

‘■Las opiniones de los tratadistas aciones cuando ellas no han 

establecer los principios a ^ mejor decir, ellas están llamadas a 

convenido en estipulaciones . |. - ¡ nten]a ciona!cs- 

1 leñar el silencio u oimsnm e ' ‘ K ha establecido que el 

■‘Cuando en un tratado, de ™“ nto determinado, al trazarse la línea 
lecho ocupado por un no en u d os Naciones o entre 

que lo constituya, habrá de formar por vir ,ud de otro tratado 

dos Estados, y que es* limito no P° ■' , leyes constitucionales de 

—**■ 

tratadistas de Derecho Internacional .. 

* Memoria* V <*>r& V a ritadaSl 
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FJ ñor Casarás creía que Mr. Cushtng no había teñid b ;i U vist.i I" t, , 
tadfjs; o que ri Uis había tenido, había hecho de ellos una mutilación; y oim 

otros no nos atrevemos, como es natural, a sostener esto último, pero . 

fíanos llamar la atención acerca de una declaración poco digna deE Ph M I |, iM |mi 
G enera! de Justicia de los Estados Unidos, ruando años antes y en una f ihiiiiIi* 
d.ui.i a los señores Stanton y Piílow, no había tenido empacho en Kttíf-m i pú 
tilicamente -a pesar de ser el representante de ia Justicia en su país- - L |im 1 1 
mejoi forma de llevar a termino las difiquhades que entonces teníamos i hii i. 

nación norteamericana era agregarle los Estados de Chihuahua y de .. 

y ]J.-var los límites entre ambas Repúblicas tan a! Sur corno a los Retado* r , 
diera convenir para poner punto a dichas dificultades. 

H" todos modos, tales eran, en términos generales, las alegaciones |- .■ u 
radas por México en su dctnar\da y la cual hacía ver en su parte final, qui I i 
celebración misma de la convención de 12 de noviembre de 188*1 denme n < 

que tal convención es contraria a los propósitos establecidos antes en NU 
y 1853. 




El Gobierno de los Estados Unidos, por su parte, nombró como represéntame 
suyo a Mr. Cullen Dcimb, uno de los abogados del Departamento de Estado 
y al redactar Ja demanda respectiva el señor Dermis, cuidó de no argumcnLn ; 
■iino de presentar en términos generales el caso, tal como (n apreciaban lm 
Estados Unidos. 

En -hn demanda comentaba por expresar k importancia del territorio en 
disputa, haciendo comentarios sobre la descripción hecha en el artículo T de la 
convención de 24 do junio de 1910. 

■El lenguaje que usa k convención, ttecía el Hr, Dermis, es muy apropiad- 
v Con ven ¡frite para el objeto a, que su le destina, a saber: describir el territorio 
Cn f ^T JlLla c ° í] la exactitud profesional de una escritura pública: mas una des¬ 
cripción de ese género no puede dar, como es natural, debida idea de la im¬ 
portancia del territorio un disputa. En términos, pues, más familiares» el te- 
trítono del Chamiza) es una superficie de tierra de 600 acres, situada entre 
el presente curso del Río Grande, que la limite por c! Sur, y el que tuvo en 
18 c2 y 1B53. va borrado y que la termina por el Norte, área que es y ha sido 
drmpnx durante su íonmcíón gradual, parte física y geográfica de la vigorosa 
y creciente ciudad del Paso, Texas, Los Estados Unidos y el Estado de Texas 
han ejercido siempre jurisdicción sobre dicho territorio, en el que residen cerca 
de 6,000 de los 40,000 habitantes del Paso —siendo acaso una porción suya 
la más densamente poblada de Ea ciudad— y que está todo medido y fraccio- 
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, , íjr finir el dominio eminente sobre tan importante y 

n **° “ ,0 ' CS UI ?T.'- XJ puente «**»*".• 

valkaa wm»,« '1 ° b l eto dl 1 , VBZ QMe * | la hí» 

La demande de los Estados Uní** Gobiernos necesitaban pfesen- 

oablecido en la convención citada 4 es(lmaba que la demanda 

demanda, un» J„ umI!rac l 6n de los hechos, circumtan- 

solamente debía tener el carácter fu( , dara „ actitud; con este motivo 

rías v conclusiones en que L.ada » ■ ■ i atic ac proponía llevar al 

mencionaba los diferentes ^ V « 

tribunal, y en seguida enumeraba ,, ^'¡fUnción acoren de que ambos 
tratado de Guadalupe Hidalgo, U™ ^ todo caso habían de someter 

países habían establecido el pnM’f™^ cMO ind¡s pen«ilbie. a! arbitraje. 

sos dificultades»representaciones | ’ . J,. Ig f i1 a continuación los 

,889, por virtud (le la cual r . d , as diferencias que ocurrieran con 

cuyo cuidado iba a estar la n so euan do sin darle la forma de 

motivo de los cambios en el rio; después,■ accrcil dt . cuite habían sido 

un verdadero alegato, entraba en ™ nsl . 95 j a Comisión de Límites, 

los órneos .puntos disentidos durante m ^ ^opósito de demostrar que 

en que sólo se "obló de avuWn ^ pretí »men,e porque Mé- 

Riéndole - - - “ ciw „ 

•■ E1 Sr. Marisca!, decía el Sr. 25 • - 

" "£* - — 1 * 11 

pues solo asi P uao cr * CI , . i tfiui» 

K , -a i i9 noviembre dk USB* * 

de la convención de 12 de nü . |a ^¡ón de 18» no discutió 

En seguida hacía tle nuevo liincapu t»qi r ; ta ha las opiniones del Co- 
sim. la cuestión de £££ teoría que aquella por 

misionado mancano de Limites en q_ • ^ avu i s ió n . 

la cual suponía que el cambio st * ^ ... en jggy y 1398 en las 

Se refería después a las mgoaicionrsi-n j e l Departamento 

cuales se había seguido considerando ^ “L. «- tarde de. **« 

de Estado, la teoría de alu-n y d la ^ !o que Ua mó un 

qlí o establecido entre ios dos par Y _ fj - e inva ,-i a 1.1e; pata com- 

nuevo aspecto de 1 " «“ ^™‘¡‘ ^tón del Procurador General Cusí,- 
batir esta mona, citaba vn m ap ) 


* Memoria til-, voL l, P- 72 - 
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ifig, que ya hemos visto rn distinta* ncasinni'*; y rcfi.ruhi-.Ajsr .a lic .1 <n»i.ln 
por la Embajada de México, esto es, que en el caso de MurtOriU* ■ E.iImhH 
manifestado ambos gobiernos conformes ton la teoría d>- la línea Jij.i, • ■ «ib 1 i 

4L Por lo fjuf respecta a los Estados Unidos„ y tocante a I.j afinn. I« 

que ambos Gobiernos han aceptado lo correcto de la teoría de qm- |,, ( , 

tados de 1848 v 1S53 crearon una línea divisoria fija, se voei :it|in 11> > Mi 
gados n expresar aquí respetuosamente su completo desacuerdo con ■ I! - t 
declarar de nuevo que el criterio establecido por el Procurador * ¡rn< 1 «I 
Cushing en su dictamen antes citado, que se emitió a los. tres año-» di 1,1 
firma del Tratado de 1833. se ha seguido uniformemente por los I tml»|| 
Unidos desde aquella fecha hasta la presente; y con tocio respeto I■ • . 
observar que la correspondencia relativa a la isla de Morte ritos, de la qi+f 
se copian breves extractos en la nota mexicana, no forma, -i se la examiun m 

su totalidad, una excepción a esta línea do conducta consecuente .. 

misma 1 ’. 

Entrando en seguida a citar hechos cuya tendencia era demostrar <|m M> 
sito tampoco había mantenido de una manera constante y firme la cu nU 
teoría; y suponiendo que los Comisionados'de Límites sabían en 10151 «|in 
el antiguo cauce había cambiado en su totalidad en la sección en t pu e| 
Rio Grande corría por terrenos aluviales, pretendía hacer notar que un 1 m 
posible que la convención de 1881 se hubiera Firmado si no era pa 1 1 .ipil 
caria a todos los cambios que hablan ocurrido antes de ella, y terminab.i 
alegato haciendo “algunas consideraciones práctica/* : 

. .se cree, sin embargo, escribió, que antes de terminar esta relación . 
esta fuera de lugar el referirse brevemente a las consecuencias práctica il> 
una decisión de ]a controversia en favor de México, y particularmente si 11 
decisión se basa en las teorías avanzadas por México en la nota de I ■ di 
enero de 1910. 

“Un lauda adversa a ios listados Unidos y que únic Afílente afectara a 
terrenos del Chamiza! sería, desde un punto de vista práctico, en fumo giu,/, 1 
inconv emente y desgraciado. FA territorio del Chamiza!, como una parle dri 
de hs Estados Unirlos, es valiosa. El avalúo oficia! de la propiedad raíz ctt 
éf es de terca de quinientos mil dtdares, y el vahe potencia! que posee iuiui-í 
poieión del dominio americano, cualidad que le ha dado la importancia qn< 
tiene, puede estimarse sin exageración en una cifra mucho más alta, Y un 
embargo no se menciona el precio monetaria que representa el terreno can si* 
derándok) como una parte del territorio de los Pistados Unidos, sino para da r 
íuíiz ligera idea de la pérdida, difícil de absentar y de apreciar, que sufrir tu 
una gran población- en pleno desarrollo si se la privara de una zona admi 


■352 


1 swiirttuinfl v f?uc comparó 1 - 

M lilemente adaptada po' ¡« ZrtZJ’Zo'íbjcL Coma territorio m««- 

-■ ámente * ™ l ° f ¡/¡/ ci f¿ ad mexicano de fuáraz 9 f. 

(v -„ por «Alinea ^^f^f^ rativtt LxU * *+ f 

«adié poro qm*» su odo, . o(fo . Además, remane, la hnca 

r*«* * «*• I”" Ina barrera natural, el rio, al centro de una eaOe 
¿¡insoria intenano** de una bar TiíuUadm q «e eaumuo, *«• 

i, una ciudad populara, no pudría i ^ y embarazan a 

■•‘■■das y dificultades i*/”*" fiarían una amenaza candante de 

, lftic tos entre das cluúzU, <u, tai uentajn, *- 

hujj con Merendó Z !amC "Í^'Tsu )auo, no giardarlan comparación 
„ saltaran a Mimen de ana dea « < . «„«*» Unidos, por lo que 

o. , os perjuicio* que tu <*«•“ 1 tatof y el derecho impal- 

* “zrzzz^sr: t£ - ^,* - ^ oi LWoi 

ZZ el dominio eminente de, tetona Mj C»^ doctllna * ta 

-pero debe recordarse, ademas, q ■ . la a to da la parte del 

fija ahora invocada por q ^ v que Las consecuencias de la 

liU *** • “> >-*» dCl serias, puesto que 

upfic.-Káó» de lal tkrtrma ***** “ . ^ , odo * largo del «r, 

ficar.au un cambio competo t' •• puP Jc expresarse mejor el re5u “ 

en cxcxpdún * *» Z » «- - I» 

IT Zo7e macano «* «»*> ^ dcf, " W “ 

írasc^ corrosión lenUa v qnduul sí el cambio en el 

“En opinión de! Gomisn.n.i <• c, c j; de cor raslán y depíritó. 

Chamiza! no ha sido lento y nü * encontrará uno solo 

conforme al espínm .H catado de wn „ riberas de aluvión 

en todas las 800 millas en que í] , . f A , ratad o no se habrá lojvarlo pw 
[r».Ti)a la Unen divisor», y el de j ar i a forzosamente 1» 

ambos Gobiernos, pues quedara nn ZJ - <¡F ™ l8 - f2 ' 

linea divisoria rn esas «» u “ U< “ con , acto cun el rio actual, excepto en 
cual literalmcnie no tendrui p»n rt . 5tauta r y restablecer esa tac» 

SUS centenares de TZría muchos empleados y lardos años, 

divisoria seria labonom trabajo q^ de m ll« de pesos y «•*- 

demandaría a cada Gobu ■ no = ratre las naciones y propteta.ios 

sacia a dividir umformem™te ta durante los últimos cuarenta 

particulares que «tan hoy bajo la ^ 











anos, los cambios han sido graduales y que han reputado el rin .• 

como líntia divisoria, bajo su propia autoridad y posesión, pm,, 

darse que el río, en las tierras aluviales que constituyen las RIMi ,, 

tiene en ningún lugar la misma localización que tenia en 1852”, 

"Un laudo que confirmara la teoría de la línea fija no sirria si.. j 

eslabón de una cadena de litigios que comenzaría en el Bosque tlr ( , ui.i., 
situado inmediatamente abajo del Chamiza! juna parte del cual, ii mi ... p 

tara semejante teoría, correspondería a los Estados Unidos, aproxima. .. 

la mitad situada entre el cauce abandonado en 1901 y el Emory S,il.I h di 

ISÜ2 a 1853) y no terminaría sino hasta la desembocadura del Uíi. «.i. 

"Sería de creerse que el mismo Gobierno de México hubiera ir.jy 

los inconvenientes que tendría Ea adopción de la doctrina del límite 11 ¡.. , l , u 

el momento en que propuso un nuevo Tratado de Limites en que . ,,l. , 

taría ‘para lo presente como límite lluvial entre ellos (los Estados Umdo i 
México) ios centros de los cúreos normales de tas ríos Colorado y Iki.. 
tales como existen/, y se estipularía 'que para k> sucesivo k linca ttaitiiH* 
éntre los dos países seguirá siempre los cambios que sufran en sus run.. I.. 
ríos limítrofes, ya sea debido ai aluvión o a k mutación de álveo*, siiEn, , M 

algunas excepciones: en los casos de cambio [)or avulsión que ata.„ 

áífVtíi de más de 1000 acres o poblaciones de más de doscientos habibmlii 
Es decir, que el Gobierno de México, reconociendo la imposible situ.M iú«i 
que resultarla de interpretar el presente tratado como él lo pretende |<i.. 
P>nía uno nuevo cuyo resultado neto equivaldría, en substancia, a ad- r i,„ 
la interpretación que hoy dan los Estados Unidos a los de 1843, |UVI v 

l884 > modificados más tarde por el de 1905 en lo relativo a k eUmin u 
de bancos. 

"Se hace aquí ver, con todo respeto, que con dificultad se obtendría . 

admisión más notable de las ventajas prácticas de la interpretación adnn 
tada por los Estados Unidos* É , B 

Tras de estas consideraciones, el Agente de los Estados Unidos presentir. 
Ja siguiente conclusión; 

"Los Estados Unidos respetuosamente sostienen, en cuanto a derecho: 

"L—Que d tratado de Guadalupe Hidalgo, de 1848, y d J c Gadsdcn di 
tbád, establecen el centro del Río Grande, desde su desembocadura hasta < \ 
parálelo 31 : 47" de latitud Norte, como límite entre Eos Estados Unidos y 
México; que el verdadero espíritu y significado de estos tratados han que¬ 
dado correctamente expuestos en el dictamen del Procurador General Cushing 
emitido el 11 de noviembre de 1856, dictamen que se adopta e incorpnr; 

* A/tfFTíonw cit. a vol. I, pp. i 11413 . 
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¿i. dicho dictamen 

.i en ™ totalidad por P*"* * !'"?* 

,1. . ¡de, en substancia. >p» « 1 * ¡ ¿ cain bio es por avulsión, el hnn 

,,¡ Aorta sigue al curso del r.u; pero que 

,mantee en el lecho abandonado. te fetados Unido, y México 

"2. -Que el Tintado de Limites de 18 equivalen, de hecho, a 

adopta ciertas regla» ° í ‘ ciak ' i ^‘parador General Cushing, y <t* «*f 
, edificar el repetido ^men ^ ^ lo5 cambio, de curso del R» 

* interpretación son. P ^ i¡ init e intemacmnal. 

tirando ocurrid.* desde que est. 

•'•En cuanto a los hechos se fcnta >' *■*■•'* 

■Que el territorio del lh*.t-«w J presente del tío cnolin.» 

depósito del aluvión y que, F«„«*■ P 

l. :i linca divisoria internacional . 


, debían ser entregados por atnbos Agentes las 

El día lo- de abril d- hablan presentado. 

respectivas * las J «A * demostrar que aunque- la 

El Agente de México, entonces, «««"»" d feutir el referido 
('omisión de límite» buhiuva antes «m o ^ lo5 dos Gobiernos respecto 

oso no podía imponer esto cJ.lifea. ^ h¡lb ian convenido en 

a la forma en que hubiera * ^j/Ldad, no precisamente con la 

que el asunto habría de dettdn»• - d ^ vigentes que f-eran 

infla sino Qc acuercu» 

convención ne 

aplicables al caso. « tudlar la maplicabitidad de los 

' En seguida d IM. error en que se había incurrido d 

preceptos de esta convencen, a ..tusa * ^ ^ anler ; ormente , esto hatua 
Socaliñar el río toda vea que líl "” ; 5 ¿ lo twi i a de común con d tcc 0 

r sZrT^“ - *-*" ~ ?l vici ° y ci 

mancado p^r Saiazar y 

nuevo cauce. había bech() hincapié en el texto 

Como el Agente de los Estados Congreso de la Union al 

de varios mensajes del Prudente ■* * - ^ de manifiesto que 

abánte los periodos de sesiones, el B ^ cons ¡demciótl para ¡.«garlos como 
esos mensajes ..o podían «ii wm licah i|¡d a d que pedia tener la ton¬ 

el criterio de México .especio de ' a , nos ca!t « —los citados i«x 
vención de 1884; porque s. era etc ^1 ^ ^ h¡lblaV)a de que la ic¬ 

ol «¡Sor Dcnnis, Agente de 1« ^ la , d.fícuUades smd,^ entre- ara- 

feríela convención a^rviina p 





bo$ pjisí's jXMT Cuestiones tk* límites, muchos oíros mensaje** hat íiin v<t til 
dicho traiado sólo habría de tener aplícahilidad en to futuro; \ u ht u, 
terprctacíón la hacían y debían hatería solamente lo* encarginlns | l( n ,»# 

mente de ello; y recordaba Jas declaraciones categóricas tlrl .. rli 

Estado FreyJinhuyscn y del Ministro don Matías Romero, ambos - v n,i imjS 
df* Ja Convención declarando el primero que ésta debía sólo aplii-.uie |f£ 
casijs futuros; y. el ¡secundo que no podía tener efecto retroactiva 

Insistía en demostrar el error incurrido por e! Procurador General r ,, i . f 

refutando con nuevos argumentos el hecho alegado por d Agento* di >..4 
Estados Unidos, esto es, que México no había presentado sus queja* 41 1 1 m 
parlamento de Estado antes de la celebración de la Convención de 1HJ|| ^ 
P w ultiiíiOj llI referirse a tas dos consideraciones de caréctet ftrrit ¡ico ¡m 
sentadas por el Agente americano, esto es, v \ alto valor que adquiririmi |«| 
tierras del Chamiza] si fueran declaradas partí* de los Estados UriMu* ,ln 
América, y la pe rdida que reportaría la Ciudad de El Paso en caso <b i |um|,h 

sometidas a ta jurisdicción de México; asi como que sería dispendio*. 

conveniente y difícil restablecer la linca que ocupó el canal del Rín G, 
aí ser fijado por la Comisión, Decía el Lie. Casasús: 

"'Las anteriores consideraciones, no puede negare, son de un gran |h 

pero si son de aquellas que ambos Gobiernos han de haher debido ton. 

cuenta para llegar a un arreglo mutuo y satisfactorio, no son en man- u ,| 
gima do las que do he apreciar la Comisión Internacional de Limita ,,« M 
su carácter de Tribunal Arbitral 

Nunca la halanza de la Diosa Temfs ha podido ver inclinarle sus pbullu 
por consideraciones de esa índole, por respetables que sean. La juchen, y 
& 0 E 0 ella, ha podido inclinarlos, y ella, y sólo ella, será la que inspire Im 
decisiones de los árbitros nombrados para decidir H caso del Chamiza] pti| 
virtud de Ja Convención de 24 de junio de 1910. 

"Es indudable que el Gobierno de los Estados Unido'- Mexicanos y H <k 
los Estados Unidos de América, tomando pie de sus mutuos intereses, Imn 
debido apreciar las consideraciones de carácter práctico que se formulan • « 
la demanda de los Estados Unidos de América y tal vez teniéndolas en mu , 
México ha pretendido antes de someter e] caso a una resolución arbitral 
darle término de una manera amistosa y salvando todo* los inennvenirnte» 
que quedan apuntados. 

“ E1 Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, animado siempre pór mi 
altísimo respecto |30r los intereses que se vinculan en las cuestiones interna 
dona les, y deseando evitar todo género de conflictos y diferencias que pu 
dieran ser motivo para que se alterara la buena armonía y concordia mi¬ 
ento* los gobiernos de los Estados Unidos Mexicanos y do loa Estados Unido-, 


,1, América *¡««, ha ^f 1 " “.XdrriJicU' » =“N> ,ar ^ 

_ cpk e f tugar en que Cf,n ' c 1 u. [ánitrofe entro 

^ U — * ,toea 

tl » dos «i*». . . , . . „ dc ta Estados Unidos Monean» la 

“Al obrar as'i sacrificaba e dc Jo* tratad» de limites. re- 

• pación q«c había «unodo «* ’ . %x Cternta»”. ^ 

nuncio-ha a sus derechos mr-Wf-W» » ’ ^ ^ dc Córdoba y 

I, propiedad que ha «stcindo le m ^ ^ u , * San EBrano, que, 

hubiera adquirido vn < ^ Combion Internacional dc Lmun>. uc 

. virtud de «.na resolución ele U .^ e ¿ tí g U » a la margen 

' 'indicada a los Estados Unidos en 1*^ • f, ^ Uama do “El Horcón . 

,!, «cha del Rio Grande o 1 ' ¿ nmnáíi * tos Estados Unidos oo 

-No fue. pues, como se «U» que pudiera resulun de 

A mélica, un desconocimiento invariable lo que ¡nclmo a México 

l. r. topetón de ¡a teoría del lira*. , a adopción del centro del 

á presentar como solución del caso ^ ,¡ nea divisoria entre los dos 

canal del Rio «ronde o lkavo < - . , ror dial que le *'"“ a 

;Xs. sino el deseo de dar una ^ v deseo de salvar ios 

en su» relaciones con los Estad» ■ su triunfo en b contienda 

-tótácnios prácticos en las calles dc una ™ ltU 

arbitral, adquiriendo un luj.i 

¡Huericaría. Unidos M'Wüiu* mo ha dL-judo di i"iup- 

poblcmo de los Lsiadot Uy, •« M CI . (1U detechos que 

i p.e al ceder sus derechos a . valor puede alcanr n, poi 

oueden cifrarse en imllcnes dc - ^ w dr . Córdoba, y no *»«»'» 

w limítrofe del «hanura!, el bi"» . ^ del Horcón representan un 

tatnpocr c.uc b I*» deban deseaba salvar todos b. 

valor bastante menor del que ■ ; ¡ , (la producir y, para orlarse 

,,„c su triunfo en el conflicto del » * 4nica salvedad que a 

en lo futuro nuevas difcrenc.as, ado^ , ■ ^ j.., tlo fuera U 

integridad del territorio naciona ánlaciin futura”. 

Enea divi,,ría, independientemente de . ^ ^ ^ d¡(i . 

F.l Lie. Caranda hacia '^cioMS que fueron sometidas 

tía * “«■" *- ’ ^ .. _ „ I. 

•‘Las anteriores proposinoocs fuete " T ca , Hon.’phUander C. Knox, en 
dc Estado dc los Estados Umdos de America, 














su nota de 22 de marzo de 1910, declarando que el gobierno di- U< I i 
Unidos no podía persuadirse de que un nuevo tratado de Limite* m t \ . , i,,»,. 

sugerido por Jas comunicaciones de Ja Embajada de México pudú. 

beneficio mutuo para justificar su negociación. 

'*Si, en consecuencia, subsisten las condiciones de carácter |ii.uim. u 

puede traer consigo el triunfo de México en el juicio arbitral del < I. 4 I 

ello se debe al gobierno de los Estados Unidos de América. t ¡m- ••• 

aceptar las proposiciones mexicanas, encaminadas á hacer desapai. ...1 ,« 

las enojosas cuestiones de limites que han dividido durante muriins mu | 
ambas naciones 1 *. 

Por su parte d Agente Americano en su réplica siguió el mismo < > .. , , 

había adoptado para la presentación de su demanda; no entrar ... 

amplia argumentación, reservándose sus mejores argumentos para r | . ,■■ , 

como quiera que el Agente de México, después de que asi se 1 ■ m -1 ... 

una junta celebrada entre el Ministro de Rdaciones señor don Enrii|ui 4 
Grccl. el Comisionado de Limites señor Ing; don Fernando Bel irán y l"u » | 
él t no había tocado de una manera expresa d argumento de la ,u .1 i|Ah 

que había sido el que esgrimiera con mayor empeño Jñ Comisión Intmi,.. 

de Limites en la primera vista del caso, eJ señor tX-nnis instaba a M- ■ 4 

fin de que de una manera precisa asegurara si había prescindido de la m«Ii 
de la avulsión o corrosión. 

Entraba después a examinar en qué fecha había quedado realmente li¡ >d,i 
la línea de 1-G53 por los Comisionados y volvía dé nuevo a insistir con mnvoi 
fuerza en la interpretación dada por la Secretaría de Relaciones a la í 'mi 
vención de 1884* y, como fundamento especial de esta teoría presentó el 1 , , 
llamado de San E liza rio, caso que había resuelto la Comisión de I inuii , 

do conformidad con la Convención citada dé 1684 a pesar de que tai íl. 

se había efectuado el cambio de cauce del río antes de que hubiera . 1 .. 
firmada esta Convención. 

l 'No es necesario, decía el señor Dermis en su réplica,, insistir en qm-. m 
tanto que subsista con su fuerza legal el principio que adoptó la Combám 
en este dictamen al aplicar, con la aprobación de ambos Gobiernos, la 1 . .1 ■ 
vención cié 1884 a un cambio efectuado Cn 1858, y mientras este Honnn.bli 
Tribunal no lo invalide, dicho dictamen es absolutamente concluyente «<>:< < . 
la actual teoría de México sobre una línea invariable y fija localizada m . I 
curso del río de 1852.. Por lo demás, si fuera correcto lo que México preti ml< 
que Ea línea limítrofe permanece donde se la fijó en 1852, naturalmente ha hita 
que situarla en todo caso o bien a lo largo del “Rio de Emory"* o bien .1 I.- 
largo del ''Río de Safozar”; la discrepancia entre estos cursos y el de IHÍÍ7, 
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. . lka pues, concluyente, — prmeipio, 

..,ue c a ,«c de P r * U ’ 

L„t ra la teoría de M^ ,c ° . 

[ V agregaba en segtnda. México pretende ahora m'S- 

U, rxzsüzss =rr «s--*? 

Ir«ssv * r ^ r.E 

S-5SÍ. - “ r =V-i 

ntirc^ vi - „ f,, e aprobado por , . t :* u ¿ común de 

"’- A 1 n triT'r tipleo y ofrece uní il y tr “‘ "as/y la fowrprcucid» 
de han Elrzano « i , Convención de 1 wiitido el asunto 

«robo* Gobicmns.rr-tpcc.oula ü ^ ha citado y ^ ^ 

‘P= V ““J¡Tjg*n det^'e simplemente Enn- 

™ “** de la demanda mexicana V * ' dc daracionc S por fc» 

jumento «pt.- ¡^nte los divos» *** ’ lBM seria invadir 

mera 1 y ^nrmu^P ^ *1 tratado de 

ÍS 2 S S ;r ob ^s respecto * 

T " dH ''^:‘^^^-t l ;^damacion e . presentadas por Me^co 
.. ,-íi teman tuend 

.«sentaba el simiente rBUBlc ’ no comtm aron a Cor- 

U. infiere que *» ‘"«nos d ' ar „ ri6n o por avulsión} 

“Primero—be muere q f¡o sea pr ,r accesión o y 

maree en el jado jurisdicción ejercida 

Sl "l «c afirma que desde ««* ^^ , debido a la ci, 

“¿z*- —--'■* 

“Tercero— Se aó .^ cá¿fl qu e alegan. inferencia (en 

Ví tt::ÍZ rechazan respe .—^>^^,0 w * ,sacia 

justificado hacerla) y } nU -dición dé Emory y Sa azar 

caso uf ^ ,.n la ciwca «e n. ■ m ™ raffl: o jocnor, 

ev ii ,¡í'moézaQO ya ¡nivA. cn escala m» , 

T artificiales; y que, por tanto, 

excepto cuando se ie r 
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cutre 1852 y 1864 la margen americana se acrecen lo constan trinen. ti 

terrenos agregados por el río. 

Los Estados Unidos rechazan también la segunda afirmación p-1m > 
carácter incompleto de la jurisdicción ejercida por ios Estados UtihIhi, > 
Sostienen que durante lodo el período transcurrido de 1852 a 189-1 r¡i'¡iteH«t| 
jurisdicción franca, notoria y formal de todo genero sobre el terrih» .. • ,, 

disputa, esto es, sobre los terrenos de la ribera izquierda del río hasta i I.. 

más profundo, enfrente de Juárez, y sin interrupción durante su . .. 

liada el Sur*’, 

V finalmente declaraba el Agente de los Estados Unidos, svrk-i I'. .,• , 
unido ya a los Abogados Waiter 13. Grant y Richard 1 Surges, que I ■ i 
tados Unidos habían adquirido por prescripción. un título válido solm >» 
terreno del Chamiza!, 


Como en las audiencias cada uno de los contendientes había de rjM|i|i u 
su propio idioma, el Líe, Casásús quiso tener la preocupación de niúhlrtifi| 
Cerca de sí alguien que hablara el ingles con mayor perfección que él a fin 
de evitar que se tomara pretexto de alguna fiase, de alguna palabr i m ,i 
empleada, para hacer una interpretación torcida, y, con este motivo, Mipiridl 
la conveniencia de que se designara a algún abogado canadiense u;im qm 
pudiera ton toda imparcialidad seguir el curso de Eos debates y, en casia lu 
diíjpfnsLible, replicar en el mismo idioma ingles, y con este motivo fue do-.ig. 
nado el distinguido abogado canadiense señor W. J, Whilfi, 

La Secretaría de Relaciones, por su parte, creyó que era conveniente qm 
durante el curso de los debates, el C Comisionado de Límites de México tuvj. i i 
un abe gado independíente del Agente para el caso que deseara formnlu 
alguna consulta y f con tal motivo, el personal de la Comisión de México qu ‘ilú 
formado como sigue: 

Agente, Señor Líe. don Joaquín D. Casanis; Abogado Adjunto al Agenti 
W. I- White; Abogado Consultor del Comisionado do Limites, Lie. Víoi-.i 

Manuel Castillo; Secretarios del Ageme, Lie. Manuel R. Uruclmrlu y .. 

María Larrcño: Ayudante del Agente, Dr, José A. Samante go; traductor 
Joaquín Palomo Rincón y Toríhio Pintado; Encargado de 3a corrección dt 
estilo. Lie. Manuel G, Revi 11 a; Taquígrafos, Mauro y Miguel burén. y 
Garlos Rojas. 

A este personal se agregó a ultima hora el abogado americano ThuriiEtnd 
que durante muchos años había representado los intereses ele les tenedores dr 
títulos mexicanos y como una muestra de deferencia a dichos tenedores. 
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■ V tuv » serias dificultades y aun «“ v0 
U Cortúsita par» “ '"* )l .„ 0 vla5 

ea-d > " r«= rfl de d "*H Xíue»n que estallé en novtcmh" ^ 

<55 A * Ei,a r n en Leer d vi* p« ~ 

lo» * r F ^ Cdo de! vapor Mérida .*• 

U Haba " a ’ . ' d d de F.l i’» 51 »- - naufragó dos días dev 

vordl, » 1» | labia ido te OoBOM». com ¿ pe- 

El vapor Menda- 1 Habínai y decimos que el 1_ C ensa- 

* ''“‘y™ 05 ^ ' d o unMi», porque en u« P r! ™’^ r tal evtn- 
ligrr» de haber a N,,va York y de alb al Uso, . 

<l0 í’ltra iídn victima de aquel accidento Wl 1 y puco mis 

to Liibicia SUJO ^ Faa ó el día H di mu n nn ^ Agent ; 

Waltcr B. Orant. » ado « la ciudad de 1» 

Pechin taquígrafo, “^Abogado auxiliar y el P-onal «L *- 

sión el sr. Richard m ^ !us nabajt* rfflpocbvos. ^rfoda 

«glZZZ te labor de pa£ de te» J-- £ ^ a— 

al Sr, Wílbwr Keblmsor^“neste labor correspondiente a la t.un.m 
y ¿ autor de «tas Apnntac • Fu ner así como ci Secce- 

M ^te este ^ “ *' inS - 

r^ S C,,in ' S ' , ,. rttoar d fallo lo formaron el Sr, ^ ^ 

. P r.víncvdvamenve, bri:-- ing. 

do * . ^ México sufnerA un 

Mll T tl dm «tos preparé sólo a nervu P^a qu 

dt rTroXt teníamos ^ saber. 










CAPITULO XX 


S * * nita£a Tribunal - Alegato mexicano — Alegato americano - Las audiem m. 

Se cierran los alegatos orales — Discusión de los Comisionadas Días fíe m<;it\rinA 

Una sentencia inesperada — Protesta del Agente de fos Estados Unidos — %.. 

para pagar ai árbitro sus honor arios — La prensa ¿Es imposible el cumplirruf n i. ■ ,l f 
ta sentencia? — Las poseedores mexicanos —■ No se cumple la sentencia Cifmrn 
tario final. 


Ei, día 15 ue mayo de 1911, di.' acuerdo con lo convenido en la «mu u 
á<Sn respectiva se instaló el Tribunal en el edificio de la Corle Federal ilr 
los Estados Unidos. 

A las tres de la tarde, hedías las presentaciones respectivas de Eos A :: . n 
tes. Abogados y Secretarios, y después de haber exhibido el Sr. La fien. U 
credenciales que Lo acreditaban como tercer miembro electo por ambos <m 
bienios, v en consecuencia, como Presidente de dicho tribunal, hi?.o q U r 1 . 
Secretarios de las Comisiones mexicana y americana respectivamente leyr 
ran el texto de la Convención firmada el 24 de junio de 1910, y acto Yon 
tinuo el Agente de México presentó su alégate, cosa que hizo, a su vez v\ 
Agente de los Estados Unidos. 

Es indispensable decir algunas palabras acerca de estos dos documentos 
jii] id icos. El Agente de México, Lie, Joaquín D. Casasüs, tomando en eum 
ta los diversos argumentos presentados por los Estados Unidos en su Répli¬ 
ca, formulaba todas las obscírvaciones indispensables para insistir en que a 
pesar de que la Comisión Internacional de Límites se había ocupado ya en 
este caso, boy debía ser considerado como una cuestión enteramente nueva 
desde el momento en que ambos Gobiernos Jo habían retirado de una ma¬ 
nera completa de dicha Comisión para presentarlo a un Tribunal Arbitral, 

En seguida entraba a determinar la fecha en que la linea había quedado 
fijaoa ptn México y ios Estados Unidos contestando las argumentaciones 
del Agente de los Estados Unidos. hacía después un extenso estudio acerca 
de lo que son campos arcifiníos conforme al Derecho Internacional y de una 
manera muy amplía estudiaba también lo que es el aluvión, la avulsión. 


r1 cambio de ¡echo de . rio y la forman - — I™ d '— ^ ^ 

t Túhirno cttudio el que dio a Mtóeo el 

«x 

ción del caso, no U» tratad® de 1MA > W» podía tcn ,, r 

d limite fijo, riño la convención otada de 1884, aunque 

"'r:“r”s-«, 2 sx 

zudo de la teoría había úño que la formación dé! 

V U tí r "Yw, q»® huhie ™’ «I™ 31 *" ” 

aluvión fuera tema 1 j, , r visible v más o menos raplda, 

micción de la ribera e T,T¡iT«tenida el Contisicnado americano Mills 

~ ™ tinp r j f H dei Chamiza!. El Sr. Casas* «- 

la primera vea qw se dncutió CortE de Justicia americana 

tuvo que la sentencia dictada poi - ' T . ^ Nebraska y lowa 

en la disputa de límites que un aUlvi6n a pesar de que la des- 

sido'rápida y visible porque no se habia pac, 
rÍA destrucción de la ri^ra habría * _ 

StZZZZ ¡S- - r/Yi A ít 1 “*“* que 10 qut 

Erl seguida traia a menta ^ c^'que la impori- 

dorante la pnnrera vis a del caso d - ^ , 1 , d(J cn !a ribera mexí- 

blC Y" ‘Yltr^nts laidas YYrtir de 1864, y que dieron origen a las 
“^e" ImaSnt de México. £di« considerare como lenta y gra- 

d ‘tno habremos de ver, este óldr» atg— dm A^ 

ut atona — de los trabad® de 

ble la convención tic lotrt, ju£g*um 

18 1* L l cLús además de esta argumentación examinaba las caracas- 
■ Rto cYnde de las cuales resolta desde el ponto de vtsta jund.co, 

rZtít trente, siéndole, en consecuencia, inaplicable, las teorías genera- 
w sobre aluvión establecidas para to¡> ñus de comente continua, 
eS pam rechazar la nueva pretensión de los Estad® Unidos, esto es, q« ha- 
bil; adquirí por prescripción el terreno del Chamiza,, tras de un extenso 


















í“ riíSco «s* * £ . ,l T 

:; r;r:^ ;rx:r^r S 

18 W. l»Wa «nido TO ,, re t .| terreno en lid*». 

Estado |>ara linter valer ais ■ . t ¡ 0(I1 po una desconfían- 

El Aliente de ím Estado Ln.ul'o <>''**•• ; , d d( , MArio» detenida- 

rn dn ^ Q“™ ** * '"'“Z *»h Pintarla como pruebas y 

mente todos lo* documentos t,m • -• I ¿ . í uc mutuamente 

wn este motivo lino propo«c«nes al Lie. 

wdte.au revisar ios d. .. ^ ^ {uenjn dignados dos wpfc»** 

Para llenar este deseo ocl capital, quienes en unión del 

de la Embajada de lo. ■■ - ^ awé « k os 

HUC esto escribe !í»»- v por esto el Sr. Casasus ce- 

todos los documentos «ch.btdo* !>'■■ ■ inspección hecha por Ir» 

eraba o, niñato dando cuenta del „T ««**■ * « * 

empleados de la Embaj a Jf Relaciones Exteriores en 

cómame etc.iones du l sj í Lt V ■ 

21 V 24 de abril de 1511 - d(s americano* «¡lores Crant y 

Por su par^' ^ Sr - !)c / Aumento capital, para demostrar 

Surges, presentaron en su i»’’’ ‘^ 1B53 m era fija c invará- 

cw la linea diaria en k .■ «^ f^rLiones del canee do ios ríe,, 
ble. sino en d scn.tdo inlcrnaci onal, el hecho de que mul- 

según las reglas generales del d Umitcs naturales o «rr./ww V 

tnlrtTeteXClúveron ios diversos tratados celebrados entre 

carta «ce “ ““ 

.oT+.v ili* NiLiTti■nmírLf;i. que consistíala 
££ »?‘T VS ¿Ti» stcñíieada ™ .«s, - 

ass? sswst 

din el íternMfriD Racional 































naciones europeas en los cuales se ha admitido como línea divisoii.t ■ I ilntl 
weg de Jos ríos. 

Entre esos tratados de Límites llamaban la atención espeetalmrtii* ,« ■ i 
ca de lo» concertados entre Rusia y VVestfalía en que se determina! li qui 
d ihabvcg del río Elba seria fijado en planos; el tratado de Fi.unu ll i 
den cd que periódicamente debía determinarse el ibajweg del i i <- IíiiiíIihIi 
y enseguida invocaban de nuevo la teoría del Procurador Geneial l .h-.Ii 
iiig, con el propósito de demostrar que el texto del tratado entre M> 
los Estados Unidos en que se declaraba que doblan levantarse pUut¡<“. ■ I» i 
río, no era otra cosa sino ól propósito de seguir la práctica establcciíln ■ im« 
las demás naciones. 

A 

Loda esta serie de tratados que invocaban los representantes amerii uim 
tendía a destruir una teoría presentada por el Agente de México en ssihnl 
de la cual debían considerarse como límites fijos todos aquellos raspen ■■ I, 
los cuales se hubieran levantado planos, aun cuando éstos se refirifian 
líos, pues era inexplicable que se levantaran tales planos si no iban a nm i 
por objeto precisar la localización de la línea siempre que se prevenía <|... 
la línea había de ser fija c invariable. 

En seguida los representantes de los Estados Unidos entraban a anrdiz.ir 
Sas interpretaciones dadas por diversos empleados de La Cancillería Mr si 
cana, interpretaciones que resultaban siempre contradictorias y volvían a 
presentar corno argumento capital la interpretación dada por la Canrnión 
de Limites, aprobada por la Secretaria de Relaciones, en el caso de S.u. 
Elizaiio que, como liemos dicho, había tenido lugar antes de que se cele 
Liara la convención de 1 864, por lo cual, decían, dicha convención halé ■ 
sido ya aplicada con efecto retroactivo, y debía considerarse, en coriMx iu u 
ría, como una simple interpretación de los tratados de 1848 y 1853, 

Fina Emente, para demostrar que a la convención de 1884 se Le había da 
do un efecto retroactivo, expresaron que el haber celebrado la de 1905, |nu 
virtud de la cual fueron eliminados de las reglas establecidas por la prime¬ 
ra los bancos o 'islas., era la prueba mejor que podía presentarse de que a i 
justa la teoría de los Estados Unidos acerca de que la convención citada 
de i884 sólo debía estimarse como interpretación de los dos tratados ante- 
ciores. 

En seguida insistían en discutir si el terreno en disputa se había formado 
por corrosión o avulsión, teoría respecto de la cual no necesitamos insistir 
por haber hablado de ella extensamente, y se empeñaron en demostrar que 
la destrucción de la ribera mexicana debía considerarse como lenta y gra- 
' dual i por último, para comprobar la prescripción hicieron hincapié en todos 
los actos de jurisdicción ejercidos dentro del territorio en disputa por las 
a utoridad es a me rica i tas. 
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.• ioM.M cuando surgió V» P rirocra dif¡ ' 

Apenas * «ktata» te ¿ tadüS Utl kte Wrf» ™ ^ * 

cuitad' portp* el f¿ el objeto de obtener «artas 

considerara a Mé**o como ^ w de eider esencia • 

prtrrosarivas 1,0 d ‘ . i ar ., a discusión, quedando al fus . 

mente jurídico; y esto d.o moneo a “ = CO mo te representan- 

asunto resuelto favorablemente pa. a ' ^ dispue5l05 a comenzar 

U 3 de nuestro país hablan J.cho queti WEricIwi para consul¬ 
te aleaos orales si de ellos ™> el P«o de U prueba, 

.amos como d -'> d " ntLe-r dichos acatos sin que ^ ="» * 
el árbitro resolvió que P lü, ' in c ° 

nos tuviera por demandantes de ambo* Gobiernos pu- 

Como era indí ^ ^ potados en la primera sesión, se con¬ 
dieran leer los respectivos aleg ml;s dc mayo, 

vino en que ésta se reanudan:, el 18 <1.1 » ^ lo5 argumentos 

Un este día el Agente de Me *'™ “ cn d alegato y se ocupó en comba- 

presentadle,, U demande» ^ aml ,icano respecto de la interpreta 

til las teorías estableadas . n e! a , |ehrados „„ diversas naciones. Co¬ 
cí án q„e daba a te tratados de l.m t _ h en l a convención, d.JO s„ 

uro c7 Sr. Casasós, de «uerdo con lo esubk ^ „ parara U 

discurso en español, ? ds . e i„ 5 oquígrafos tuvieran tiempo de 

nueva reunión hasta el d,a M » f “ dL d( . pUrlo al inglés; porque aun 
poner en limpio el argumentación, no tenían un dota»o bastan e 

cuando había n s, ■«,■« “ 1 iterados de sus argu memos. 

del idioma para declara, „ na de las audiencias que 

Referir en detalle lo ocumdo en todas - en estas audten- 

duraron trece días, «na por mn cau ición de cuanto « había di- 

efe» te argumentos orales «o nu J* que sur E teon de la discusión 

che. ya por escrito, sal™ raros extremo fatigosas, porque tal 

por ambas partes, Las aud,eneras obtener un resultado sa- 

1 o i, lC abocados americanos, se propuse 

parece que F-'S aoogau - hablaron- 

tisfactorio en V^enlisj tres el Sr. Gran,; do, el Sr. Tfeur- 

En efecto, tres días hablo a 

morid y dos el Sr, Burgos. ats „mentos orate te interesados 

ti orden en que habían de >*P ai . hilrf „ tras de largas discusiones, 

se tomó en cuenta desde un dtmasU do los debates, después 

convino en que. para que ™ ¿ * , iaria el Sr, Dermis; a continuación 

5—as «ni d 
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Agente americano a todos los argumentos expuestos por los t ipn vrnuiith * 
de México y el Ageme de éste a todos los argumentos cxpiUMos poi Im i 
los listados Unidos, El den imote rcer día, estüvo consagrado a este liu \ puní 
que no hubierEi necesidad de aguardar a que Se tradujera el discurro li* - 
Casasús que con razón no quiso aventurarse a decirlo en ingles, el Si • • > " 
encargó al Sr, Whitc hacer e] resumen de la replica. 

Hemos asentado que con razón el Sr. Casasús no quiso replicar ... 

temeroso de emplear algún térinino que fácilmente pudiera ser intcrpirr h> 
dé modo torcido» porque, penoso es confesarlo, lo** Srís, Dermis y t rram. u 
tomar en cuenta que México, ¡w irn exceso de galantería bahía traducido ni 
demanda, Su réplica y su alegato, tomaron pie dr algunos pequeños crmir- ¡ di» 
traducción para obtener ventajas cu favor de los argumentos expuestos poi 
tos Estados Unidos y fue necesario, como aparece en tas actas, llamar h- la 
atención varias veces a este respecto, y aun traer a la vista los dpcument.Mii en 
español originales a íin de que las cosas volvieran a su lugar debido. 

1 .a impresión que causa la lectura del volumen que resultó de tas acias Ir 
yantadas de las audiencias de aquellos días, es desconsoladora: porque n« vr-.it 4 
uno concluir, después de leerla h. que d tiempo se perdió lastimosamente, porq 11 
lo dicho por cada abogado americano en dos o tres días de cansados disciu 
pudo haberse hedió en un tiempo mucho más breve* Debemos, sin embaí ■■ 
decir que el Sr, B urges, uno de los represen tan tes cíe los Litados 1 nidos, de* 
mostró, sobre todo en la primera [jarle de Mi discurso, un método y coñOchnii ulo 
jurídicos dignos de ser mencionados dé modo especial, cosa que nos eornukur 

asentar, para que se vea que no nos guía pare i ¡tildad alguna. Respecto dd .. 

gado canadiense Sr. VVhite su argumentación sólida y metódica puede enctrn- 
u-irst' eu el decurso que pronunció en parte de Ja* audiencias dd quinto ii 
sexto día r ! 

Hay algo, sin embargo, acerca de lo cual debemos hacer mención especiali 
sima: las preocupaciones. que produjo en H ánimo de todos, la láctica ««•guiíl.i 
por d distinguido abogado canadiense' que las presidió, él Sr. Lafleur, 

En efecto, desde que comenzaron las audiencias, él Sr, Lafteur hizo de 
ellas un verdadero interrogatorio; porque a medida qué los oradores hablaban 
él hada preguntas, coba que no encontramos inconveniente porque ellas podrían 
servir para ilustrar su criterio; pero sí nos extrañó que en algunos clisos hit- i-tu 
declaraciones en relación con los argumentos capitales esgrimidos poi las jen - 
tes contendientes. Así por ejemplo. México había venido sosteniendo, que 
desde la primera interpretación dada al Tratado de 1848, se había considerado 
que la línea era fija e invariable toda vez que así lo habían hecho constar lo^ 
CóTUssíonados de f.imites: primero, cu la reunión dr Santa Rita del Cobre y 


1 Afetnaria ót. 


- -...>—t 

*—-.- 

alguna para interpretar el tratado^ upaci6ni feta se acentuó 

Pero S¡ tal declaración nos causo iin „, rtan o¡a a las “ftases empleadas 

n^cuandohiaoconstarquutampoco o «n sus entre. 

P* 105 ^“^‘'NcTáo q rninguno de ellos comprometiera a su r acón 

vistas”, añadiendo. ^ccrcc ^ 

al emplear tal o cual term.no . nte de México: la interpre- 

Esto echaba por tierra otro parado y firmado la conven- 

.ación dada precisamente por los q- ta PJ"^ ¥jt ^ nystn con mo- 

ci6o d 1884, de México. Romero, al declarar que 

tlvo del caso de Mt - * afecto retroactivo, 

la convención de LSfH n0 P° 1 ■ írlcton grandes al escuchar al 

Da ,11 Mt, D* nn ñ L ‘1'". 

s sset-íS!* -sí rar-ss ^ 
—— syi.-iss- ——" 

los Comisionados- diversa, toda vé* que habían dicho 

La mente de los tratados. « >» — ^ 

las resoluciones de los com.smnad.* que 

de los mismos tratados, ¿ e ; Sr. Laílcur en la audiencia 

r,« o,...... a-* “ 

del cuarto día en qut 1 • n presidente de!. Tribunal. 

nueva declaración a este *«I* (ueron desagradable, porque nos 

Las impresiones que nos dejo , va su ^solución final y que (1 

llevaron a creer efecto podía tener para que México no 

que se prolongaran los dtbal. nn „ 

recibiera una sentencia adversa. desilusionamos respecto al 

Hubimos aún de sentir otro^ al séptimo día, ci árbi.ro 

final dd caso; porque en la »*__ juanee que había tenido en su am- 

Snte"- Z&Z* ***"" * " ^ ^ " 

” Acta del ter«* dbu Mtmoth rí i- 
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consecuencia, esta nueva declaración resultaba también contra Jos Íritere»*| 
defendidos por Mes ico. 

Sin embargo, tocó su vez a los representantes del Gobierno arrie tirano ■ |« 
sentir inquietudes; porque cu una de las sesiones posteriores^ el Presiden Ir ri 
presó algo que equivalía quizá a exponer el juicio que iba a con.Htiii.iii na ,, 
larde fallo final, esto e&¡, que una parte del Chamiza! podía quedar J. l, 
propiedad de los Estados Unidos y lu otra parte, de México. 

hn efecto, al discutir si la destrucción de la ribera mexicana podía .. 

siderada como lenta y gradual, parece que su opinión, fluctuaba entre dos re 
soluciones: declarar, como declaró más tarde, que una paite de tos cambín 
habla sido lenta y gradual, es decir, la efectuada hasta 1864, y que los rlnn , , 
cambios habían sido obra de una destrucción rápida y pronta, o declara] • |>>. 
no había datos suficientes para dictar una resolución; porque comenzó rtor 
preguntar “a quién correspondería el peso de la prueba para establecer jho 
dónde corría el río en 1864, si llegáramos a la conclusión de que esto era ¡m 
portante 1 "; hizo ver que podría resolverse que la accesión hasta 1864 hnhi.i 
sido lema y gradual, y que desde esa fecha hasta 1868 el cambio había sido < I 
resultado de una accesión violenta y no se sabría dónde localizar la línea di 
¡"864, y luego agregaba: “ También nosotros pudiéramos vemos aquí en ¡I 
mismo caso que el rey de Eos Países Bajos: que en una controversia que se l' 
sometió, dijo qué no tema datos suficientes en que basar una decisión*', 

Y ios representantes americanos, temerosos de que el resultado les fuña 
adverso, se apresuraron a decir por boca del Abogado Grant: 

’•* °l Tribunal decide que la convención de 1884, en lo que se refiere a la 
corrosión, es susceptible de dividiese en dos partes, estableciendo dos clases de 
corrosión, y si dicha convención de I88'1 sólo trata de una de ellas, en ese caví 
no creo que, de acuerdo con la citada convención, tengan Ud*. derecho alguun 
para decidir el juicio, porque el tratado dice cu ambos artículos, que el único 
cambio en él no que dejará la linca divisoria donde antes estaba, es el que 
consiste en Ea apertura de un nuevo lecho'*. 

Iras de todas estas angustias, taa audiencias quedaron cenadas el día 2 de 
julio de 1911, en que se dieron por terminados ios trabajos de los Representan¬ 
tes de México y de los Estados Unidos, principiando entonces la labor más tras 
cendental, la de ¡os jueces que debían fallar en este prolongado litigio inter¬ 
nacional. 

Días de hondas preocupaciones fueron aquellos para todos nosotros, 'porque 
vía mucha la presión que los representantes americanos ejercían, o. mejor di¬ 
cho, trataron de ejercer privada y oficialmente en el ánimo del $r, LaOeur; v 

1 Memoria eií. 
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■ > 1 '1 era el estallo de nuestro ra P irI1 " on BqUB 

para dar »t» mejor «*» * ‘“‘*£ ^ m éjor que reproducir la carta que 
momentos, creemos que nada P“« _ ■ ¡en al cerrarse la* audiencias 

dirigimos al Agente de Méyco, Sr. L- de México y de los 

y declararse terminada b labor e < a Kcw York, en busca de 

Estados Unidos, había «0P'"' d l ° " c , e ha K¡a visto muy seriamente ame- 

raay0res «cu^ para «cobrar I saUd que 1 

nadada durante su estanca en ti Paso- 

Aquella cana decía; ^racionar por 

“ . Como en el curso de lo» debates no ^ cl ,^ u (Jd. recordaré, que 

parte de México el plano de ^^/Municipalidad del Pasóse había hecho 

—- *- s - 

inaniego y que también k m ‘ ^ resueltamente éste tenia ya 

■‘La actitud de! Sr. Laileur 1 d^nto estaba por completo per- 

formado su juicio contrario a Mea ... ^ taIIlb iaron totalmente y como el 
dido. Sin embargo, al día slgmen i . a favorecer con su fallo a 

m¡#m » Se I.aíleur a^rec-cm cntence ^ ««J.aria para los 

México, Milla comenzó a m™ tir n _ • iina par te, les arrebatara el 

Estados Unidos, de un falto ¡nWo qu e a su juicio deberta 

Chamiza^ puesto qui - ' \ . , rt que quedara comprendida desde 

considerarse perteneciente ’ . ^ inc|inata a considerar variable la 

donde corriera la hura dt 18 3 P , ¡ogA cr i vista de la conducta 

linea divisoria y retroactiva te considerar fija dicha lírica y 

observada por los g"bu *nv , 1 B ¿ c correspondencia se ve, 

en ocasiones variable; v en vista i c f | Uí - no era retroactiva, 

r== -■* *■ - -—■ 

partir de 1864. nretendía hacer valer los 

"La actitud del General Mills, que * ” callé decir que eran 

perjuicios que reportaría la ¡„ ^ lo mo¥ ían, puso nervioso al 

sus personales intereses en ■ • • & án preocuparse de quien 

Sr, Lafleur, quien manifestó - 1 ra groserías que con- 

h»« —.frrjr t ■- ‘i® ’—r» r»** * •*“" 

“ ■»——- - “■ r - 
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Ukrna americano para cambiar el tugar del tribunal, etc.,' 1 agregando t¡oe imli. 
lo que se bacía invocando naeionatEdafl y sólo nación ahíla ti ammraiu ■ ■ < 
indigno de ]a respetabilidad de un tribunal internacional. 

“Así tas cosas, vino la sesión siguiente, y sin duda bien aleccionado y.i \UI 
comenzó su ataque en otra forma, que ha sido la que ha hecho vacilar i l « 
fleui". Mills le lia manifestado, haciendo valer su opinión como ingemnn, qm 
el fenómeno a que se refieren los testigos, sólo ha podido tenor verifir.it Ivu 
en una pequeñísima porción de “El Chamizar y que el resto se ha modifti uln 
por virtud de corrosión lenta y gradual. 11 

- "Gomo es natural, Puga lo ha combatido, pero el Sr, Lafleur se encumlr, i ■ ,< 
citante entre la opinión absolutamente contraria de dos ingenieros, que i nln 
quien por su lado pretende que el fenómeno ha tenido lugar de diverso intuid 

1 ‘ Mills ha puesto un nuevo tropiezo a cualquiera resolución que no le i.-,i 

favorable, pidiendo que el caso se abra de nuevo, y aun cuando nuestro . 

go el Sr, Puga se ha opuesto de mo<ío terminante, la vacilación del Sa 
íleur ha sido tan completa, que ante la insistencia de Mills en que se tr< 
sidere el caso, porque según asegura, no hay datos bastantes para fallarlo |, , 
preferido que el Si. Puga consulte a México si debe abrirse de nuevo H . , << 
no sin opinar contra tal resolución, 

"Anoche recibí el telegrama de Ud. contestando rl que yo 1c había p.,^ 
lo en los siguientes términos: 

“ l Laf leur indinábase resolver que hubo cambio lento gradual hasta ¡iriim 
año sesenta y cuatro, y cambio súbito desde esa fecha. Aunque esto siqnih 
caria no aceptación linea fija y declaración retreactividad convención, ¡ir/u 
ticamente todo Chamiza! correspondería México y Mills exige abrir mu , 
mente caso, Puga se opone, Laffeur vacila y ha sido necesario que Pu Kll 
pida instrucciones telegráficas México esta tarde. Si recíbense instrocrm 
nes telegrafiaréle*. 

“El mensaje de Ud. dice a la letra: 

“ ‘Caso no puede abrirse legalmente. Si necesario, volveré luego, avise\ 

Antes de leer el mensaje de Ud. ya había yo manifestado al Sr. Fuga mi 
creencia de que, conforme a derecho, no era posible abrir de nuevo el cuso, 
pero ]a lectura de dicho mensaje^ me hizo pensar en algo en que no hahu 
raido en cuenta y que desde luego hice conocer al Sr. Fuga, 

Mr. Dennis se había opuesto de manera resuelta a que se cambiara , ¡ 
lugar donde debía tener asiento el tribunal, asegurando que siendo ese d 
seo de México contrario al texto de la convención, sería indispensable 



]e- 


1lM 


Hf hubí.1 intentado cambiar d luj^ar donde su reuniera el tribuna,], dada Ea síEim 
liCiri anormal en que se hallaba El Paso, (¡m- m el centro de reunión de los rtvolucjfni,» 
ríos enea besad os por don Fia nr i seo [. Madero, 
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nuw0 protocolo, porque de Otro .nodo, cualquier paso que se <W Habría 

' ! ' “Ahorl S bL para mi es clan hoy como l» b« la teoduct» de 

A t , E ^ al) te de nuevo, se convoca a los testigos, etc.; la re- 

Xeijes favorable al Gobierno americano y... *!*»•*'«• !*«• *»■ 

pué, de todo este esfucr/o por parle de ellos, el Sr. La, tu. * una resotu- 

„ An favorable a Mextcn «»J la convencí de I910 . 

f i e nrocedimientos contrarios a ios ^ , 

Oué |c parecería a Ud. el juego? No sena malo, ■ 

" ——- ? a 
.Ura hacerlo, pues considera que habría una escapatoria .na, : decir que 

i Gobierno americano desaprobaba la conducta de su Comisado y que 

ron tal motivo debía invalidarse el fallo, 

“Ahora bien, hasta este momento no se recibe respuesta de México y « 

Sr TWa está resuelto, en caso de que la Secretaria ordene qs* se abra el 
ia* » poner un nuevo mensaje haciendo las observaciones antenotes, y 
, exime que Mills presente autorización especial de su Cobtuq*, para dio; 

■' „,‘ v o Listo en creer, que aun cuando se le ¿«a por «d|Qepartamen- 
0 <le Estado b autorización a Mills, «empre se habría MMhttldo lin ae- 
t„ ilegal, que seria fundamento mis que bastante pata que los Estados Uno 
los pidieran la nulificación del fallo del tribunal, máxime si se constdera 
...... el Gral, Mills llegó a decir a los otros dos Comisionados, , uc 5 ¡ el fallo 

habría de ser eo los términos que indicaba el Sr. Lafleur, eshba ««un, de 
que su Gobierno habría do oponerse a aceptarlo . 

Al fin fue necesario que el Sr. Pu R a consultara a la Secreta^ de Relacio¬ 
nes si se abría o no nuevamente el caso a dtscuston; y como U respuesta del 
Ministerio lo hubiera dejado perplejo, porque no prensaba q, é cosa debía 
irecer el asunto llegó a su término cuando menos se «pera!*; porque, co¬ 
mo se verá en el acta do la íctíd» de vbbraje, que extractare» , continua¬ 
ción formulado un hábil interrogatorio por el Sr. Ing. Don. Peinando liel- 
„ v p™ interrogatorio que resumía las discusiones que I* tres Cnrm- 
SÜtTSiL tenido entre 4. el asunto quedó de hecho sólo 

faltó redactar la sentencia que debía estar de acuerdo con cstj votación. 

El acta refprkia dice a la letra: 

■‘La Comisión Mixta de Limites, despufo de haber estado cn sesión dia¬ 
ria desde la clausura de las audiencias, verificada el 2 de umo de 1911 


CaríC»G 


al lie, ChWsúí, jumo de 19U- 


373 












discutiendo las pruebas y las argumentaciones que !c fueron «¡omHúLjs |hh 
los Agentes y Abogados de ambos gobiernos, procedió a recoger nrwi vni,i 
clon con el fin de llegar a un acuerdo sobre los puntos que en seguida *i' 
mencionan: 

“L ¿Fue la linea divisoria establecida a lo largo del Río Grande ¡jx h M 
tratados de 1848 y 1853 una linca fija e invariable? 

Ll A esta pregunta el Comisionado mexicano voló afirmativamente; cf í i* 
misionado de los Estados Unidos, negativamente; el Comisionado Prrsid. n 
te por la negativa, 

“11. ¿Han podido los Estados Unidos de América adquirir a virtud rl# 
prescripción,, e] dominio eminente sobre el territorio del Chamizai? 

“Sobre esta pregunta» el Comisionado mexicano votó por la negativa; id 
Comisionado de los Estados Unidos, por la negativa: el Comisionado Presi¬ 
dente por la negativa, 

"III. ¿Debe aplicarse el tratado de 1884 a todos (os cambios de] río |nw 
tenores al levantamiento de 1653? 

“El Comisionado mexicano votó negativamente; el Comisionado de lo# 
Estados Unidos por la afirmativa; d Comisionado Presídeme, por la afirma 
riva. 

“IV. ¿Se formó acaso por corrosión lenta y gradual y depósito de alu 
víón, conforme al artículo I de la convención de 1884, todo el territorio del 
Chamiza!, según'lo define la convención de 191Ü? 

“Sobro esa pregunta el Comisionado mexicano votó negativamente; el 
Comisionado de los Estados Unidos, en sentido afirmativo: el Comisiona-li • 
Presidente, por 3a negativa. 

"V. ¿Se debió la formación del territorio del Chamiza) hasta el año de 
1864 a la corrosión lenta y gradual y a] depósito del aluvión, conforme ,il 
espíritu del artículo 1 del tratado de 1884? 

“Sobre esta pregunta el Comisionado mexicano votó por la afirmativa; H 
Comisionado de los Estados Unidos se rehusó a votar por Jas siguientes ra¬ 
zones : 


1. EJ artículo I del tratado de 24 de junio de 1910 delimita con previ 
sión técnica el territorio del Chamiza!, a la vea que su artículo III estipula 
que l l*a Comisión decidirá única y exclusivamente si d dominio eminente- 
sobre el territorio del Chamiza! corresponde a México o a los Estados Uni¬ 
dos de América*, y en vista de semejantes provisiones, el Comisionado de 
Ioh Estados Unidos no cree que la Comisión esté facultada para repartir vsv 
territorio entre los dos países. Tal opinión fue claramente la adoptada por 


bs. abogados de tos Estados buidos de América durante las audiencias, sin 
que se ¡a combatiera por parte de México. Al fraccionar la zona del Cha* 


374 


mM , u o— *—* - r - 

te* y que I» estuvo ™ la ^ M territorio del Ch»mi»l que 

“2.- Semejante scgregacit >n de . llevar a efecto establécela un 

la UHtyoft de U C ™ 5 ”" rata d os en vigor entre los dos pnises. 

procedimiento no permitió p • d 1889, que estableció 

“La convención de 1884 («trcu°*JÍticulo'lV tnuy P-- 
b presente Commt» Internación ^ ^ do5 clases de cam- 

culannentíri, no reconocen en . 

bios debidos a causas naturales, »_**«: depósito del alo- 

n ?,tft i » r.." 

de otro nuevo (artículo I de la de 18»*) . I 

la de 1889). . „ , m0 € „ virtud de la cual el caso del Cha- 

nuevo a la Comisión Internacional de Límite, .a 
”***' sr . ha , d a ¡:lr v decidir la diferencia antedicha sera aumentada, 

cual. Sólo pu» _™md - d ^ ^ ^ e „ ab Iedda por la Conven- 

etc cíe. ,articulo J ‘ion t)revisiones de 
dóú de 1889“ (Preámbulo) do nhtKuna maneta cnn5ÍdeIar 

los tratados de 188-1 y 1889, qu< “ “ a " , debidos a la corrosión 

las dos clases de cambios en ellos citadas, es decir- 

v los debidos a la avulsión. 

“El Comisionado Presidente votó por la afirmativa 

Fue toda la corrosión ocurrida en *864 y después de ese. alio 

“ y irradiad, dentro del voi6 qu e no íue lenta y 

j “ bay danos que cubran a cada uno de los 

siguientes año*. ■ «hwi a voUr por las mismas 

-El Comisionado de los ■ im además, porque el cur- 

uraones dadas respecto “ a(wk ¿ ?ot Completo y no puede Incalí- 

so que «guio el no en su verdadera posición. Por lo mismo, aun 

Eáisde os en un sob P nnt fallo que segregara 

cuando la Comisión poseyera la facultad de dicta . con*- 

u porrión del territorio Ter Lma c’ado ^1 terre.ro, seme- 

ción de que el curso £ n circunstancias, dado que Wl demar- 

STSSl * ^ r ** - Haria c, fallo indeterminado, m- 

“ I XÍcf C^o de los Estados Unidos aunque ,a 
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Comisión estuviera autorizada para fraccionar el territorio 4d UImiiiImJ 

y aunque fuera posible la localización del curso del rio de IBtH, y .L 

tan le que la Comisión tuviera así el poder de introducir m los ir.u uto 
nuevo género de cambios, a saber: una clase de corrosión que im lim , 

lenta y gradual, dentro dél sentido del tratado, que, a pesar de todo .. U. 

Constancias demostrarían de modo concluyente que la corrosión vii >l< m , 

rápida que se propone no pudo en ningún caso verificarse sino en .. 

puntos aislados en que el rio chocaba contra los bordes con fuer/a v .\». mI 
mas nunca en toda la extensión de Jas tres millas de rio que sirven di Huno 
al territorio. Aun concediendo que, como se alega, las tierras de ciüiIlw |um 
tos de México hubieran sido destruidas por corrosión rápida y violenta y quit 

la Comisión de limites hubiera cometido un error durante los 17 .. J 

considerar a las corrosiones de ese genero Como comprendidas dentro ■ l> 1 n 

ticulo I de la convención de 1384, aun en ese caso, las incontrovcrtícb-. 

tandas de los autos demuestran que todo el tramo de margen Norte t|H n. 

se formó por el depósito lento y gradual del aluvión. Sería, por cuhh;-. 

te, el deber de México establecer por medio de pruebas prepondera ni r% 1* 
identidad de cada parte de zona de] Chamiza! que pretenda que se haya lm 
mado como consecuencia de una corrosión violenta y rápida, 

“El Comisionado Presidente votó en el scVitido de que la corrosión |>n. 
ducida por la creciente de 1864 no fue lenta y gradual, dentro del espiuiu 
de !a convención de 1884 y que tampoco lo fue la ocurrida en Jos añm i 
guíenles y hasta 1868, inclusive; que no hay datos para decidir si la cunv* 
sión posterior a esta última fecha fue lenta y gradual o no, pero que esn ih< 
tiene importancia, desde el momento que el rio había dejado para enlom i 
de ser internacional. 

“En seguida el Comisionado de los Estados. Unidos manifestó su deseo di 
formular un voto especial de inconformidad, en el cual discutiría Io^uim i 
tos de las cuestiones que se hallan ante la Comisión en todos aquellcfc pun 
tos en que so veía obligado a disentir de ésta, y en el que trataría ton m.e, 
extensión las razones que le inducen a creer que la Comisión en su fallo v.i 
a separarse de las condiciones bajo las cuales le fue sometido el caso, 

“El Comisionado Presidente quedó encargado de preparar un laudo, <lt 
acuerdo con la votación anterior, y los Comisionados americano y mexiea 
no de presentar sus votos particulares sobre sus respectivos puntos de disi 
dencia. 

“La Comisión se aplazó hasta nuevo aviso”. 

La impresión que causó este resultado al Gral. Mills, a pesar de que hu 
bo mexicanos que negaron la importancia de dicho fallo, fue tal, que le pro¬ 
dujo una enfermedad que lo obligó a quedarse en su cama varios días u-- 


¡ rkLíele-, lo avanzado de su edad, y es 
niendo todo-, serios t " n0r ” - ^ que | a sentencia preparada desda 

La enfermedad del Gal M.lls ™V \ al fin, el día 15 de jamo y 
luego por el Artóuo- su *,*, [ u e firma*» dicho 

todavía estando en cama el General M .11 , 

documento- t aaue i espectáculo. Con mano tem- 

No se borrará jamás de nuestra m emo dón, puesto que vda falll- 

blorosa todavía por la enfermería > P° ^ ^ resaludó* favorable, pu¬ 
do® sus trabajos de tantos anos ^ Ho|el gheldon; y en aqutd ac- 

so su ritma en la sentencia, en un fi.míu'on la sentencia los miem- 

10, Sólo estuvimos presentes los jueces M ^ B Paso , d Sr, Kebbn- 

bm. de la Comisión amencana smer ;cana, el Sr. Veíanle, Secre¬ 

ter, Secretario de la Gomisum _ Slma „¡ eR o v el autor de este libro, 
tarto de la Comisión mexicana, el • ■ ^t&dos Unidos el do- 

En virtud de aquella sentencia corresp^ ^ Chamk¡a comprendida en¬ 
minio eminente sobre la ' r d 0 Bravo del Norte levantada por 

tre la linea media dd cauce- de rto ^ ^ ^ misií)0 rio tal como 

Emory y Salazar en 1&>2 y a año v c j resto a México, 

exisda en 1864, antes de bs avemda.. - ^ no noS permite 

La extensión que tiene el 0 jadíense hizo un estudio de las 

publicarlo Gobiernos, do la acritud asumida 

distintas teorías presentadas por ai tratadot que debían aplicar- 

por ambos paires para la mu -ip re ^ ^ punt0 „ luv ieron anuentes los 
a esos pástw; y> tras de desechar -j en es an , erlcan()5 de que 

tres Comisionados— la teoría presen , | b sentencia dice en 

ta Estados Unidos habían adquirido por prescnpcri . 

18 P1 ™ tlml: . , Comisi6n - el Comisionado de México opinan que 

‘•El Presidente de la Comisión y < haíta cl de 1854, ínter- 

la, constancias prueban que de. e e^ siemprc dentro del territo- 

valo de tiempo durante el cual Gra11 de se debieron a la corro- 

* del ChamirA 1» dd aloviín , dentro del articulo I de la 

sión lema y gradual y al deposito i dc los c . U nbios venfica- 

citada convención. Opinan, adema., ^ debido a una 

dos en el territorio del Chamiza! ** ^ , q 5uficietlte q ue la 

mutación de lecho del no, glorio dc) Chamiza! fue siempre alta y 

ribera mexicana dc enfrene . nt) ha bicndo así ningún indicio de 

que nunca se derramo e no s -handonado el Río Bravo o Grande su 
que hacia esos lugares ha^mmO^ ^ K I* conoce, los cambios hahi- 
-leche pm'a abrirse ot . ulación óc la margen mexicana y la 

dos resultan simplemente de la h „ Jicho , todo indica 

formación de aluviones en la americana y, txnno 
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«fcS íiUHfc “ K M-r.*• 

lucanlc a la dase de cambios sucedidos en 186-t tos cuatro ai™ 

Cínife de t PUS '] <i, 'T f Ü C °" ,faÍ4n 7 d de Mfwo'J, Z 

T Wan ** lns *“*"“» ocurridos, tales como los describen |™ 

^ a csf t ,erlMl °- *> P u <tden estrictamente considerarse como -dlr 
raetmes del c««, del río pelúcidas por la corran Jema v erad'“l ' , 

JZT* y t’«»Wonad« citan lo, siguiente 

-r n • dft!;lrac '™‘' ! P»«» justificar su parecer- 

El Presidente de la Comisión y el Comisionado de Mérico consiste, 

ie c| l Üi7ri T Pn ' T ** * crfUCreC ’» ¡"«¿nació,, „ se nse de lengua- 

je clasico, clarear a los cambios a que se refieren tales testimonios r ü. 

ccutokj ones lemas y graduales, . I 

'^1 cayo de “Nebniska va, Jowa” {14-1 í q^ri-, j - r . 
preña Corte de los lisia,I„s Unidos, dd^^' 

" f ' br,ista Vi ,', ,m ™ '» «'■"« «Plw* I« reglas comunes de derecho'Snu-r.' 
na.,onal a un lindero fluvial entre dos Estados, y falló c ,„e: aun 

-en pudiera haber habido una caída instantánea v visible a’ las .leua, *1 . j„ 

ÍH LT m ^^n c^crah’e de sus Lgencs, y anTd^do T ’ 

«m r i 1 - 7 " ’ Wrl rcS “ 1,a< ’° ° bvia y **** ■» desaparición de 

““*•* dl ‘ h ™ lk > 1,0 "h'^ute, la accesión de la otra margen había sido 

rr,n: ! --^ d **** * p^ícnu, de tiem ¡z. 

rtt-t t!d 1° í dd . d “ b ™ * -a ribera hacia la o^tTv d ' 

LISHH 1 regia en el no Missouri como en otro cualquiera. 

■ Mas en d caso actual, aunque ¡a accesión haya sido lenta y sra dua' las 
paio-s han convenido claramente en un contrato que no sólo ella sino ¡am 

3 COrro 7 n * *** scr Irata Y gradual. La convención de la&f pró,-,-,- 
a"* * interpretación que tiene a fwm . 

. " V j. a “* 1 P° r •» »>»“*» d« 1848 , 1853, v esa re »l» es manifi.- 
..um-,tic diversa de la aplicada en el caso de Nebnuka «, W a , en d cual 

_ Coru- n„ se ocupaba de ,m contrato especial. Si en semejante caso se i ! 

‘.le.a pedido que decidiera si la degradación de la margen del rio Mil 

r sin Íd 00 Pf,r " n pr0Ct ” hano y gradual, J» respuesta habría si- , 

QOy sm duda, negativa. 1 1 

el caso de ' L St„ Lotus vs. Rutz* 1 (13® U S 22fi| u ^ r, 

*»«** —* ni. t*í írzsr 

d “ |H , ,r 0i í*' ,tl,nonl '» a que aquí se hace referencia, falló: que la destruc 
trun s„- la ribera del no Mississippi no se efectuó lenta e Imperceptiblemen¬ 
te, sino que, por lo contrario, la socavación y el derrumbe de la misma f„e 








m 


ion rápidos y perceptibles cji su « 1 -,^^,, q U¡ . semejantes derrumbes de la 
citada cibera hc verificaron (i sjn i dy rai ite las crecidas, o inundado- 

nes* o altas aguas, del Río Míssissjppi ^ (JC analmente ocurren en la prima¬ 
vera ; que esas avenidas o inundación var ¡ a p ari ^ duración entre cuatro 
y ochd semanas, liasia que las aguas río volvinn a descender a su nivel 
ordinario; que durante cada avenid^ {?Ta c | e ^ trL1 | t l; ;É una Faja de tierra de 
citada ribera de 2 r i0 a ^ÜU pies de anchura, perdida de territorio que po¬ 
día ser vista y apreciada en su ^ ue hasta una majuana de la 

ciudad resultaba minada y arrastrad.;,, p or a? y Ua rn , m día o dos, y que se 
desprendían frecuentemente bloques 0 [i:ia3a5 de tierra de dka a quince pies 
de anchura y eran acarreados en el acio ^ el rí o. Si la Suprema Corte en¬ 
contró en la destrucción de la libera drt Mi&sissippí acabada de describir un 
fenómeno que no fue Lento ü imptr^^p C5 dlficil imaginar cómo podría 
estimarse como ejemplo la corrosión | cn ta y gi'acíual de la destrucción de 
tierras, casas y bloques descrita por tes ógos en el presente caso, 

4k Ni pueden tampoco d Comisb^^^ ^ |jre5 ióe v eí de México dar ca¬ 
bida- a la proposición de que debe Cfy n& ¡ cltTítnie qur México dio ya una inter¬ 
pretación a las palabras “lento y Rr^¿ ua p- cn e | pre; r , T ributo del Tratado de 
Bancos de 1905 por hablar insertado en e j p ar t É ^ ur ¡, informe de los Co¬ 
misionados en que aseguran que |, Js cajTl |jios qLie origu^an a los Bancos se 
deben a la corrosión Lenta y gradu^ ^^binada con la avulsión, aun cuan¬ 
do los Litados Unidos alegan que 1^ corrosión en tales casos es más violenta 
aún que la que ocurrió en <L 1‘-J C-h^^p’ Y A informe de las Comisiona¬ 
dos ;i sus Gobiernos no expone hecho alguno que permita juzgar de la na¬ 
turales y extensión de los cambie*, Corm sivo% y esto fue muy debido,, su- 
pues lo que tul juicio no era hccí.^-^ p ara decidir | a cuestión que se te¬ 
nia en mira. Es cierto que si se hu| i [ íra hecho un examen mim.icioso de los 
planos que acompañaron a dicho Í n f oin1t , podría haberse averiguado la Ex¬ 
tensión verdadera de tales cambif H comw i V os; pera no había nada en la 
Cuestión sometida a la considerad^ de am bos Gobiernos que requiriera, o 
siquiera aconsejara, semejante í*iv esi ¿g ac j¿ n _ 

“También se alega por los Alados l. 1 nidos que antes de que se firmara 
el u atado de IWI:> ya había llegado a | a posesión di.-| Gobierno mexicano el 
dictamen del Comisionado americí^-^ ^.ibre el raso del Cltamisal, en el que 
se dijo que si 6a corrosión en “El Chamizar no fue lenta y gradual, enLon- 
ces, a /c>j ■tiorij la que formó les IlüLn^ cn U bajti- río tampoco pudo ser lenta 
y gradual, peí o el efecto de ist^ aseveración del Comisionado ainer,carvr> 
quedó neutralizado por la répl.ca ( ] Tnejt í can0s quien argüyó que no exis- 
tía ninguna semejan/.a cutre los clo^ casos y q Utr ] K)r \ a mismo, no había con¬ 
tradicción entre su informe sobre i 0s BanCOS y act ;tud en el asunto del 











<ültanlízal. Es razonable admitir que 1 , era estas, dicumlancias, í- 1 Gobit-rrin di 
México tuvo que preferir la opinión de su propio Comisionado, En (inU 
casOj no se puede sostener con éxito que :il asentir dicho Gobierno al len¬ 
guaje del preámbulo quedó privado del derecho de sostener que el probkiiM 
cu “El Chamizar* era de una naturaleza diversa. 

“Se ha insinuado — y d Comisionado americano es de ese parecer qu> 
es imposible localizar el curso que seguía el río Bravo o Grande en 186*1 ;m 
tes de las avenidas de ese año, e igualmente se dice que 3a presente Cnnu 
sión Arbitral no está facultada por la convención de 24 de junio de HíHi 
para dividir el territorio del Chamiza! y asignar una porción de él a Eos ¡v. 
tados Unidos y la testante a México. El Comisionado Presidente y el de M■ 
xico no pueden admitir ninguna de las dos cosas, sino que creen que al ili 
vidir el terreno en cuestión entre ambas partes no hacen sino seguir el pi. 
ccdente establecido por la Suprema Corte de los Estados Unidos en el cuso 
ríe Nebraska vs. lowa ya antes citado. En él falló la Corte que hasta el afm 
de 1877 los cambios det Missouri se debieron a la accesión y que en tul afín 
vi río se formó un nuevo lecho, y basándose en esto ordenó que la frontín 
entre Iowa v Nvbraska se tuviera por una línea variable eii ló locante a 
la accesión; pero que desde 1677, y después de esa fecha, el límite no va 
rió más, sino que permaneció en donde estaba antes de abrirse el nuevo ran¬ 
ee, Aplicando este principio, muta Jo nnttandu, al presente caso, el Comi¬ 
sionado que preside y el de México son de opinión de que las accesiones erra 
das en el Territorio del Chamizal hasta la época de la gran avenida de lflfi-1 
deben asignarse a los Estados Unidos; pero que, como las que se produje¬ 
ron en esc año no se originaron en corrosiones lentas y graduales, como l.o 
requiere la Convención de 1884, el resto de la zona debe ser adjudicado a 
México, Creen, ademas, que está fuera de sus atribuciones el localizar la 
linea del fallo, dado que las partes na han presentado datos que Jes permí¬ 
tan hacerlo. En el repetido caso de Nébraska vi. Tow-a, la Corsé se contentó 
con indicar, como arriba se dice, cuál debería ser el límite entre los dos Es¬ 
tados e invitar a las partes a que llegaran a un acuerdo acerca de la de¬ 
marcación dé la línea, en conformidad con los principios enunciados en la 

sentencia, 

# 

-£1 Comísionatlo americano disiente de la anterior decisión por los mo¬ 
tivos que expresa en el memorándum que se acompaña y opina que todos 
los cambios que tuvieron lugar en ÍL El Chamizal 1 * desde 1852 $c debieron 
a la corrosión lenta y gradual y al depósito del aluvión, de acuerdo con el 
significado que da a estas frases la convención de IBM. Opina, además, que 
los Comisionados carecen de facultades para fraccionar el terreno del Cha- 
miz al y conceder una parte de é! a los Estados Unidos y otra México, y en 
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■i i, 11 r-rf-rr a localizat 

vina tía «*» V * 5,1 «' J » fritan* el (alto 

, , * „ ríe 1864. considera que f 
el curso del no os 

de la mayo™ de k> ^J’f^qaado Pídeme y d 0 °™^ 

-Atendiendo a todo lo eua!, U t ^ expresada Compon, ^EN- 

de México, y representando una 11 y cmin «,te sobre aquella parte 

TFNC1AN Y DECLARAN. q ut .¡j cn tre la línea media dé 

M territorio del Chamizal ^ y Salazar en 1852 y la 

cauce de. rio Bravo o Grande „ 1864 . an.es de las 

nuca media del cauce de no* Unidos de América, M* 

=¡r ¿ srwn i——*- ■• - & 

'■í,s:,rrr; í: • S zsxSitZ~~~ * 

■‘El Paso, Texas, jumo lo de mu 

-F. tí. Pasa' 1 .* favorablemente, como 

Como se ve, sirvié de base y ¿ MMco , Lie. don lo*,»!» O. 

hizo, la teoría expuesta pw • S B( , nl . ra lcs del Derecho internacional. 
Casaste, de que si conforme a ta P™ ^ lrata y gradual, aun cuando sea 
dehe considerarse como aluvión la. de b ribera opuesta, el caso 

originada por la drstrueoon mp.da J considerarse de acuerde 

especial sometido al TnbunaWle ^ ^ „ con vencmn de 

con esos principios gene^no ^ £ rlb era* la que había 

1881; esto es: que debía ser la d ^ ¿ , audo arbitral: 

efectuarse lenta y gradualment', P' _ ¡do ¡ eHta y gradual, ^ 

~ ~ 

“» " ^ ^ V habia discrepado de la opintón de la 

Como el Comisionado h ‘ ^ ^ ^ prewnt6 *, voto persona 

mayoría en la parte relama a I. - clonado americano, Cenca 

a este respecto, cosa que 1*» f™ **£ fonwncií n de 1884- A su vez, el 
Mills, acerca de la interpretación dada»'- t6 „ na protesta en nom- 

Agente de los Hatadas Unidos, «nor^ lo que estimaran 

hrc personal suyo, en tanto que el ¿ r bitro, alegando que el o 

conveniente, contra la sentencia dad* I dc f Chamizal como lo 

bi.nal no tenia facultades para dividir 

había hecho, . . . - esta d 0 al habla con los pe- 

^ ,a “ ia; potque ’ 

* JWímoria (¿I.* v&l. UI, PP- 
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firmada ésta a las doce cid día 13, apianas salíamos de La habitación del f¡t nrial 
Mil!s, cuando v. trci.jlaba ya un extenso extra de E1 Frisa Ht-uiid puhlii ,uu|u 
Ja sentencia y haciendo Con tar, en grandes caracteres que era una r+tntttt 
que nada rrsolvía. 

La actitud de la prensa americana fue por extremo curiosa ¡jorque encuno»* 
entonces un medio muy fácil tic resolver la cuestión a favor de los Km.hIh 
U nidos: asegurar que c3 Rio Grande o Bravo del Norte había, estailn m 
1364 mucho más al Sur de lo que hoy se encuentra,'es decir, que los Esuidoq 
Unidos no solamente no perdían tA El Chamizar, sino que todavía Mrum 
estaba en 3a necesidad de entregarles una nueva extensión de territorio al 
Sur del Río Grande. 

Pero si no era de extrañar la actüud de Ea prensa americana, sí llamar un 
poderosamente nm-slfa atención algunos actos no ya' de periodista*, .sino i [■ I 
Gobierno americano. Antes de que d Arbitro presentara su fallo, el Agen ti 
de Matice había cuidado de preguntar al señor Lafleur, cuál era el importe . I< 
sus henoraj-ios. que de acuerdo con la Convendon, debían ser pagador jmt 
mitad entre México y los Estados Unidos; y e! señor Lafleur estimó qiiu 
debían pagarle ambos Gobiernos la suma de veinticinco mil dólares, o, !•■ 
que es lo mismo, doce mil qu¡nietos dólares rada partej suma modesta si i 
considera que este sc-nor había tenido necesidad de abandonar sus negocio 
en ct Canadá, durante algo más de un mes que permaneció consagrado, ni 
la ciudad de El Paso, a atender el asunto, que antes ya había reclamado su 
tiempo, como era natural, para estudiar las demandas y replicas pnuienCKle. 
por M éxíco y por los Estados Unidos, 

Gomo era de esperarse. México, latí piorno como tuvo conocimiento del 
monto de aquellos honorarios, los situó en Moni real, de acuerdo con Ja in¬ 
dicación de] mismo señor Lafleur pero i cuál no sería nuestra sorpresa cuando 
al darse el fallo y saberse que era adverso a los intereses de los Estados 
Unidos nos enteramos de que éstos se negaban a pagar su parte al señor 
Lafleur! 

El señor Dermis, d General Mills, así como los demás miembros del per- 
soria 1 de los Estados Unidos, en los primeros momentos y cuando segura¬ 
mente supusieron que bastaba que fuera el coloso de Norte América el inte¬ 
resado en esta cursilón para que el árbitro fallara en su favor, había tratado 
a! señor Lafleur con todo género de agasajos ; r y sin embargo, tan-pronto 
como se dieron cuenta de que el fallo Ebahía sido adverso, se le elija Eisa y 

El Sr. Lafleur acostumbraba salir (Icariamente a caballo y babíóntloíc dado cuenta 
d' vilo el Sr, í)- iniií., inirifdiata mente se dedicó también a ía equitación acompañando 
aE 5r. Lafleur en sus cxrairsionM rr ¡i ti nales. Posible ca 7 s|ñ embargo, que trn esto no 
haya habido malicia alguna. 


363 


„ , (iue w »«*. U* habrían * «m«r 

'IXTÍZti <,U, caraba y q*. «• ' 

estaba en situación * »l»“ tarJn , .. de elogio, manifestó entonen » 

El seíjnr Lafleur, con una , a deferencia con q¡» 

México que, aun cunad., agrada: com3 pondia y el pago ref.-rrdo 

toM. pu. W a» 'U X, Üuiri™ fijaran la ¿am q* «tunaran 

no la aceptaba basta que ■“ ‘ Míxlco> entonces, pudiera mtesrai una 

conveniente pagarle a fn> ■- I 

soma igual a la <pte dieran esotros penonatacnte íuunns 

Declaramos que si no •"**""** £^ (ir ara estas cosas, como consta 
quienes intervinimos cerca riel señor 1 * ^ * Relaciones Estertores » 

de la correspondencia que 1. m a cr[ . c ^ n0 caeríamos, tal conducta q 

en pocler nuestro, nos r. -a'" Estados Unidos. . , 

J c de un Gobierno como el de lo. -' en consecuencia, entre la 

Las negociaciones a este rwf>>» ^ é sta 'silo consintió en pagar al Arbitro 
Cancillería mexicana y laL, en El ftw», I» cantidad de siete mt 
por honorarios y gastos durante - ahorrado cinco m,l dolares^ 

quinientos dólares. , L» " ^ ' «nRmci. les hubiera sido favorable» 
¿Hubieran pretendido este ala 


* 


„ ■ 1 . ¡~— “ " ** " 
bunal, puede considerarle d siguieo te telegrama oficial; 

.o el momento en J ^ otario de «**- Exteriores.- 

íl Hl Paso, ¡unto 15 oe - 11, 

México. ho¥ . Por encargo señor Licenciado 

'‘Sentencia favorable J*”'" ]lcvando documentos originales de acus 
Ca ,asús, saldré próximo 

^ V t n , nile5 «ñor Beltrán y Fuga, telegrafió por su parte 

El Comisionado de Lumlea, - i<mal noticia, 

a la Secmtaria de Relaciones ^ Subsecretario de Relaciones, 

El señor Lie. don V.ctoriar» balado ^ ^ el siguiente «*»- 

* “"gramos'de —r al señor Lie. Casaros as 

“n r—sr-xr, 

i-rsusatr-iTa*— --—-* - 


m 













constancia inquebrantable y su fe en los derechos de Mixi.cn, Dél. n¡iimr,. 

anís calurosos parabienes al digno personal que integró Ea Comisión jnn vn 
laboriosidad!, inteligencia y patriotismo y acéptelas usted muy particul,n« 
para si * 

Aun cuando el señor lng. Fuga había telegrafiado al mismo tiempo .| 
nosotros, ignoramos por qué circunstancia fue nuestro mensaje el priiuem 
que llegó a México dando cuenta de la decisión del Tribunal, y tan pmui<i 
como c| mensaje fue recibido y se nos telegrafió para que transmitiératuo >i 
señor Casasús las felicitaciones del Gobierno, d señor Salado Alvaro?, ■ n 
cargado del despacho de Relaciones Exteriores, le dirigió al señor Pugit ■ I 
siguiente mensaje: 

“Ingeniero Fernando Ekltrán y Fuga-—Comisionado Internacional de 1 .1 
mitos. El Paso, Texas, 

“Señor Carreño comunícame que d fallo tan esperado acerca del asuuu. 
del Chamizal, se firmó el día de hoy, y que dicho señor Carreño saldrá - I 
domingo próximo, trayendo el documento original y las actas de los prm-r 
riimienttw. 

“En mi calidad de encargado del Despacho de la Secretaría de Relaciom 
Exteriores, y en nombre del señor Presidente de la República, doy' a usted 
la más calurosa enhorabuena por este suceso, que significa no sólo el reconus 
cimiento de nuestros derechos, sino también un gran triunfo nacional y un 
triunfo aún más importante: el de la causa del arbitraje, que es 3a de la 
paz universal 1 *. 

Las felicitaciones del gobierno eran, sin duda alguna, bien merecidas ile 
parte del Lie. Casasús, que con tan ardoroso patriotismo había defendida lm 
intereses de nuestro pais; pero igualmente lo eran de parte del Comisionado 
do Límites, lng. líeEtrán y Puba cuya larga, inteligente y ardua labor Vn 
nuestras varias cuestiones limítrofes así como en el asunto del Chamiza!, hemtw¡ 
ligeramente mencionado. 

Cabe ahora decir que los telegramas de la prensa asociada anunciando qm 
el Agente de los Estados Unidos bahía protestado en contra de la sentencia 
deben haber causado honda impresión en la ciudad de México porque el 
mismo señor Salado Alvarez, a tiempo que telegrafiaba al señor Fuga Comi¬ 
sionado de Límites, nos ponía el mensaje que dice literalmente: 

% 

Corno hemos dicho antes, 1-] Sr. Casasús, al cerrarse las audiencias había valide ci» 
busca de salud y. aun cuando "*c anunció ai Ministerio (.uf iba con rumbo a Nueva 
York, probablemente i*l Subsecretario de Relaciones creyó qu* era más seguro niandarh’ 
la fdkitaodn por nuestro conducto temeroso de que su telegrama directo a Nueva York 
no ío recibiera el Sr. Casasús. 
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«México City, june 15th, 1911.-Alberto M. CmmHo, 

circunstanciado de. (alio, pues I» P** ^ 
"Mándeme csia vía « terTCI10 dividió 

óxUa *«*a de transmitir un « estarna -tn 1 ^ nuestro 

«T M f“ Uu^enÍ’^TcÍ puede producir mala ***>- « 
Ü » lo n* explícito posible.^Z. feb* ^ . 

Y en consecuencia, nos apresuramos a responderle: 

v_ dí detalles aver, suponiéndolo informado por 
“Recibido, sus mensajes. federales. Sentencia inda- 

mensajes diarios, que envío se R . realidad cuanto había 

dablemente favorable México puesto tjue obnene lf)64 . 

reclamado desde 18(i7. esto es. ten en. P* _ eitablcderon linea 

Mayoría Tribunal resolv é que tratados '“^a diviml donde se hallaba 
invariable y por consiguiente tuvo que ya o miraiín vio . 
al efectuarse la primera d.-strucei^^ dkc . „ E1 dominio eminente 

lenta de ribera, ch¡inlizal qüft queda comprendida entre 
sobre aquella parte d. t Rravo levantada por En»n V 

la línea media del cauce i - ^ t;l \ como existía 

Salticar en .852 y ta linea medra del T* " “Tetados Unidos de 
en 1864. antes de Mt avenadas> do es^an £ tefriwrift pertenece 

América y el dominio cmincn . ■ j p la prensa americana 

a lo, Estados Unidos “^**0 entrañarle, puo indudablemente cual- 
especialmente la de El • . no tawd » a Estados Unidos habrían 

quiera que hubiera sidr Estados Unidos protesté contra sentencia 
jyido adveraos al rallo. Ll s •• t üara dejar a salvo derecho* 

~*r* ?“,r, * 

Alberto AL Canrentf\ 




A nuestra libada a México, encontramos d^^n 

todo el personal de £ d^ba Comisión habían podido referir 

^r;Ss, el señor Fuga habla enviado a, Uobie.no este nuevo 

telegrama: 
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ucndo que daba este paso sin consultarlo a su Gobierno, Bsn a. til,. 

natural y ya la esperaba yo en caso de que el fallo fuera adverso ., h» !• 

Un,dos ; pero como usted veri, cuando * le muestre el documento cu, .. 

nobat los errores de hecho y de derecho en que dice Dermis fundar su 
"! ‘ ,5 putam ™ te ldeal la sentencia; sino una solución tnuv positiva y 
nieme y en un todo ajustada a las constancias del juicio ya las facultad, 

, Q ucdará naturalmente por trazarse, la linca en el terror,., . 

tst,- no era asunto de la Corte de Arbitraje. Podrá haber dificultades . . 

ohra, pero siempre será posible a las partes llegar a un .. . 

lundado en ci derecho y en nuestro falJo", 

Sin embargo, la efervescencia política de aquellos momentos, que ¡,.,1„, 

(lado en berra con el Gobierno del Genera] Diaz, hizo que, aunque . .. 

erara el fallo el triunfo internacional mayor que se había alcanzad. 

muchos anos, como el Lie. Casasús era uno de los amigos de! Gobierno caí,!.. 

quienes acaso imaginaban desagradar a las nuevas autoridades; quien . 

vez creían asi halagarlas, no tuvieran siquiera „ n elogio para el que bal.. , 
comprometido seriamente su salud, entregándose a „„ estudio enorme , , 
una labor excesiva, que únicamente pudimos apreciar ios que lo vimos 
bajar; y tal parecía que el esfuerzo suyo se habla perdido en el vacio -,,, 

que sus alegatos hubieran tenido fuerza alguna ante el Tribunal, ni .. 

sido parte a obtener la semencia que en México era totalmente inesperad, 

a, ' n ; n ° fal , tú , a gU ' Cn t,Ul ' movidt ’ P° r resentimientos personales ron., -, 
a OS empleados de la Secretaria de Relaciones, hubiera iniciado una campan, 
cono! fu, de demostrar que aquel triunfo inesperado era un fracaso, porqu, 
pl Tribunal no debía haber fallado corno lo hizo. 

l úe necesario para poner de resalto ¡a importancia de la labor del «ño, 
Utsasus, que mas larde, y durante ¡os distintos períodos do discusión a que din 
maigen aquel ataque apasionarlo, e] mismo Comisionado de Limites, señor 
Ing. Beltran y Puga, llamara la atención en alguna carta publicada en 1, 
prensa acerca de la fuerza que había tenido ei afúmenlo del Ageme dr 

México, que sirvió de búa y fundamento a la sentencia, p„cs aquella carta 
escrita en 14 de septiembre de 3912 r decía: 

“...corno un recurso extremo, el Agente de México se puso en la hipótesis 
de que el 1 rihunal rechazara todos sus otros argumentos v decidiera que la 
solución debería regirse por la convención de 1881, y demostró que aun así 

E cilaml2al " tcnd,ia <J«* s,: ' r asignado a México, por no haber sido el 
cambio que lo produjo “lento y gradual" como esa convención requiero para 

que la línea se mueva con el rio. sino violento y visible según loa testimonios 
nmmrnies recogidos". 




V justo es decir que- el señor Ing. Puga, por ' ^ e ¿£^nI í* 
de haber sido un juez recto y jo*,aero al *?“ “ * , d ^ 

otros miembros del Tribunal, fue una inleltgenca claro y una vo v 

un conocedor profundísimo de la cuestión, pum , rellIm . ntl K poco fun- 

disculirsc el (alio (pie habría te n e j ¡atante decisivo 

dados del Comisionado americano, General Mllls 1 
el mus importante factor para la resolución obtenida, 




- - “• JSÍSi 

obtener un latió favorable tn contra ^ scn tencia era un fracaso y 

la prensa se había apresurado a asegurar qu ■ donde 

, ,.1 T3i n Hravcr se encontraba en. ¡W» tuas aca ut- 

aun a pretender que el ? Talt en su mensaje 

de n |tu no iambiín en di 

Sr qt 3ro arbitraje en la cuestión de límites con México acerca 
del Chamiza! fue, desgraciadamente, un aborto... 

jí=l«. ríxriít- r ¿ 55^ 

va lo nue en un principio pretendió el Agente , 

fVibunaí se habí expido de sus facultades toda « 

^^“nTob^de^T:!^::,ai refiera a quién pertenecía 

:lmt, eminente sobre el territorio del 

falto debía darse sin dividir ese territorio, y el TnbtmM haz 

que el dominio eminente correspondía c» P»rt* •»*“ ’ ' * 

LT ,, imponible establecer dónde corría e5 no en IBb*, 

* Ahora bien este pretexto era fútil y así debe conceptuarse todavezque 
el Comisionado de Limites de México, señor Ing. don Fernando eiuan y 

Fuga, ingeniero distinguido y conocedor comoj ^ 

"El Chamizar, ha asegurado que si seria posible localizar 

ci .he Preddrot oí Ihe United ^ Stares en forein S rehnkm, Coreuiurócalcd 
ÍO the Iavg UquMS oF Congres-- Dcctahcr 7, 19 U. 
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aun llegó en su informe oficial al Ministerio de Relaciona n Ii.h u i 
respecto una declaración expresa y terminante. 

En efecto, en la introducción a la Memoria que publicó por ai urión »l»> 
la Secretaría de Relaciones Exteriores, dice a propósito de la «Iüm m mi q u 
sostuvo en las deliberaciones que precedieron a La sentencia; 

“En Cuanto a la imposibilidad absoluta de localizar ahora el rio d*- lili*i 
dije que era absurdo pretender que íá había, pues bastaba que el río lsub i i 
existido en ese año y estado dentro de la zona del Chamiza! para no | i il. , 
considerar imposible el determinar dónde estuvo. En todo caso nn sn n pi n 
tícable hacerlo con exactitud matemática si no se encontraban jjLmm v iLiumi 
Cienlíficos para ello; pero siempre podría hacerse una reconstrucción Im ' mi 

aproximada de la línea por medio de testimonios relacionados por don» . 

tales como títulos de propiedad, etc." 

Pero todavía bino mis; porque fundándose en una estimación del in>- n ■ 

americano Follet, consignada en un informe oficial rendido a la u.. 

Internacional de Límites, pudo designar, aunque en forma aproximada na¬ 
turalmente, la parle que debería corresponder a los Estados Unidos s l.i qim 
habría de ser del Gobierno de México. Y téngase en cuenta que la n-ipel.i 
bilí dad y seriedad del señor Fuga como Ingeniero impide que pueda jm 
tenderse que la opinión citada por él no sea fundada. Sin embargo, los E i 
Unidos sostienen y sostendrán lo contrario, porque a pesar de ir al arlnli .1 m 
estaban seguramente resueltos de antemano a no acatarlo, si les era deslavo i .iló 

En efecto, el Gobierno americano. cuando se le. propuso lá idea de son . 

a un arbitraje el caso de “El Chamizar* aceptó al parecer con gusto la ni- i 
desde un principio, supuesto que había stdo el primero en proponeiU h.n m 
ocho años; “pero al expresar ahora (I9ÜB) su aquiescencia escribí' <1 
señor Bcltrán y Fuga— pone una condición pata ajustar el arbitramónm 
que de ninguna manera puede México aceptar decorosamente; que mj.j/ 
quiera que sea el fallo del Arbitro, las Estados Unidos no devolverán a Alt * r< <• 
el Ckamizat sino que solamente le darán f?ot él una indemnización qu* . i 
rnirmo Tribunúi fijará si íu laudo les es adverso”™ 

Fue esta circunstancia precisamente la que hizo que México hubiera pro¬ 
puesto el canje de terrenos, cosa que, como se recordará, tampoco fue ;mep 
tada y que dio ocasión a que al fin se conviniera en el arbitraje, cuando los 
Estados Unidos no insistieron en la peregrina proposición que antes liabim 
hecho, 

Debemos decir, por idciino, que el ¡tatú quo que se había guardado du 
rante largo tiempo ha sido violado también por tos Estados Unidos; porque 


” Nota del Sr. BtárAn y Pugn de 1S di- íibfit di- 19GS. 


, , Mfcdco derechos indiscutible» 

cuando ya había una semencia que » ^ ^ * Texas, sino 

sobre “El ChantUal”. llevo a , d Gobierno de los Estados 

el *ünr Keblínger, Comisionad"^^exicanaa q« habitaban tí 
Unicos, el do U 1 b ^ mexicano que les »crv,an I»ar 

ChamijaT a causa de los ututos o o 

poseer algunos terrenos. 

■ . |: r ¡ a i de intento no hemos querido investigar 

Terminada nuestra miaron o*»**' monean» durante esto» 

cuil ha sido la conducta observa P !;do ^púr con los Estados 

últimos años en las J' ácmo5 pregar que, como lo habramm 

Unidos para no entorpecerla, pe Kguidi por el Gobierno de 

previsto cuando vamos oue debía haberse hecho entrega al Gcbicrno 

Washington, se llego el P la ^ ^ quí tal entrega se hubiera verificado, 

de M&ko del territorio del ChxnuM S ^ c05aS sucederían así, y 

Nosotros habíamos tenido la conv.ee r ^ Mralcana de Geograíra y 
por esto en un opúsculo ^ ^ hlfaol dicho; 

Estadística en 12 de este roes c J> entrar en posesión 

"El próximo dia 15 de, p — asignada por virtud de. 

je la parte del territorio del Charo .. ■ 1 iun io dc 19 u. 

fallo arbitral dictado en la ciudad de 24 dc junio de 

“En efecto, la convención celebra ^ arb ;, ra ] qUe había de 

1910, estableció en su ártico o 1 w 5obre J¡ c ho territorio “fuere 

resolver a qu¡ón corresponde el *»m» a £a bo dentro del plato 

favorable a México, su cumplimiento * „ fecha en que »q«‘ 

improrrogable de dos años, que se contaran 1 

se pronuncíe”. arbitrare resnKnó por mayoría dc votos de 

“Ahora bien, la Comisión tic . J ; aquella parte del territorio 

sus miembros, que: . - el media del cauce del Rio 

del Chamiza! que queda compren i o en 185 j y f 4 linca media del 

Bravo o Grande levantada por ™«y ^ ^ antt3 dc las avenidas de esc 
cauce del irissnso no tai com ^ ue e i dominio eminente 

año, pertenece a los Est ^ < ’“ V™ n “ ' rt( . n «e i los Estados Unidos M*«- 
del resto del mencionado ternt- P f ue dictado el día 

sí iir™. *■ - -—*' •“* 15 

del presente mes. . sat quE tal vea la resolución del bo- 

b; ;ram""ir.m reconocer el nuestro pudiera tener por origen no c 
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puritanismo de que se cree hace gala el Presidente VVilson. sino at^o ni .11 
práeticOr c.'I deseo de que no exista para el un gubú ino a quien hacn I,l 
entrega del territorio citado, el día 15 del actual. 

"Ignoro las negociaciones que se hayan Elevado a cabo por las candiler¡.n 
mexicana y Eimcricana:, pero como recuerdo haber leído en alguna declara¬ 
ción hecha por la Secretarla de Relaciones Exteriores, que las negociación'i 
se habían proseguido para determinar el caso de £, EI Chamizar* por l.t ví.i 
diplomática» sin prescindir México de la posición ventajosa que le daba > I 
fallo que he citado, tengo para mí que mi presunción es fundada. 

‘Tjos Estados Unidos no vacilaron en ir a la guerra cuando resolvieron m 
3 846, que sus límites habían de llegar hasta el Río Grande, y nada tendría dc 
extraño, en consecuencia, negarse a reconocer un gobierno organizado dr 
acuerdo con nuestra Constitución política, con el fin de evitar cumplir m. 
fallo que los aparta, aunque en cortísima distancia, del mencionado río. 

“Vale la pena recordar que para México el partido demócrata americano 
ha sido funesto: él dominaba durante nuestra guerra con aquella Repúblic a 
ta cual nos hizo perder Texas, Nuevo México y California; él dominaba 
igualmente, cuando perdimos la Mesilla; él dominaba, en fin, cuando bo¬ 
cha nan pretendió una V Otra vez intervenir con la fuerza en nuestros asuntos 
interiores, aunque justo es decir que en este caso, no lo consintió el Senado, 
tras de haber fracasado en su intento de adquirir otra mitad de nuestro nuevo 
territorio, durante la lucha de liberales y conservadores. 

“Al volver a! poder dicho partido ¿tendremos otra dificultad con los Es¬ 
tados Unidos, más seria todavía que la que ha provocado ya rehusándose a 
reconocer a nuestro Gobierno? Mejor es no predecir. 

"Ahora bien, ¿Es imposible para México vencer las dificultados que pre¬ 
senta hoy el caso del Chamiza!? De ninguna manera, toda vez que hay una 
solución que no pugna con nuestras leyes, ni con el decoro de la República. 

“México, por sugestión del señor Ing, Fernando lid irán y Fuga, nuestro 
Comisionado de Límites, inició ante el Gobierno de los Estados Unidos 3a 
Celebración de un nuevo Tratado por virtud del cual el río Grande o Bravo 
dd Norte, que en una gran parte de su curso ha dejado de ser el límite emo¬ 
las dos Naciones, en virtud de los cambios que ha verificado y que ha obli¬ 
gado a la Comisión Unida de Límites a fijar demarcaciones que resultan 
fuera ya de dicho río, volviera a ser considerado en lo futuro corno d límite 
natural de nuestros países, quedando de propiedad de ios Estados Unidos 
aquellos territorios que antes eran de México y que el río ha dejado ahora 
del lado americano, y al contrario: quedando de propiedad de México aquellos 
territorios que antes eran de tos Estados Unidos, De esta manera habría una 
compensación justa y desaparecerían los motivos de discusión que ahora exis¬ 
ten a este respecto entre los dos países. 
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, - . OftnthinriAn vender una sola pulgada 

•‘ M6ri V P “ e tí ZZZL- puede e-*—*" *'r 

de su territorio y, u] eonsLuu.n s i l| C var a ter- 

j «-.H decoroso que lo hiciera, pero nana e * 

pecuniaria, n, «..a “ ec0 , J mcjore i a condición actúa! d'- Mímco, 

mino un nuevo «alado de !m _ J ^ ^ , que rice derecho si k 

porque no k veapnvad, ^ ^ ^ Norte y « pve- 

corresponde la mirad del car haciéndose una mutua compensa¬ 
do los límites mejor -l., ^ del n , 9ntio nado rio. 

crío de los terrenos l»U» P^ ¿ c5 dcberia tcner por base las 

p “err¿rs. -- - - * - dt 

1904 ..- y q»c -«“».** conocemos perfectamente. dc 

"Si- ", -El Chamiza!’ , el 

190S, quedamn e^ propina t(¡JTeno j,. México, que linda con el P"- 
"Bosque dc Córdoba, que . , rt11 „ tf0 D ílÍs "San Eli ¿ario* y LL 

». £» -—■ - 
otras dos, y algunos peque nos terreno*. , Unidos en ningún caso 

hab^Tl^Sf el Erario, porque en aquella Acción de 

habrían de aecpuir . rtp^Aa-í intereses que en 

territorio a este lado del 1 temónos, en te- 

■*“ v * — * 

Tcha™ resuda infin— mayor Z 

mucho tiempo San Eüaario, *d* que la poblac.on 

extendido precisamente sobre ■ aimza . m taiia ponerle tér- 

J?S£ Sitt =r2t^s¿s: 

SlSÍÍr—r*—*— - ** * 

toda la parte comprendí d ■ . amo ai’en terrenos dentro 

. t¡ . rt11 _ loc w los títulos mexicanos que amparen w-n 

cS indiscutible que lonoí > A L„rfi™w’ ñero los poseedores 

de esa zuna tienen que ser enmaderados ¡nd( L«ac¡ón 

con dtulus americanos ^nan Huí plores con título 

mli^irrcual no ni puede existir dificultad, ni por parre de 

en ei nuevo tratado afeuna 

la cual decía literalmente: 
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1 

“Quinto, So declaran por amibos Gobiernos inviolables y de validi. < ' 
elusiva ios títulos, privados, de propiedad que tengan fuerza legal al paii.u ■ 
el tratado sobre ios terrenos- que en virtud de él cambien de jurisdict iún mi 
cional, y ai efecto se comprometerán arabos Gobiernos a hacerlos e< • |i-u 
proteger por sus tribunales* como so respetan y protegen por ellos Ecss. lítofut 
de propiedad de sus propios nacionales 1 ' 

“México no puede ni dehe aceptar otra transacción con los Estados I nido 
que el canje de tierras» ya que una indemnización pecuniaria seria ion • 

derada como el precio dé una venta de territorio y toda vez que el < lol. 

americano» faltando a su fe empeñada en un tratado internacional, w 1m 
negado a cumplir el fallo arbitral, alegando un pretexto inás o menos UHil 

ya que sabemos que de antemano bahía significado en alguna oca; . . 

propósito de no devolvemos aquel territorio» aun cuando un tribunal de ,u 
hitramiento resolviera que es nuestro" 

» 


Tal ha sido, en forma sucinta y compendiada la historia de nuestras d¡h 
cultades territoriales con los Estados Unidos, desde antes de que Móm» n 
fuera país indépcrtd¡¡ente hasta el día en que se falló» inútilmente, el caso il< 
El Chamízal. El imperialismo americano mas o menos encubierto n osifiirihli 
tenía que hacer de nuestro país una de sus víctimas y la ha venido haciendo 
con ciertos pudores en ocasiones, sin recato alguno en otras; y por desgrin i.» 
no puede asegurarse que las cosas han llegado a su término. Por desgnu in 
también nunca han, faltado malos mexicanos que provoquen y aun favorezca i> 
esta política. 

De intento no hemos querido hablar de la conducta de Los Estados Unido' 
para con México m los últimos años porque nuestro análisis sería consideradi» 
como político y no como histórico, a pesar de nuestro completo alejamiento 
de la política; pero bien sabemos todos cuántas angustias ha tenido nucstn 
país a causa de la falsa amistad y de la falsa rectitud de la política norte- 
americana, muy semejante a la observada a mediados del siglo XIX, período 
que todavía habremos de estudiar en alguna otra ocasión, y que pone ilc 
manifiesto otro aspecto dé nuestras relaciones con Norteamérica. 

México, junio de 1913. 




" I'^rlrlKO, Et Chamiza! y aI 
píenla F raneo-Modestia* 1913- 


PT¿.iidentt Norteamericano FToodfO'MJ Wiltún, hn 
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advertencia 


Er. gran EMM.Ro que distinguido, «o!** mto, han expresado de conoce 
desde luego algr.no*, por lo menos, do los valiosísimos documentos que h< 
nodulo encontrar aceres, de las pretcnsiones territoriales de 1« Estados Unidos 
con'posterioridad . la guerra, me ha movido a pubhcar en un apend,ce.£ 
relativos a las negociaciones iniciadas entre don Miguel Lerdo de rejada 
don Melchor Ocampo y don Benito Juárez, y los propios Estados Lmdtv d. 
Am ¿riea; arreglos increíbles que tuvieron como has- k i» ele la Baja 
California v el transito a perpetnidadl por el Istmo de 1 ehuantepec, >n c- 
pendientemente de otros derechos de vía tan importantes como este en a 
región Norte del país, y de di™ leguas cuadradas a uno y otro lado d( cads 
ono de esos derechos de vía, 

Lo singular de la documentación que pose» es: que en tanto que banta 
Anua, Zuloaga y Miramón, tachados do traidores, categóricamente rehusaron 
tomar en consideración la venta de la Baja California, Ocampo y Miguel 
Lerdo de Tejada, autorizados por Juárez, no tuvieron empacho en discutirla 
V declarar que estaban Juárez y su gobierno dispuestos a efectuarla 

Conveniencias políticas y no patrióticas, como lo comprobare en su ti«npo. 
apartaron por fin del tratado Me Lane-Ocampo, la cesión de a Ba,a California 
Van estos doclimemos sin comentario alguno, para cump u e nci.cinucn o 
hecho a mi distinguido amigo el eminente historiador Victoriano Salado Al¬ 
vares, de que le daría yo la oportunidad de ser él quien primero los coméntala. 

El resto de la documentación aparecerá en mi libro “Santa Anua, Zuloaga, 
Miramón y luárez en sus relaciones con los Estados Unidos del Norte En¬ 
tonces publicaré también las fotografías de Ir» tres documentos que ahora 
salen a luz por vez primera y las de otros tan interesantes como estos. 

Cada documento en inglés lleva su torre-pendiente traducción al castellano. 

, .d.AÍ.C. 


. El libro se publicó ya coi, el título La CtpfaiMW E,ttaa,diw¡* entre Mi»*> 
y Eftadoi UnidúS, 
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Mr. ChurekweU en representación dt ios K,ledos Unidos, y los ¡eiiorrs 
Melchor Ocampo y don Miguel Lerdo de Tejada ™ representación ,M 
Gobierno de don Benito Juárez, conviene en que éste ceda a la vecina 
República del Norte la Baja California, dos derechos de vía en el Norte til 
país, día leguas cuadradas a uno y otro lado de esos derechos de vía y 
el tránsito Ubre y perpetuo a trové i del Istmo de Tehuantepec, 


PROTOCOL coniaininR ccrtain conditíans and stipulations agr«d uimn 
jy Mrs, (sic) Qcampo and Lerdo de dejada on the one part and Mr, Chun h 
uell on the other, as the múst projxT to form ihe basis oí futuro ncgothtinm 

betwcen the Constkutionaí Government oí México and that oí the United 
States. 

l ' In diw oí the peculiar situatton of the territoiy of Lower Califomi i 

wh]Ch sl,lce the cesíi0n Upper California to the United States, has beenmr 
separated and desintegrad frorn the mam body of the Mexican RepuLür. 
the Constítütional Govemmem shall consent to transfer ihu sovereignity ove,' 
üir. said terntory to the United States for a consideratton which shaJl br 
hei editor agreed upen by the con trac ling parties, 

£ '' Tht ¡ Gans^utranal Government oí México shall likewkc concede to the 
L'nLtrd States the rights of v ay or trazuit» across Mexican tcmtory Ist. fren, 
U Paso to Gi]amias on the Cují of California, 2 nd, frotn somc point on the 

Rl ° Grand f to Ma33llan <» tht same Golf, México shall furtJifrmore gram 
to cumpames to be designated by the United States throughout the length 
of the said lines of tranait altérnate sectkms of land of ID kaímes square each 
and the said transit Unes shall be pnotected» if neecssary, agaínst the depreda 
tjons of hestíle Indians, by the fstabiishmcnt of miJiiary outposts, composed 
tmlier of Mexican troups or of those of the United States. It shalj likcwise 
be ¿tipulated that the United States shall enjoy a perpetual right of way 
aci'oss tlie Istftínus of Tehuantepcc, 

3 " h sha!I líke ^' stipulated that a portion of the funds which México 
shall receivf* from the United States as an equivalen! for the above concessiom 
of temtory and oí rights of way, shall be set aside —in the Treaty to he con 
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cludfid— for the purpose of extinguíshmg the indebtedness oí México tu 
Uritkh bondholdcrs. 

4 ? The two contracting parties sha]] Jikewisc agrcc that CornmMtooti¿?rí Im* 
.apointed for the purpose of adjusting the claims of thcír respective citL?oEis, 
who shall sit at the city of México, 

y Therc shall be perfect reciprocity in comnicrce and navigation > in the 
indírcct as wcll as direct rntercoursc betwecn the two contracting parties, 

& Na transí! dudes shall be kvíetl on the articles of the one country 
passing tJirough the other. 

7 * Neither country shall grant any favor in commerec or otherwise to any 
otber country which shall not hecoinc cornmon to the contrae ting parties, 

8 ° An effícient prolection shall be accorded tO' the citizens of the onc country 

residíng or iransacting busíness in the other, 

W A stípulation should be atldcd that in cases of the exerdse of the rights 
of way the Government of México reserves to itsdf the righl of making a 
spccial Trcaty applícable to a statc of hoüdlities,. 

Traducción dd protocolo anterior 

Protocolo que contiene ciertas condiciones y estipulaciones convenidas por 
los Srvs. Ocampo y Lerdo de Tejada por una parte y ct Sr, Churcliwdl por la 
otra, como las más apropiadas para formar la base de futuras negociaciones 
entre el Gobierno Constitucional de México y el de los Estados Unidos, 

U En vista de la peculiar situación del territorio de la Baja California, el 
cual desde que fue cedida la Alta California a los Estados Unidos ha quedado 
separado y desintegrado del cuerpo principal de la República Mexicana, el (go¬ 
bierno Constitucional consentirá en traspo-tar la soberanía sobre dr.cho terri¬ 
torio a los Estados Unidos, por una remuneración que después será convenida 
entre las partes contratantes, 

2° El Gobierno Constitucional de México concederá igualmente a los Es- 
tactos Unidos los derechos de vía para trárasito a través del territorio mexicano, 

que en seguida se mencionan: 

p_T>p El Pa^n a Guaymas, en el Golfo de California! 

II - IDe [digún puntó de! Río (]rande a. MazatLan en el iuismo Gulfo. 

México además concederé a las compañías que designen los Estados Unidos 
y fí todo lo largo de las líneas de tránsito, secciones de tierra a uno y otro lado, 
con una extensión de diez leguas cuadradas. Gada una de dichas lineas dt 
tránsito será protegida, si fuera necesario, de las depredaciones de indios hos¬ 
tiles, por mocito do guarniciones militares, compuestas ya sea de tropas me* 
xkanas o de los Estados Unidos, De igual manera se estipulará que tos mismos 
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Estados Unidos gozarán de un derecho de vía perpetuo a través A W Líum J? 
Tehuantepcc, 

3" Se estipulará de igual manera, que una parte de los fondos ijui* Mi vim 

recibirá de los Estados Unidos como un equivalente de las anteriores .. 

sienes de territorio y derechos de vía, se reservará en el contrato que • u. 

con el propósito de extinguir la deuda de México para con los tcnedoies iu 
gleses de bonos. 

■í- Las dos partes contratantes convendrán de igual manera en d nnuihi*i 
miento de comisionados con el fin de ajustar Jas reclamaciones de sus n v|n i 
tivos ciudadanos; serán compensados de] mismo fondo, y tendrán su ¡neuim 
en Ja ciudad de Mes. ico. 

5* Habrá perfecta reciprocidad en el comercio y en la navegación y ■ u I i 
relaciones directas e indirectas entre las dos partes contratantes. 

3* Ningún derecho de tránsito se cargará □ los artículos de un país, qu> 
pasen a través det otro. 

7 o Ninguno de los dos países podrá favorecer en el comercio o de alguiM 
otra manera a otro país, sin que esos beneficios resulten comunes a las pinn , 
contratantes. 

8 7 Se otorgara protección eficiente a los ciudadanos de uno de lo-, dm 
países, que residan o tengan negocios en el otro, 

9 7 Se añadirá una estipulación a virtud de la cual, en e] caso de ejercí itw 
los derechos de vía, el Gobierno de México se reserva el derecho de formula i 
un tratado especial aplicable en casos de guerra, 

Mr, Robert M. Me Lañe recuerda al Gobierno de Juárez, en Veraetuz, fpi 

convenios propalados entre ese Gobierno y Mr, Ghurchweíl y le pregunta 

si está dispuesto a llevarlos a término, 

MEMORANDUM 

Mr. Ghurchvvdl in a confidential Jctter to tbe P residen E. under date of 22 tul. 
Fehy. 1359, represented, that thc Government of Presídcnt Juárez exerciscd 
jurisdictíon over al i thc Northern and Southern States of México ísixíeen iu 
number), and that it was in po&kion to deaí politically with the Foreign reía» 
tions of the Empine, 

He represented further and partícularly that «he saitl Government was prf- 
pared to negó tía le with thc Government of the United States in relatkm to an 
altemtíon of the Northern boundary line between México and the United 
States so as to indude thc temtory of Lowtr California wíthin the limita of 


the United States, and for a perpetual r¡ s h. of «ay jj» 

to the Pacific Ocean via thc Ijthntus of Tehuatttepcc «th^other transite 

right* Of way from powts un thc Rio Grande to the Golf of 
iDrafts of treatics proposed by the Government of t e mi 
instmetion» to Mr. Fersyth, will prescnl fully the viewi of that t*ovcm»«t»t 
Hation to th-; punchase of terrilory and thc nght of «ay acre». the Istl.t.n ■ 
of Tehuantepec when President Comonfort exeicued F.vccuUve futid tora in 

the* Hepublic of México. . , , , 

The same general vtews should prevalí at any tíme, in legulating the detatU 

of a negotiation for any alterado» of the botmdary lme so as to melude thc 
tertitory of I-owcr Catilomia vñthin thc limite of the United StaMs, and to 
provide for transite and rights of way, bt-twecn the «aten of. the Atlanta: and 
Pacific Oceans. Two of these transite. otlicr fhan that of Tehuantepec, as 

bv thp iJoiífcd Stsitfiá» _ 

1. A transit or right of «ay froto a poir.t on thc Rio Grande del Norte 

between ¡ts tnottth and the Presidio del Kío Grande to thc tosen o M.t- 
latlan at the mouth of the Golf of California vía Monclova or Salti o 
rhrough thc State of Durango hy such a imite as raay be mdicated. 

2. A transit or right r,f «ay froto the towr. of Guaymas on thc ai, 
California via Hennosíllo and Magdalena to a po.nt on the Southern hoimtl- 
ary of the United States «ear the rancho do Nojales (ste) about ten leagins 

South of Tubac and oeat thc III o of West longitude. 

Mr Churchwell furtlier represen trd tliat thc Government of l restdent Jn.i- 
«, in adjusting the Northern houndary of México so as to inelude Lowcr Ca- 
lifomia within thc limite of the United States, and in conceda* thc nght of 
«ay and tramita froto the Atlantic to thc Pacific through Mea,can temtory 

was wílling to siipulatet , 

(I) F or ihe seUlemuriL oí all da has oí Citizen, of the United huues agait^ 

‘ (2) For freedoto of trade npon principies of pcrfcct reciprocity (mutuality) 
on'all the transite and as far as practicable in the general connnerce between 

México and thc United States. 

(3) For the efficient protcction of peisons and properiy m transit over the 

^Jn addítion to the foregoing points, tafite rcmains Lhe questbn of adjustmg 
tome satisfaetnry mude by «Web México and thc United States can prevent 
the hostile incursions of Indians ¡tito the temtory of either Rcpubhv, Iro.n 
thc onc side or the other of the Northern boundary of México. 

In opetting política! Hado™ with th. RcpitbUc of Moneo, the Prestdcn. of 
thc United States cottld not dischargc with fidelity thc duties of thc Exccutjve 

ff J" ■ l" t V - - la. _ im j ia I t* 
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(1) That a Government exigís in México possening ihc politic.nl n : til it 
adjust húrtorably and satísfactorily the quesüons at issiic whnn inlr-irniiim (>■ \ 
ween the two ceuntries was suspended, 

( 2 ) That such Government is clisposed to exerdse its poli dial mi' u i 
power in Ihe premisos in a loyal and fri.en.dly spirit, 

In tiie determination of tlíese two pointe, the President of the L'nitnl MmM § 
is mftuenceri only by the well rceogtiized principies oí National L.nv, .m>l liy 
a deep and eamest renard for the mutual welfare and prospemy > »í Ih> ■ ■ ■ 
República 

Rabí, M. Me f.atir 


Vera Cruz, México. 
ApriE 4th, 1359. 


Traducción del memorándum de Ale Lañe 

MEMORANDUM 

El Sr. OuirchwclJ en una carta confidencial dirigida al Presidente en 21 ' ■ ! 
febrero de 1859, le manifestó que el Gobierno de| Presidente Juárez rj ■ • • . 
jurisdicción sobre todos los Estados del Norte y del Sur de México (en m i 
mero de diez y seis) y que estaba en situación para tratar, desde el peni" u,i 
vista político, respecto a las relaciones extranjeras del imperio. 

Manifestó además y de modo particular, que dicho Gobierno estaba pn .■ i 
rado para negociar con el Gobierno de los Estados Unidos respecto de un 
cambio de la linea limítrofe entre México y los Estados Unidos, así como p.u.i 
otorgar un derecho de vía /jcr/jcjiiío a través de] Istmo de Tehiianlcper, ron 
otros tránsitos o derechos de vía, desde, puntos del Río Grande al Golfo <\ 
California. 

Los proyectos de tratados propuestos por el Gobierno de los Estados Unidm 
según las instrucciones al Sr. Fórsyth, presentan ampliamente las miras d© 
aquel Gobierno respecto de la compra de territorio y del derecho de vía > 
través del Istmo de Tehuantcpec, cuando el Presidente Comonfort ejercía 1. 1 -> 
funciones de Ejecutivo en la República de México. 

Las mismas ideas generales deberán prevalecer rn cualquier tiempo en rj 
arreglo de los detalles de una negociación para cualquier cambio de la linca 
divisoria., de tal manera que se incluya el territorio de la Baja California dcrilm 
de los límites de los Estados Unidos, así como para establecer tránsitos y de re 
datado vía entre las aguas del Atlántico y las del Océano Pacifico. Dos de esos 


.rfrfU además de, de Tehuantepec, solicitados «~ ‘<* —“ ^ ^ 

dos, serán: , , , * viM nnhto díd Río Grande del Norte, 

1. Vf! tránsito o derecho de vía l,- |# cjudad de Maratlán so- 

entre su desembocadura y Pr “ ld ‘° ..m través del Estado de 

| >re rf Golfo de California, vía Mondova o Saltdlo y 

Durando por la ruta que pueda indicarse. ^ Gll¡wnas en el Golfo de 

2. Un tránsito o derecho do vía ■ ^ Unta limítrofe Sur 

Californio, vía Hermosillo y Magda enu, au I aproximadamente 

do los Estados Unido,, cerca del rancho £ <J, 

diez leguas al Sur do Tubae y cerca de_ Gobierno del Presidente 

it Sr. Ghurdtwen . de manera que la Raja C.a- 

Juárer, al attegUt el lnmt. non ^ RstadoJ Unidos, y al con- 

lifornia quede incluida dentro de 1 p ac íf.co a través del ten*- 

e der el derecho de via y tránsitos del Atlántico al 

torio mexicano, i'staha dispuesto a estipu ar j Estados Unirlos 

!. F.l arreglo de todas las reclamaciones de ciudadanos rir 

contra México- . , nerfecta reciprocidad (mutua- 

2. El libre comercio conforme al prme^ P ^ io general 

Edad) en todos los tránsitos y en cuanto sea p.actieablr 

^¡¡¡¡ttíSESt P™ V 1-pWa^ " •— a 

de los mismos, rue-tión ^ ajustar algún medio 

i*”* 1 .*r3i ¡STTv: tw IV* “ 

desde un lado u otro de la linca di\isoiwi t-« ; ■ México, el Presidente 

*tt£K5í = fi= 2ZCS1 - *— 

T^^¿Z==S-r ’”,c ¿tS3EC 

arreglar honorable y satisfactoriamente las cuestione, q 

» suspendieron *, ^^V^r „ derechos políticos y su 

o 13c que tal Gobierno está dispuso nubloso 

" t r risss srsz," * t zsx 

dns países, 

Robert M. Me Lañe. 

VeracruK, México, abrí! 4 de 1B39, 
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Respuesta afirmativa y autógrafa dr Mrtekor Ocampo 


F,1 S, Churchwéll informó con exactitud al -S. Presidente de los Ksiiuin Ii m 
dos asegurándole: 1 ‘ Que existe en Méjico un Gobierno en posesión del .1. ■■ 
efjo político de ajustar de una manera honrosa (í) i satisfactoria las rijrMHini i 
que estaban pendientes cuando se suspendieron ¡as relaciones de los d-n- . 

T Que dicho Gobierno está dispuesto a ejercer su ríe techo político rtt fot *. fu* 
mitas con un espíritu de lealtad y de amistad. 

[.os sucesos posteriores nada lian cambiado ni contra lp existencia i p<ii|ci 

de este Gobierno, ni en la buena voluntad que conserva de terminar amnt .. 

i Icalmente los puntos pendientes entre Méjico i ¡ot Estados Unidos , de mu treta 
que resulten en bjen i ventajas mutuas de ambos 1 países. 

. A f. O campo (rúbrica). 


Veracrust, Ahí. 5 de 1859. 
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Advertencia ...... H*i’ t 

Mr, ChitrchwpEl en representación de los Estados Unidos, y los &re&, [). 
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